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NOTA PRELIMINAR

El Tomo VIII de esta publicación completa el período 1915- 
1945 iniciado en el tomo anterior. Lo hace añadiendo los 
capítulos que corresponden a la A rq u itec tu ra , la 
P in tura, la In te rp re tac ió n  Musical y, por primera vez, 
la C inem atografía.

La Academia ha decidido proseguir su H istoria 
G eneral del arte en  la A rgentina con dos tomos más, el 
IX  y el X, en los cuales se pretende continuar el relato de 
los hechos artísticos más allá de 1945 y llegar, por lo 
menos, hasta los prolíficos años 60 de nuestro siglo.

La definición de los contenidos y la diagramación 
estuvieron a cargo del extinto ex presidente Ing. Don 
Basilio Uribe por este medio la Academia rinde homenaje a 
su esfuerzo





COMIENZOS DEL SIGLO XX

LA ARQUITECTURA ARGENTINA 
(1900 -1945)

LA CINEMATOGRAFIA ARGENTINA 
(1896 -1945)

LA INTERPRETACION MUSICAL
(III)
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1. Academia Nacional de Bellas Artes: “Historia General del 
Arte en la Argentina”, Tomo V: “Fines del siglo xix y comien­
zos del xx”; página 208 ad fine: “Arquitectura 1880-1930”. 
Buenos Aires, 1988.
2. En la región del Río de la Plata, desde las últimas décadas del 
siglo xviii, hubo ejemplos puntuales de arquitectura de inspira­
ción neoclásica y también hubo arquitectura de rasgos clasicistas. 
En las décadas del ‘30 y del ‘40 del siglo pasado aparecen, como 
presagio, pero muy esporádicamente, edificios representativos 
del eclecticismo romántico, tanto clasista como goticista, pero la 
generalización del eclecticismo historicista y el camino al apogeo del 
mismo comienza sólo a partir del setenta del siglo pasado.

IN TRODUCCIÓN

Este capítu lo  de la historia de la arqu itec tu ra  
a rg e n tin a  com ienza  en  los p rim ero s  años de 
nuestro  siglo y te rm ina  en 1945.

Parte  de lo ocurrido  en tre  1900 y 1930 fue el 
tem a de nu estro  cap ítu lo  an terio r: “La arqu i­
tec tu ra  a rg en tin a  de 1880 a 1930”. En él nos 
ocupam os del academ icism o y d en tro  de éste, 
del eclecticism o historicista.1

Desde u n  p u n to  de vista am plio puede decir­
se que la tem ática de nuestro  capítu lo  an te rio r 
es, hasta  1930 la m ás im p o rtan te . P o r c ierto  
que es así si se enfoca el asunto  en razón del ti­
po de a rqu itec tu ra  que más se hizo; o sea com o 
lo más acep tado  y usual de la p rod u cc ió n  de 
los a rqu itec tos — en  cuan to  profesionales— y 
de lo que se inculcó en  las escuelas de arqui­
tectura, en  su tarea  de form ación de arquitec­
tos y de la difusión de las teorías de la arquitec­
tura.

N o p o d e m o s  d u d a r  de  q u e  h a sta  1930 el 
eclecticism o historicista, com o idea, más aún  
com o cultura, fue lo central, lo más corrien te  y 
p o r lo tan to  desde u n a  perspectiva general fue 
lo más im portan te . Tam bién desde el encuadre 
de  su v a lo ra c ió n  socia l, lo m ás p re s tig io so .

El eclecticism o historicista en sus vertientes 
neoclásicas, rom ántico  clasicista, p in toresquista 
o eclecticista p e r se, estuvo en  el centro  del es­
cenario  de la a rqu itec tu ra  a rgen tina  desde las 
últim as décadas del siglo x ix2 hasta p o r lo m e­
nos 1930, apoyado y consolidado en  las ense­
ñanzas de las escuelas de arqu itectu ra , organi­
zadas en  función  del ideario  académ ico en el 
cual tuvo u n  gran  ascendiente la cu ltu ra  arqui­
tectónica francesa, en  particu lar la de la Ecóle 
des Beaux Arts de París.

Pero  sostener este criterio  no im plica m enos­
precio  de lo dem ás, n i supone desestim ar aque­
llas p ropuestas que fuera  de la co rrien te  princi­

pal, fu e ro n  creadas y realizadas en tre  1900 y 
1930 y tam poco las que se h icieron  en tre  1930 
y 1945, aunque ya en  estos últim os 15 años el 
pro tagonism o del eclecticism o historicista ha­
bía m erm ado, su prestigio declinaba y sus ideas 
y sus m anifestaciones form ales ya no eran  acep­
tadas tan favorablem ente com o lo habían  sido 
a com ienzos de siglo.

O cu rrie ro n , d u ran te  el p e río d o  1900-1945, 
cosas muy im portan tes en  el arte, fenóm enos 
que desde u n  p u n to  de vista cualitativo y p o r 
sobre todo desde la perspectiva de la creación, 
quizás son más im portan tes que el eclecticismo 
h isto ric is ta ; h ech o s  artísticos e in te lec tu a les  
que son de u n a  gran  significancia que aconte­
cen fuera  del ám bito del academ icism o trad i­
cional y oficial.

Este capítulo trata  casi en te ram en te  de esos 
hechos artísticos, más aú n  culturales, que en 
mayor o en m en o r m edida se alejaron o se en ­
fren ta ro n  a la ortodoxia arquitectónica de los 
p r im e r o s  t r e in ta  a ñ o s  d e  n u e s t r o  s ig lo .

El traslado e incorporación  del arte europeo  
a la cu ltu ra  del Río de la Plata, no sólo im plicó 
la asim ilación de sus corrientes principales, si­
no  tam bién  de sus p roblem áticas generales y 
de sus confrontaciones y antagonism os particu ­
lares, en  u n  p ro ceso  de tran scu ltu rac ió n  de 
gran  porte  pero , en  general de m oderada p ro ­
fundidad.

U na tran scu ltu rac ió n  masiva au n q u e  en  lo 
p ro fu n d o , de m ed ian o  calado , es p a rtic u la r ­
m en te  característico de nuestra  cu ltu ra  arqui­
tectónica de las tres prim eras décadas del co­
rrien te  siglo. Es conveniente no  p e rd e r de vista 
este hecho  cuando  se tra ta  de llevar adelan te  
un  análisis riguroso y razonable de lo que fue, 
en  nuestro  país, la actividad arquitectónica de 
la prim era m itad  de nuestro  siglo.

A rquitectónicam ente, p o r lo m enos a prim e­
ra vista, la A rgen tina  quiso ser Europa; núes-
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3. La utopía de hacer, y mas aún de ser, Europa en América es 
el substrato mas poderoso del desarrollo cultural argentino de 
las primeras décadas del siglo XX, tal como lo había sido de la 
segunda mitad del siglo xix.

tras ciudades y hasta nuestros pueblos, especial­
m en te  los de la pam pa hú m ed a  y del litoral flu­
vial, ad o p taron  u n a  fisonom ía europea, un  pa­
re c id o  o sem b lan te  e u ro p e o  qu e  no  llegó  a 
serlo mas aún, p o r qué la naturaleza, el pode­
roso con jun to  de lo ingénito , lo im pidió.

E n to n ces , tal com o se p re se n ta ro n  los h e ­
chos, la historia de la arqu itec tu ra  argen tina  es, 
en  su m ayor parte , la historia de la arqu itec tu ra

europea, trasladada a un  escenario am ericano; 
el nuevo escenario, especialm ente el natu ral y 
la espacialidad fueron  los condicionantes fina­
les: los hechos que m arcan el lím ite am biental 
de una  europeización posible.3

En el período  que va de 1915 a 1935 el Neo- 
colonial se presen ta  com o un a  fractura del eu- 
rocentrism o vigente y es, sin duda, un  esfuerzo 
apasionado, tanto  artístico com o intelectual, de

Buenos Aires. La calle Florida, c. 1905. (A.G.N.).
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reivindicar algo mas propio . U n esfuerzo cultu ­
ral pero  que arqu itec tón icam ente  fue, en gran 
parte  fagocitado p o r el eclecticism o historicista 
y pintoresquista.

Este tem a de los lím ites de la europeización 
y m as aú n  de la lic itud  de la m ism a, ha  sido 
m otivo de m ucho  desvelo de los investigadores 
e h istoriadores de la arqu itec tu ra  argentina. El 
asunto  es p o r dem ás in teresan te  y a él nos ire ­
mos refiriendo.

El traslado de las problem áticas íntim as del 
arte eu ropeo , de sus polém icas y de sus en fren ­
tam ientos propios, más la dócil aceptación de 
estos hechos en  un  país nuevo, es el substrato 
cu ltural en  que p u d ie ro n  arraigarse en nuestro  
territo rio  casi todas las expresiones de la arqui­
te c tu ra  y de la d eco rac ió n  que  b u scaron , en 
Europa, oponerse  o alejarse del academ icism o 
y de su recetario  eclecticista.

LAS ARQUITECTURAS Y LA DECORACIÓN 
NO ACADEMICISTAS

En la A rgentina hay u n a  so rp renden te  canti­
d ad  de a rq u ite c tu ra  y de d eco rac ió n  que en  
E u ro p a  rec ib ió  d is tin to s  n o m b res: A rt N ou- 
veau, M odern  Style, L’A rt 1900, Liberty, Sezes- 
sion, M odernism e, Jugendstil, y algunos más, 
de tan to  o m e n o r significación. El nuestro  es 
u n o  de los pocos países fuera  de E uropa que 
pued e  m ostrar, aún  hoy, u n  conjunto  relativa­
m en te  atractivo de obras que co rresponden  a 
estas denom inaciones, n in g u n a  de las cuales es 
lo sufic ien tem ente  am plia com o para  describir 
satisfactoriam ente a este vasto con jun to  de ten ­
dencias del diseño cuyo apogeo fue a lrededo r 
de 1900. Es deb ido  a la im posibilidad de hallar 
u n a  denom inación  abarcan te , que recurrim os 
al concepto  de arqu itectu ras no  académ icas o 
antiacadém icas para  describirlas. Tam bién po ­
dem os decir que fueron  arquitecturas de alter-

Buenos Aires. La calle Florida, c. 1927. (A.G.N.).

nativa, que m archaron , casi siem pre al m argen 
de la com placencia academ icista y que fueron  
consideradas extravagantes y hasta licenciosas 
p o r la ortodoxia  profesional y p o r quienes se 
consideraban custodios del dogm a artístico ofi­
cial.

La m ayoría de las tendencias no académ icas 
de fin y de com ienzos de siglo tienen  algunos 
rasgos en com ún que las identifican y que las
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4. Hay un caso muy notorio que rompe el esquema de que los 
gobiernos siempre estaban ligados a las corrientes más con­
vencionales del arte. La excepción fue Héctor Guimard (1867- 
1943) a quien se encomendó el diseño y la construcción de los 
nuevos accesos (quioscos, marquesinas y barandillas) del sub­
terráneo de París, trabajo que realizó de la manera más origi­
nal, dando lugar a un estilo único, el Style Metro.

h e rm a n an , al m ism o tiem po  que las d ife ren ­
cian del eclecticism o historicista.

Por sobre todo  debem os señalar en el lugar 
más destacado a la idea y a la in tención  de ha­
ce r algo nuevo  re sp ec to  de las a rq u itec tu ra s  
que ten ían  acaparado el patrocin io  oficial.

O tro  rasgo com ún de estas tendencias es su 
vinculación con las vertientes más novedosas y 
contestatarias de la lite ra tu ra  y de la poesía, de 
la p in tu ra  y de la escultura.

En g e n e ra l la in flu en c ia  de las nuevas co­
rrien tes de las otras artes, incluyendo a la músi­
ca — F au ré , E lgar, M ahler, Debussy, R ich ard  
Strauss, C hausson, Dukas, Satie, Scriabin, Ra- 
vel, de Falla—  se ligan y se fu n d en  conceptual y 
fo rm alm en te  con estas arquitecturas de oposi­
ción y de rup tu ra .

No hay lugar a dudas que la apertu ra  expre­
siva que se concreta  tan cabalm ente a partir de 
la obra  de los Im presionistas, tuvo u n a  gravita­
ción enorm e en el com ienzo de la desarticula­
ción del andam iaje academicista. Sin em bargo, 
la re lación  del Im presionism o con las nuevas 
a rqu itec tu ras y sus colaterales decorativas, no 
parece  ir mas allá de u n a  búsqueda com ún a 
ex tram uros del arte  oficial, generalm en te  vin­
cu lado  éste al realism o, al figurativ ism o y al 
preciosism o pictórico.4

A diferencia del Im presionism o, la influencia 
del S im bolism o sobre  las nuevas tendencias, 
vista desde un  enfoque form al, fue más obvia; 
no  hay en la m ayoría de estas nuevas ten d en ­
cias un  o rden  que cumplir, ni una  m anera  más 
o m enos definida, m ucho m enos estructurada,

Buenos Aires, La plaza San Martín, c. 1905. En el centro el Salón Nacional de Bellas Artes, ex Pabellón de la Argentina en la 
Exposición Universal de París de 1889. (A.G.N.).



5. Gustave Moreau (1826-1898). Considerado el pintor 
simbolista por excelencia. Alumno de L’Ecóle de Beaux Arts, 
admirador de Delacroix y maestro de George Rouault.
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de o rd e n a r  las partes; más b ien  se verifica lo 
con tra rio : u n a  p ro p en sió n  a la d esestruc tu ra ­
c ión , a la desm ateria lizac ión , a u n  efectism o 
form al y a la fantasía.

Casi todas las v e rtien te s  de l a rte  de l 1900 
que se opusieron  al academ icism o y a las dis­
tintas o rien tac iones del asociacionism o histori- 
cista, tuvieron u n a  fuerte  dosis de subjetividad 
esencial, h ech o  verificable en  la vocación in ­
trospectiva de casi todas sus figuras protagóni- 
cas. En los au tores de las arqu itec tu ras de al­
ternativa, la vo luntad  de c rear efectos, en que 
la fantasía es lo principal; am bientes en  que el 
encan tam ien to  surge com o resu ltado  de la in­
d e fin ic ió n  fo rm al y la in d e te rm in ac ió n  espa­
cial se confirm a un  vigoroso con ten ido  subjeti- 
vista, no  ya ro m án tico  sino  sim bolista. En la 
in te n c ió n  es la subjetiv idad  que  trasc ien d e  y 
su rg e  del re c u e rd o  la frase  de G ustave M o­
reau: “Am o tan to  a mi a rte  que no  seré feliz 
hasta  que lo haga p ara  m í m ism o”.5 Para los ar­
qu itectos del antiacadem icism o cada obra  de­
b ía  ser u n  testim onio  inédito .

U na tercera  característica de estas nuevas co­
rr ien te s  fue la v o lu n tad  de c rea r y co n stitu ir 
unos sistemas expresivos com pletos, unos con­
ju n to s  de diseños identificables individualm en­
te con cada tendencia. Esta búsqueda no es pri­
vativa de estos m ovim ientos artísticos del 1900, 
ya que todos los estilos tienden  a fo rm ar siste­
mas iconográficos com pletos y d iferenciables. 
Pero en este caso es de m ucho interés, po rque 
revela que en  cada u n a  de estas nuevas corrien ­
tes, existió la voluntad  de crear un  estilo o sea 
un  con jun to  de im ágenes y de sím bolos cuya fi­
liación fuese fác ilm en te  d istinguib le. Esta vo­
lun tad  de confo rm ar en  cada caso un  estilo es 
im p o rta n te , e sp ec ia lm en te  en  fu n c ió n  de lo 
que sigue.

F inalm ente, com o cuarta  peculiaridad  de ca­
si toda  la c reación  an tiacadem icista  podem os

decir que la mism a tiene fuertes raíces regiona­
les y en la m ayoría de los casos encarna  y rep re ­
senta valores expresivos de contenido  oriundo  
o nacional. Es así que los Arts & Crafts son in­
negablem ente británicos, el Liberty es italiano 
(a p esa r de la ang lo filiá  de l n o m b re ) , el Ju- 
gendstil es alem án, el Sezessionstil es vienés y 
el M odernism e es catalán. En ciertos casos las 
fronteras no son rigurosas; po r ejem plo el Art 
Nouveau en u n  tiem po había asum ido la titula­
ridad  genérica de todo el conjunto , p roducien ­
do este hecho  u n a  inevitable confusión sem án­
tica, ya que no hay dudas que en tre  casi todas 
estas m an ife s tac io n es  del an tiacad em ic ism o  
hay diferencias.

Sin em bargo, las raíces dom ésticas no fueron  
obstáculo para  que se p rodu jeran  interesantes 
h ibridaciones com o en el caso de la influencia 
de la Sezession vienesa sobre el M odernism e 
catalán; caso curioso si se tiene en cuenta que 
este ú ltim o fue, sin duda, el más nacionalista 
de todos. Tam bién fue considerable la influen ­
cia de M ackintosh y de la Escuela de Glasgow 
sobre la Sezession.

A p ropósito  de las influencias reg ionales o 
nacionales, es in te resan te  considerar el papel 
que tuvo la m em oria  h istó rica  o r iu n d a  en  la 
gestación y en el desarrollo  de estas corrientes 
innovadoras. En general la situación se p resen ­
ta am bigua; de m anera  que así com o en la obra 
de los belgas, en especial la de V íctor H orta  la 
in flu e n c ia  h is tó r ic a  es d ifíc il de  e n c o n tra r ;  
pero  en el A rt & Crafts el antiguo arte celta y 
en el M odernism e catalán la influencia del gó­
tico es fundam ental, com o lo es el folklore y el 
artesanado en la obra de los escandinavos y los 
holandeses.

La actividad de los creadores antiacadem icis­
ta rom pe el fren te  cultural del eclecticismo his- 
toricista en dos puntos esenciales: uno  artístico 
y o tro  político. En la expresión  com o asunto
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esencialm ente estético y en la idea hegem ónica 
de u n a  m anera  de hacer y de enseñar a hacer 
a rq u itec tu ra , asunto  n e tam en te  político.

ACERCA DEL ART NOUVEAU EN LA 
ARGENTINA

Si aceptam os que al h is to riado r y al teoriza- 
d o r s iem p re  se le p re g u n ta  el p o rq u é  de las

cosas y debe d ar respuestas esclarecedoras, el 
caso del A rt N ouveau en  la A rgen tina p lan tea  
algún dilem a de difícil d ilucidación, y hoy no 
es fácil d a r u n a  respuesta abso lu tam ente  certe ­
ra  a esos porqués, acerca de com o fu ero n  las 
razones de ser de l A rt N ouveau  e n tre  n o so ­
tros. Lo m ism o p o d em o s d e c ir  de  todas las 
arqu itec tu ras de alternativa con la excepción  
del M odernism e catalán.

E. S. Rodríguez Ortega, ingeniero. La excepcional fachada de la casa de la avenida 
Rivadavia 2031, Buenos Aires.
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6. Williams Morris (1834-1896), artista, artesano, poeta, polemis­
ta, medievalista, diseñador gráfico, editor, impresor, publicista y 
también socialista, una de las personalidades mas respetadas y 
queridas del siglo xix. Su inteligente definición de la arquitectu­
ra “como todos los lugares creados por el hombre para que este 
pueda desenvolver de la mejor manera todas sus acciones mate­
riales, intelectuales, sociales y espirituales”, es de una extraordi­
naria vigencia y de una sobresaliente perspicacia.
7. Fueron los interiores de la tienda “L’Art Nouveau de París, 
diseñados por Henry Van de Velde en 1896 que dieron su 
nombre al estilo de la línea sinuosa. Van de Velde (1863-1957) 
es un protagonista de la renovación del diseño y pionero del

O bviam ente que el “ech a r m ano  a lo eu ro ­
p eo ” que ya decía M ario Buschiazzo hace m u­
chos añ o s, e stá  ta m b ié n  en  la c u e s tió n  del 
arraigo de estos estilos contestatarios en  la Ar­
gen tina  y a que ésto fuera  posible muy rápida­
m en te  contribuyó de m anera  decisiva, el hecho  
de que gran  parte  del A rt Nouveau se d ifundió 
p o r la vía com ercial, p o r la ven ta  de objetos 
m anufac tu rados.

C on trariando  la préd ica  de W illiam M orris6, 
m en to r y p ro m o to r de los Arts & Crafts, el Art 
N ouveau fue u n  fenóm eno  que debió  su p ro ­
pagación al consum o, im pulsado p o r la m oda.

E ntre nosotros los nom bres de Gallé, Daum, 
L a lique , M üller, Legras, Tiffany, M ajorelle  y 
otros, ráp id am en te  adq u irie ro n  fam a y presti­
gio. Sus productos de gran  calidad y de origi- 
nalísim o diseño: vidrios, joyas, m uebles, a rte ­
factos y adornos para  el hogar, despertaron  un  
en tusiasm o  feb ril esp ec ia lm en te  en la nueva 
burguesía, en  la clase m edia en  ascenso.

Las grandes tiendas europeas, a través de sus 
sistemas de ventas y de p rom oción  h icieron  po ­
sible, con fines más utilitarios que culturales, la 
difusión de los objetos A rt Nouveau; “La Sama- 
r ita n e ” y “Au P rin tem p s” de París. “L’Innova- 
t io n ” de  B ruselas  y dos casos n o tab le s : “L i­
berty’s” de Londres, que dio origen al nom bre 
del m ovim iento Stile Liberty en  Italia y “L’A rt 
N ouveau”, tam bién  de París, que dio su nom ­
bre  al estilo.7

Sin em bargo, p o r muy im portan te  que haya 
sido  la p re se n c ia  de  o b je to s , el m en a je  A rt 
N ouveau, en  las vidrieras y en  los escaparates 
de las tiendas, la arqu itec tu ra  de este estilo no 
tuvo u n a  g ran  aceptación  y según algunos testi­
m onios de la época el riesgo social de su uso 
era  considerable. El anatem a de cursi, siem pre 
le ro n d ó  y el estigm a de parvenus acechó siem­
pre  a sus adeptos y a sus usuarios.

Los edificios A rt N ouveau que hoy están en

Movimiento Moderno. José María Peña que tanto ha hecho 
porque se conozca el Art Nouveau en la Argentina, nos dice 
que “Este estilo... había comenzado a penetrar en las casas por 
medio de objetos de uso cotidiano tales como juegos de 
tocador, vajilla o adornos. (Ver catálogo de la exposición “En 
Bélgica, el Art Nouveau 1803-1905”, Buenos Aires, julio de 
1990).

Balancín de un herraje de una puerta de la avenida 
Rivadavia 2081, Buenos Aires.

Detalle del frente de mostrador de la farm acia  de la calle 
Cangallo 3602, Buenos Aires.

pie y en un  estado de conservación aceptable 
son m uy pocos. En m uchas ciudades a rg en ti­
nas hay un a  herre ría  A rt Nouveau de buena  ca­
lid ad  y d iseño , in se r ta d a  en  obras de a rq u i­
te c tu ra  q u e  en  la m ay o ría  de  los casos no  
tienen  la originalidad de sus puertas, barand i­
llas y accesorios m etálicos. Tam poco hay m u­
cha innovación en  el diseño de los edificios, en 
com parac ión  con el nivel de creación  de los 
p añ o s  y de las g u a rd a s  de azu le jo s de m uy
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8. Los azulejos de ésta época fueron en su mayoría británicos, 
producidos por Pilkington’s y otras conocidas manufacturas; al­
gunos diseñados por William de Morgan, mas afines a las ideas 
del Glasgow School of Al t que a las corrientes francesas.

E. S. Rodríguez Ortega, ingeniero. Ventana y balcón de la 
casa de la avenida Rivadavia 2031, Buenos Aires.

E. S. Rodríguez Ortega, ingeniero. Coronam iento del 
edificio de la avenida Rivadavia 2031, Buenos Aires.

novedoso dibujo , utilizados con criterio  deco ­
rativo en zaguanes, patios, baños y cajas de es­
caleras.8

Tam bién fueron  incisivos com o vehículos de 
difusión del A rt Nouveau — el estilo de la línea 
sinuosa y de la insp iración  vegetal— las revis­
tas. U na  en  especial y de g ran  p o p u la rid a d , 
“Caras y C aretas”, en la que varios d ibujantes— 
Castro Rivera, H ohm ann , G im énez, H olm berg, 
Zavatto y el fam oso caricaturista Cao— se p ro ­
d igaron  en b rin d a r buenas ilustraciones resuel­
tas según esta nueva m odalidad, en que la línea 
p redom inaba  sobre el volum en.

En fin, en  la A rgentina, al A rt N ouveau hay 
que buscarlo  más en el detalle que en la totali­
dad. En la decoración , suele ser abundan te  co­
m o lo fue tam bién en los m edios gráficos.

P ero  hay ciertas piezas a rqu itec tón icas que 
p o r d e re ch o  p ro p io  m erecen  ser destacadas. 
U na de ellas es la fachada del edificio de la ave­
n ida  Rivadavia 2031 de Buenos Aires, que cons­

truyó en 1905 E. S. R odríguez Ortega; se trata 
de un  edificio de departam entos de cuatro  pi­
sos, cuya fachada es en te ram en te  A rt Nouveau. 
Este fren te, de sutil curvatura, con un  cuerpo 
central de cuatro  ventanas que avanza en for­
m a de boto window, está un ido , casi en redado , 
p o r la tram a del lirio; un  trabajo de estuco bien 
logrado. El rem ate de la cornisa de esta obra 
tiene com o motivo central un  esotérico Neptu- 
no, cuyas barbas dan  form a a la baranda de la 
azotea sobre la calle. Las barandillas de los bal­
cones son anguilas entrelazadas. El conjunto  es 
sin duda  un  notable alarde de fantasía y de au­
dacia siendo u n a  lástim a que su p lan ta  baja se 
encuen tre  obliterada p o r unas m arquesinas del 
peo r tipo com ercial.

Igualm en te  singu lar es la tum ba de R ufina 
Cam baceres en el Cem enterio de la Recoleta de 
Buenos Aires, cuyo frente, un  entrelazado y si­
nuoso tem a vegetal rem ata en un  crespón floral; 
en la puerta, la inocente figura de la n iña Cam-



21

Estatua de Rufina Cambaceres, Cementerio de la Recoleta, 
Buenos Aires.

Estatua de Rufina Cambaceres, detalles de la cabeza y del 
torso. Cementerio de la Recoleta, Buenos Aires.
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Jules Dubois, arquitecto. Hotel Chile, avenida de Mayo y Santiago del Estero, Buenos Aires.
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9. La de la calle Chile y la de la avenida Independencia desa­
parecieron a fines del ’60, cuando la avenida 9 de Julio se pro­
longó hasta la plaza Constitución.
10. En 1966, finalizando la redacción de “La Arquitectura del 
Liberalismo en la Argentina”, percibimos que hay un período 
que, comenzado alrededor de 1895 termina en 1914, en que los 
diseños de exteriores de la vertiente clasista del eclecticismo histo- 
ricista va adquiriendo una notoria informalidad, una época en 
que las fachadas se hacen mucho menos rígidas y se recubren 
de un barroquismo exuberante y profuso; y no pudiendo en­
contrar una dominación ya instalada y aceptada para describir a 
este período de gran lasitud del diseño le pusimos “academicis­

baceres, de cuerpo  entero , tiene un  aire simbo­
lista: ¿una  re e n c a rn a c ió n , u n a  aparic ió n ? .

En la calle H erre ra  773 de B uenos Aires hay 
un a  fachada A rt N ouveau an tepuesta  a u n a  tí­
pica casa chorizo; hasta  hace unos veinticinco 
años hab ía  o tra  exactam ente  igual en la calle 
B randsen 771. Estas dos casas han  sido atribui­
das a A lfred Massue, au n q u e  es p robab le  que 
no  sean  de este autor. Igual cosa sucede con 
tres casas d o n d e  las fachadas e ran  de d iseño 
parecido  y que estaban en la calle México 1936, 
en la calle Chile 1044 y en  la avenida In d ep en ­
dencia  1036. De las tres, sólo queda  en  pie la 
prim era, muy de te rio rada .9

En cam bio es de Massue el edificio de las ca­
lles Tucum án y Talcahuano, Buenos Aires, hoy 
som etido  a u n a  co n trovertida  c irugía plástica 
cuyo objetivo es salvar el pabellón  de la ochava, 
que es lo más destacable de esta obra  en  la cual 
la afiliac ión  A rt N ouveau  se nos o cu rre  más 
b ien  m arginal. Q ue M assue no  era  un  p rac ti­
cante del estilo de la línea sinuosa, son p rueba  
el m encionado  edificio de la plaza Lavalle y la 
casa que  le construyó a Iren e  H. De M oreno 
que se hallaba en  la esquina de C errito  y Ju n ­
cal. Son estas unas obras francam ente  híbridas 
en  que el au to r m ezcla com ponentes clasicistas 
con e lem entos curvilíneos de u n a  m anera  sui 
generis. Su o b ra  más co m p ro m etid a  con u n a  
posible vanguardia, estaba en la calle Charcas 
al 1600 y tam bién ha desaparecido.

U n ejem plo característico de encarar las co­
sas a m itad  de cam ino en tre  el clasicismo y la 
necesidad  de h ace r algo nuevo, es la ob ra  de 
E d u ard o  Le M o n n ie r a cuyos m érito s ya nos 
hem os referido . Sin em bargo, debem os volver 
a su casa para  B artolom é G inocchio de la calle 
Lim a de Buenos Aires, com o caso ejem plar de 
esta ten d en c ia  que, a falta de u n a  d en o m in a ­
c ió n  co n sag rad a , llam arem o s acad em ic ism o  
ab ie rto .10

mo fluido”, mote que ahora nos parece quizás cándido, aunque 
no incorrecto, porque hace referencia al alto grado de plastici­
dad y de maleabilidad en el uso de la decoración.
11. Louis Dubois nació en Toulouse, Francia. Llegó a la Ar­
gentina en 1888 y fue asistente de Alejandro Christophersen. 
Mas adelante se asoció con Pablo Pater (1881-1966), también 
de origen francés. Dubois falleció en Buenos Aires en 1916.
12. En 1989 un incendio destruyó el cupulín de la ochava de 
este edificio, cuyas fachadas han perdido gran parte de su de­
coración original.
13. Hay quienes sostienen que el uso de la denominación Li­
berty, el nombre de una conocida tienda de Londres, para

U n caso curioso es el edificio de la esquina 
de avenida de Mayo y Santiago del Estero de 
B uenos A ires, o b ra  de Louis D ubois (1867- 
1916)“ donde en la actualidad se encuen tra  el 
H otel Chile. En esta obra el au to r rom pe las re ­
glas de la com posición  clasicista; sólo qued a  
u n a  in s in u ac ió n  del basam ento ; el fuste  y la 
co rn isa  h a n  d esap a rec id o . La d eco rac ió n  es 
densa, la solución de la ochava es exhuberan te  
y co n ceb id a  con  im aginación , rem a tan d o  en 
un  tem plete con un  extraord inario  cupulín  de 
sinuoso perfil.12

U n o  de los aspectos m ás n o tab le s  d e l A rt 
N ouveau en la A rgentina, fue la alta calidad de 
la m ano de obra  de quienes realizaron los deta­
lles del mismo, el trabajo de los de artesanos, 
en especial el de los frentistas y herreros.

LIBERTY

No se nos ocurre  p e rtinen te  en tra r en la dis­
cusión te rm ino lóg ica  acerca de la d en o m in a ­
ción más acertada para  identificar a las nuevas 
te n d e n c ia s  d e l d ise ñ o  en  I ta lia  a fin e s  d e l 
siglo xix. U n debate de m uchos años ha puesto 
de relieve las ventajas y desventajas, siem pre re ­
lativas, de los nom bres Liberty, F loréale, Mo­
dern ism o, Stile N ouvo, A rte Nouva y algunos 
más. En rigor éste es un  debate esencialm ente 
italiano y nuestra  con tribución  al mismo no co­
rresponde aquí. Entonces, acep tando  que hay 
algún riesgo, seguirem os llam ando Liberty a las 
m anifestaciones antiacadém icas de o rigen  ita­
lian o  qu e  se d ie ro n  en  la A rg e n tin a .13

En la A rgentina de las prim eras décadas del 
siglo xx, actuó un  grupo  de arquitectos italia­
nos cuya obra es de in terés p o r su originalidad 
y si b ien  no  todas tienen  el mismo nivel de cali­
dad, es necesario reconocer su im portancia en 
la búsqueda de nuevos cam inos alternativos del 
academ icism o. De este grupo se destacan, Vir-
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describir a la arquitectura no academicista y anticonvencional 
del ’900 italiano tuvo un sentido irónico y hasta desdeñoso. Li­
berty’s había sido fundada en 1875 por Arthur Lasenby Li­
berty; este empresario genial produjo la mas sorprendente re­
volución del diseño en todas sus manifestaciones. Empleó para 
llevar a cabo esta innovación a diseñadores de gran prestigio: 
M.H. Baillie-Scott (1865-1954), Walter Crane (1845-1915), Ar- 
chibald Knox (1864-1933), W. R. Lethaby (1857- 1911),C.F.A. 
Voysey (1857-1941) y George Walton (1867-1933); El apodo de 
Liberty pudo haber sido aplicado con sorna a unas arquitectu­
ras que iban a contrapelo de las convenciones y usos corrien­
tes del momento, pero ni la producción de Liberty’s de Lon­

ginio C olom bo, Fausto di Bacco, Francisco Gia- 
n o tti, A tilio L ocad , B ern ard o  M illi, Salvador 
M irate y B enjam ín Pedrotti. V irginio Colom bo 
tien e  d e re ch o  a fig u ra r e n tre  los a rq u itec to s  
más orig inales de la A rgen tina  de com ienzos 
de siglo, ju n to  con E duardo  Le M onnier y con 
Ju lián  G arcía N uñez.

Colom bo nació en Milán en  1885 y cursó es­
tudios terciarios en la prestigiosa A cadem ia de 
B rera. L legó a la A rg en tin a  a los 21 años de 
edad  y a los 25 ya hab ía  ob ten ido  un a  M edalla 
de O ro, en  1910, p o r sus trabajos en la Exposi­
ción del C en tenario  de la In d ep en d en c ia  Na­
cional.

En la época en que fue estudiante, la arqui­
tec tu ra  de alternativa en  Italia ofrecía u n  cua­
d ro  in teresan te  de obras, algunas de audaz con­
f ig u r a c ió n ,  p r o d u c to  d e l in g e n io  y d e  la 
voluntad  renovadora de un  con jun to  num eroso  
de arquitectos, en tre  los que se destacan Ernes­
to  B asile (1871-1932), R a im o n d o  D ’A ro n co  
(1857-1932), P ietro Feniglio (1865-1927), Ani- 
bale Rigotti (1870-1968), G iuseppe Som m aruga 
(1871-1947) y Ulisse S tachini (1871-1947). Es 
razonab le  co n clu ir que C olom bo debe h ab er 
sen tido  fu e rtem en te , la in fluenc ia  de u n  am ­
b ien te  artístico  lleno  de fe rm en to  innovador, 
e sp e c ia lm en te  p e rc e p tib le  en  M ilán, c iu d ad  
que  estaba co m p le tan d o  u n  im p o rtan te  ciclo 
de transform ación.

Su obra  es la más cercana a la antítesis de la 
o rtodoxia  arquitectónica del m om ento. En sus 
edificios se com prueba un  deseo de desestruc­
tu ración  del o rd en  clasicista. Y si en las facha­
das subsiste un  vestigio de basamento-fuste-cor- 
nisa es u n a  excusa para  arm ar toda o tra  cosa: 
un  polifacético m undo  de form as que van de lo 
más abstracto en las piezas de herrería , pasan­
do p o r  la estilización floral, hasta  llegar a los 
planos en teros ocupados p o r representaciones 
figurativas, de exaltada  po lic rom ía  y tam bién

dres, ni las arquitecturas italianas de alternativas de aquel pe­
ríodo, merecen, de manera alguna, menosprecio.

p o r esculturas de fuerte  con ten ido  simbolista, 
algunas m uy sensuales, com o las de E doardo  
P assina  en  la fa c h a d a  de H ip ó lito  Irig o y en  
2563/7  de Buenos Aires. La antigua casa de la 
familia Carú en Rivadavia y Añasco, Buenos Ai­
res, dem olida en 1964, fue un  pintoresco ejem ­
plo de residencia u rbana  cuyo perfil de castelo, 
aparece tam bién com o u n a  m era  excusa para 
crear un  edificio form al y decorativam ente exu­
beran te, pletórico en la expresión de los m ate­
riales nobles: granitos, m árm oles —y otros de 
acabada plasticidad— las esculturas voluptuosas 
de B ianchi Peletti hacían  co n trap u n to  con la 
excepcional verja de h ierro , de diseño abstrac­
to: un  claro testim onio de aquellos tiem pos en 
que se dio la contradicción en tre  unas expresio­
nes de sensualism o m órb ido  y u n a  b ú squeda  
que asoma al territorio  de la abstracción. O tra 
obra de Colom bo de la avenida Rivadavia 3222, 
B uenos Aires; innegable  segm ento  de palazzo 
en tre  m edianeras, casi saturado de insinuacio­
nes clasicistas hasta el piso superior, rem ata el 
edificio con una  banda de decoración de ojivas 
sobre un  fondo policrom o de mosaicos, algo así 
com o un  eufem ism o del gótico veneciano.

En el edificio de la avenida C orrientes 2558 
de Buenos Aires, su obra más grande, la com ­
posición de la fachada es de gran vigor expresi­
vo y aunque algo som bría, tiene rasgos origina- 
lísim os com o el tra ta m ie n to  de la zo n a  del 
fuste , co rtad a  h o riz o n ta lm e n te  en  tres pisos 
p o r balcones, d e jando  más libre la zona cen ­
tral, más estrecha  y con un  solo balcón  en  el 
eje de sim etría. Dos paneles de altorrelieves, a 
la a ltu ra  de este balcón central, com pletan  la 
ta rea  de seg m en ta r el fuste. Sin em bargo , el 
m ism o queda la ten te , insinuado , en el fuerte  
sentido ascensional que le in funde el form ato 
vertical de las ventanas.

En la época del redescubrim iento  de Colom ­
bo, allá p o r 1966, caím os en  la ten tac ió n  de
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14. Hemos incluido, la magnífica fachada de este edificio de 
Corrientes 2558 dibujada por los señores A. Nuñez Berthe, A. 
Rondom y R. Pérez, alumnos del arquitecto Jorge Goldem- 
berg, extraída de “Eclecticismo y Modernidad en Buenos Ai­
res”, FAU/UBA, 1985. Véase bibliografía consultada.

Virginio Colombo, arquitecto. Residencia Carú, Rivadavia y 
Añasco, Buenos Aires. Esculturas de Bianchi Peletti. (Demolida 
en 1964).

identificar a este edificio con el Palazzo Casti- 
glioni (Milán 1901-1904) de G iuseppe Somma- 
ruga. El paren tesco  está claro, el m ism o subs­
tra to  id eo ló g ico  se p e rc ib e  en  am bas obras, 
pero  en  la de Colom bo la segm entación de la 
fachada es mayor, más evidente; la m ism a está 
parcelada  de u n a  m anera  muy radical, al extre ­
m o d e  q u e  se la  p o d r ía  d e s c o m p o n e r  p o r  
partes.14

Virginio Colombo, arquitecto y Eduardo Passina, escultor. 
Residencia con negocios en la calle Hipólito Yrigoyen 
2563/65/67, Buenos Aires.

Virginio Colombo, arquitecto. Edificio de la avenida Corrien­
tes 2558, Buenos Aires. (Detalle).



26

15. Dada la importancia de la obra de Virginio Colombo da­
mos a continuación un listado no taxativo de aquellas que no 
han sido comentadas en este texto: Vivienda colectiva, H. Iri- 
goyen 2569/75; vivienda colectiva, Agüero 1396; vivienda co­
lectiva, H. Irigoyen 3447; vivienda colectiva? 3459; vivienda co­
lectiva y comercio en planta baja, Charcas 2020/6; casa de 
familia, Tucumán 1961; casa de familia, Entre Ríos 1085; casa 
de familia, Yerbal 724; casa de familia, Perú 1050 (su único tra­
bajo academicista); Unione Operai Italiani, Sarmiento 1374; 
Farmacia y vivienda, Canalejas y Artigas; Farmacia y vivienda, 
Estados Unidos y Santiago del Estero; Fábrica de Calzado de 
Anda y Cía, H. Primo 2048/62; su propia casa, “Villa Raquel”,

En obras de m en o r d im ensión  com o las de 
la calle A zcuénaga 1075 y 1129, ambas en Bue­
nos Aires, Colom bo se m uestra  dúctil en la re ­
solución de la tipo logía  del p e tit ho tel, siem ­
p re  b u sca n d o  d a r  a sus trab a jo s  u n  a ire  de 
singularidad. A zcuénaga 1129 es un  estupenda 
casa, que trasciende el m arco tipológico usual; 
su f re n te  co n tra s ta  p o r su au ste rid ad  con  el 
resto  de la obra  del autor.

C olom bo falleció jo v en , en  1928 a los cua­
ren ta  y tres años. Sin em bargo su obra  fue vas­
ta — más de 35 edificios— y de u n a  diversidad 
m uy apreciab le .15

El tra tam ien to  decorativo que en  Colom bo 
parece estar siem pre al bo rde  del exceso, des­
b o rd a  en  algunos de sus colegas italianos, no ta ­
b lem ente  en uno: B ernardo  Milli. Tam bién au­
to r  de u n a  a p re c ia b le  can tid ad  de obras, la 
m ención  de una, en  la calle Suipacha 940 de 
B uenos A ires, es su fic ien te , p a ra  m o s tra r lo 
que puede  o cu rrir cuando  esta m anera  de dis­
p o n e r u n a  am plísim a serie de elem entos deco ­
rativos y de o rnam entación  no  se rige p o r una 
m edida  necesaria, aunque  m ínim a de discipli­
na  form al. Los trabajos de Milli son in teresan ­
tes, p e ro  sin d u d a  dem ostrativos de u n a  p ro ­
funda  crisis. U na crisis de la razonabilidad del 
diseño de esta vertien te del m odernism o. Tam­
bién  son p ru eb a  de la fragilidad conceptual de 
las ideas que d ieron  lugar a este regodeo de las 
form as, cuyo objetivo, forzoso es pensarlo , era 
destacarse, hacer algo moderno.

La obra  de Milli es indicativa de que la lucha 
con tra  el eclecticism o historicista no iba a ser 
exitosa p o r la vía de la acum ulación o rnam en ­
tal y de u n a  m era  desin tegración  de los ó rde ­
nes clásicos. Ni Fausto di Bacco ni Francesco 
G ianotti p ractican  u n  esteticism o tan  rebusca­
dam en te  efectista com o el de Milli, aunque les 
falte algo de la invención plástica, de la fanta­
sía y el capriccio de Colom bo.

Paez 2068, desaparecida en el curso de 1986. Todos estos edi­
ficios están en Buenos Aires.

Bernardo Milli, arquitecto. Detalle de la fantástica decoración 
del “petit hotel” de la calle Suipacha 940, Buenos Aires.

Hay, en  los prim eros años del siglo xx, m u­
chos arquitectos que com ienzan a percib ir las 
ventajas que pueden  ob tener para sus obras me­
diante la incorporación de elem entos provistos 
po r la industria, aunque para las mismas aún as­
p iraran a m an tener un  perfil académico. La uti­
lización del acero estructural en la obra arqui­
tectónica se había ido generalizando a lo largo 
del siglo xix, pero  m ostrarlo era inusual.

A pesar de un  clima adverso a la exhibición 
de las estructuras de h ierro  y de acero, algunos 
arquitectos no dudaron  que estos m ateriales de 
o rigen  industria l, m erecían  ser expuestos tal



16. Hay un parecido realmente notable entre el aventana- 
miento de este edificio y el que utilizó M. Montarnal en una 
obra de la rué Reamur de París. Quizás sería de la misma fun­
dición. Indudablemente este edificio tiene un cercano paren­
tesco con ciertas obras europeas que se hicieron alrededor de 
fin de siglo: la tienda Tietz de Berlín, 1898; Oíd England y 
L’Innovation de Bruselas, 1899 y 1901; La Samaritaine de Pa­
rís, 1905-1907, y otras.

com o son. La decisión  de m ostrarlos de u n a  
m anera  franca y desem barazada de accesorios 
academ icistas, no  pudo  ser tom ada fácilm ente; 
requería , para  su cum plim iento , de u n a  cierta 
audacia y tam bién, de u n a  firm e convicción de 
que el p ro d u c to  industrial ten ía  atributos p ro ­
pios de belleza y que  su uso y m anifestación, 
e ra  algo no  sólo necesario , sino tam bién tras­
cen d en te , com o expresión  de un a  con tem po ­
rane idad  específica.

En el capítu lo  an te rio r nos referim os som e­
ram en te  al m érito  de algunas obras de Alfredo 
Z ucker (1852-1913): Las carp in terías  de unos 
aventanam ientos continuos son el sello distinti­
vo de los edificios de Zucker, com o lo son, de 
u n a  m an era  más no tab le , del edificio que hi­
c ieron  en  1912 Em ilio H ug h e  (1863- 1912) y 
V icente C olm egna en  la esquina de la calle Sar­
m ien to  y la avenida Callao, de la Capital. Pero 
en tre  estas obras y la de di Bacco de 1913 en  la 
calle San José en tre  avenida de Mayo e H ipóli­
to Irigoyen , B uenos Aires, hay u n a  d istancia  
considerable. En esta últim a, el aventanam ien- 
to de sostén  m etá lico  es — casi—  la fach ad a  
p ro p iam en te  dicha. En los edificios de Zucker 
y en el de H ughe y C olm egna el aventanam ien- 
to es parte  del fuste, m ientras que en  el de di 
Bacco el tem a de la co lum na ha desaparecido y 
si b ien  hay u n a  rem in iscencia  de la com posi­
ción tripartita  tradicional, lo im portan te  en  es­
ta ob ra  es que el pro tagonista  ya es de origen 
industria l.16 Di Bacco en  su obra  de San José y 
Avenida de Mayo de Buenos Aires está cerca de 
los trabajos de Lorenzo Siegrist en  los alm ace­
nes — depósitos de m ercadería  al p o r mayor— 
de P erú  535 y de C hacabuco 167 de Capital Fe­
deral, pe ro  su obra  tiene más gracia, y puede  
d ecirse  qu e  se in scrib e  c la ram en te  en  el Li­
berty. Este trabajo es precursor, es la arquitec­
tu ra  de la luz, del espacio.

No podem os aseverar lo mism o de Salvador

17. Mas adelante fue sede de una de las grandes tiendas de la 
Argentina: Gath & Chaves.
18. Salvador Mirate era napolitano. Anden éleve de L'ecole 
de Beaux Arts de París, llegó a la Argentina en 1887, siendo su 
primer empleo con julio Dormal.
19. Estas claraboyas a su vez tienen techos protectores de vi­
drio armado en forma de sombreretes.
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M irate (1862-1916) cuya única obra precursora 
está  en  la av en id a  de M ayo y P e rú , B uenos 
Aires. Se trata de un  prolijo trabajo de inserción 
de un a  im portan te vidriera en un  envoltorio es­
tructural cubierto de m anipostería, conform an­
do u n a  fachada de escaso relieve, destinada a 
los G randes Alm acenes L uro ;17 pertenece  a la 
vertiente tipológica de las grandes tiendas euro ­
peas. M irate trabajó muchísimo: residencias pri­
vadas: urbanas y rurales, bancos, iglesias y pabe­
llones de exposición; todas eclécticas.18

M enos ec léc tico  es F ran c isco  T. G ia n o tti 
(1881-1967) a q u ien  reco rd a rem o s aq u í p o r 
dos g randes edificios: la G alería G üem es y la 
C onfitería El M olino, am bos de Buenos Aires. 
El “Pasaje F lorida” en la segunda cuadra de la 
calle h o m ó n im a, se te rm in ó  de co n stru ir  en 
1915 y fue rebautizado “Pasaje G üem es”. Esta 
galería com ercial con locales de oficinas en los 
pisos altos y u n  tea tro  y salón de baile en  el 
subsuelo, es un  edificio polifuncional de con­
cep c ió n  ab so lu tam en te  avanzada p a ra  aquel 
entonces. El “Pasaje”, de doble a ltura va de la 
calle Florida a la calle San M artín y recibe luz 
d iu rna  p o r dos claraboyas cupulares19 y po r lu­
cernas a lo largo de la bóveda de cañón corri­
do. El efecto espacial debe hab er sido de gran 
calidad , hoy to ta lm en te  o b lite rad o . La to rre  
de l “Pasaje” con  sus ca to rce  pisos y el ce rra ­
m ien to  v id riado  del ú ltim o  piso — dispuesto  
para  un  restauran te— responde p lenam ente  a 
ese particu lar entusiasm o que sentían  algunos 
arquitectos p o r in tercalar en  sus obras e lem en­
tos de o rigen  industrial. En la decoración  de 
este edificio, G ianotti aprovecha hábilm ente el 
efectismo de la iconografía Liberty.

“El M olino”, conserva casi to talm ente todo el 
encan to  de sus orígenes. Su exterior, u n a  m etá­
fora de casa de aldea, con las aspas del m olino, 
en un  edificio de seten ta m etros (!), dem uestra  
que  en 1912 aú n  p e rd u ra b a  en  la A rgen tina



28

20. John Foster Fraser: “The Amazing Argentine”, página 280. 
Véase Bibliografía consultada.
21. También de Gianotti era la desaparecida “Confitería 
París” de Charcas y Libertad de Buenos Aires, un bello ejem­
plo de arquitectura de una tardía belle epoqae.
22. Julio Cacciatore en “ Summa”.

Francisco T. Gianotti, arquitecto. Detalle del pináculo de la 
ochava de la confitería Del Molino, Buenos Aires.

ese curioso m argen  de perm isividad expresiva, 
tan  típico de Francia en tre  1895 y 1910, segura­
m en te  asociado a la farándula  del f in  de siécle y, 
e n tre  noso tros, a la eu fo ria  de las fiestas del 
C entenario  (1910).

El cupulín  de la esquina de las avenidas Ca­
llao y Rivadavia, en rigor un  pináculo, con sus

revestim ien tos de cerám icos de co lores y su 
exótico perfil, es u n  hom enaje  a “esa nación  
recién  nacida, cuyo crecim iento es un a  de las 
maravillas del m u n d o ”.20

Es m uy p robab le  que G ianotti haya sido el 
arquitecto  de origen italiano que más obras hi­
zo en la A rgentina de la prim era m itad del si­
glo xx. El co n ju n to  de sus trabajos, lo m ues­
tran  muy perm eable a las distintas influencias 
de su tiem po, en el que se ubican etapas m o­
dernistas (¿Liberty?), eclécticas y m odernas. A 
lo la rg o  de este  tray ecto  tam b ién  a p a re c e n  
obras de fuerte  contenido  academicista: aveni­
da R oque Sáenz P eña  660 y 651, B uenos Ai­
res.21 En un  tram o en que va abandonando  el 
vanguardism o del com ienzo, G ianotti realiza, 
tam bién en la avenida R. S. Peña, el Banco di 
N apoli, cuyo envoltorio es neo veneciano.

En el proyecto del C entro Nacional de Turis­
m o sobre el Lago San R oque en la provincia de 
C órdoba, incursiona, en 1936, en un  m odernis­
m o de grandes superficies de revoque blanco y 
de tiras de aventanam ientos horizontales, tam ­
bién grandes, en un  lenguaje expresivo cerca­
no  al aerodinam ism o del styling o del m onu- 
m entalism o futurista.

En resum en, hay que concluir que G ianotti 
es un  ecléctico que utilizó u n  muy am plio es­
pectro  de variables, cuya actuación profesional 
lo coloca bastan te  p o r encim a de sus colegas 
ecléc ticos de la v e r tie n te  h is to ric is ta , com o 
bien  se ha dicho, po r sus “in tenciones de esca­
par del lenguaje académ ico que, sin em bargo, 
no lo llevan a olvidar ciertas reglas del o rden  
compositivo fuertem en te  arraigadas, debido  a 
su fo rm ación”.22

B en jam ín  P e d ro tt i  re p re se n ta , m ás c la ra ­
m en te  que G ianotti, los p roblem as de u n  ar­
quitecto cuya form ación ortodoxa no le perm i­
tiría avanzar m ayorm ente en la form ulación de 
un  lenguaje más original. Algunas de sus obras,
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Bernardo Trivelloni, fachada de la casa de la calle Paraguay 1328, Buenos Aires, 1911
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23. Fabricados por Fiofinzaut de Milán - “La Nación”, 12 de 
noviembre de 1984.
24. En este caso, el parecido con la casa Galimberti de Milán 
(1905), Giovani Battista Bossi, arquitecto, da pie para pensar 
en que se trata de algo mas que una mera coincidencia.
25. “El acta de nacimiento del resurgimiento catalán esta fir­
mada por Lluis Doménech i Montaner en un artículo y un ma­
nifiesto que llevó el título “ En busca de una arquitectura nacio­
nal' publicado en 1878 en la revista “La Renaixensa” (citado 
por Bruno Zevi en el prólogo de “Arquitectura Modernista” de 
Oriol Bohigas, 1968; ver bibliografía consultada).

tienen  detalle de h e rre ría  de diseño singular y 
atractivo, com o en  el caso del Petit H otel de Li­
b e rtad  773, de B uenos Aires. Tam bién en las 
esculturas con que busca dar m ayor inform ali­
dad  a sus fachadas, Pedro tti incursiona en u n a  
p lástica  apenas sensual. Más atrev ido  es o tro  
ita lia n o , B e rn a rd o  T rive llon i, cuya o b ra  de 
1911 en  Paraguay 1328 de Buenos Aires, tiene 
u n a  fachada que es un  verdadero  docum ento  
Liberty, tan to  p o r el m agnífico m ural de azule­
jo s 23, com o la h e rre ría  que un e  a los dos balco­
nes.24

No es posible ex ten d er mas aún  estas m en ­
ciones de nuestros italianos, com prom etidos 
en  lo que fue la tarea  com ún de quienes en las 
prim eras décadas del siglo querían  hacer algo 
nuevo, espíritus inquietos que de alguna m ane­
ra, querían  ro m p er con lo inveterado.

REFLEXIONES ACERCA DEL 
“M ODERNISME” EN LA ARGENTINA.

Para los catalanes que son quienes lo hicie­
ro n , el M o d ern ism e  es u n  a su n to  de fu e rte  
co n te n id o  n ac io n a l.25 P o r lo tan to , es conve­
n ien te  trazar u n a  divisoria clara en tre  este m o­
vim iento y las dem ás tendencias de la renova­
ción artística de fin de siglo.

C iertam ente  puede  decirse que el M odernis­
m e catalán tam bién fue un  m ovim iento artísti­
co de alternativa, pero  sus objetivos no fueron, 
en  e sen c ia , n i ecu m én ico s  n i h eg em ó n ico s ; 
fu e ro n  fu n d a m e n ta lm e n te  p a rte  de u n  g ran  
acto de reafirm ación nacional catalana. De to­
dos los acontecim ientos artísticos del período  
1850-1920 éste fue el que abarcó en su conjun ­
to, más expresiones de las distintas artes. Tuvo 
un idad , aún  cuando  abarcó a un  grupo  h e te ro ­
géneo  de actividades y ésto fue así en virtud de 
su am bien tación  regional y de su sentido nacio­
nal. Adem ás puede  decirse que tuvo un a  base

26. En el edificio del Casal de Cataluña en la calle Tacuarí de 
Buenos Aires los arquitectos Julián García Nuñez y A. Camp- 
llonch han utilizado en el frente unos paños compuestos de 
trozos de azulejos o lozas rotas, obteniendo un efecto policro­
mo, atractivo y sugerente. Es imposible suponer que los auto­
res no conocían el Parque Guell.

social am plia  y que fue popular. Com o movi­
m iento  am algam ó asuntos y temas muy diver­
sos de la cu ltura catalana: la renovación de la 
lengua, las fiestas tradicionales, la artesanía y la 
industria. Fue un  m ovim iento que encaró  cues­
tiones reivindicativas, patrió ticas y regionalis- 
tas, de vasto alcance y trascendencia.

P a ra  u n a  g ra n  m ay o ría  el p a ra d ig m a  del 
M odernism e catalán es G audí, pero  lo cierto es 
que no  lo es. Entonces conviene aclarar, antes 
que nada, que en nuestro  país no  hay obras en 
que sea com probable una  influencia directa  de 
G audí y po r supuesto, que no hay construccio­
nes en que se verifique una  relación clara con 
lo más sustancial de Gaudí: sus trabajos de in ­
dagación estructural y sus resultados en el cam­
po de la form a. La conclusión es que en térm i­
n o s  d e  lo  c o n c r e to ,  d e  lo  c o n s t r u id o  en  
n u estro  país, el influ jo  de G aud í sólo p u ed e  
concebirse com o algo periférico, m arginal.26

En la A rgentina cabe decir tam bién que hay 
algunos edificios, donde  aparece claram ente el 
ascen d ien te  del M odernism e. En obras de J. 
García N uñez (1875-1944) y de Francisco Roca 
y Simó, hay rasgos innegables del catalanism o 
finisecular, pero  estas cualidades de carácter es­
tán  asociadas a la corrien te  vertebral histórica, 
en la que pesa, p o r sobre todo, un  catalanism o 
esencial, de perfil más típico del período  1870- 
1900 y que concep tualm ente  tiene que ver con 
la Renaixensa com o asunto genérico.

D ediquem os algunos párrafos a la ob ra  de 
Francisco Roca y Simó, arquitecto  catalán, gra­
duado en Barcelona en 1906, residente en  Ro­
sario a com ienzos de siglo y que allí realiza seis 
obras im portantes, todas originales e in teresan ­
tes. Es así que en la A rgentina, el edificio más 
obviam ente iden tificab le  con el M odernism e 
catalán esta en la ciudad de Rosario, en  la es­
qu ina  de las calles San Lorenzo y E ntre Ríos. 
Esta obra p o r el aspecto general de su fachada
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27. “La Casa deles Punxes”, la casa de las Puntas, 1903-05, Dia­
gonal 416-420, Barcelona: Josep Puig i Cadafalch, arquitecto.
28. Casa Amatller, 1898-1900, Paseo de Gracia 41, Barcelona; 
Josep Puig y Cadafalch, arquitecto.

y m uy especialm ente p o r su rem ate de p inácu ­
los en to rch ad o s , tan to  com o p o r  sus detalles 
decorativos policrom os es innegab lem en te  de 
inspiración catalana. Desde ya, no  es la “Casa 
de les P un x es” 27, n i la de A m atller28, p e ro  su 
sem blan te  la coloca de u n a  m an era  genérica  
en  la senda expresiva de ciertas obras de dos fi­
guras capitales de la a rq u itec tu ra  barcelonesa 
de fines y de com ienzos de siglo: Lluis Dome- 
nech  i M on taner (1850-1923) y jo sep  Puig i Ca­
dafalch (1867-1956).

En este edificio constru ido  p o r la razón so­
cial R em onda M ontserrat llam a la atención  el 
trab a jo  d e l f re n te , u n a  argam asa  m agn ífica ­
m en te  trabajada, que ha  resistido de u n a  m a­
n e ra  inusual el a taque de los agentes ex terio ­
res. Tam bién asom bran los motivos de azulejos, 
de un  ex traño  sim bolism o oriental; simbolismo 
q u e  c u lm in a  e n  el re m a te  d e l f r e n te  de  la 
ochava, con su p eq u eñ a  m áscara encerrada  en 
u n a  falsa gabela. La h e rre ría  de este edificio es 
de m uy b u en a  calidad y so rp ren d e  p o r su in ­
trincado  diseño.

En cam bio, el edificio del C lub Español de 
R osario es de u n a  indu d ab le  singularidad. Es 
u n a  de las pocas obras de arquitectura de nues­
tro  país que puede m erecer el calificativo de sui 
generis. En este caso, Francisco Roca i Simó ha 
realizado un a  fascinante am algam a de com po­
nentes simbolistas y m odernistas de cuya fusión 
resulta u n a  gran alegoría españolista. La facha­
da es asom brosa y a la vez desconcertante. La in­
tención del au to r ha sido la de crear un  frente 
de aire m onum ental (en el interior, la gran es­
calera confirm a esta in tenc ión  m onum entalis- 
ta ) . Pero para lograr este propósito, bastante di­
fícil si se tiene en cuenta que el edificio esta a 
m itad de cuadra en la calle Rioja 1052, Roca i 
Simó se im pone la utilización de medios expre­
sivos y arreglos de com posición no convenciona­
les. Q uiere hacer algo diferente, muy singular.

29. Si no fuera por la gran alegoría patriótica, es hoy difícil 
imaginarse a una Comisión Directiva de un prestigioso club so­
cial, compuesta por respetables caballeros españoles, de las 
clases comerciales y profesionales, aprobando, en 1913, los 
planos de este edificio tan singular, tan excepcionalmente di­
ferente. Y tan heterodoxo que el portón de hierro del acceso 
principal fue encargado a Macfarlane & Co, y se fabricó en 
Glasgow, Escocia.

Este Club Español es adm irable y a la vez in ­
verosímil. Tres grandes nichos dom inan  la zo­
na central de la fachada, c reando un  efecto de 
claroscuro en  contraste  con el p lano  general. 
El au to r decora las m árgenes de las aperturas y 
deja el resto del m uro  raso, lim pio —un a  clara 
alusión castellana— hasta llegar a la zona supe­
rior, sobre la que ha  cargado un a  decoración 
p ro fu sa  y h e te ro d o x a , q u e  cu lm in a  en  u n a  
gran alegoría patriótica: en el centro  el escudo 
de arm as de Castilla y de León sobre el todo 
form ado p o r el conjunto  de los escudos regio­
nales; un  águila explayada de dos cabezas hace 
de fondo  y más arriba, com pleta la re tah ila  he­
ráldica la co rona real. A am bos lados del bla­
són y su corona, sui'gen dos pilones, p ro longa­
c ión  del p lan o  g e n e ra l de la fachada , en  el 
tope de los cuales hay sendos leones en actitud 
desafiante. Todo ésto rodeado  de u n a  profusa 
o rnam entación  en que se m ezclan otros m oti­
vos heráldicos y florales con m ascarones y figu­
ras aladas de aire simbolista.29

En esta creación de Roca, el M odernism e de 
su tie rra  natal no aparece com o rasgo icono ­
gráfico  d o m in an te , p e ro  está p re sen te  en  la 
idea de crear algo distante de lo usual, algo os­
tensiblem ente español, aunque más no sea una  
alegoría. M erece un a  distinción especial, en es­
te edificio del Club Español de Rosario, la he­
rrería, posiblem ente el trabajo de mayor je ra r ­
quía en su tipo en la A rgentina.

Siem pre en  Rosario, Roca realiza dos obras 
mas; la p an ad e ría  y con fite ría  “La E u ro p ea”, 
con rasgos de M odernism e y el d en o m in ad o  
“Palacio  C abanellas”, con  su fren te  p ro fu sa ­
m en te  o rn a m e n ta d o , tam b ién  de sem blan te  
catalán.

Asociada a la de Roca, se destaca la obra  del 
escu lto r D iego M asana (1868-1939) tam bién  
de origen catalán — egresado de la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona—  y que antes de su
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30. En 1932, Rosario ya tenía 450.000 habitantes.
31. Oriol Bohigas, nacido en 1925, arquitecto, ensayista, pro­
fesor, crítico e investigador, obtuvo su diploma en Barcelona 
en 1951. Ver bibliografía consultada.

arribo  a la A rgentina en  1911, había trabajado 
con D om enéch i M ontaner.

R osario creció m uy ráp id am en te  a com ien ­
zos de siglo, convirtiéndose en la segunda ciu­
dad  de la A rg en tin a .30 Su ca rác te r de c iudad  
nueva, p o r sobre todo com ercial y sin u n a  aris­
tocracia de an tiguo arraigo, se expresó en un  
perfil de rasgos particulares y su am biente so­
cial y cu ltural estuvo más abierto  a ciertas for­
mas de vanguard ism o. C om o ejem plos, cabe 
m e n c io n a r los edificios de las calles L aprida  
841, C orrientes 9 2 7 /9  y B artolom é M itre 326. 
El fren te  de este ú ltim o es un  “fresco” de azule­
jos, cuya expresión pictórica, de carácter alegó­
rico y de tra tam ien to  realista, es sem ejante a la 
del edificio de la calle Paraguay 1328 de Bue­
nos Aires.

Tam bién  dem ostrativas del en tusiasm o que 
suscitaron  los nuevos estilos son las de E ntre  
Ríos 368, de Rioja 1260 — está más Liberty que 
o tra  cosa—  y de M itre 435 cuya decoración de 
fachada fue realizado p o r la firm a rosarina de 
B uxadera y Fornells.

Liemos rem arcad o  el ca rác te r nacional del 
M odern ism e, al tiem p o  que hem os h ech o  la 
salvedad de que no  se pudo  sustraer de la in ­
fluencia de las otras corrien tes artísticas de la 
vanguardia europea. De éstas, la que más tras­
cendencia  tuvo para  el M odernism e fue la Se- 
zession vienesa.

O riol Bohigas en “Los ecos de V iena” 31, des­
cribe con abundan te  detalle com o ocurrió  que 
O tto  Wagner, Joseph  M aría O lbrich (y hasta Jo- 
seph H offm ann) vinieron a ten er influencia so­
bre la creación de los arquitectos catalanes de 
com ienzos de siglo y com o, a través de la Sezes- 
sion, llega el escocés M ackintosh a Barcelona.

Esta transcu ltu ración  de lo cen tro  eu ropeo  a 
la más eu ropea  de las capitales de España hace 
innecesaria  u n a  disquisición, seguram ente ofi­
ciosa, de si Ju lián  García N uñez, (1875-1944) es

32. Lista general de arquitectos residentes en España, Barce­
lona 1902 y Elda Santalla: “Julián García Nuñez”, IAA, 1968. 
Ver bibliografía consultada.
33. Oriol Bohigas, op. Cit. Página 208.
34. El Hospital de Sant Pau se comenzó a construir en 1902, 
cuando García Nuñez aún residía en Barcelona, estando Do­
menéch i Montaner a cargo de la obra hasta 1912; la continuó 
su hijo Pere.

un  m odernista  catalán o un  secesionista barce­
lonés.

En rigor, García N uñez es ambivalente; per­
tenece al M odernism e p o r su origen y form a­
ción y es secesionista p o r su estilo. Esto últim o 
es explicable porque  en tre  1895 y 1900 cursó 
sus estud ios de a rq u ite c tu ra  en  B arce lo n a  y 
luego de diplom arse, vivió allí hasta 1903.32

P re c is a m e n te , en  esos ú lt im o s  a ñ o s  d e l 
siglo xix y prim eros del siglo xx, com ienza a in ­
sinuarse, en tre  algunos in teg ran tes del movi­
m ien to  ca ta lán , u n  estim ab le  in te ré s  p o r  la 
obra de la W agner Schule de Viena. Influencia 
estilística concreta , reveladora de u n a  fuerte , 
sugestiva pero  a la vez con trad ic to ria  vincula­
ción. Si es p o r lo más o rig inal de la ob ra  de 
García N uñez no podem os m enos que concluir 
que pertenece  a esa e tapa del M odernism e en 
que la vinculación vienesa fue decisiva, ayudan­
do a “divulgar y a alargar la vida del m ovim ien­
to catalán”.33

Los trabajos más im portan tes de este arqui­
tecto, de nacio n alid ad  a rg en tin a  y de fo rm a­
ción catalana, son todos de la Capital Federal 
con excepción de los pabellones del Asilo de 
Enferm os Crónicos y V aletudinarios del H ospi­
tal Español (1907-1913) en Tem perley a 17 ki­
ló m etro s  al su r de la C apital. En este Asilo, 
García rep ite  en  un  te rreno  llano, el esquem a 
característico de los program as en base a pabe­
llones in d ep en d ien tes , que p ara  este tipo  de 
instituciones recom endaban  los sanitaristas de 
la época. V ertebrado en relación a dos ejes que 
se in tersectan  a 902, el conjunto  de más de 25 
edificios aparece disperso, p e ro  asim ismo im ­
portan te . El parecido  con el H ospital de Sant 
Pau de Barcelona de Lluis D om enéch i M onta­
ner, salta a la vista inm ediatam ente, en especial 
p o r la fo rm a de los pabellones de enferm os, 
cada uno  con su quirófano de p lan ta  circular 
en  u n  e x tre m o .34 P e ro  e s tilís tic a m e n te  esta
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o b ra  de T em perley  d ifiere  b astan te  de la de 
Barcelona. Lo que en  los planos de p lan ta  re ­
sulta de un a  afin idad  so rp ren d en te , en su as­
pecto  ex terio r es m uy distinto, tan distinto co­
m o lo es el la d r illo  a la v ista  y la  c e rám ica  
vitrificada del Sant Pau, del revoque y las tejue­
las del Asilo de Temperley. En este últim o, el 
lenguaje  expresivo, u n a  plástica de argam asa, 
esta m ucho  más cerca de la Sezession que de 
D om enéch i M ontaner. La posición de la capi­
lla en  el p lan o  de  G arcía N uñez, al final de 
u n o  de los ejes, re c u e rd a  la u b icac ió n  de la 
iglesia de W agner, en  el H ospital de S te inhof 
(Viena, 1905-1907).

Pero  antes de encarar el Asilo de Crónicos y 
V aletudinarios a que nos hem os referido, Gar­
cía N uñez, hab ía  ganado en 1906, el concurso 
del H ospital Español de Buenos Aires, sin du ­

da, su obra  más im portan te. Fue en este H ospi­
tal de la avenida Belgrano, más precisam ente 
en la caja de la escalera principal, que el au tor 
logró crear uno de los am bientes arqu itectón i­
cos de m ejor calidad espacial de cuantos hubo 
en la A rgentina a com ienzos de siglo. Lam en­
tab lem ente, esta parte  de este adm irable edifi­
cio cayó bajo la p iqueta  a com ienzos de 1967. 
En o tro  o rden  de cosas, el tratam iento  de la fa­
chada de mas de 100 m etros es absolutam ente 
inéd ito  y para  la época, so rp ren d en te . Audaz 
en el uso del color, en  el diseño del fren te, con 
sus asom brosas cúpulas y sus parrillas de basto­
nes verticales y tam bién audaz en la incorpora ­
ción de m ascarones alados de fuerte  in tención  
simbolista.

En el edificio de Chacabuco 78, García N u­
ñez se nos revela p recursoram ente  funcionalis-

J. J. García Nuñez.. Hospital Español de Buenos Aires. Escalera principal de distribución, proyecto de 
1906 (demolida).
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35. Nos referimos a las disposiciones de planta. En 1910, año 
de la construcción de Chacabuco 78 había menos margen que 
hoy en día. A lo largo de los últimos cincuenta años se ha lle­
vado a cabo una cierta unificación de los lotes urbanos que de 
alguna manera ha distendido la trama urbana; pero a comien­
zos de siglo, el tejido urbano del centro de Buenos Aires era 
aún el reflejo del proceso de alta especulación de las décadas 
de 1860/1880.
36. Excepto en los conventillos. Véase en op. Cit. en nota 44, 
páginas 373/376.
37. Véase bibliografía consultada.

ta. Se trata  de una  obra  destinada a oficinas en 
p leno  cen tro  de la ciudad, un a  zona en que ha­
bía poco m argen  para  hacer cosas orig inales35.

A pesar de que la solución debía concebirse 
d e n tro  de las lim itaciones de un  lote u rb an o  
en tre  m edianeras, el au to r encaró  la tarea  apo ­
yándose nada  m enos que en el esquem a gené­
rico de la ciudad porteña: las habitaciones alre­
d e d o r  de u n  p a tio  c e n tra l . En to rn o  de un  
espacio  de bastan te  m agn itud , en  re lación  al 
volum en total del edificio, ubica los locales de- 
las oficinas en  arreglo  claustral y en el centro  
del vacío, re iv indicando su id en tidad  m ecáni­
ca: coloca el ascensor, que de este m odo es el 
p ro ta g o n is ta  de u n  p la n te o  espacial, q u e  si 
b ien  no  es inéd ito , e ra  inusual en  esos años.35

Esta obra  tiene, com o m encionam os, un  aire 
funcionalista; la estructura  m etálica es percep ­
tib le  a sim ple vista. El espacio cen tra l recibe 
luz solar a través de la claraboya de vidrios tras­
lúcidos y los pasadizos de la c ircu lación , que 
son de estructu ra  de acero y de losetas traslúci­
das de vidrio resistente. Este uso generalizado 
del vidrio y del acero, hace posible que los n i­
veles más bajos tengan u n a  ilum inación acepta­
ble. En los pisos altos se accede al ascensor m e­
d ia n te  u n o s p u en te s , cuyos so lados tam b ién  
son de vidrio y que al dividir en dos partes al 
p a tio  c en tra l, a c e n tú a n  la sensación  de u n a  
b ien  lograda  espacialidad. Com o lo dice Elda 
Santalla, G arcía N uñez ha percibido claram en­
te “la posibilidad de unificar los problem as de 
la calidad form al a los problem as técnicos.37 El 
tra tam ien to  decorativo in te rio r es muy sencillo 
y abso lu tam ente  Sezession Stil, desde la delica­
da yesería del acceso principal, hasta las baran ­
dillas y los mosaicos del p rim er piso y la p lanta 
baja.

En cam bio  la fachada, tam bién  de insp ira ­
ción vienesa, es de vigorosa expresión; no hay 
en ella u n a  sola concesión a los estilos históri­

cos, ni a otros convencionalism os. Reitera la te­
m ática de los bastones en  form a de grilla verti­
cal, logrando un  efecto ascensional más nove­
d o so  q u e  en  el H o sp ita l E sp a ñ o l y si b ie n  
in n e g a b lem en te  escenográfico , m uy c o n tu n ­
dente. El diseño de la he rre ría  de los balcones 
de C hacabuco 78 es consum adam ente secesio­
nista, aunque en los del p rim er piso aparecen 
unas m ínim as insinuaciones catalanas en  los 
contornos de unos escudos que no  son usuales 
en el reperto rio  vienés.

En B uenos Aires, G arcía N uñez hizo varias 
casas colectivas de viviendas, casas “de re n ta ”, 
de  las q u e  p o r  lo m en o s  dos m e re c e n  u n a  
m ención: la de la esquina de las calles Suipa- 
cha y Tucum án y la de la esquina de las calles 
Paso y V iam onte . D ebem os dec ir que la p r i­
m era ha  sido to rpem en te  reform ada y ha per­
d ido casi en te ram en te  la gracia que le confería 
un a  decoración  francam en te  catalanista. Esta 
fue de toda su p roducción  la más afín al Mo- 
dernism e. En la segunda, el lenguaje es sezes­
sion; la obra  está casi in tacta  y tiene unos bellí­
simos m otivos de azulejos en  los en trep añ o s  
del m uro  del piso mas alto (esquem a que rep i­
te en o tra  casa de apartam entos en  Luis Saenz 
Peña 266). La cúpula con que corona la ocha­
va es de antología; en su trazo, sin duda, an d u ­
vo el du en d e  de O lbrich.

La prim era de estas obras, es de 1907 m ien­
tras que la de Paso y V iam onte de 1913. Hay 
seis años en tre  ambas, un  hecho  que nos hace 
pensar que d u ran te  ese tiem po García N uñez 
viró del M odern ism e a la Sezession, p e ro  el 
asunto  no  es tan  sencillo p o rq u e  tam bién  en 
1913 realiza u n a  obra  abso lu tam en te  h íb rid a  
en la que com binó un a  silueta y m ucha decora­
ción del M odernism e con algunos detalles de­
corativos de la Sezession,a este edificio de Inde­
p e n d en c ia  y S aran d í le h an  b o rrad o  la cara. 
Tenía dos tem pletes, muy espigados, en  los án-
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J. J. García Núñez, arquitecto. Ventanal de la casa de las 
calles Paso y Viamonte, Buenos Aires. (Fotografía por 
Sapieha).

J. J. García Nuñez, arquitecto. “Casa de renta” de las calles 
Paso y Viamonte, Buenos Aires.

JJ- García Nuñez, arquitecto. Detalle del interior “casa de 
renta” en calles Paso y Viamonte, Buenos Aires. (Fotografía 
por Sapieha).
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38. “Revista Técnica y de Arquitectura”, Buenos Aires, ma- 
yo/abril de 1911, pág. 27, artículo de Enrique Chanourdie: 
“¿Una nueva arquitectura?”.

gulos de la ochava, que rem ataban  en dos cu- 
pulines de form a ovoidea y que ju n to  al diseño 
muy original de las ventanas en chanfle, hacían 
de este con jun to  u n a  iden tidad  testim onial de 
apreciab le  valor; p ru eb a  de cóm o G arcía Nu- 
ñez daría  curso a sus inqu ietudes creativas en 
u n  m o m en to  en  que el M odernism e iba p e r ­
d ien d o  su im p ro n ta  catalana y las influencias 
de V iena y de Glasgow se adueñaban  del cen­
tro  de la escena.

La casa que el arquitecto  proyectó y constru ­
yó en  1907 p a ra  sí m ism o y su fam ilia, en  la 
avenida In d e p e n d en c ia  2442, no  es su m ejor 
trabajo: no  tiene ni la un idad , ni la co n tu n d en ­
cia de la m ayoría de sus obras. Sin em bargo, te­
n ía  (la casa fue dem olida en 1972) rasgos sor­
p renden tes: en  el pabellón  este de la fachada 
u n  esotérico p inácu lo  de d iseño u ltra  m oder­
n ista , rem a tab a  en  u n a  rosa de los v ien tos y 
ocupaban  la zona del coronam ien to  (no puede 
decirse cornisa) tres paños de dibujos, en tre  fi­
gurativos y expresionistas, realizados en mosai­
cos de colores de p eq u eñ a  dim ensión. Esta fue 
la ún ica vez que G arcía utilizó este tipo de re ­
curso pictórico en u n a  fachada: nos hace pen ­
sar que a veces no  pod ía  con su genio; que era, 
sin d u d a  u n  innovador nato.

“O rig inal y m erito ria”38 son los calificativos 
que m ereció  el con jun to  de las obras de los pa­
bellones de España realizados p o r G arcía Nu- 
ñez en  la Exposición In te rnac iona l A rgentina 
de 1910.

Este co n ju n to  de edificios que el gob ierno  
español construyó com o parte  de su con tribu ­
ción a las fiestas de nuestro  C en tenario  tiene 
u n  aire gracioso y ocurren te , especialm ente ap­
to p a ra  la celebración . Los pabellones tienen  
u n  sem blante de aquello  que habíam os dicho, 
a p ropósito  de algunas obras de Roca i Simó en 
Rosario: u n  m odern ism o a la castellana. Pero 
el g ran  po rta l de acceso, sobre la avenida Al-

39. Véase el comentario en la “ Revista del Centro de Arqui­
tectos, Constructores de obras y anexos”; número 28, año III, 
setiembre de 1929, páginas 93 y 94.

vear — ahora  del L ibertador— fue lo más no ta ­
ble. Estaba constitu ido  p o r cuatro  pilones es­
be lto s y re d o n d o s  de d iez m etro s  de a ltu ra , 
abrazados en tre  sí p o r cinco barras curvas de 
acero, de las que p en d ían  tres grandes m eda­
llo n es  c ircu la re s  de a rm azó n  m e tá lica , que  
con ten ían  motivos florales realizados en mosai­
cos de colores. Fue —sin duda— lo más espec­
tacu la r de la E xposición  y d eb e  h a b e r  dado  
motivo para  que algunos, más afectos a los esti­
los tradicionales, hayan dicho que el au to r de 
esta singular obra era p o r lo m enos excéntrico, 
bastante rebelde o quizás, descabellado.39

No fue fácil para  García N uñez insertarse en 
la década del ’20, diez años en  que la estilís­
tica, m uy e sp e c ia lm en te  la de los b o rb o n e s  
franceses, vuelve a ser dom inan te  en la A rgen­
tina.

¿Qué pod ía  h ab er p a ra  este ad m irad o r del 
p re m a tu ra m e n te  desap arec id o  Jo se p h  M aría 
O lbrich , en  esta época de 1919 a 1929?. U na 
ép o ca  en  que  las p rim eras  figuras fu e ro n  el 
gran  ecléctico Estanislao Pirovano y las de los 
grandes estudios de arqu itectu ra: A m oldo  Ja ­
cobs, H écto r Calvo y Rafael Giménez; Ju an  Ma­
nuel Acevedo, A lejandro Becú y Pablo M oreno; 
Pablo H ary y E duardo  Lanús; Rafael G im énez 
B ustam ante y Carlos M endonga Paz y A lberto 
Coni M olina, Raúl Pasm an, Jo rge  Bunge y m u­
chos otros todos consagrados eclecticistas.

No puede estar ausente la figura de José Ja ­
cinto Eloy de Bassols en este breve com entario 
sobre qu ienes nos de ja ro n  u n  testim onio  del 
m odernism e en la Argentina. H abía nacido en 
Palm a de M allorca en 1869 aunque su familia 
era de Barcelona, muy probablem ente la de su 
padre era de Gerona. Se estima que viajó a Amé­
rica en los prim eros años del siglo, llegando a 
Montevideo, de donde pasó casi de inm ediato, a 
Buenos Aires. Su diplom a era de ingeniero mili­
tar. A lrededor de 1908 utiliza en sus prim eras
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40. Nicoloni, Alberto y Paez de la Torre, Carlos, véase biblio­
grafía consultada.
41. Nicolini Alberto y Paez de la Torre Carlos; op. Cit. Pág. 32.

obras recursos decorativos que A lberto Nicolini 
y Carlos Paez de la Torre califican com o “neta­
m en te  m odernistas”40 opin ión  que se apoya en 
un  com entario  de Paulino Rodríguez M arquina 
en el “Censo de la Capital” (Ciudad de San Mi­
guel de Tucum án) editado en 1913.

Los m otivos y artific io s d eco ra tivos de de 
Bassols, com o en el caso de Ju lián  Jaim e García 
N uñez en B uenos Aires, están m ucho más cer­
ca de la Sezessionstil vienesa que de Piuig i Ca- 
dafalch o de D om enéch  i M ontaner; acerca de 
posibles vinculaciones con G audí, ya hem os ex­
p licados p o rq u e  n o  se p u e d e n  aceptar.

D icen N icolini y Páez de la T orre41 que am ­
bos, G arcía  y Bassols, p a re ce n  co in c id ir más 
co n  la o b ra  d e l v a le n c ia n o  D e m e trio  R ibes 
(1877-1921). Por lo m enos ésto es lo que surge 
de u n a  apreciación  perceptiva de sus obras; en 
el caso de Bassols, las fachadas son de carácter 
más b ien  p lano  y la decoración organizada “en 
recursos que en cierran  la riquísim a o rn am en ­
tación  vegetal en  cuadrados, líneas verticales, 
f re c u e n te m e n te  de a tres, so b resa lien d o  del 
cen tro  y trabadas p o r horizontales muy breves” 
T am bién  ap arece  el tem a de “los círculos de 
d istin tos tam años, concén tricos o tangen tes y 
el de tres cuadrados superpuestos”. La utiliza­
ción de piezas de cerám ica es tam bién frecuen ­
te y particu la rm en te  en los rem ates de los fren ­
tes es d o n d e  los “m odern is tas” mas buscaban 
alejarse de los m odelos del clasicismo. Los tra­
bajos m odernistas de Bassols abarcan el perío ­
do 1908-1910 y un a  lista som era de los mismos 
debe inclu ir a las tres viviendas construidas pa­
ra  Sofía N ewton H u idobro  en  la calle M endoza 
108/20 , u n  vivienda de la calle 25 de mayo 487, 
el banco  “ La Bola de Nieve”, dos viviendas en 
9 de Ju lio  138 y u n  local com ercial en  24 de 
Septiem bre 732 /40 . Las viviendas son del tipo 
d en o m in ad o  “casas cho rizo ” m encionadas en 
el capítulo an te rio r de esta H istoria.

42. Hoy “Casa del Turista”.
43. En 1906, fue el deseo del gobierno provincial presidido 
por Luis Nogués que el nuevo “Palacio de Gobierno” de Tucu­
mán fuese representativo de “ los progresos de nuestra ciudad, evi­
tándole la nota de atraso y hasta de mal gusto” que le impone el 
Cabildo. Citado por Olga Paterlini de Koch en “patrimonio 
Arquitectónico de los Argentinos 4, Tucumán...”, página 18.
44. De un comentario de la época de la construcción de este 
edificio. También citado por Paterlini.
45. De Oskar Razenhófer hay una cantidad apreciable de edi­
ficios en Buenos Aires que tienen un semblante Jugendstil, pe­
ro el tratamiento es tímido, irresoluto. En la mayoría de los ca-

En 1913 de Bassols proyecta su prim era obra 
académ ica y de allí en  mas continuó siendo fiel 
a la tem ática clasicista a la que fue in troducido, 
ese mismo año, p o r los prestigiosos Pablo Hary 
y E duardo  M aría Lanús que le encom endaron  
que se ocupase de la presentación de planos al 
m unicipio y de la superin tendencia  de la cons­
trucción de la residencia particu lar de Luis F. 
Nogués (1871-1915) en la calle 24 de septiem ­
b re  48642. Bassols falleció el 11 de agosto de 
1931 en  San Miguel de Tucum án.

La Casa de G obierno de San M iguel de Tu­
cum án proyectada y constru ida  p o r el ingen ie ­
ro D om ingo Selva en  el p red io  que hasta en ­
tonces ocupaba el C abildo43 es un  testim onio  
de la h ib ridación  de varias corrien tes decorati­
vas no clasicistas, enclavadas en un  form ato  de 
corte  clasicista o renacentista . En esta mezcla, 
los “rose tones, m áscaras y m olduras se a lte r­
nan  en  profusa a lgarab ía”.44

Antes de alejarnos de Tucum án citemos a la 
pequeña  y curiosa “Villa N avarra”, un  caso ais­
lado de m odernism e, cuya decoración de cerá­
mica: azulejos y mayólicas sobre las superficies 
de ladrillo a la vista de la caja m uraría, todo en ­
cuadrado en un  perfil de rem iniscencia nórd i­
ca es, com o dice Diego Lecuona, “un ejem plo 
naíve del m odern ism o”.

Además de las vertientes com entadas en es­
tas páginas hay unas pocas obras en  que se des­
tacan afinidades con el Jugendstil alem án. Tal 
el caso de las de O skar R anzenhófer46 y tam ­
bién en las que éste hizo, du ran te  un  tiem po, 
con A rturo  Prins (1877-1939)46. El edificio mas 
in teresan te  de la sociedad Prins y R anzenhófer 
esta en la Avenida de Mayo 777 /67  de Buenos 
Aires; es el mas jungendstil de toda su p roduc­
ción, en  el com ienzo se llam ó Secession H otel 
(luego H otel C entenario).

U n caso n o tab le  del m o d ern ism o  disperso  
que hay disem inado en A rgentina, es la casa de
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sos el diseño es de buena calidad, aún sin destacarse totalmen­
te del eclecticismo y de cierta decoración Beatix Arts, posible­
mente, los proyectos Razenhófer permitían una evasión de los 
esquemas mas rígidos del academicismo, sin incurrir en riesgo 
social.
46. Arturo Prins fue junto con Dormal, Christophersen, Le 
Monnier, Hary, Pirovano y algunos otros uno de nuestros mas 
distinguidos eclecticistas . Pero su espectro de variaciones de 
estilo fue mas amplio que el de cualquiera de sus colegas. Fue 
ingeniero, además de arquitecto; había nacido en Montevideo 
y obtuvo sus diplomas en Argentina y en Italia. Trabajó duran­
te un tiempo con Ranzehófer . Ver bibliografía consultada.

la calle 43, en tre  5 y 6 de la ciudad de La Plata. 
En este edificio, su desconocido autor, reunió  
de u n a  m anera  bastante desordenada un a  can­
tidad muy apreciable de elem entos y de motivos 
del M odernism e y de la Sezession, con otros flo­
rales y simbolistas. La m ezcla no ha  resultado 
feliz, pero  cada parte  despierta ese interés que 
provocan las cosas insólitas, lo inesperado. La 
figu ra  fem en in a  cen tra l del ba lcón , de obvia 
conno tación  sim bolista y de u n  tem plado ero ­
tismo es in trigante y sugestiva. U na gran parte 
de la iconografía de estos diseños tiene un  alto 
com ponente  de sensualidad y tam bién de mis­
terio.

Estas arqu itectu ras no  tradicionales, antiaca­
dém icas y contestatarias suelen ten e r un  tono 
som brío, triste. Sus vinculaciones con las otras 
artes, con la p in tu ra , con la escultura y con la 
m úsica, le in fu n d e n  u n a  ap reciab le  cuo ta  de 
tribulaciones. En realidad el universo cultural y 
expresivo al que  p e rten ecen  tiene  m ucho  de 
dram ático  y fatalista. Por ejem plo la liga con la 
p in tu ra  de Gustav Klimt, Edward M unch, Egon 
Schiele, O skar K okoschka, K lem ens B orsch y 
tam bién  con la m ayoría de los simbolistas, no 
hizo mas que acen tu a r esa identificación  con 
unas expresiones pictóricas en  que el do lo r y 
hasta  el suplicio son persistentes protagonistas. 
Si hay u n  caso paradigm ático de esa conviven­
cia p a rad ó jica  de lo nuevo y o rig inal con  lo 
a tribu lado  y lo do lien te, ese es el caso de la Se­
zession Vienesa, que fue parte  del ex traord ina ­
rio  y brillan te  m om ento  de la V iena finisecular, 
tan  colm ada de genios: F reud, Strauss, el m en ­
c io n ad o  Klim t, B erg, M ahler, H o ffm an n , los 
T honet, Loos, Schónberg, Zweig, pero  inexora­
b lem en te  co n d enada  a un  triste final y a unas 
desventuras que no  m ereció. Desventuras cau­
sadas p o r sus gobernan tes y no  p o r sus grandes 
creadores artísticos e intelectuales.

A p a rtir  de u n  d e te rm inado  m om ento , que

fijarem os de form a arb itraria  en la posguerra  
de 1919, en la A rgentina nadie se interesó  mas 
p o r estas arquitecturas. La perspicacia intelec­
tual de Mario Buschiazzo, las rescataría cuaren ­
ta años después, hacia fines del ‘50 y desde en ­
tonces hem os hecho  algo, para  incorporarlas a 
N uestra Historia.

Francisco Roca y Simó, arquitecto. Remate de la ochava del 
edificio Remonda Monserrat, Rosario de Santa Fe.
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Vinent, Maupas y Jaureguy, arquitectos. Exposición del Centenario: Pabellón de Fiestas, proyecto. Buenos Aires. 1909.
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Exposición del Centenario: Pabellón de la entrada principal, posiblemente diseñado por Arturo Prins.
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Como siempre ocurre, las exposiciones dan lugar a que los arquitectos den un mayor vuelo a su imaginación. Las muestras 
organizadas a raíz de las celebraciones del Centenario 1810-1910 no fueron una excepción.

La organización de la Exposición Internacional de Arte fue puesta bajo la responsabilidad de J. Doyer; Paul Bell Chambees; Juan A. 
Buschiazzo - reemplazado por EduardoLe Monniery Jules Dormal.

La planificación del Pabellón de las Industrias fue realizado por Ernesto Lavigne; de la Entrada General se ocupó Arturo Prins quien 
también hizo algunos de los Pabellones Generales.

Del Gran Pabellón Central y del Pabellón de Fiestas se ocuparon los arquitectos Vinent, Maupas y Jaureguy, de éste último no se ordenó 
su ejecución hasta fines de 1909.

Exposición del Centenario: Pabellón Central. Vinent, Maupas y Jaureguy, arquitectos, 1909.
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LA ARQUITECTURA DE BASE INDUSTRIAL

H ace ya bastante tiem po que la historiografía 
de la arqu itec tu ra  ha  incluido en tre  sus temas a 
u n a  am plia gam a de realizaciones que respon ­
d en  a designios d iferen tes del p red o m in an te ­
m en te  artístico , p e ro  que  se destacan  p o r su 
novedosa espacialidad, p o r la alta calidad de su 
diseño, p o r su orig inalidad  y p o r su excelencia 
funcional y tecnológica.

Las fábricas, los ta lle res, los depósitos, los 
p u en tes y los viaductos; los canales y los tú n e ­
les y toda  la cuan tiosa  obra  sistem atizada de la 
in f ra e s tru c tu ra  de  los fe rro c a rr i le s  y de los 
puertos, p o r m en c io n ar lo más obvio fueron , 
d u ran te  la h egem on ía  del eclecticism o histori- 
cista, desestim ados y subvalorados, com o a r­
qu itec tu ra .

Sin em bargo hoy, a todas estas obras se les re­

conoce  un  valor in trín seco  im p o rtan te  com o 
fundam ento  del diseño m oderno  y con tem po­
ráneo. En la génesis de las mismas, cuyo com ún 
denom inador es su utilidad, esta la llam ada Re­
volución Industrial, ese vasto fenóm eno que na­
ció en Europa y en especial en Gran B retaña en 
el siglo XVII y que hacia m ediados del siglo x ix  

ya h ab ía  p ro d u c id o  los cam bios m ás c o n tu n ­
dentes en la vida de los pueblos en se arraigó, 
cam bios profundos: culturales y sociales. Esta 
R evolución llegó ta rd íam en te  a la A rgentina, 
pero  cuando nuestro  país se abrió al com ercio 
internacional, a la inm igración y logró in tegrar 
la totalidad de su territorio , era inevitable que 
una  parte im portante de su conform ación espa­
cial, de su red  de com unicaciones y de su arqui­
tectura misma, adquirieran las form as resultan­
tes de los procesos industriales.

No hem os de referirnos, sin em bargo, en for-

Buenos Aires: Vista desde el muelle de cargas, c. 1865, en que aparecen la Aduana Nueva, Eduardo Taylor, 
arquitecto y —más atrás— el Teatro Colón, Carlos Enrique Pellegrini, ingeniero.
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ma genérica a la arqu itectu ra  de la industria de 
la p roducc ión , au n q u e  b u en a  parte  de ella se 
encuadre en nuestro  tem a, sino a aquélla cuyo 
resultado form al deriva de la industria  m aqui­
nista, característica de los siglos xviii, xix y xx.

Desde la im p ro n ta  legada p o r el poblam ien- 
to ind ígena  — las terrazas de cultivo del nores­
te, p o r ejem plo—  hasta la in troducción  de p ie­
zas de h ie r ro  fu n d id o , la a rq u ite c tu ra  de la 
p roducción  fue sencilla. Su carácter prim ordial 
estaba dado p o r la albañilería  artesanal: tal era

el sistema básico de la construcción del perío ­
do de la dom inación española y tal fue el m éto ­
do constructivo em pleado en los prim eros sala­
deros que a p a rtir de com ienzos del siglo xix 
em pezaron a transform ar la econom ía del lito­
ral argentino.

La irrupción  de las ideas del Ilum inism o y de 
la Fisiocracia, m arcaron  u n  cam bio de orien ta ­
ción en las políticas vinculadas a la producción. 
La ap ertu ra  com ercial e in telectual, aún  tím i­
da, abrió las puertas al pensam iento  m oderno

Pre-industrialismo agrario. El Molino Forclaz, cerca de Colón, Entre Ríos.
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47. Ver De Paula, Alberto y Gutiérrez, Ramón: “La encrucija­
da de la arquitectura argentina, 1822-1875. Santiago Bevans y 
Carlos Pellegrini”.

e inauguró  u n a  época en  que el racionalism o, y 
luego la m ecánica, inspirados en  las certidum ­
bres de la física new toniana, vin ieron a asociar­
se ind iso lub lem ente  a la idea del progreso.

Fue el I lu m in ism o  y el E n c ic lo p ed ism o  el 
su s tra to  in te le c tu a l de  las p rim era s  in n o v a ­
ciones técnicas de los saladeros y del entusias­
m o que expresó  M ariano M oreno  p o r la idea 
— utópica, si es que la h u b o — de la construc­
ción  de u n  canal in te ro ceán ico  c o n tin u an d o  
el río  N egro al Pacífico.

U n a  n u ev a  c o r r ie n te  de  a c e rc a m ie n to  al 
avance industrial llegó posterio rm ente , p o r ini­
ciativa de B ern ard in o  Rivadavia, cuya p erm a ­
n en c ia  en  E u ro p a , 1814-1821, espec ia lm en te  
en  In g la te rra , en d o n d e  se h ab ía  vinculado a 
Jerem y B entham , le acercó al utilitarism o filo­
sófico y le perm itió  sum ergirse en  el am biente 
de la Revolución Industrial. Es coheren te  , en ­
tonces que mas que p o r arqu itec to  p reocupa ­
dos p o r u n a  estética h istoricista , Rivadavia se 
haya in te resad o  p o r c o n tra ta r ingen ieros, im ­
buidos de la filosofía de ese nuevo universo, na­
cido del racionalism o y del em pirism o.

D entro  del con tingen te  de técnicos que trajo 
R ivadavia, llegó  S an tiago  Bevans, n ac id o  en  
L ondres y graduado  a lred ed o r de 1801; trabaja­
ba en  In g la te rra  cu an d o  fue co n tra tad o  para  
venir a la A rgentina, en d o nde  form uló n um e­
rosos proyectos (puerto s, pu en tes, edificios y 
hasta  u n  fe rrocarril), que en su casi to talidad  
q u ed aro n  sin ejecución debido  a la escacez de 
recursos económ icos y a la inestabilidad políti­
ca. El C anal de San F ernando , proyectado en 
1824 se realizó 60 años después. Bevans falleció 
en 1832, arra igando  su fam ilia en la A rgentina 
de cuyo seno nació  u n o  de los estadistas que 
más se in te resaron  p o r la industria, Carlos Pe­
llegrin i, n ie to  de Bevans e hijo del ingen iero  
Carlos E nrique Pellegrini.47

C on in g en ie ro s  com o Bevans lleg aro n  p o r

48. Ver Gazaneo, Jorge y Scarone, Mabel: Tres asentamientos 
rurales” Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéti­
cas, FA y U, UBA, Buenos Aires, 1965.
49. Dorfman, Adolfo: Historia de la Industria Argentina, pági­
na 116.
50. Ver Gutiérrez, Ramón: “Arquitectura (del siglo xix hasta 
1876 )” en “Historia General del Arte en la Argentina” T. IV, 
ANBA. Págs 92 y 94.

prim era vez a nuestro  país las ideas surgidas de 
la Revolución Industrial, un  proceso que tam ­
bién  deslum bró  a Sarm iento  cuando, enviado 
po r el gobierno chileno para estudiar en Euro­
pa los sistemas educativos, tuvo ocasión de ver 
in situ la profunda transform ación que se estaba 
operando. No es casual, que haya sido este san- 
ju a n in o  visionario, el estadista  a rg en tin o  que 
con m ayor claridad vislum brara — en su tiem ­
p o — las posib ilidades que la nueva industria  
brindaría  a nuestra incipiente república.

C o rresponde  seña la r que a p a rtir  de 1819, 
principalm ente  po r obra  de la familia Gibson, 
de o rig en  escocés, fu n d a d o ra  de la estanc ia  
“Los Ingleses” del R incón del Tuyú, tam bién tu ­
vo lugar la in troducción  de la Revolución Agra­
ria. D esde el p u n to  de vista tip o ló g ico  “Los 
Ingleses” es notable y su arqu itectu ra  evidencia 
con nitidez que la transculturación form al y el 
paisaje virgen, p u ed en  congeniar.48

En 1823, llegó p o r p rim era  vez al puerto  de 
Buenos Aires un  barco a vapor. Pero la p rim era 
caldera im pulsora instalada en una  industria lo­
cal fue en  1846 la del M olino San Francisco de 
Buenos Aires, cuya alta ch im enea, elevándose 
sobre la silueta chata  de la c iudad , com petía  
con la to rre  del Cabildo y las de las iglesias.

En 1838, la firm a de E. Cayol & Cía h ab ía  
instalado “la prim era fábrica argen tina de que 
se tenga no ticia”49 para  la p roducción  de coci­
nas de h ierro , las famosas “económ icas”.

En 1847, U rquiza encargaba al arquitecto  Pe­
d ro  Fossati el p royecto  de su saladero  “Santa 
C ándida”, sobre el arroyo La China, muy cerca 
de C oncepción del Uruguay, en  Entre Ríos. El 
e s tab lec im ien to  fue  u n  m od e lo  de avanzada 
tecnológica. El edificio principal, sin em bargo 
era un  trasunto  de villa palladiana, bella y equi­
librada, siendo su lenguaje arquitectónico, muy 
ajeno al uso industrial.50

En ese m om ento  el influjo de la técnica se
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diversificó. Podem os decir que adop tó  dos for­
mas distintas en  su relación con la com posición 
a rqu itec tón ica  academ icista. U na, más eclécti­
ca, en la cual los com ponentes industrializados 
se in co rpo ran  a la a rqu itec tu ra  de estética his- 
toricista sin p e rtu rb a rla  y — más de un a  vez— 
m im etizándose con ella; la o tra  — más innova­
dora—  en la cual el p roducto  industrial se ex­
p resa  con  m ayor o rig inalidad , d an d o  lu g ar a 
u n a  estética nueva de fundam en to  y de carác­
te r industrial.

A la p rim era  de estas form as co rresp o n d en  
edificios com o el de la A duana Nueva de Bue­
nos Aires, o b ra  realizada p o r E d u ardo  Taylor 
e n tre  1854 y 1858, de  u n  m o d e ra d o  m a n ie ­
rismo; pero  en el fondo, u n  objeto que con su 
m uelle  y en  sus naves in te rio res  de depósito  
— de estructu ra  m etálica—  es un  ejem plo p re ­

coz de la nueva arqu itec tu ra , derivada del in ­
dustrialism o.

Esa misma variedad lingüística, puede regis­
trarse en o tra  obra en la que Taylor intervino 
en 1855: el M uelle de Pasajeros de Buenos Ai­
res. Tanto el m uelle en  sí, de estructura de ma­
dera  com o los kioscos poligonales de estructu ­
ra  m e tá l ic a  im p o r ta d o s  d e  I n g la te r r a  e 
instalados, más adelan te , p o r Prilid iano Puey- 
rred ó n  al com ienzo del m uelle, sobre el Paseo 
de Ju lio ; (ésto es en tre  las calles P erón  y Sar­
m ien to ), son un  testim onio fiel de u n a  nueva 
a rq u itec tu ra , sencilla, u tilitaria , p refabricada, 
de bajo costo y sin pretensiones esteticistas.

U na serie de obras no  m enos eclécticas in ­
co rp o ra ro n  al h ie rro  com o m aterial de cons­
trucción: tal el caso del p rim er Teatro Colón de 
Buenos Aires, 1855-57, diseñado por Carlos En-

Buenos Aires: El muelle de pasajeros.



Catálogo de Pedro Vasena e hijos: mercado.



47

N? 1121

Catálogo de Pedro Vasena e hijos: quiosco.

rique  P ellegrin i cuya estru ctu ra  de fund ic ión  
fue realizada en  D ublín y tam bién el de la Es­
cuela N orm al de Maestros “M ariano Acosta” de 
Francisco Tam burini, com enzada en  1887. Mas 
aún, en  1889 en su proyecto de Museo ele Pro­
ductos A rgentinos, que no se construyó, Tam­
b u rin i llega a u n a  v e rd ad era  m o d e rn id a d  al 
concebir la fachada a la italiana com o una sim­
p le  p ie l e x te rio r  que  re cu b re  u n  o rgan ism o 
m odular de h ierro  de p lan ta  libre.

M ucho m enos eclécticas son un a  variedad de 
co n stru cc io n es  que , tam b ién  p o r  esos años, 
em pezaron a surgir en nuestro  paisaje ru ral al 
com pás del desarrollo  agropecuario . Tal es el 
caso de una  infin idad de galpones, depósitos y 
otras dependencias construidas con estructura 
de m adera o de m etal, cuyas paredes y techos 
fu e ro n  realizados en chapa o n d u lad a  y cuyas 
dim ensiones estandarizadas, generaron  un  pri­
m er criterio  de m odulación  — posible debido

Galpón de esquila de la estancia “La María Behety”, cerca de Río Grande, Tietra del Fuego.



Galpón de esquila de la estancia “La María Behety”, cerca de Río Gra?ide, Tierna del Fuego.

Galpón de esquila de la estancia “La María Behety”, cerca de Río Grande,

Tierna del Fuego.



Poblado de la estancia “La María Behety ”, Biblioteca “Matías Behety”, cerca de Río Grande, Tierra del Fuego.

Poblado de la estancia “La María Behety”, “Casa de Trabajadores”, cerca de Río Grande, Tierra del Fuego.
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51. Las casas de este poblado tienen un aire parecido, dado 
por su técnica de construcción prefabricada. Hay un edificio 
para biblioteca, un centro social y otro asistencial. Hace algu­
nos años la casa principal de la estancia fue destruida por un 
incendio. Ver Goodal Prosser, Rae, Natalie.
52. Plantaciones nuevas en que predominan las especies exó­
ticas, en especial los eucaliptus de origen australiano y los ála­
mos y sauces europeos.

Poblado de la estancia “La María Behety ”, “Villa Amadeo”, cerca del Río Grande, Tierra del Fuego.

al origen industrial seriado— de sus piezas es­
tructurales. De este m odo, iba naciendo no  só­
lo u n a  nueva a rq u itec tu ra , sino tam bién  un a  
nueva estética.

El ejem plo más im portan te  que poseem os de 
esta nueva a rq u itec tu ra , es el gran  galpón de 
esquila de la estancia “La M aría Behety”. Cons­
tru ido  a lred ed o r de 1902, a pocos m etros de la 
ru ta  “C” y a 22 kilóm etros al oeste de Río G ran­
de, T ierra  del Fuego. Sus d im ensiones son im­
presionan tes; en  el m ism o cabían  500 ovejas, 
listas para  esquirlar p o r 40 esquiladores, traba­
ja n d o  sim ultáneam ente  con dispositivos m ecá­

nicos. El edificio  es u n  caso m o n u m en ta l de 
p re fa b r ic a c ió n ; to d o  el c e r ra m ie n to , es de 
chapa ondulada  de cinc, la estructura puntual 
es, en parte  de h ie rro  y en  parte  de m adera, los 
aventanam ientos son un  resultado, claro y p re ­
ciso  de  la e s ta n d a r iz a c ió n  in d u s t r ia l .51

El uso del alam brado, en especial a partir de 
1878 en que se in troduce  el de púas y la incor­
p o ra c ió n  del m o lin o  de v ien to  m etá lico  en  
1880, ju n to  con la m ultiplicación de las agua­
das y la plantación de u n a  muy im portan te  can­
tidad de nuevas especies arbóreas52, trajo una  
significativa transfo rm ación  del paisaje rural.
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53. El primer alambrado de la Argentina lo colocó Richard 
Newton en su estancia Santa María, cerca del río San borom- 
bón, partido de Chascomús, provincia de Buenos Aires, en el 
año 1845. Ver Noel H. Sbarra: “ Historia del alambrado en la 
Argentina”, en bibliografía adjunta.
54. González Arrili, Bernardo: “ Setenta Años de República 
1852-1912”. Buenos Aires, Editorial La Obra, 1945.
55. Gallo, Ezequiel: :La Argentina del Ochenta al Centenario”, 
conferencia pronunciada el 16 de julio de 1982 en “La Prensa”.
56. Ochoa de Eguileor, Jorge: “El Panorama del Retiro” en 
Boletín del Instituto Histórico de la ciudad de Buenos Aires, 
ne 11, Buenos Aires, 1987.

El paisaje rural de hoy, especialm ente el de la 
región pam peana  y sus m árgenes, era un  paisa­
je  inexistente hace ciento cincuen ta  años.

E n tre  1876 y 1910 se in tro d u je ro n  más de 
cien  to ne ladas de a lam b re .53 E n tre  esos años 
tam bién, el á rea  sem brada se m ultiplicó 55 ve­
ces54 y la A rgentina dejó en tonces de im portar 
trigo para  convertirse en el te rcer expo rtado r 
m u n d ia l de este cerea l y ub icarse  te rcero  en 
cuan to  a la existencia de cabezas bovinas, ovi­
nas y equinas.

E ntre 1872 y 1914, la población tam bién as­
c iende  ráp id am en te , pasando  de 1.800.000 a 
7.800.000 h a b ita n te s55; fu e ro n  los años de la 
gran  inm igración. B uena parte  de aquellos in­
m igrantes ha  de h ab er pernoc tado  al llegar, en 
el “Elotel de Inm igran tes” que funcionó en la 
zona de R etiro  de B uenos Aires en tre  1888 y 
1911. El edificio, proyectado p o r el ingen iero  
Federico Stavelius, reutilizaba una  gran  estruc­
tu ra  m etálica  de p lan ta  po liéd rica  que hab ía  
servido en 1885 para  el “Panoram a de R etiro”, 
u n a  especie de an teced en te  del cine, que en 
1886 h ab ía  in co rp o rad o  la luz e léctrica, ade ­
lan tándose en tres años al com ienzo del alum ­
brado  público .50

El aspecto del “H o te l” debe h ab er resultado 
chocan te  a más de un  esperanzado inm igrante, 
tal era  su crudeza, su aspecto tan industrial. Pe­
ro este era  el signo distintivo de u n a  situación 
en que la u rgencia  y la eficacia se an tepon ían  
al d e le ite  o rn a m e n ta l. La e co n o m ía  en  res­
puesta  a las necesidades.

En 1853, un  g rupo  de em presarios tom ó la 
iniciativa y cuatro  años después, desde la Esta­
ción del Parque, situada fren te  a la actual Plaza 
Lavalle de B uenos Aires, partía  el p rim er tren , 
en cabezado  p o r la loco m o to ra  “La P o r teñ a ”. 
La estación, cabecera de este p rim er ram al fe­
rroviario a Floresta, era  u n a  construcción he te ­
rodoxa. Sus m uros de m anipostería  estaban de­

corados al m odo historicista, pero  una  gran es­
truc tu ra  m etálica liviana techaba los andenes y 
las vías. El espacio in te rno  era vasto y la cubier­
ta inusual po r lo liviana.

En cam bio, la “Estación C entral”, que estuvo 
ubicada sobre el Paseo de Julio , en tre  las calles 
B artolom é M itre y Rivadavia de Buenos Aires, 
era  un  edificio lateral a las vías. Proyectada ori­
g inariam ente para Madrás, India, esta estación 
“C en tra l” fue ad q u irid a  en  In g la te rra  p o r el 
em presario  William W heelw right e inaugurada 
en 1872. En 1897 la destruyó el fuego. Era una 
construcción ín tegram ente  m odular y prefabri­
cada, de fácil arm ado pero  de una  estética con­
tradictoria. Su form a total, sim étrica y m onu- 
m e n ta l is ta  y e n  e sp e c ia l  el re m a te  de  las 
cubiertas hablaban  un lenguaje historicista. Su 
estructura  de m adera y de m etal, sus m uros de 
chapa m etálica, el pórtico, de colum nas de h ie­
rro  y las puertas y ventanas estandarizadas per­
tenecían  con p len itud  al m undo  de la Revolu­
ción Industria l. El co n ju n to  era  a rm onioso  y 
bastante elegante.

El crecim iento  del ferrocarril fue vertigino­
so. En cuaren ta  años m ultiplicó cuaren ta  veces 
su extensión. En 1915 el largo total de vías era 
de 33.710 kilóm etros. La línea ferroviaria es to­
do un  com plejo a rqu itec tón ico  y m aquinista: 
estaciones de cabecera, estaciones locales, ta­
lleres, depósitos, cabinas de señales y de guar­
d a b a r re ra s , v iv iendas, p u e n te s , ta n q u e s  de 
agua, viaductos, túneles, sistemas de señaliza­
ción y el m aterial rodan te , form an un  sistema 
in tegrado y coherente.

Pocos edificios p ueden  caracterizar tan bien 
los avances y los dilemas de la arqu itectu ra  del 
siglo xix com o la estación cabecera del ferroca­
rril, nexo en tre  el hom bre  y la m áquina. Las 
g ran d es  estac iones d esd e  K ing’s Cross o St. 
Paneras, en L ondres, la “Gare du  N o rd ” o la 
“Gare de Saint Lazare” en París o la Frankfurt
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Estación del Parque, Buenos Aires.
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Buenos Aires, La “Estación Central”, 1872-1897, Completamente prefabricada, iba a ser para Madrás, La India. 
La compró William Wheelright en Inglaterra.

La “Estación Central” y el Paseo de Julio, Buenos Aires.



Eustace Lauriston Conder, Francis Famer y Sidney G. Follett, arquitectos, Reginald Reynolds, Ingeniero. Dos vistas de los andenes 
de la estación terminal de Retiro de la linea Mitre, ex Ferrocarril Central Argentino en Buenos Aires. Sus bóvedas 
metálicas tienen 44,88 m de luz libre cada una. Junio de 1909 - agosto de 1915



55

Estación terminal de “Retiro” del Ferrocarril Central Argentino. Vista de los andenes desde el Gran Hall Central, Buenos Aires.
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57. La estación terminal de Retiro del Ferrocarril Central Ar­
gentino fue inaugurada el 2 de agosto de 1915 por Sir Josepli 
White Todd, Presidente del Directorio de la empresa. El gran 
Hall Central tiene 3750 m2 de superficie; las ocho plataformas 
de acceso a los trenes tienen cinco de ellas 250 m de largo. 
Los paragolpes hidráulicos fueron, en su momento, los mas 
grandes del mundo.

H au p tb ah n h o f o la estación de A tocha en Ma­
d rid  h an  d eb id o  com patib iliza r escalas e n o r­
m em ente  d iferentes y lo han  ensayado yuxtapo­
n ien d o  dos lenguajes difícilm ente com patibles: 
el historicista — clasicista o neogótico— para  el 
edificio fron tal que alberga el gran vestíbulo de 
acceso, las boleterías, los restaurantes, los ho te ­
les y las oficinas y p o r o tra  parte  las cubiertas, 
de h ie rro  y de vidrio; abovedadas o en  form a 
de “sheds” (d ientes de sierra) que, ubicadas de­
trás, cubren  los andenes y los trenes.

No son m uchos los ejem plos de este tipo de 
estación que se construyeron  en nuestro  país. 
La term inal de La Plata, realizada p o r Paul Bell 
C ham bers y Louis N ewbery T hom as en  1903, 
es u n a  de ellas, así com o las varias versiones de 
la term inal del Ferrocarril Sud en Plaza Consti­
tución y p o r sobre todo la gran term inal de re­
tiro  del F e rro ca rril C en tra l A rgen tino , luego 
M itre, ob ra  realizada p o r el estudio de Eustace 
Lauriston C onder en tre  1909 y 191557, ejem plo 
m áxim o y rea lm en te  sobresaliente de este tipo 
de arqu itec tu ra , a la vez m onum enta l y funcio ­
nal. A quí la inm ensa  dob le  bóveda articu lada 
de h ie rro  y de cristal alcanza p roporciones im ­
p o r ta n te s  (44 ,88  m de  luz lib re  cad a  u n a ) , 
creándose  u n  g ran  espacio de fuerte  im pacto 
u rbano: dilatado, transparen te  y lleno de movi­
m iento , cuya superficie cub ierta  es de más de 
35.000 m 2.

Pero  si estos enorm es edificios dan  idea de la 
g ran  po tenc ia  del fenóm eno  industrial, otros, 
m enores, ind ican  la variedad de las opciones. 
Para las com unidades más pequeñas, la llegada 
del ferrocarril significó un  acontecim iento  tras­
c en d e n te  y m arcó  v e rd ad eram en te  u n  p u n to  
de inflexión en  su historia. Al q u ed ar conecta­
das en  un a  nueva estructura  orgánica de com u­
nicación regu lar y confiable, así llegaba a su fin 
el m as an g u stian te  de los p rob lem as a rg en ti­
nos: el aislam iento, la exclusión. Adem ás la es­

tación  de fe rrocarril adqu irió  u n  valor social 
significativo, vinculado p o r igual a los negocios 
y a la vida familiar, a los intereses y a los senti­
m ientos.

Quizás uno  de los com ponentes más in tere ­
santes de la arqu itec tu ra  del ferrocarril sea el 
puen te  peatonal m etálico que sirve para  cruzar 
de un  andén  a otro. Estructura de m ontaje en 
seco, su form a y su liviandad son un  claro ejem ­
plo de lo novedoso de esta arquitectura. Tam­
bién es notable el lenguaje gráfico del ferroca­
rril: le treros de estaciones, anuncios, planillas 
de horarios, logotipos, isotipos, denom inacio ­
nes de vagones y de locom otoras y toda un a  va­
riedad  de textos escritos en caracteres de alta 
legibilidad realizados po r eximios letristas y di­
bujantes o logrados m ediante tipografías senci­
llas, respondieron  a un  criterio coheren te  con 
la arquitectura. Principios claros de diseño, en 
d o nde  el esp íritu  de sistem a arm onizaba con 
un  refinam ien to  en la calidad, a través de un  
len g u a je  au ste ro , p e ro  c laro  e id en tificab le . 
Hoy infelizm ente todo se ha desvirtuado, preva­
leciendo un a  “ju n g la  visual”, que ha ahogado el 
diseño original.

Los grandes viaductos, com o el que cruza el 
Parque Tres de Febrero  de Buenos Aires, rep i­
tie n d o  r ítm ic am e n te  sus arcadas lad rille ras , 
precisas y co n tu n d en tes , nos p a recen  objetos 
de un  acertado  pintoresquism o. Sin em bargo, 
no  fu e ro n  constru idos con p ro p ó sito  alguno  
que no  fuese em in en tem en te  práctico , sobre 
todo el fin de elevar las vías p o r encim a del ni­
vel del parque  público más g rande la ciudad, 
cuya superficie era anegadiza.

Es obvio que la instalación de los ferrocarri­
les y la construcción de puertos fueron , dado 
el esquem a de desarrollo  económ ico elegido, 
obras com plem entarias. U na econom ía fuerte ­
m en te  o rien tada  a la exportación  necesita de 
puertos buenos y la A rgentina no  los tenía. Pa-
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Corte transversal de las bóvedas metálicas sobre los andenes de la Estación Retiro, 89,96 rn., ancho total. Buenos Aires.

Catálogo de Pedro Vasena e hijos: invernadero.
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Estación de Temperley, puente transbordador, Buenos Aires.

Estación de Temperley, vista general de un tratamiento vernáculo inglés, 1924/6. Buenos Aires.
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58. 1853 es el año del proyecto de Carlos E. Pellegrini, citado 
por Huergo en “Historia Técnica del Puerto de Buenos Aires”, 
página 17. Hubo proyectos anteriores a éste, entre ellos por lo 
menos 4 de Bevans. En 1842, el gobierno de Rosas concedió a 
Manuel García el privilegio de construir un malecón desde el 
Riachuelo hasta Las Catalinas. Esta concesión impidió que se 
propusieran nuevos proyectos hasta junio de 1852 en que se 
llamó de nuevo a propuestas.

Estación de Temperley, puente de peatones. Feirocarril del Sud, luego Roca, 1924. Buenos Aires.

ra log rar un  equ ipam ien to  portuario  com pati­
ble con la fuerte  tendencia  exportadora, y tam ­
bién  im portadora, nuestro  país tuvo que hacer 
u n  en o rm e esfuerzo en tre  185358 y 1940.

Las instalaciones portuarias más im portan tes 
llevadas a cabo en esos años se localizaron en 
B uenos Aires, Rosario, en Bahía Blanca, Santa 
Fe, en  E nsenada  (La Plata) y posterio rm en te  
en  Q uequén  y en  M ar del Plata .

La obra  p o rtu a ria  en  general no tiene po r­
que in troducirse  en esta H istoria. Pero en par­
ticular nos in teresa  p o rque  sus depósitos, alm a­
cenes, galpones, talleres y elevadores fueron  la 
dem ostración  más cabal de varias cosas que a 
los arquitectos les p roducirían , en  ciertos casos 
desconcierto , y en otros, asom bro.

Pues en  estas insta lac iones se q u ed ab a  d e ­
m ostrado, de la m anera  más con tunden te , que

había o tra  form a de construir, sin rebusques y 
sin que la nostalgia historicista estuviese presen­
te. U na m anera de constru ir rápida y eficiente, 
utilizando los nuevos materiales; utilitaria, cuyo 
resu ltado  eran  edificios de gran tam año y de 
gran utilidad, aunque la m ayoría de los profe­
sionales de la a rq u itec tu ra  consideraran , que 
aquellas obras no eran  arquitectura.

La ubicación y el diseño general del puerto  
de B uenos Aires, llam ado P uerto  M adero en 
hom enaje a su prom otor, fue un  e rro r garrafal 
de  las a d m in is trac ió n  es de fin  de siglo. La 
obra realizada, casi obsoleta desde su inaugura­
ción, resulto ser, el fin de la relación íntim a de 
Buenos Aires con su río. Las obras del puerto  
“M adero” de la Capital Federal se com enzaron 
el 1 de ju lio  de 1887 y el gobierno  nom bró  ins­
p ec to r de las mismas a Federico  Stavelius; se
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59. Ver “El Puerto de Buenos Aires” por el ingeniero Luis 
Huergo, Buenos Aires, 1904.
60. Esta firma inglesa se destacó en Buenos Aires, para la rea­
lización de ésta y otras obras a los ingenieros C. Walker, Ed- 
ward Marsh Sympson y T. Perks.
61. Inesperadamente, hace poco, han sido demolidos los dos 
magníficos galpones del oeste de la dársena Norte.

d ieron  “p o r term inadas”en 1897. El proyecto y 
la construcción estuvieron a cargo de la firm a 
britán ica  de Jo h n  Hankshaw, Son & Hayter, es­
pecialistas en  este tipo de obras.

Se tra ta  sin duda, de u n a  gran  obra m al con­
cebida y m al ub icada con dársenas y diques de 
incóm odo funcionam ien to , que p ro n to  queda­
ría  chica, no  sólo p o r el increm ento  de las car­
gas que se despachaban p o r Buenos Aires, sino 
tam bién  p o r el increm ento  inusitado del porte  
de los bu q u es.59 De ese p u erto , ah o ra  inútil y 
que a lo largo de tantos años suscitó tan ta  con­
tro v e rs ia , q u e d a n  s u p e rs t i te  u n o s  ed ific io s  
constru idos para  depósitos de m ercaderías que 
son de u n a  notable calidad constructiva. La m a­
yoría fu e ro n  constru idos p o r T hom as B. Wal­
ker & Sons60 y los de D ársena N orte p o r la fir­
m a a le m a n a  de  W ay ss /F rey tag  A G 61.

Avellaneda, el Mercado Central de Frutos, c. 1966 (antes

Tam bién en los diques 2 y 3 del Puerto  Ma­
dero  estaban los elevadores de granos, cuyo as­
pecto  e ra  ex traño  en  aquellos p rim eros años 
del siglo XX; construcciones de estru ctu ra  so­
portan te  de acero, en te ram en te  recubiertos de 
ch ap a  m etá lica  acan a lad a  que  cob ijaban  los 
m ecanism os de elevación de los granos, previo 
a su carga, p o r gravitación a los buques. El ele­
vador es un  p roducto  original del ingenio del 
hom bre típico del siglo xix, de aquél que tenía 
que resolver problem as nuevos y de un a  escala 
de inusitada dim ensión; problem as que confir­
m an aquello de que la “necesidad es la m adre 
de la invención”, aplicable a quienes inventa­
ron  las cosechadoras y las sem bradoras m ecáni­
cas, los arados a discos de rejas m últiples y cien­
tos de otros artefactos de diseño industrial, que 
se aplicaron a la agricultura extensiva, actividad

de su demolición). Buenos Aires.
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62. “Bahía Blanca que no exportó trigo en 1890, dos años mas 
tarde sustituyó a Sta Fe como gran puerto triguero y en 1904 
manipulaba una cuarta parte de las exportaciones nacionales 
totales. En 1908 funcionaba un elevador de 8.000 toneladas y 
se construirían varios otros. Ver Scobie, James, “Revolución en 
las pampas”.

que dio u n a  fisonom ía muy particu lar a las lla­
nuras de tres países en especial: el Canadá, los 
Estados U nidos y la A rgentina. El equ ipam ien ­
to de la estación de ferrocarril en  las zonas ru ­
rales cerea le ras  se co m p le tab a  con  dos cons­
trucciones de gran  altura: el silo o depósito  de 
granos y el elevador, que bo taba el grano  a gra­
nel a los vagones de carga.

M erecen u n a  distinguida m ención  los depó ­
sitos y elevadores de granos del p uerto  de Inge­
n iero  W hite en  Bahía Blanca, que fue una  con­
cesión  del F e rro ca rril del S ud02. La m erecen  
p o r su excepcional tam año — eran  dos— y se 
aseguraba que eran  los más grandes del m u n ­
do. Tam bién la m erecen  p o rque  fueron , en el 
m om ento  de su instalación, las construcciones 
más altas de la A rgentina. En algún m om ento,

du ran te  la década del ’70 fueron  desm ontados 
y reducidos a chatarra. D esaparecieron así, en 
m edio  de la mayor indiferencia, dos ejem plos 
de la g ran  revo lución  ag raria  e in dustria l de 
nuestras pam pas.

Posteriorm ente, se optó  p o r el horm igón ar­
m ado para  la construcción de silos y elevadores 
(de  estos ú ltim os llam an  la a te n c ió n  p o r  su 
grandeza, los de P uerto  Nuevo de B uenos Ai­
res). La aplicación del horm igón  arm ado a la 
construcción  de edificios avanza rec ién  en  la 
década del ’20. En 1926/27 se construyó en es­
te m aterial la fam osa tribuna de la visera de ce­
m ento  del Club Atlético Indep en d ien te  en Ave­
l la n e d a ,  u n  v o la d iz o  c o n  vigas in v e r tid a s , 
excepc iona l p a ra  su época. Más ad e lan te  en 
1936/37 se construyó el estadio del Club River

Avellaneda, el Mercado Central de Frutos, c. 1966 (antes de su demolición). Buenos Aires.



Puerto Madero, depósito de la Dársena Norte (demolido), Buenos Aires.
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Puerto Madero, depósito de las dársenas en que se observa la estupenda mamposteria estructural de ladrillo. Buenos Aires.
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Píate, tam bién  de características excepcionales. 
En 1930 /40  se levantó el estadio  de Boca Ju- 
niors de difícil resolución estructural.

Los p rim eros establecim ientos fabriles llegan 
en las décadas siguientes a 1880, a una  expre­
sión casi canónica, en  d o nde  el m uro  de ladri­
llo a la vista envuelve un a  serie de naves indus­
triales cuya techum bre  en form a de d ien te  de 
s ierra  (chapa acanalada y vidrio) apoya sobre 
cabriadas m etálicas que a su vez descargan en 
c o lu m n a s  re d o n d a s  d e  fu n d ic ió n  o — m ás 
ta rd e —  en  “perfiles  no rm alizad o s” de acero . 
U na o más chim eneas, de ladrillo a la vista, na ­
cen del suelo y se elevan atravesando la cubier­
ta m etá lica , in c o rp o rá n d o se  al paisaje  com o 
verdaderos hitos propios de u n a  época en que 
la ch im en ea  e ra  un  sím bolo de p rogreso , del 
trabajo y sus fuentes; la expresión de un a  activi­
dad  que  trasladaba a la pob lac ión  u n a  sensa­
ción de la seguridad  del trabajo.

H ubo  d u ran te  m uchos años u n a  poética y un  
folklore u rb an o  de lo fabril, un  expresionism o 
creado  en  to rn o  del m undo  de la fábrica y del 
p u erto . La p ro d u cc ió n  industria l tuvo sus ba­
lances a la vista; fueron  las G randes Exposicio­
nes, las cuales eran  los m uestrarios de la libre 
iniciativa, el fom ento  de la com petencia, para 
p rem iar a la creación, a la invención y a la ex­
celencia; tam bién  eran  instrum ento  de divulga­
ción y de la política. P or estas causas, no  sólo 
nuestros gobiernos de en tonces aseguraron  la 
p resenc ia  a rg en tin a  en  las g randes exposicio­
nes universales, com o las de París de 1855 y de 
1867, a la cual c o n c u rr ió  S a rm ien to  y la de 
1889, en d o nde  el Pabellón A rgentino, de ace­
ro  y cristal, obtuvo el p rim er prem io  y fue una 
de las g randes atracciones. En la de París de 
1900 nuestro  país tam bién tuvo un  gran  pabe­
llón , p e ro  en  este caso, abso lu tam en te  Beaux 
Arts. Vale la p en a  d e ten ern o s, en el Pabellón 
A rgentino  de la Exposición de París de 1889 ya

que desde su ubicación en 1893, en  que se lo 
rearm ó en  la plaza San M artín de Buenos Aires 
hasta 1933, fue parte  de nuestro  paisaje u rba ­
no.

Para en ten d e r m ejor la im portancia  de este 
singular edificio, nos rem itim os a lo escrito po r 
su au to r A lbert Ballu (18449-1939) en “La Ar­
qu itectu ra  en la Exposición Universal de París 
de 1889”: “Antes del año 1889 se decía que el 
siglo XIX no  ten ía  a rq u ite c tu ra . A unque  p o r 
nuestra  parte  no  hayamos sido nunca  com ple­
tam en te  de este p a rece r (pues consideram os 
q u e  no  es p o s ib le , en  n u e s tra  ép o ca , d a rse  
cu en ta  abso lu ta  de lo que más ta rd e  verán  y 
co m p ren d erán  nuestros descendientes) p o d e ­
mos afirm ar actualm ente, sin tem or a ser des­
m entidos, que la arqu itectu ra  de nuestro  tiem ­
po  h a  a p a re c id o  a n te  la vista de  los m en o s 
perspicaces duran te  el gran  certam en ofrecido 
p o r Francia a todos los países del m undo... el 
h ie rro  y la fundición son los que principalm en­
te tienen  derecho  al aplauso, que ofrecen el as­
pecto  com pletam ente nuevo y las nuevas solu­
ciones de estabilidad de nuestros edificios... La 
sinceridad con que ha habido construir, al ver­
se en presencia del h ierro  y la carencia forzosa 
de m ateria les de im itac ión , ha  sido causa de 
que las construcciones del siglo xix recobren  la 
po licrom ía, u n o  de cuyos apóstoles más con ­
vencidos nos enorgullecem os de h ab er sido, y 
que los espíritus atrasados de nuestros días re­
chazab an  con  in d ig n ac ió n , sin darse  c u en ta  
que ella ha  sido, desde la más rem ota antigüe­
dad, el com plem ento  indispensable de toda ar­
quitectura... La construcción del Pabellón es de 
las m as sencillas. El p ro g ram a  im p u esto  e ra  
p ro p o n er un  edificio desm ontable y transporta ­
ble a Buenos Aires, p o r lo cual el arquitecto  ha 
establecido u n  arm azón de h ie rro  cuyas dife­
ren tes  partes han  sido sim plem ente  a to rn illa ­
das ahora, para  ser abulonadas unas a otras, in-



Puerto de Ingeniero White del Ferrocarril del Sud, elevadores de granos. Bahía Blanca, Buenos Aires.
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63. Pedro Vasena e Hijos se había instalado en 1870, bajo el 
nombre de “La Europea”, talleres mecánicos, fundición de 
hierro, acero y bronce. Herrería y Caldería, Sus talleres esta­
ban en las calles Rioja, Barcalá, Caridad y Cochabamba de 
Buenos Aires.
64. La firma de Silvestre Zamboni, de origen italiano, ya esta­
ba instalada en 1887 y en esa época era el establecimiento mas 
importante en su género.

Vista parcial de los pabellones de la Exposición del Centenario en la Plaza San Martín. Buenos Aires.

v ariab lem en te  mas ta rde ... En el e x te rio r  las 
partes  verticales que q u ed ab an  en tre  los n e r ­
vios de h ie rro  se han  re llen ad o  con azulejos, 
m osaicos, porcelanas, revestim ientos de vidrio 
p lanos o fo rm ando  am pollas salientes ilum ina­
das de noche p o r la luz eléctrica, gres esm alta­
dos (estos fo rm an  principalm ente  el basam en­
to ), tierras cocidas y ladrillos barnizados. Las 
esculturas han  sido ejecutadas p o r los m ejores 
artistas franceses”.

C abe m e n c io n a r aq u í que el avance de las 
construcciones m etálicas recibió un  fuerte  im ­
pulso p o r obra  de em presarios fundidores radi­
cados en  n u e s tro  país, com o los V asena, los 
Rezzonico y los Zam boni'’1''1. Sus talleres no tar­

daron  en convertirse en verdaderas industrias 
m etalúrgicas que, adem ás de los trabajos que 
realizaban p o r encargo, presen taban  catálogos 
de com ponen tes p refabricados para  edificios: 
colum nas, vigas, m arquesinas y tam bién  kios­
cos. Esta posibilidad contribuyó a que num ero ­
sas ciudades y pueblos de las provincias, tuvie­
ra n  ta m b ié n  m e rc a d o s  s im ila re s  a los de  
Buenos Aires.

Posiblem ente el más notable de los m ercados 
haya sido el de “Abasto Proveedor” en la aveni­
da Corrientes de Buenos Aires, en donde las es­
truc tu ras m etálicas — realizadas ín teg ram en te  
en el país po r la firm a de Pedro Vasena— no só­
lo definen  la calidad del espacio in te rio r sino
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que se exp resan  en  el ex te rio r de u n a  fo rm a estaba destinado al acopio y a la comercializa-
muy suelta  y desinh ib ida. Poco qued a  de este ción de lanas y de otros frutos del país, prontos
edificio , sím bolo  de los tem p ran o s  logros de para la exportación. Se elevaba sobre un  vasto
nu estra  industria  m etalúrgica. P osterio rm en te  te rreno  a la orilla del R iachuelo de Avellaneda,
ag ran d ad o  e s tu p en d am en te  p o r Luis D elpini, Varias vías férreas p e n e trab a n  en su in terior, 
ingeniero  & Victor Sulzic, arquitecto  en el ’30. U n sólido m uro perim etral de ladrillo a la vista, 

Pero h u b o  un  edificio de m ucha m ayor mag- rodeaba  la estructu ra  m etálica de varias plan- 
n itu d  que deseam os reco rdar: el M ercado de tas, techada en form a de “sh ed ”, la luz cenital 
Frutos de Avellaneda, obra de F ernando  M oog bañaba, a través de grandes espacios de múlti- 
(1887). Esta inm ensa construcción, que fue en pie altura, los lugares de trabajo, 
su tiem po, el depósito  más g rande del m undo , El edificio era un  buen  ejem plo de “la pujan-

E1 Pabellón Argentino de la Exposición Universal de París de 1889 en su emplazamiento de la Plaza San Martín, corno Salón de 
Bellas Artes, Buenos Aires.
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Grupo escultórico del Pabellón Argentino de la Exposición Universal de París de 1889, actualmente en las Escuelas 
Municipales Raggio. Buenos Aires.



65. Wiener, Charles, “La republique Argentine”, París, 1899: 
“Es el Wool Dock mas grande del mundo, siendo al mismo 
tiempo un gran depósito y una Bolsa de Comercio. Sus cuatro 
pisos suman una superficie de 152.000 metros cuadrados”.
66. Ver Ortíz, Federico et al: “La Arquitectura del Liberalismo 
en la Argentina” págs. 135,141,218 y 219. Ed.. Sudamericana, 
Buenos Aires, 1968.
67. Lloyd, Reginald, et al: Twentieth Century Impresions of 
Argentina”, Londres, 1911: El mercado Central de Frutos se 
comenzó a construir en 1887. Es el mas grande de la Argenti­
na y su superficie cubierta de 43.331 metros cuadrados, hace 
que sea la instalación mas grande del mundo bajo un mismo

Catálogo de Pedro Vasena e hijos: jardín de invierno.

za económ ica de la A rgentina de principios del 
siglo XX”.65'66'67'68

La llegada del ferrocarril a M endoza en 1885 
conectó a la industria  vitivinícola con los gran­
des m ercados, p roduciéndo le  u n a  transform a­
ción no  sólo técnica sino tam bién edilicia. Rosa 
Guaycochea de O nofri ha  estudiado esta arqui­
tectura que en  realidad trasciende la escala del 
edificio singular para  llegar a proporciones u r­
banísticas y ha señalado lo im portan te  de la in­
fluencia italiana en su concepción y trazado. El 
fen ó m en o , tam b ién  se liga in d iso lu b lem en te

techo. En el ejercicio de 1908-9 se comercialización unos 
369.000.000 de kilos de mercaderías”.
68. Gazaneo, Jorge, Scarone, Mabel: “ Arquitectura de la Re­
volución Industrial”, IAA e IE, FAU, UBA, 1966. Ver pág. 37, 
38,67, 68/ 72.
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Detalle de uno de los conjuntos escultóricos del Pabellón 
Argentino de la Exposición Universal de París de 1889, que se 
hallan en cuatro plazas de Buenos Aires.

con la revolución industrial, no sólo po r la in ­
corporación de com ponentes metálicos, sino — 
com o bien explica Guaycochea— por la trans­
fo rm a c ió n  d e  la b o d e g a  c o m o  e s t r u c tu r a  
funcional y expresiva. Tales son los casos de “El 
T rap iche” de T iburcio  Benegas — in tro d u c to r 
de la explotación científica de la vid— , de Giol 
en Maipú, Calise en Godoy Cruz o de El Globo, 
Tom ba, E scorihuela , Arizu y tan tas más.
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Jardín Botánico, invernadero. Buenos Aires.
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Catálogo de Pedro Vasena e hijos: barandillas de hierro de distintos estilos.
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69. “El Patrimonio Arquitectónico de los Argentinos”, vol. 4: “ 
Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero”. Publicaciones del 
IAIHU y la SCA, 1987, Ver pag. 63. “El Ingenio San Pablo”, 
por Olga Paterlini de Koch. Ibid... “El Ingenio Santa Ana”. 
Por Olga Paterlini, pag. 64.
70. Idem 69.
71. Museo de Industria Azucarera. Tucumán, Municipalidad 
de San Miguel de Tucumán.

Algo sim ilar h ab ía  suced ido  con  la llegada 
del ferrocarril a Tucum án en  1876 y la indus­
tria del azúcar. El cam bio a que este hecho  dio 
lugar significó la desaparición de los trapiches 
de m ad era  y de los antiguos procesos de p ro ­
ducción  al p u n to  de que “n ingún  ingenio  que­
dó fuera  de esta transfo rm ación”. A la cabeza 
de este proceso de m odernización  se colocaron 
hacia 1882: el ingenio  “Esperanza” de W ences­
lao Posse; el “San P ab lo” de Ju a n  N ogués69 el 
“C oncepc ión” de Ju an  C. M éndez y H eller; el 
“Lules” y el “Santa A na” de H ile re t70 y el “Laste- 
n ia” de M áxim o E tchecopar.71

El in g en io  al igual qu e  la b o d eg a , no  son 
c o n s tru c c io n e s  a is lad a s . O lg a  P a te r l in i  de

Koch, dem uestra  fehacientem ente  la im portan ­
cia y la escala u rbana de los conjuntos relacio­
nados con la explotación de la caña de azúcar. 
Mas allá del explicable eclecticismo del conjun ­
to — prop io  de su época— las construcciones 
específicam ente  fabriles, poseen  u n a  auste ri­
dad  no  exen ta  de arm on ía , en  d o n d e  el len ­
guaje expresivo apoya a la función  sin contra ­
decirla.

Tam bién cabe en este pun to , hacer m ención 
de o tra  a rq u itec tu ra  ligada a otras fuentes de 
p roducción  industrial. En 1878 se inicia en  la 
C olonia Esperanza, de Santa Fe, la elaboración 
del tanino. Sin em bargo es en la zona chaque- 
ña d o n d e  la exp lo tación  se convierte en  un a

Catálogo de Pedro Vasena e hijos.
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72. Ver Hicks, Agnes: “The Story of the Forestal”, publicado 
en 1956 por la empresa matriz de la CIA Forestal del Chaco, 
Impreso en Inglaterra .

actividad productiva de vasto alcance y de tras­
c e n d e n c ia  in te r n a c io n a l ;  m ás a d e la n te  se 
transfo rm aría  en  u n  tem a sob radam en te  con ­
tro v e rtid o  p ues d e sa p a re c ie ro n  m illo n es  de 
hectáreas de bosques irrem plazables, cam bián­
dose el paisaje y el clim a de u n a  vasta zona. A 
lo largo de m edio  siglo, 1890-1940, unas tre in ­
ta fábricas disem inadas en los bosques fueron  
el eje de la estructu ra  económ ica de la región. 
Varias em presas v inculadas en tre  sí, o rganiza­
ro n  la industria  en  to rn o  a los g randes bosques 
de  q u e b ra c h o  c o lo rad o , a se n ta n d o  fábricas, 
construyendo  pueblos y ten d ien d o  ram ales fe­
rroviarios.

El com plejo tan inero , desde el p u n to  de vista 
u rban ístico , posee c ierto  in terés, au n q u e  mas 
que de “pueb los” se trata  de “asentam ientos in ­
dustria les” ya que  carecen  de au to n o m ía  con 
respecto  a la em presa p roducto ra . Estos asenta­
m ientos, tales com o Villa G uillerm ina de 1903, 
solían ten e r u n  trazado en dam ero , con calles 
a rbo ladas y m ejoradas, luz eléctrica, agua co­
rrien te  e instalaciones cloacales. La arqu itectu ­
ra  en  cam bio refle jaba con crudeza, los dese­
quilibrios sociales de u n a  organización laboral, 
en  que el rigo r y u n a  subordinación  de gran  ri­
gidez, e ran  notas destacadas, desde la muy p re ­
caria  h a b ita c ió n  p a ra  los h ach e ro s , h asta  las 
co n fo rtab le s  res id en c ias  de los directivos. El 
co n ju n to  y los estab lec im ien tos fabriles eran , 
de carác ter ne tam en te  industrial y fru to  de teo­
rías y criterios de d iseño vinculados a un  utilita­
rism o a u ltranza .72

Párrafos aparte  m erece en  este som ero estu­
dio el barrio  p o rteñ o  de “La Boca”, en donde  
se in s ta la ro n  los astille ro s, adem ás de las ya 
m en c io n ad as  barracas. B arrio  e sen c ia lm en te  
de inm igrantes — en su m ayoría genoveses— es 
m uy posible el lugar de origen de la única tipo­
log ía  de v iv ienda u rb a n a  a u té n tic am e n te  a r ­
g en tin a . A u n q u e  sus m ate ria les  de co n stru c ­

73. Ver Katzenstein, Ernesto, Ortíz Federico, Peani, Gian L., 
Puppo, Giorgio y Santos, Fina: “Le case della Boca e del Dock 
Sud a Buenos Aires” un caso di prefabricazzione popolaresca 
en “Casabella Continuita, número 213, año 1956.
74. Fitte, Ernesto J. : “Una casa de hierro en Ushuaia” separa­
ta de la Revista Karukimka, ne 2, Buenos Aires, octubre de 
1972.

ción no fueron  específicam ente argentinos, ni 
sus constructo res, quizás tam poco, las típicas 
casas de la Boca son un  buen  ejem plo de arqui­
tectura legítim am ente popular, sencilla y útil... 
U tilizando m ateriales de descarte de la indus­
tria po rtuaria  — m aderas y chapas onduladas— 
se fueron  construyendo casas de un  m odo in ­
tuitivo p e ro  in e sp e rad am en te  rac ional, fru to  
del em p leo  de m ate ria les  estandarizados. El 
em pleo  de rezagos de p in tu ra  de los buques, 
de variados colores, p rodujo  un  paisaje u rbano  
de a sp ec to  p re c a r io , hoy m e la n có lica m e n te  
p in to resco ; sin em bargo, ligado al fenóm eno  
industrial: m ateriales producidos en form a se­
riada, ob ten ib les en  co rra lones de m ateriales 
de construcción, en  ferreterías o alm acenes na­
vales; a rm ad o  en  seco, clavado o ab u lo n ad o , 
flex ib ilidad  d e te rm in ad a  p o r los m ódulos de 
los m ateriales y p o r las necesidades funcionales 
(los m ateriales — chapas, tirantes o caños— se 
pod ían  cortar a gusto ); la expresión form al era, 
siem pre resu ltan te; casi n u n ca  p reestab lec ida  
sin ataduras form ales, ni historicistas, ni pinto- 
resquistas (aunque hubo  algunas concesiones a 
esto últim o) en las cenefas.

El paisaje u rbano  del barrio  xeneize de Bue­
nos Aires y del Dock Sud com o tam bién de En­
senada y Berisso, cerca de La Plata fueron  el re­
sultado de m ucho  esfuerzo hum ano , del cual 
queda un  testim onio vivido en  las telas expre­
sionistas de B enito  Q u ín ch e la  M artín  (1890- 
1977) y una  m em oria arquitectónica en las casas 
de la Vuelta de Rocha y de la calle G aribaldi.73

Pero no fue éste el ún ico  caso de viviendas 
en  que el m etal fue p ro tagonista . En 1867 el 
m isionero  p ro te s tan te  W. H. S tirling  encargó  
una  casa de h ierro  a la firm a H om m ing de In ­
g la te rra , p a ra  se r sede  de su m isió n  en  U s­
huaia. A ella se refiere el h istoriador Ernesto J. 
F itte74, quien agrega que “en  esos años de 1869 
y 1870 estuvieron de m oda las casas de h ierro
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75. Liceda, Ernesto: “El solar de Sarmiento en Asunción del 
Paraguay” Buenos Aires, folleto de la Comisión permanente de 
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pre fab ricad as”, de las cuales “varias un idades 
de d istinto tam año se im portaron  y fueron  ven­
didas en  Buenos A ires”.

En su no tab le  libro  “El ú ltim o confín  de la 
tie rra” E. Lucas Bridges, hijo del conocido mi­
sionero  Thom as Bridges, hace una  som era des­
cripción de su casa de la estancia H aberton , so­
bre el canal de Beagle, a 65 kilóm etros al este 
de Ushuaia: “Era de m adera, recub ierta  de fiel­
tro  a lqu itranado  sobre el que se colocaban las

chapas m etálicas acanaladas... Era el orgullo de 
la com arca”.

S arm ien to , aú n  al fin  de sus días, siem pre 
apostó a las novedades de la tecnología, e hizo 
im portar de Bélgica una  casa isotérm ica de hie­
rro  para  su solar en Paraguay, que no  llegó a 
hab itar po rque enferm ó y falleció, m ientras di­
rig ía  p e rso n a lm e n te  su c o n s tru c c ió n .75

La vinculación de Sarm iento  con las vivien­
das prefabricadas era  anterior. En 1884 Carlos

Casas del personal del Ferrocarril del Sud, en la calle Australia, Barracas, Buenos Aires.
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D 'A m ico le hab ía  obsequiado  u n a  de m adera  
para  que la instalara en  u n  te rren o  que le ha­
b ía  sido donado  en  Ju n ín . Por esos años, tam ­
b ién  escribía en  favor de la prefabricación  de 
casas de m adera  en el D elta del Paraná, u n a  in ­
dustria  que él deseaba.

Tam bién de m adera  semi industrializada son 
las casas q u e  in m ig ra n te s  de o rig e n  a lem án  
co n stru y ero n  en  sus asen tam ien to s  de M isio­

nes. D entro  de un a  estética que in tegra  trad i­
ciones ancestrales con la sensibilidad p rop ia  de 
los constructores intuitivos, el em pleo de tablas 
m odulares influyó de m anera  decisiva en  el re ­
sultado form al de esa arquitectura. Y algo simi­
lar sucede con las construcciones realizadas en 
Bariloche p o r el p ionero  y casi fundador Prim o 
C apraro , em presario  m ad erero  y constructor, 
cuyas obras com o el chalet de la O ficina de Tie-
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Prefabricación popular: la casa armada “en seco”, de 
estructura puntual y cerramientos modulares de chapa 
acanalada, de los primeros pobladores de la Boca, Buenos 
Aires.

rras y Colonias , en la calle Elfein 10 de Barilo- 
che constru ido  en 1908, com binan lo p in to res­
co con lo industrial.

No sólo en  Bariloche, sino tam bién en otros 
pun tos de la Patagonia, la presencia de una  ar­
q u itec tu ra  dom éstica  m ad e re ra  y sem i indus­

trializada m odeló el paisaje u rbano  y rural. Es­
te tipo de construcciones, sin em bargo, tiene 
an teceden tes lejanos. Tal es el caso de las “vi­
viendas transportab les” de m adera —y a veces 
tam bién de fib rocem ento— que hacia 1907 se 
com ercializaban en Buenos Aires76, o los “po r­
table and  p e rm an en t wood and  iron  buildings” 
im portados de Ing laterra  com o “Villa V ictoria” 
de M atheu 1851 de M ar del Plata (c. 1905). No 
cabe duda que “Villa V ictoria” puede ser clasifi­
cada com o pin toresqu ista; no  obstan te, tiene 
tam bién  ganado  su lugar en  estas líneas p o r­
que su diseño, más allá de la anécdota, deja en 
evidencia su naturaleza de p roducto  industrial.

Del mism o m odo, la arqu itec tu ra  residencial 
constru ida  p o r las em presas ferroviarias para  
su personal, mas allá de algunas rem in iscen ­
cias estilísticas, p u ed e  ser co n sid erad a  com o 
u n a  ex p resió n  cabal de la in flu en c ia  que  el 
m aquinism o ejerció sobre el d iseño a rqu itec ­
tónico. E specialm ente  en  los térm inos de ra ­
cionalización im plícitos en  toda construcción  
en  serie. Tal es el caso del barrio  “New Liver­
p o o l” y — en especial— el de las casas de las ca­
lles B rinckm an y Torres, en am bos casos de Ba­
h ía  Blanca y los “B atten C ottages” de Rosario 
de Santa Fe; tam bién las viviendas para  opera ­
rios de Quilm es y Rem edios de Escalada de la 
provincia de Buenos Aires.

El siglo xix, fue un  siglo de am bigüedades, 
de contradicciones, de profundos conflictos so­
ciales y culturales, de regresiones y de las más 
apasionadas esperanzas; estas fundadas en  el 
m ito del progreso, en la idea de que la ciencia 
y la tecnología, inevitablem ente, nos conduci­
ría  a un  m undo  mejor. Para la arquitectura, la 
industrialización rom pió  el suncho ideológico 
del estilo y p rep a ró  el cam ino a nuevas ideas 
que el M ovim iento M oderno haría  suya, para 
propiciar, ya en  el siglo xx, un a  p ro funda reno ­
vación de las artes del diseño.
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Catálogo de Pedro Vasena e hijos: portón estilo Luis XIV.
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77. Juan Bautista Alberti (1810-1884) en su famoso tratado de 
1853 “Bases y puntos de partida para la organización de la Re­
pública Argentina” nos da una muestra elocuente de como se 
percibía España como el desafortunado origen de todos nues­
tros males: “El ferrocarril es el medio de dar vuelta al derecho 
lo que la España colonizadora colocó al revés en este conti­
nente. Ella colocó las cabezas de nuestros Estados donde de­
ben ir los pies. Para sus miras de aislamiento y monopolio, fue 
sabio ese sistema; para las nuestras de expansión y libertad co­
mercial, es funesto”.

LA REIVINDICACIÓN DE ESPAÑA Y LA 
REVALORIZACIÓN DE IBEROAMÉRICA.

Bajo este título tratarem os lo a tinen te  a co­
m o se produjo , a raíz de un a  trabajosa reivindi­
cación cultural de España, un  acen tuado  in te ­
rés p o r las a rq u itec tu ras históricas españolas: 
tradicionales y vernáculas. Tam bién tratarem os 
lo relativo a u n a  renovada atención  p o r las ar­
quitecturas de la h ibridación  hispano indígena 
en  A m érica y del sustrato in telectual que hizo 
posible que el arte de las culturas precolom bi­
nas y el de las razas autóctonas de A m érica sus­
c itaran  u n a  notable  atracción  en  los arqu itec ­
tos de las prim eras décadas del siglo xx.

En H isp an o am érica  las luchas p o r la in d e ­
p endencia  se n u trie ro n  de un a  variedad de im ­
pulsos que van desde el más sencillo: el que re ­
s u l ta  d e  q u e r e r  d e s h a c e r s e  d e  u n  p a t r ó n  
d o m in ad o r, m uchas veces so b erb io , h asta  el 
mas com plicado que surge de la idea, fundada 
en  los ideales del Ilum inism o y del Fisiocratis- 
m o, de que España rep resen taba  todo cuanto  
las nuevas repúblicas no deb ían  ser.

Pero tam bién conviene ten e r en  cuen ta  que 
un a  p ro po rc ión  considerable de quienes lucha­
ron  con tra  España en  el período  1810-1822, no 
necesariam ente  estaban, en lo esencial, poseí­
dos p o r el odio  hacia lo español, ni a la España 
histórica ni a los valores más invariables de la 
España tradicional. Saliendo de Buenos Aires, 
en nuestras provincias, aún  adm itiendo que el 
deseo  de librarse  del dom in io  español era  lo 
p rin c ip a l, no  h ab ía  tan to  en co n o  ideo lóg ico  
h ac ia  la E sp añ a  g e n é rica . P a ra d ó jic a m en te , 
hasta  en  B uenos A ires se siguió viviendo, en 
gran  m edida  a la española, hasta muy avanzado 
el siglo xix.

P ero  volv iendo a q u ien es  no  p e rc ib ían  en 
aquel país mas que atraso — más que a un  país 
an ticuado  y rancio— debem os reconocer que,

m uy espec ia lm en te  después de 1860, fu e ro n  
m ayoría en los cuadros dirigentes de la A rgen­
tina liberal.

En la décadas finales del siglo xix España y 
sus cosas decid idam ente  no eran  paradigm a de 
casi nada en la A rgentina. De nada servían las 
im ágenes de aquel país cerril y en descenso a 
la nueva república: progresista, e ilustrada.77

Los grandes contingentes de españoles que 
vinieron a la A rgentina hasta los años ’50 del 
siglo actual, tra jeron  consigo las contradiccio ­
nes propias de quienes dejan su país natal po r 
la pobreza, la falta de oportun idades y los con­
flictos in ternos y externos, pero  que en el fon­
do, lo siguieron am ando.

Pero du ran te  la últim a década del siglo pasa-

Cúpula de Catedral de Córdoba, grabado de un dibujo de 
Juan Kronfuss, arquitecto.



79

do, el cu ad ro  que  acabam os de d escrib ir co ­
m enzó  a a d q u ir ir  o tra  fisonom ía . A raíz del 
conflic to  a rm ad o  e n tre  los Estados U nidos y 
España, que com enzó en  1898, se fue g eneran ­
do , a nivel p ú b lico , u n a  fu e rte  c o rr ie n te  de 
sim patía hacia esta últim a.

Si hem os reflex ionado brevem ente acerca de 
las am bigüedades de nuestra  relación con Es­
paña  d u ran te  esos noventa años que van, des­
de antes de mayo de 1810 hasta los años finales 
del siglo xix, lo hem os hecho  con el fin de co­
rro b o ra r varias cosas, en tre  las que figuran que 
la a rq u ite c tu ra  q u e  tra tam os en  esta te rce ra

El Colegio de los Jesuitas de Salta, dibujo de Juan Kronfuss, 
arquitecto, 1920.

parte , la de España secular, se vino a insertar 
en un  m edio que, en un  principio  no le era fa­
vorable; po r lo tanto, su instalación y su desen­
volvimiento es en buena  m edida explicable co­
m o r e s u l ta d o  d e  u n a  m uy te n a z  ta r e a  
intelectual de un  destacado grupo  de teóricos, 
p ro fesionales y polem istas, apasio n ad am en te  
convencidos de sus ideas y del alto valor de sus 
convicciones hispanófilas.

Pero mas allá de lo anotado, la reivindicación 
de España y com o consecuencia, el rescate inte­
lectual y estético de su a rqu itec tu ra  histórica, 
tanto la m etropolitana com o la de ultram ar, pa­
ra  nuestro caso la hispanoam ericana, tiene m u­
cho que ver con la búsqueda de nuestra propia 
identidad  com o nación. Fue el resultado de una 
reconstrucción  genealógica; fue el em ergen te  
de la búsqueda y la posterior reinserción de los 
tram os perdidos de nuestra historia.

Esta reparación de los cam inos abandonados, 
transitados ju n to s  o en fren tad o s  con España 
fue —-y aún es— para un  buen  núm ero  de ar­
gentinos u n a  de las experiencias intelectuales 
de este siglo, y si bien su resultado en el cam po 
específico de la a rqu itec tu ra  no llegó a ser ni 
tan trascendente, ni tan vasto, com o lo hub ie ­
sen querido  sus fervorosos m entores e iniciado­
res, no cabe duda que el resultado cultural en 
el mas am plio sentido, ha sido de gran valor.

Pero hay un a  cantidad im portan te  de aspec­
tos de los que tratam os a continuación, cuyos 
contenidos y esencias no se p ueden  en ten d er a 
través del prism a de la relación dialéctica en tre  
España y América, m ucho m enos en tre  España 
y la A rgentina; necesitan  p a ra  su m ejor com ­
p ren sió n , de u n a  re fe ren c ia  mas ecum énica, 
mas universalista.

Tanto el eclecticismo historicista, com o la ar­
qu itectu ra  de base industrial, habían  sido ma­
nifestaciones de u n  m undo  in te lec tual que a 
p a r t ir  de l R en a c im ie n to  h a b ía  h e c h o  de la
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“Casa de negocio”, dibujo de Juan Kronfuss, arquitecto. 1920.

razón y del conocim iento  positivo, las bases del 
en ten d im ien to  del m undo; las condiciones ne­
cesarias de la com prensión, no sólo del univer­
so de la m ateria, sino tam bién de la vida del es­
p íritu . Esta visión cu lm ina en  el positivismo y 
desem boca en  el naturalism o.

Sobre un  fondo  p reparado  po r el positivismo 
— las ciencias naturales, la an tropología, la ar­
queología—  y en  un  m edio  social de profundas 
transform aciones, el ú ltim o cuarto del siglo xix 
vio surg ir u n a  filosofía inversa a la que desde 
hacía cuatrocientos años p redom inaba  en occi­

dente; tal era  la realidad del “voluntarism o pro- 
m eteico”, aristocrático y dionisíaco con que Fe­
derico  Guillerm o Nietzsche (1844-1900) p ropo ­
n ía  sustituir a la razón.

Pero no  fue el au to r de “Así hablaba Zaratus- 
tra” el único descreído del racionalism o y más 
aú n  del racionalism o utilitarista . H en ri Berg- 
son, a partir de 1889 p ropon ía  a la irracionali­
dad  com o el cam ino mas seguro hacia el cono­
c im ie n to ; h ac ia  1907 su filo so fía  “v ita lis ta ” 
adquirirá  u n a  influencia m undial y desde París 
irrad iará  su pensam ien to  hasta la Facultad de
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Portal de la iglesia de la estancia jesuítica de Santa Catalina, dibujo de Juan 
Kronfuss, arquitecto. Provincia de Córdoba.

Filosofía y Letras de Buenos Aires, cuya funda­
ción  en  1895, h ab ía  sido — en sí—  u n a  reac­
ción antipositiva.

O tro  factor mas venía a in tro d u cir un a  duda 
en  la teo ría  del progreso lineal: a lo largo del 
siglo xix, el descubrim ien to  de expresiones cul­
tu ra les ajenas a la trad ic ió n  occiden ta l hab ía  
despertado  la curiosidad de los europeos p o r lo 
exótico de tal m anera  que el interés po r lo atí­
pico se convertiría en  un a  cuestión de gran fas­
cinación in telectual y desem bocaría  en el rela­
tiv ism o  c u ltu ra l .  La p in tu r a  y la l i te r a tu r a

reflejaron p ron tam en te  ese afecto p o r lo extra­
ño y se valieron de él para  expresar su rechazo 
al industrialism o. Lo que entonces hab ía  sido 
periférico, cobraba no to riedad  y se instalaba en 
el centro  de la vida cultural eu ropea  y tam bién 
am ericana.

Entre otras cosas la crítica del arte había va­
riado su pun to  de observación. Alois Riegl con­
trapuso el voluntarism o artístico a la técnica y 
H ein rich  W olfflin e laboró  u n a  teo ría  del for­
malismo a p a rtir de un a  reivindicación del ba­
rroco. C om binando a Wolfflin con la filosofía
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Portal de la casa de los Allende en Córdoba; evidente influen­
cia portuguesa. Dibujo de Juan Kronfuss, arquitecto. 1920.

de su tiem po, el catalán Eugenio D 'O rs definió 
más tarde  u n a  “actitud  anticlásica” p e rm an en ­
te, un  barroco  atem poral, y le dio categoría de 
constan te  artística.

M ística, rac ionalista  y vitalista fue la teo ría  
de l “e sp ír itu  te r r i to r ia l” esbozada p o r A ngel 
Ganivet que p reo cupado  po r la in tegridad  u r­
b a n ís tic a  de  su G ra n a d a  n a ta l, p ro p u so  en  
“Idearium  E spañol” el m ito de la “restauración 
de la vida espiritual de España”, la superación

78. José Enrique Rodó “Es el espiritualista hispánico campeón de 
la espiritualidad de Hispanoamérica frente al materialismo y la tecno­
cracia sajonas, pero sin incurrir en el defecto tradicional de desdeñar 
lo técnico y lo utilitario (Diccionario de autores de todos los 
tiempos y de todos los países” de González Porto y Bompiani; 
Montanery Simón , Barcelona, 1964).

del p resen te  y el rechazo a la técnica, p ro p o ­
n iendo  la “constitución ideal” y perm anen te  de 
la H ispanidad.

Tal era el clima de ideas que se vivía en Eu­
ropa, cuando un  suceso político, al cual ya nos 
hem os referido, vino a desencadenar u n a  p ro ­
funda conm oción: la in tervención norteam eri­
cana en  los asuntos de Cuba y la consiguiente 
d e rro ta  de España en 1898. En efecto, fallecido 
ya José Martí, la rom ántica cam paña p o r la in ­
dependencia  de Cuba tuvo un  final inesperado 
e infeliz.

El rechazo a los sucesos que tuvieron com o 
benefic iario  a los Estados U nidos, a costa de 
una  España em pobrecida y m aterialm ente débil 
se refleja en el “A riel” de José Enrique Rodó.78 
U na ola de sim patía hacia España inundó  a His­
panoam érica  y Ju lio  A. Roca, presidente  de la 
A rgentina p o r segunda vez (1898-1904), regla­
m entó  el canto del H im no Nacional suprim ien­
do versos que agredían a España. Y en lo que 
aparece com o un  acto de espontánea reivindi­
cación, los estilos regionales españoles com ien­
zan a aparecer en el catálogo del eclecticismo.

En E spaña, M iguel de U n am u n o , in flu ido  
p o r el vitalismo irracionalista de Bergson, po r 
el idealism o telúrico de Ganivet y a través de él, 
p o r el voluntarism o dionisíaco de Nietzsche y 
el prim itivismo bárbaro  de D ’A nnunzio, lanza 
com o program a para  los españoles el m ito de 
la tradición e terna  y el m étodo de la in trospec­
ción. M etodología en la que el pasado, el p re ­
sente y el fu tu ro  se fu nden  y form an un a  un i­
dad esencial en la intrahistoria.

La influencia de U nam uno —ju n to  con la de 
sus contem poráneos, escritores y artistas de la 
“generación del 98”—  fue muy vasta y muy pro ­
funda. En la a rq u itec tu ra  de España, las inci­
p ien tes afloraciones de los motivos históricos, 
tanto árabes com o españoles en el eclecticismo, 
adquirieron  sustento ideológico. El nacionalis-
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m o arqu itec tón ico  español, lanzado p o r el ar­
quitecto U rioste se “consagró” — al decir C hue­
ca G oitía—  “con el Pabellón  de España en  la 
Exposición In ternacional de París, en 1900”.

El neoplateresco y el barroco  español, vinie­
ron  a ser vehículos de una  reivindicación patrió ­
tica, aunque sólo se trataba de manifiestos deco­
ra tiv o s . El m o v im ie n to , sin  e m b a rg o  s e r ía  
fecundado en realizaciones y las obras del sevi­
llano Aníbal González son prueba suficiente de 
ello. En 1915, el C ongreso Nacional de A rqui­
tectos de España proclam aba unas “O rientacio­
nes para  el resurgim iento  de un a  arqu itectu ra  
nacional” y una  serie de restauraciones com ien­
zan a re c u p e ra r  m o n u m e n to s  m edievales, al 
tiem po en que Lam pérez y Rom ea y M anuel Gó­
mez M oreno, ex condiscípulo de Ganivet, edita­
ban los prim eros estudios históricos y arqueoló­
gicos sobre la arquitectura  tradicional española.

Pero  esa arqu itec tu ra  tradicional no  era  ho ­
m ogénea  sino que revelaba la ex trem ada com ­
plejidad y riqueza del pasado español. El neo- 
m u d e ja r is m o , la  h e r e n c ia  p la te r e s c a ,  el 
barroquism o y las distintas vertientes vernácu ­
las regionales, e ran  m uestra  dem asiado diver­
sas com o para  no p lan tear un  difícil p roblem a 
concep tual de iden tidad . P roblem a que convi­
vió con este proceso  de reivindicación, desde 
su com ienzo hasta su m adurez.

Por o tra  parte  en París, la atracción y el gran 
interés p o r los estudios etnográficos y arqueoló­
gicos había puesto en discusión la idea del mes­
tizaje y el asunto adquiría  especial interés en tor­
no al tem a am ericano. Desde 1903 funcionaba 
en el Colegio de Francia un  curso de “antigüe­
d a d e s  a m e r ic a n a s ”. El d e s c u b r im ie n to  de  
M acchu Picchu y los estudios de las culturas pre­
téritas de Perú y de México, in trodu jeron  en la 
cultura parisina el debate sobre el indigenism o y 
la fusión cultural de Am érica y de Europa.

Estas eran  las ideas que se agitaban en París

79 Rojas nació en Tucumán en 1882. A partir de 1903 dedicó 
sus mayores esfuerzos a la literatura. En sus libros exhortó a 
sus compatriotas a repensar su historia y a profundizar sus es­
tudios, en 1909 publicó “La restauración nacionalista” y en 
1910 “Blasón de Plata”. Luego siguieron “Eurindia” y en 1930 
“Silabario de la decoración americana”, seguido en 1933 por 
“El santo de la espada”. Su “Historia de la literatura Argentina, 
tuvo nueve volúmenes en su 4“ edición de 1957, el año de su 
muerte.

Puerta y ventana de la casa de Otero en Salta, dibujo de 
Juan Kronfuss, arquitecto. 1920.

cu an d o  llegó a ella R icardo Rojas en  1907.79 
Muy joven  aún, pero  ya escritor, publica en Eu­
ropa “El alm a española”. Ansioso, tom a contac­
to con U nam uno y queda fuertem ente  influido 
po r su libro “En torno al casticismo” de 1902.



84

Alejandro Bastillo, arquitecto. Casco de “La Azucena”, la 
estancia que construyó para Leonor Uriburu de Anchorena en 
Tandil, en 1925-27.

De regreso a la A rgentina, Rojas publica en 
1909 “La restau ración  nacionalista”, cim iento  
de un  m ovim iento cultural de vasto alcance en 
el que se vinculan los nom bres de otros escrito­
res y artistas: M anuel Gálvez (1882-1962) y el 
escultor Luis Perlotti, el p in to r A lfredo Guido y 
los arquitectos M artín Noel, H écto r Greslebin, 
Angel Pascual, Angel G uido, José A lfredo Gra­
ba, E nrique Cabré M oré y otros.

El pensam ien to  de Rojas es un a  p ro funda  re ­
flexión en la cual mitos y leyendas ocupan un  
lugar fundam enta l. Su teoría  es de un  naciona­
lism o de fusión , in te n c io n a lm e n te  in sp irad o  
en  raíces eu ropeas y am ericanas. En 1922, en 
su lib ro  “E u rind ia  — Ensayo de estética sobre 
las culturas am ericanas”, escribió “E urindia  es 
el nom bre  de un  m ito creado p o r E uropa y las 
Indias, pero  ya no  es de las Indias ni de E uro­
pa, aunque  está hecho  de las dos”; E urindia es 
u n  idea l, “u n a  d e id a d  g u ia d o ra ”, u n  ren ac i­
m iento  del “genio am ericano”, es el anhelo  de

Alejandro Bastillo, arquitecto. Casco de “La Azucena”.

un a  simbiosis en tre  lo europeo  y lo precolom ­
b ino . “La d o c trin a  de E u rin d ia  — agrega Ro­
ja s— es de tan ta  lasitud, que se fu n d a  en  las 
fuerzas creadoras de la tierra y penetra, po r la 
raza, en la historia de la civilización hu m an a”.

En 1930, Rojas publicó en M adrid su “Silaba­
rio  de la d eco rac ió n  a m e ric an a ”, v e rd ad ero  
com pendio  de form as y símbolos precolom bi­
nos. El Silabario está dedicado “a Angel Guido, 
arquitecto  de E urind ia”.

La vinculación entre Rojas y los Guido es ante­
rio r y muy fecunda. En 1923, A lfredo, pintor, 
había dibujado “El templo de Eurindia”, que ilus­
traba el libro de Rojas. Por su parte, Ángel Gui-
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80. Publicada en el número 84 de la Revista de Arquitectura, 
diciembre de 1927. En la presentación firmada por el mismo 
Guido, dice “Cabe señalar la obstinada supeditación a dos ejes nor­
males... motivo que provocó una absoluta simetría, beneficiosa para el 
estilo" y mas adelante. “Se pretendió dar forma moderna a la arqui­
tectura colonial”.

Angel Guido, arquitecto. Su casa en Rosario de Santa Fe, calle Montevideo 2122, año 1927.

do, fue el arquitecto, en 1927/29 de la casa del 
escritor, situada en Charcas 2837, Buenos Aires.

Esta residenc ia  id ead a  p o r Rojas, es la mas 
clara  m ateria lizac ión  de la “do c trin a  eu rínd i- 
ca”... Es u n a  casa baja y sobria, que tiene el en ­
canto  del ensueño  que la engendró . Su fachada 
es u n a  réplica de la h ispánica Casa Elistórica de 
Tucum án; pero  p o r el contrario , la p u erta  can­
cel p re sen ta  m otivos incaicos. El más no tab le  
de los in te rio res, la b ib lio teca y el estudio  de 
Rojas están  decorados con rep roducc iones de 
Tiaw anacu y del Cuzco. El in tencionado  collage 
es de un a  so rp ren d en te  a rm onía  y la casa tiene 
el c lim a  de  las id ea s  q u e  le d ie ro n  o r ig e n .

Ángel Francisco Guido nació en 1896 y se gra­
duó en Córdoba en 1921. Fue arquitecto, urba­
nista, historiador, crítico, restaurador, profesor y 
rector universitario. Falleció en 1960, en Rosario. 
Sus prim eros escritos son de 1925: “La fusión his- 
pano ind ígena en la arquitectura  colonial” y de 
1927: “La arquitectura hispanoam ericana a través 
de Wolfflin”; también, “O rientación espiritual de 
la arquitectura en América”. Como arquitecto, la 
prim era fase de su obra se ubica plenam ente en 
la idea de “Eurindia”. Testimonios de esa época 
son la casa de Rojas y su propia casa en Rosario, 
calle M ontevideo 2122, de 1927.80

P o ste rio rm en te , su a rq u ite c tu ra  acusa u n a
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Angel Guido, arquitecto. Su casa en Rosario, detalle del 
ventanal principal, 192 7.

fuerte  ten d en c ia  geom etrizante, que proviene 
de la o rn am en tac ió n  p reco lo m b in a  m ostrada 
p o r Rojas en  el “S ilabario” y bastan te  ta rd ía ­
m ente , acercándose al “Art Déco

G uido se m ostró partidario  de lo que podría ­
mos denom inar, con bastante latitud, las expre­
siones nacio n ales  de los Estados U nidos: los 
rascacielos y el ca lifo rn ian o . L legó a su gerir 
que éste ú ltim o era, “sin duda  el más aconseja­
b le” para  nuestras ciudades. Al mism o tiem po

81. Paul Ludwig Troost, nació en Eberfeld y falleció en 1934. 
Es el autor de la neoclásica “Haus der Deutschen Kunst” (Casa 
del Arte Alemán) de Munich y entre otras cosas de la Konigli- 
chen Platz, también de la capital bávara, con su templete a los 
caídos en el putsch de 1923.
82. Werner March (1894-?) nació en Berlín y realizó impor­
tantísimas obras para las olimpíadas de 1936 con las que logró 
una justificada notoriedad.

se sintió a tra ído  p o r el organicism o de Frank 
Lloyd W right y dem ostró su fuerte  aversión ha­
cia la “M achinolatrie de Le C orbusier”, título 
de un  ensayo suyo de 1930. No es casual esta 
devoción p o r W right, si recordam os el afecto 
que este m anifestó hacia la arqu itectu ra  preco ­
lom bina en  su libro “Testam ento”.

Angel G uido p o r su gran  com etido in telec­
tual, tiene un  espacio en la historia de la arqui­
tec tu ra  a rgen tina , p o r la gran  vitalidad de su 
espíritu  y p o r el hábil m anejo de las com plica­
das re laciones estilísticas que  él m ism o supo 
crear, m ucho mas que po r su contribución, a fi­
nes del trein ta, al M onum ento  a la B andera de 
Rosario.

Este m onum ento , enclavado en la barranca 
del río  P araná, es el resu ltado  re tó rico  de la 
id eo lo g ía  del n ac ionalism o  del tre in ta  y del 
cuarenta: severo e im perturbable, más bien  en 
la m o d a lid a d  de P au l L udw ig  T ro o st81 y de 
W erner M arch.82. Las sutiles reflexiones y el cá­
lido am biente de “E urind ia”, hab ían  cedido pa­
so al m o n u m e n ta lism o  neoclásico , ad u sto  y 
draconiano.

Desde los Estados U nidos hasta la A rgentina 
lo am ericano ind ígena  im pregnaba la cu ltu ra  
de la época; testim onio  de ello son el b a lle t 
“C aaporá” (c. 1917/21), im aginado p o r Alfre­
do González G araño y Ricardo Güiraldes, con 
el asesoram iento de A m brosetti (1865-1917) y 
del com positor Pascual de Rogatis y las escultu­
ras “A raucano” y “D olor ind io” de Perlotti. O b­
viam ente, es inevitable la referencia a las p in tu ­
ras expresionistas del m uralism o m exicano del 
famoso Diego Rivera y de José C lem ente Oroz- 
co, David Alfaro Siqueiros y Rufino Tamayo y la 
lite ra tu ra  del “realism o telúrico social am erica­
n o ” de Azuela, Rivera, Gallego y otros.

En el cam po de la a rqueo log ía  am ericana, 
A m brosetti, D ebenedetti, Francisco P. M oreno 
(1 8 4 2 -1 9 1 9 ), F lo re n t in o  A m e g h in o  (1854-
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Angel Guido, arquitecto. Su casa en Rosario, pequeño ventanal.

1911), y o tros científicos tuvieron u n a  fuerte  
influencia en la form ación intelectual de inves­
tigadores com o el arquitecto  H écto r Greslebin; 
en  1920 éste y A ngel Pascual p u b lica ro n  un  
proyecto de M ausoleo América. En 1924, Gres­
lebin afirm aba en un  artículo que en la fusión 
del barroco  m udéjar andaluz con los proced i­
m ientos de la técnica escultórica calchaquí, ha­
llaba “un a  de las form as mas típicas del a rte  
am erican o ”. En el m ism o texto, testim oniaba 
su deuda  intelectual a luán  Kronfuss y a M artín 
Noel.

Figura m em orable fue la de Ju an  Kronfuss, 
nacido en 1872 en B udapest y radicado en la 
A rgentina desde 1911. Su form ación de arqui-
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Angel Guido, arquitecto. Su casa en Rosario, detalle de la reja del ventanal principal.
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Martín Noel, arquitecto. Fachada de la calle Suipacha 1422 
actualnmite Museo Municipal de Arte Hispano Americano 
Isaac Fernández Blanco, ex residencia Noel, Buenos Aires, 
1920/22.

tecto  la llevó a cabo en la Real A cadem ia de 
M unich. Su in terés p o r el patrim onio  virreinal 
d a ta .d e  su viaje a C órdoba en 1914. En 1921, 
reun ió  estupendos dibujos en un  libro notable: 
“A rqu itec tu ra  C olonial en la A rgen tina”, cuya 
influencia ha sido trascendental.

O tros escritores im portan tes para  la consoli­
dación de esta nueva vertiente de la cu ltu ra  ar­
gen tina, en un a  relación cada vez mas p ro fun ­
da con España, pero  muy especialm ente con la 
llam ada Indoam erica , surg ieron  de la inspira­
ción de H ugo Pellet Lastra, E nrique U daondo, 
del p oe ta  A lfredo Búfano y otros. En 1926 Mi­
guel Solá y Jo rg e  A ugspurg publicaron  un  m ag­
nífico libro sobre “La A rquitectura  Colonial en 
Salta”. Dos años después se inicia la larga serie 
de in v estig ac io n es  de Jo sé  T o rre  R evello. A

Martín Noel, arquitecto. El cuerpo principal de las 
construcciones de la ex residencia Noel, actualmente 
Museo Municipal de Arte Hispano Isaac Fernández Blanco, 
Buenos Aires, 1920/22.

ellos se sum arán en las décadas siguientes, José 
L eó n  P agano , P ed ro  G ren o n , S. J ., A n to n io  
Lascano González, H ern án  B usaniche, Carlos 
O netto , Ju lio  Payró, Carlos Vigil, V icente Nadal 
M ora, A lfredo  T au llard , G u ille rm o  F urlong ,
S.J. y el arquitecto, profesor, h istoriador y res­
tau rado r Mario J. Buschiazzo, el auténtico  ini­
c iador de la m o d e rn a  p reservación  científica 
en la A rgentina.

La arqu itectu ra  colonial tam bién había in te ­
resado a arquitectos eclécticos com o A lejandro 
C h ristophersen . P ero  sus ideas re ite rad as  en 
u n  artícu lo  de 1925: “En el arte  colonial hay 
que adm irar el espíritu  y no la fo rm a”... “No es 
hacer arte, ni c rear “arte nacional”... el hecho 
de cop iar detalles toscam ente  realizados p o r 
operarios y inexpertos”, se en fren taban  con las
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83. En rigor Christophersen no tenía derecho a calificar a la 
obra de los que hacían Neocolonial de copia. Copia lo era ¿Pero 
que eran sino las obras realizadas en los estilos Borbónicos?.

Martín Noel, arquitecto. Museo Isaac Fernández Blanco, portal 
principal, detalle, Buenos Aires, 1920/22.

de los partidarios del nuevo m ovim iento estéti­
co y en  especial con las de M artín  N oel.83

N oel hab ía  nacido en Buenos Aires, en  1888 
viajó a E uropa y en tre  1904 y 1910 estudió ar­
q u ite c tu ra  en  París, g raduándose  en  la Ecóle 
Spécial d 'A rch itec tu re  de esa ciudad. Posterior­
m en te  estudió  arte y arqueología y viajó a Espa­
ña. La h u m ild e  a rq u itec tu ra  de los más an ti­
guos villorios, en especial los de A ndalucía, le 
im p r e s io n a r o n  p r o f u n d a m e n te  y la  h a lló  
a r q u e t íp ic a  d e  la  c o lo n ia l  a m e r ic a n a .

De regreso a la A rgentina, em prendió  un  nue­
vo viaje de exploración arqueológica a Bolivia y 
Perú . Allí descubre los caracteres de la fusión 
cu ltu ra l h isp an o a m e ric a n a , im p resio n es  que 
vuelca en u n a  conferencia de 1914 y en una  se­
rie de artículos, u n o  de los cuales m erece  un

Martín Noel, arquitecto. Museo Isaac Fernández Blanco, 
azulejo decorativo, Buenos Aires, 1920/22.

prem io de la Academia de San Fernando de Ma­
drid , en  1921. Dos años después, reú n e  estos 
textos en su p rim er libro: “Contribución a la his­
toria de la arquitectura hispano-am ericana” y los 
presenta com o “un  afán de artística enseñanza” 
sin atribuirles valor de investigación. '

En ellos Noel se refiere a “un a  estética de la 
t r a d ic ió n ” q u e  su rg e  de la fu s ió n  c u ltu ra l, 
cuando “los superiores valores de las artes his­
pano orientales llegan a sojuzgar a las nativas, 
aceptando a su vez de ellas, la exótica y p in to ­
resca fantasía de sus exornaciones decorativas” 
de term inando  “los prim eros arquetipos del na­
ciente estilo h ispano am ericano”.

En 1926, N oel p u b lica  u n  seg u n d o  lib ro , 
“F u n d a m e n to s  p a ra  u n a  e s té tic a  n a c io n a l”, 
“tentativa de intuitiva inspiración” en las fuen-
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Martín Noel, arquitecto. Museo Isaac Fernández Blanco, 
escalinata en el jardín, 1920/22.

tes incaicas y españolas con miras a un a  teoría 
a rq u ite c tó n ic a . O tro s  e sc rito res  p o s te rio re s , 
co n tin u aro n  su prédica.

E ntre  1917 y 1923, Noel realizó la adaptación 
del C abildo y de la Casa del Virrey de Luján en 
la provincia de B uenos Aires, para  in tegrarlos 
al M useo Colonial. Más que u n a  restauración, 
la o b ra  fue  u n a  re m o d e la c ió n  evocativa. En 
1917 proyectó la residencia del escritor Carlos 
R eyles en  C ó rd o b a  lla m a d a  “El C h a r rú a ” y 
unos años después, en tre  1922 y 1924, proyectó 
y construyó el form idable con jun to  de las insta­
laciones de la estancia “A celain” de E nrique La- 
rre ta  en Tandil, provincia de Buenos Aires.

En “A celain” d iseñó  las construcciones evo­
cando los pequeños pueblos e hizo la residen ­
cia p rin c ip a l com o u n  palacio g ran ad in o  em ­

Martín Noel, arquitecto. Motivo decorativo de una fuente en 
el jardín del Museo Isaac Femáncez Blanco de Buenos Aires.

plazado en  lo alto de u n  cerro; la p ied ra  del 
cerro  es el basam ento  del edificio, los m uros 
blancos, encalados, los tejados rojos y las gale­
rías m udéjares, la m adera  y los ja rd ines, carac­
terizan a un  ju eg o  de masas de excepcional ca­
lidad y fuerte  im pacto  expresivo; “A celain” es 
una  de las grandes casas de cam po de la A rgen­
tina. Tam bién para  E nrique Larreta, realizó la 
transfo rm ación  de la q u in ta  de la calle J u ra ­
m ento , B uenos Aires, hoy m useo Larreta , tan 
ascética p o r fuera  y tan rica p o r den tro .

E xcepcional e jem plo  de la a rq u itec tu ra  de 
Noel, es la casa de Suipacha 1422, Buenos Aires, 
realizada a partir de 1920, que fuera su propia 
vivienda y la de su herm ano Carlos y que hoy es 
sede del museo Isaac Fernández Blanco. Tras un 
m uro casi ciego, tratado austeram ente — apenas
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Martín Noel, arquitecto. Museo Isaac Fernández Blanco, frente posterior del edificio principal, Buenos Aires, 1920/22.
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84. Los hermanos Noel, Martín y Carlos, dueños de una in­
dustria del chocolate, tenían vínculos entrañables con la 
Unión Cívica Radical. Carlos fue intendente de la ciudad de 
Buenos Aires durante la presidencia de Marcelo T. De Alvear.

José Grana, arquitecto. Sede de la Federación Económica, 
San Miguel de Tucumán.

ornam entado  en la en trada  con motivos del ba­
rroco español—  se abre un  paisaje interior, don ­
de el sólido volum en inspirado en la arquitectu­
ra  lim eñ a  del siglo xvni, se reco rta  sobre  un  
ja rd ín  m oroso. El in teligente aprovecham iento 
de la barranca, las ventanas con ajimez y la exce­
lente p roporción  del conjunto, revelan que más 
allá de sus teorías, Noel era un  artista inspirado.

O tras obras posteriores de M artín Noel fue­
ron  la Em bajada A rgentina en Lim a de 1927, el 
Pabellón A rgentino  de la Exposición de Sevilla 
de 1929, la d eco rac ió n  de las estac iones del

su b te rrá n eo  “C” de B uenos A ires, el colegio 
San M arón tam bién de Buenos Aires. Noel fa­
lleció en 1963, después de realizar u n a  vasta 
obra com o publicista, arquitecto  y tam bién co­
mo hom bre político.84

En form a coincidente, otros arquitectos cul­
tivaron el mismo ideario. Tal es el caso del es­
pañol José G raña, radicado en Tucum án desde 
1908. G raduado en M adrid, sus prim eras obras 
fueron  académicas, pero  en la década del '20 
se convirtió  en  un  d ecid ido  cu lto r del estilo 
N eocolonial.

En 1924 rem odeló  la residencia  del docto r 
R icardo Frías, calle San M artín 427, hoy sede 
de  la F e d e ra c ió n  E c o n ó m ic a  de  T u cu m án , 
ad o p tan d o  u n  estilo neo  p lateresco  salm anti­
no. G raña falleció en 1950.

O tro  tan to  puede  decirse del arquitecto  de 
origen catalán E nrique Cabré M oré, radicado 
en Bahía Blanca. Si b ien su producción  es mas 
ecléctica, obras com o la farm acia Española en 
la esquina de las calles San M artín y Las Heras, 
c. 1920, revelan u n a  p ro fu n d a  deferencia po r 
el tem ario h ispano árabe. H istoriador y publi­
cista fue, en 1930, fu n d ad o r y d irecto r del m u­
seo M unicipal de Bahía Blanca.

Pero hay tam bién obras diseñadas en N eoco­
lonial que son producto  de arquitectos eclécti­
cos. Tal es el caso de la casa de cam po llam ada 
“La azucena” proyectada p o r A lejandro Busti- 
11o en Tandil en 1927, para  L eonor U riburu  de 
A nchorena. Asimismo “Villa M itre” en la calle 
Lam adrid 3870 de M ar del Plata , realizada por 
Guillerm o Fernández Haitze en 1930.

Los estudios de Pero y Torres Arm engol y el 
de Birabén y Lacalle Alonso tam bién utilizaron 
varian tes h ispano  am ericanas en  u n  n ú m ero  
considerable de sus obras. La estupenda sucur­
sal de M endoza del Banco H ipotecario  Nacio­
nal po r Daniel Ramos Correa m erece un  elogio 
e sp e c ia l  p o r  la d is p o s ic ió n  d e  su e m p la -
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85. Proyectada una y mil veces por el cine de Hollywood y por 
sus revistas de difusión.

zam iento; la Capilla del Divino Rostro en Mar 
del Plata de A ntonio  Bilbao La Vieja, levantada 
en  1936 y m uchas otras obras, in tegran  un a  nó ­
m ina im posible de inclu ir aquí.

El m ovim iento  transfo rm ado  en estilo Neo- 
colonial, p e rd u ró  m uchos años. En 1944 Carlos 
C. Massa lo em pleo  en el d iseño de la Iglesia de 
N uestra  Señora de Luján de La Plata y en el de 
la de San Isidro L abrador de Buenos Aires.

Tam bién  los organism os oficiales u tilizaron  
el co lon ial. E jem plos de ellos son la Casa de 
G obierno de La Rioja de 1937 realizada po r la 
D irección N acional de A rquitectu ra , el nuevo 
P uen te  Alsina de 1938, hoy P uen te  U riburu  en 
B uenos Aires y u n a  variedad  de escuelas y de 
cuarteles. Cabe inclu ir en esta lista, com o ya di­
jim os incom pleta, al m useo G auchesco “Ricar­
do  G u ira ld es”, de  San A n ton io  de A reco, en 
que los arquitectos M ario B idart M albrán y En­
rique B laquier U rquiza recrearon  en  1937 una  
am bien tación  evocativa, de m esurada conno ta ­
ción andaluza, del pasado ru ral pam peano.

En 1944, dos arquitectos jóvenes, que en las 
décadas del ’50 al ’80 ten d rían  una  destacadísi­
m a a c tu ac ió n , Jo sé  A sían y H é c to r  E zcu rra , 
construyeron  todavía en  estilo neocolonial un  
im p ortan te  edificio: el “H otel Salta”, en las ca­
lles B uenos Aires y Caseros de la ciudad de Sal­
ta. Por en tonces ya no  era  el neocolonial un  
estilo  d ife ren c iab le  del ca lifo rn ian o , versión  
“ac tu a lizad a” del M ission Style n o rteam erica ­
n o 85, en  el cual desarro llaban  proyectos casi to ­
dos los estudios de a rqu itec tu ra  que ten ían  una  
fuerte  clientela en tre  la burguesía alta y m edia 
de la A rgen tina del ’30 y del ’40.

Tam bién el californ iano  fue el estilo del pri­
m er club de cam po: “Tortugas”. Desde los su­
burb ios de B uenos Aires, pasando p o r La Plata 
y sus pueblos co lindantes y M ar del Plata, Mira- 
m ar y N ecochea, hasta la serran ía  cordobesa y 
las c iudades de Salta y Jujuy, la A rg en tin a  se

86. La denominación Neocolonial es la mas competente para 
describir a las arquitecturas que se hicieron emulando aque­
llas de la época del Dominio Español en América. Por cierto 
que es mas apta que la de Colonial, ya que se trata de reapari­
ción, similar a la palingenesis artística que los ingleses deno­
minan “revival”. Sin embargo para el publico en general, la 
denominación “colonial” fue usual. Respecto de estos térmi­
nos cabría una última disquisición: desde un punto de vista 
historiográfico ambas denominaciones serian por lo menos de 
naturaleza equívoca ya que oficialmente en América no había 
colonias, sino Dominios del Rey de España.
87. Lo que no implica que el resultado de esta amalgama haya

pobló, a nivel oficial y privado de arquitecturas 
de inspiración española: neocoloniales, “Colo­
n ia les” 86, iberoam ericanas, californ ianas, are- 
q u ip eñ as , an d aluzas, e x trem eñ as , lim eñ as  y 
castellanas.

E ntre 1930 y 1945 el gusto p o r lo español y 
sus derivaciones alcanzó un  alto nivel de acep­
tación popular, a tal pun to  que la tipología de 
casa de pequeño  y m ediano tam año mas anhe­
lada p o r los niveles m edios de la sociedad Ar­
gen tina del ’3 0 /4 0 /5 0 , fue el resultado de una  
p ro lija  co m b in ac ió n  del “co lo n ia l”, especial­
m ente  de su variante “californiana” con aportes 
del p in to resq u ism o  ru ra lis ta  p a m p e an o .87

Este alejam iento  de los principios fun d ad o ­
res del m ovim iento , no  im plicaba u n  fracaso 
total de las m ejores in tenciones de la idea ori­
ginal. Por ejem plo, la gran obra  de relevam ien- 
to de Buschiazzo realizada p o r la D irección Na­
cional de A rquitectura del M inisterio de O bras 
Públicas de la Nación, no hubiese sido posible 
sin el clima cultural creado p o r Rojas, Larreta, 
Levillier, Kronfuss, Solá, G reslebin, U daondo , 
Pascual, Furlong, Busaniche, Torre Revello, Fé­
lix O utes y p o r sobre todo p o r los Guido y Mar­
tín  N oel.88

H asta el día de hoy, la docum entación com pi­
lada po r Buschiazzo en tre  enero  de 1928 y el 1 
de abril de 1947, reproducida ciento de veces, 
ha  sido la base y el origen de los estudios que se 
han  realizado sobre los edificios y los conjuntos 
u rb a n o s  d e  n u e s tr o  p a sa d o  h is p á n ic o .

M ario Buschiazzo (1902-1970) fue desde el 
p u n to  de vista de la conservación patrim onial 
a rgen tina  —p o r muy lejos— la figura de mayor 
relieve nacional. Tam bién lo fue a nivel am eri­
cano, ya que su obra  tuvo una  singular proyec­
ción hem isférica.

“D on M ario”— com o siem pre lo hem os lla­
m ados sus discípulos— no fue lo que suele cali­
ficarse de “u n  in te lec tu a l”, m ucho  m enos un
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sido una arquitectura muy sugestiva. Mas bien se trata de cons­
trucciones simpáticas de planta compacta, cuyo formato gene­
ral es de chalet, con techos de escasa pendiente de teja colonial 
(de musiera) con aleros y porches, muros revocados y pintados a 
la cal, carpinterías de madera generalmente pintados de verde 
oscuro.
88. No puede soslayarse en esta mención de quienes mas con­
tribuyeron a la gestación de un clima favorable a las investiga­
ciones de nuestro pasado hispánico y prehispánico, a los inte­
grantes del equipo del Museo Etnográfico de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.

“id eó lo g o ”, fue u n  g ran  rea lizad o r que  dejó, 
hasta  d o n d e  p u d o , u n  m inucioso  reg istro  de 
todas sus investigaciones y de todas sus obras. 
E ra, u n  h o m b re  c ien tífico , en  u n a  época  en 
que ocuparse  del p a trim o n io  h istó rico  a rq u i­
tectónico ten ía  m ucho  más de rom ance que de 
ciencia.

Buschiazzo tuvo conciencia de que el pa tri­
m o n io  a rq u ite c tó n ic o  a rg e n tin o  de la época  
p reh ispán ica  y de la dom inación  española, no 
ten ía  n i rem o tam en te , la im p o rtan c ia  del de 
M éxico, del de P erú  o del de Bolivia, ni tam po­
co la im portancia  del de Brasil de la época del 
dom inio  portugués, pero  que existía y que era 
valioso. Su gran  tarea com o funcionario  del go­
b ie rno  fue el p rim er relevam iento sistem ático 
de todos los edificios de in terés cu ltu ral y ar­
qu itectónico  argen tino , levantados du ran te  los 
siglos XVII y xviii y p osterio rm en te , su repara ­
ción, su puesta  en  valor y en  algunos casos su 
restauración.

A raíz de su iniciativa y con el apoyo inestim a­
ble del h isto riador Ricardo Levene, el gobierno 
del p residen te  R oberto M arcelo O rtíz prom ul­
gó el d ecre to  3390 del año 1938, el pun to  de 
partida  de la legislación que pro tege a nuestros 
m onum entos históricos. Más adelante, en 1940, 
el C ongreso  N acional sanc ionó  la ley 12665, 
creando  la Com isión Nacional de Museos, Mo­
num entos y Lugares Históricos que se ocupa de 
la superin tendenc ia  de estos bienes.

E ntre 1948 y su p rem atu ra  m uerte  en 1970, 
desde  su cargo  de P ro feso r de H istoria , Bus­
chiazzo im pulsó  a cientos de entusiastas estu­
diantes de arqu itectu ra  a los estudios históricos, 
a la crítica y a las disciplinas de conservación y 
preservación, b rindándo les sus conocim ientos, 
su pasión y su ayuda m aterial y espiritual.

E n  1948, co n  R ic a rd o  B ra u n  M en é n d e z , 
H é c to r S ch en o n e  y H é c to r M orixe, fu n d ó  el 
Institu to  U niversitario de Arte A m ericano e In ­

89. Marta Parra de Perez Alen, quien fuera durante treinta y 
tres años bibliotecaria de la Facultad de Arquitectura y Urba­
nismo de la Universidad de Buenos Aires, ha completado re­
cientemente el índice de los primeros 27 años de la “Anales”. 
Ultimamente se han publicado tres números mas.

vestigaciones Estéticas, cuya revista “A nales”, 
de la que se ed itaron  27 núm eros hasta 1971, 
fue el testim onio, prestigiosísim o, de su inclau- 
dicable tarea al servicio de la nación y de sus 
bienes patrim oniales.89

T am bién  e x tra o rd in a r ia , p o r  su a m p litu d  
cultural y p o r su rigor, es la obra de u n  hom ­
bre: G uillerm o F urlong Cardiff, jesu íta , h isto ­
riador, historiógrafo, publicista, investigador a 
u ltranza  y recop ilado r excepcional que nació 
en Villa C onstitución, el 26 de ju n io  de 1889 y 
que falleció en Buenos Aires el 12 de marzo de 
1974.

El libro de Furlong “A rquitectos A rgentinos 
du ran te  la D om inación Española” — con pró lo ­
go de Mario Buschiazzo— de la colección “Cul­
tu ra  C olonial A rgen tina”, que com prende  ca­
to rce  tom os, ín teg ram en te  realizada p o r él y 
ded icados a los tem as más diversos, desde la 
m edicina hasta la industria, es un a  obra  funda­
m en ta l ya que  tra ta  de la m an e ra  mas com ­
prensiva la “H istoria de la A rquitectura en tie­
rras a rgen tinas desde 1536 hasta  1810”.

Los escritos principales del padre  Furlong es­
tán recopilados en los tres tom os de “El Trans­
p lan te  C ultu ra l” u n a  vasta obra  que nos abre 
las puertas, de p ar en par, a la realidad del pe ­
ríodo  de la dom inación  española. Los m agnífi­
cos “C uadernos de Arte A rgentino” de la Aca­
dem ia Nacional de Bellas Artes, cuyos autores 
fueron  Mario Buschiazzo, Ricardo Caillet Bois, 
Fernán  Félix de Amador, Angel Guido, Ricardo 
G utiérrez, M artín Noel, José León Pagano, José 
Torre Revello y A lfredo Villalonga, tam bién re ­
sultaron una  con tribución  de valor inestim able 
al conocim iento  de nuestras prim eras arquitec­
turas. Esta colección fue seguida p o r otra, tam ­
bién de alto m érito , dedicada a la arqu itectu ra  
altoperuana.

El entusiasm o p o r las vertientes hispánicas y 
prehispánicas de nuestra  historia am plió la di­
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versificación estilística del p roducto  arqu itectó ­
nico y al igual que las arquitecturas de a lterna ­
tiva de origen eu ropeo , le restó fuerza a las co­
rrien tes tradicionales del academ icism o, que ya 
en  las décadas del ’20 y del ’30 ten ían  que li­
d iar con o tro  co n trincan te  que, en  el te rreno  
de la p rác tica  p ro fesional, llegó a ser su más 
poderoso  enem igo: el M ovim iento M oderno.

Com o ya lo hem os sugerido, se trató  de un 
fenóm eno  cultural que abarcó a todo el conti­
n en te  am ericano y que en  mayor o m en o r m e­
d ida, es verificable desde los Estados U nidos 
hasta la A rgentina; la exclusión del C anadá es 
obvia. En algunos países tuvo un  tono más his­
panista, en  otros, más indigenista. En México 
se c e n tró , casi fu e ra  de la ó rb ita  h isp án ica . 
Hoy, los estudios hispánicos e hispanoam erica­
nos h an  llegado a ten e r u n a  difusión notable 
en  todo  el m undo .

Y para  dar p o r concluida esta som era visión 
de una de las vertientes más atrayentes de nues­
tra cultura, juzgam os conveniente volver por un 
instante a la arquitectura. Es en la obra construi­
da, que se percibe con mayor claridad hasta que 
pun to  le resultó difícil al eclecticismo incorpo ­
ra r a las corrientes estilísticas hispánicas e ibero- 
hispánicas a su cartilla o catálogo de estilos... En 
el nivel de la arquitectura dom éstica de m ediana 
y pequeña envergadura, a través de la simplifica­
ción sem ántica “californ iana”, se p roduce  una  
fuerte aproxim ación al m undo de la m oda y en 
consecuencia, una  suerte de fagocitación eclecti- 
cista cuyos resultados son vastos, pero no dem a­
siado estimables y mas que obviamente pintores- 
quistas; en cambio, en algunos edificios de más 
porte, el mensaje, la prédica arquitectónica, apa­
rece con más solidez, unida a valores culturales 
precisos y mas profundos.

Carlos A. Schmitt, arquitecto. El Museo Irurda en las calles O’Higgins y Blanco Encalada. Buenos Aires.
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Carlos A. Schmitt, arquitecto, detalle de la fachada del Museo Irurlia. Buenos Aires

Nos referim os p o r ejem plo, a la casa del es­
cu lto r Rogelio Y rurtia en las calles O ’Higgins y 
B lanco  E n ca lad a  de B uenos A ires, de 1922, 
ob ra  firm ada p o r el a rqu itec to  Carlos A. Sch­
m itt, q u ién  siguió las indicaciones del vigoroso 
Yrurtia; el edificio del diario  “La N ación”, eri­
gido p o r Estanislao Pirovano sobre la calle Flo­
rida de B uenos Aires, inaugurado  el 12 de oc­
tub re  — Día de la Raza—  de 1929, cuyo fren te  
en  barroco  a req u ip eñ o  es u n a  obra  m aestra en 
su tipo.

Tam bién nos referim os al edificio de la casa 
central del Banco de Boston de Buenos Aires, 
con  su fach ad a  que  re m e m o ra  b astan te  fie l­
m ente  la del H ospital de la Santa Cruz de Tole­
do, realizada p o r Alonso Covarrubias en la pri­
m era  m itad  del siglo XVI, y que no  p u ed e  ser 
calificado  com o u n  m ero  e je rc ic io  p in to res-

quista. Es la in tención  de crear u n  testim onio 
cultural vinculante lo que puede explicar po r­
que un  banco cuya sede principal esta en el es­
tado de M assachusetts (Nueva Ing la terra), eli­
g ió  u n a  v a ria n te  h isp á n ic a  p a ra  su casa en  
B uenos Aires. Lo cierto  es que b ien  sabem os 
que la A rgentina no es, España —Buenos Aires, 
m enos aún—  entonces, es so rp ren d en te  com ­
p robar que estos señores no op taron  p o r uno 
de los estereo tipos academ icista  mas usuales, 
mas “ban cario s”, de m ucho  m en o r riesgo se­
m ántico. Algo parecido sucede con el edificio 
p rincipal del Banco P opu lar A rgentino , en la 
esquina de las calles F lorida y Perón de Buenos 
Aires, en el que A ntonio y Carlos Vilar, quienes 
mas adelante se incorporarían  al racionalism o, 
recrean , para  la to rre  de la ochava, nada m enos 
que el perfil de la G iralda de Sevilla.
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Carlos A. Schmitt, arquitecto. Detalle del aventanamien- 
to del Museo Irurtia, Buenos Aires.

En 1897 llegaron a la A rgentina para  actuar 
en  el Teatro O deón  de Buenos Aires, dos céle­
bres actores españoles: M aría G uerrero  y su es­
poso, F ernando  Díaz de M endoza. Pese al cli­
m a adverso — el teatro  español no gozaba por 
entonces, del favor del público — su presen ta ­
ción fue un  éxito resonante. R ubén Darío, es­
p ec tado r del estreno, escribió: “al aparecer Ma­
ría  G u erre ro  en  la escena, he  en trev istado  la 
resurrección  de España”.

En 1918, plenos de gratitud hacia la Argenti­

na, concibieron la idea de construir un  gran tea­
tro. A tal efecto, encom endaron su proyecto al 
arquitecto sevillano Aranda y al argentino Repetto, 
quienes realizaron un  magnífico diseño en “re­
nacim iento español”, es decir, tom ando h eren ­
cias clásicas, góticas y m udéjares. El teatro, lla­
m a d o  “C e rv a n te s ”, t ie n e  u n a  fa c h a d a  q u e  
reproduce la del rectorado de la Universidad de 
Alcalá de Henares. Artesanos de Valencia, Tarra­
gona, Ronda, Sevilla, Lucena, Barcelona, Madrid, 
Toledo y de otras ciudades españolas, contribuye­
ron a la construcción y decoración de este gran 
edificio. El “Cervantes” se inauguró en 1921.

Desde el pun to  de vista de la creación arqui­
tectónica, la historia de este expresionism o his­
pano am ericano es la de un  ensueño. Visto a la 
d istancia, se deshizo en el d esp erta r de otras 
tendencias surgidas del m u n d o  c o n tem p o rá ­
neo. Pero el arte nace de los sueños y su legado 
se concreta  en obras que trascienden su tiem ­
po y su lugar. Son m uchos los buenos testim o­
nios de este “estilo” que em bellecen el paisaje 
u rbano  y rural y form an parte  de nuestra  m e­
m oria cultural colectiva.

Pero  desde u n  p u n to  de vista cu ltu ra l más

Vargas y Aranda, arquitectos. Teatro Nacional Cervantes, 
Buenos Aires. 1921.
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90. De innegable importancia en la creación de una imagen 
de la España rapaz, despótica y arbitraria fueron los libros de 
William Flickling Prescott (1796-1859): “La historia de la con­
quista de México” (1843) y “La historia de la conquista de Pe­
rú” 1847. Si bien la obra de Prescott, que incluye dos libros 
mas, uno sobre el reinado de Isabel la Católica y otro sobre el 
reinado de Felipe V, ha sido certeramente criticada y en gran 
medida desestimada, su influencia durante la segunda mitad 
del siglo XIX fue muy grande y en extremo perjudicial para 
España.

am plio este resurg ir de lo español y de lo his­
p an o am erican o  h a  ten id o  consecuencias m u­
cho mas im portan tes que la obra  arqu itectón i­
ca  q u e  a c o m p a ñ ó  a su a p a r ic ió n  c o m o  
m ovim iento intelectual.

Por sobre todo respecto de Am érica y de Es­
paña. D esen te rró  más de trescien tos años de 
h isto ria , de  n u estra  h isto ria . La redescub rió , 
p o r decirlo  de a lguna m anera. N aturalm ente, 
en  el proceso de redescubrir, aparecieron  vicios 
y virtudes. De lo m alo se ten ían  insistentes noti­
cias resultantes de la prédica anglosajona.90 Pe­
ro este redescubrim iento  disipó bastante las ti­
nieblas, su rg iendo  com o resultado  un  m undo  
mas real y tam bién mas original; un  m undo  de 
muy variados matices y de un  gran valor propio.

Al salir de las ciudades y al bajar a los pueblos, 
a los caseríos y al cam po, allí donde la actividad

Vargas y Aranda, arquitectos. Teatro Nacional Cervantes. Frente 
de la calle Libertad (La marquesina ha sido retirada). 1921.

Vargas y Aranda, arquitectos. El Teatro Nacional Cervantes. 
Frente de la Avenida Córdoba, detalle. Buenos Aires. 1921.

se desenvuelve más alejada del tutelaje de quie­
nes m an d ab an  y ad m in is trab an  es que surge 
con más vigor el efecto del choque y la concilia­
ción. Es allí donde se verifica el hecho más sin­
gular de esta em presa tan difícil; que de alguna 
m anera le da la razón a Rojas, a Noel y a Guido: 
la arquitectura de Iberoam érica fue, en su tiem­
po y en su espacio, una  arquitectura de fusión y 
no de imposición, como lo fueron casi todas las 
q u e  se in s ta la ro n  en  A m érica  d e sp u é s .

M ucha de la literatu ra  que provocó y luego 
acom pañó a todo  este im portan te  proceso de 
recuperación  e invención artística, que surgió 
de lo que hem os denom inado  la reivindicación
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de España y la revalorización de Iberoam érica 
es de exégesis y de apología.

Los excesos, no  son sólo literarios — com o en 
el caso de M artín N oel—  sino que tienen  que 
ver con la valoración del contenido  del asunto. 
H ubo , en  general, un  deseo de p resen ta r a la 
g igan tesca  em p resa  españo la  com o u n a  gran  
epopeya: heroica, gloriosa y éticam ente im peca­
ble. Q ue fue hero ica y gloriosa casi nadie lo po ­
ne en duda. Pero éticam ente im pecable no  lo 
fue y sostener que los abusos y las violaciones se 
justifican dadas las altas finalidades que se persi­
g u ie ro n : c ris tian ism o  y civilización, com o lo 
h a n  so sten ido  algunos exegetas de esta g ran  
gesta, hoy, no resiste el más elem ental análisis.

Lo que si es obvio es que España creó un a  
cu ltu ra  inéd ita  del mestizaje, atractiva y origi­
nal, en esto, con la posible excepción de Portu ­
gal, su acción fue única y notable y el ahora  lla­
m ado “N eocolonial” redescubrió  gran parte  de 
ese estupendo  legado, tam bién contribuyó a li­
gar cu lturalm ente  a dos países que po r las razo­
nes de todos conocidas habían  estado m uchos 
años enajenados.

ACERCA DEL ART DECO EN LA 
ARGENTINA

En las ciudades de Rosario de Santa Fe y de 
B uenos Aires — tam bién  en  la de C órdoba—

Carlos A. Schmitt arquitecto, detalle de un paño de muro exterior del Museo Irurtia, Buenos Aires.
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91. Es fácil —y sorprendente— constatar que en casi todas las 
ciudades grandes y medianas de la Argentina hay Art Déco, 
también lo hay en ciudades pequeñas. Las décadas del ’20 y 
’30 fueron las de la ampliación y de la consolidación de los es­
tamentos medios de la sociedad argentina, las del crecimiento 
suburbano y barrial, las de los primeros barrios parques y ciuda­
des jardín, donde muchos grupos sociales ascendentes recurrie­
ron al exorno Art Déco para engalanar sus casas y negocios.

hay vina so rp ren d e  cantidad  de obras que p er­
tenecen  a la co rrien te  artística que hoy se reco­
noce bajo el títu lo  de Art Déco.91

En rigor, se trata  de un  asunto m arcadam en­
te decorativo; casi nunca, es posible com probar 
de m a n e ra  c o n tu n d e n te  que  el Art Déco este 
com prom etido  con el fondo  de las cuestiones 
mas trascendentales de la arqu itectu ra , ya sean 
éstas de carácter espacial, estructural, de dispo­
siciones de p lan ta  o de otros aspectos significa­
tivos de la creación arquitectónica. Q uizá en lo 
único que se le puede  a tribu ir alguna relevan­
cia es en la organización de masas, en la com ­
posición  de volúm enes; c ie rtam en te  evidente 
en  los edificios de alguna altura.

Se p o d rá  a rgum en tar que tratándose de una

tendencia  del diseño cuya en traña  es decorati­
va, es difícil negar su influencia en la configu­
ración del espacio arquitectónico  com o en al­
gunos casos de los espacios centrales de ciertas 
obras de A lejandro Virasoro (1892-1978); po r 
ejem plo el Banco El H ogar A rgentino de 1926 
— hoy Santander— y la Casa del Teatro; sin em ­
bargo, siem pre quedará  la duda respecto de su 
papel com o d e te rm in an te  del tipo espacial. En 
el caso de V irasoro, po sib lem en te  el innova­
d o r  mas co n sis ten te  que  se exp resó  a través 
del Art Déco, la cuestión es clara, ya que él mis­
m o — c u r io s a m e n te — se e n c a rg ó  de n e g a r  
cualquier afinidad o contacto  con esta corrien ­
te, tal com o se lo explicó a José M aría Peña y a 
Jo sé  X avier M artin i a lre d e d o r  de 1966.

Vista de la diagonal Roque Sáenz Peña con el monumental afiche de la 
Compañía Italo Argentina de Electricidad. Buenos Aires. 1932.
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Detalle de una barandilla Art Déco de un edificio construido 
por la firma alemana Dyckerhoff y Widmann. Buenos Aires.

A lejándonos de la A rgendna se p o d rá  argu­
m en ta r que  la espectacu lar aguja del edificio 
Chrysler de Nueva York, realizada po r William 
Van A len (1883-1954) en  1930, un  verdadero  
paradigm a Art Déco, es una  notable innovación 
com o ejem plo de rem ate de u n a  masa de edifi­
cación  de g ran  p o rte ; pe ro  estric tam en te  ha ­
b lando  la centellean te  solución Déco no es ni 
más ni m enos que u n a  de las centenares m ane­
ras, m edian te  las que un  arqu itecto  talentoso, 
pudo  resolver la culm inación de un  gran edifi­
cio, sím bolo de una  im portan te  corporación in­
dustrial a más de trescientos c incuenta  m etros 
de altura. Sin em bargo, no tuvo nada  que ver,

Detalle Art Déco popular. Buenos Aires

en lo mas intrínseco del hecho arquitectónico, 
con la realización tecnológica que hizo posible 
la erección de ésta, como de tantas otras estu­
pendas torres, m ediante las cuales las grandes 
ciudades buscaron su perfil de m etrópolis y las 
em presas sus im ágenes de prestigio.

La g ran  p ro life rac ión  de libros publicados 
rec ien tem ente  sobre el Art Déco ha  servido para 
dos cosas: u n a  buena, la o tra  desconcertan te. 
La b u en a  es que com o casi todos estos libros 
e s tá n  re p le to s  de  m ag n íficas  ilu s tra c io n e s , 
puede el público apreciar que com o vertiente 
artís tica  ésta es vastísim a y que  d e n tro  de la 
m ism a actuaron  artistas geniales.

La desconcertan te es que a pesar de lo m u­
cho publicado del Art Déco no hay aún una  teo-
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92. No será fácil originar una teoría general de algo tan vasto 
y tan difuso que incluye los muebles cúbicos de Eileen Grey y 
de Pierre Legrain, las lámparas de J. Le Chevalier y R. Koech- 
lin, las letras corpóreas, tan legibles de René-Herbst, de Char­
les Ciclis y de R. Cogneville, las encuadernaciones de Paul Bo- 
nat con texto no tan legibles, los affiches de Cassandre y los 
menos magníficos de Kiffer, Perot y Gismar, las corbatas de 
Bronzini, las porcelanas de Eric Slater; los cines de las cadenas 
“Odeón” y “Gaumont” en Gran Bretaña, los envases de los cos­
méticos Yardley de 1936-38, los automóviles aerodinámicos; las 
cigarreras de Jean Fouquet y John Jesse, las radios de baquelita 
también “aerodinámicas” de la Emerson Radio & Pilono, Corp.; el

ría general aceptable del m ism o92 y lo que si hay 
es un a  tendencia cada vez más excesiva a incor­
porar a esta corriente a más creadores.

Q ue el asunto  es de gran alcance no hay du ­
da; la m ayor parte  de la p roducción  Art Déco es 
industrial y en  gran  m edida fue fabricada en se­
ries grandes, tal el caso de los envases de p e rfu ­
mes y cosméticos. Tam bién es el caso de los ar­
tícu lo s  de m en a je : de  v id rio  y de crista l, de 
cerám ica y po rcelana , asim ism o los artefactos 
del hogar.

En todas las categorías del diseño, hay piezas 
excepcionales, algunas únicas, pero  uno  de los 
rasgos que definen  al Art Déco com o cosa real­
m ente  original es el perfil industrial de su p ro ­
ducción . Es casi innecesario  advertir al lecto r 
que es en  la arqu itec tu ra  en d o nde  se hace m e­
nos evidente el perfil industrial de la p roduc ­
ción del Art Déco.

En la A rgentina, al igual que m uchos de los 
llam ados estilos de alternativa de com ienzos de 
siglo, éste tam bién  hizo su en tra d a  p o r la vía 
com ercial, especialm ente p o r las piezas de cris­
tal; categoría  esta últim a en  que tuvieron una  
descollante participación  los grandes d iseñado­
res y fabricantes franceses, encabezados p o r Re- 
né  Lalique (1860-1945), que ya en  la Exposi­
ción In ternacional de París de 1900 había sido 
aclam ado  com o u n  excepcional d iseñador de 
joyas y que a p a rtir de 1906 diseñaría los enva­
ses de los perfum es “Coty”.93 O tros im portan tes 
d iseñadores franceses que traba ja ron  adm ira ­
b le m e n te  el cris ta l fu e ro n  M aurice  M arin o t 
(188 2 -1 9 6 0 ), G ab rie l A rgy-R ousseau  (1885- 
1953), este ú ltim o muy celebrado p o r sus crea­
c iones en  pate-de-verre y pate-de-cristal, al igual 
que Francois Em ile D écorchm ent (1880-1971), 
A lm éric W alter (1859-1942) y je a n  Luce (1895- 
1964).

In tro d u cirse  en  los d istintos ám bitos del Art 
Déco es p e n e tra r  en  u n  in te rm inab le  laberin to

gran “Hotel Fontainbleau” y el Ocean Drive de Miami y los cen­
tenares de diners de acero inoxidable y aluminio, con mesas de 
tapa de fórmica que aparecieron, con sus Juke boxes —tocadis­
cos— en las nuevas rutas asfaltadas de Estados Unidos; el Aztec 
Déco del Fuller Building y el Zigzag Gothic (Déco) del General Elec­
tric Building, los dos de Estados Unidos y en la Argentina una 
heladera famosa, la Siam de 1939 que se fabricó hasta 1962. La 
lista es interminable, la cantidad de objetos inagotable.
93. El prestigio y la fama de René Lalique llegaron a ser enor­
mes; en 1931/32 diseñó los principales paneles decorativos de 
cristal y las arañas del “Normandie”, el transatlántico mas 
grande del mundo.

de las form as, en  un  m undo  en m arañ ad o  en 
que aparece lo sutil, lo austero  y lo álgido, a 
veces muy cercano a las abstracciones del for­
m alism o geom étrico , del funcionalism o y del 
racionalism o, com o en las creaciones de Ro- 
b e rt M allet-Stevens (1886-1945)94, ju n to  con lo 
denso  y p a to ló g icam en te  decorativ ista  com o 
en los m uebles de Josep h  U rban , P ierre Cha- 
r re a u  y b u e n a  p a rte  de la p ro d u c c ió n  de la 
Compagnie des Arts Francais, que fu n d aro n  Luis 
Süe y A ndre M are.

Resulta obvio entonces que tan sólo el en u n ­
ciado de lo más notable en  cada u n a  de las acti­
vidades de la creación artística en que se in tro ­
dujo y se m anifestó el Art Déco sería un a  tarea 
v irtualm ente im posible po r lo vasta, que cubri­
ría  obras que van desde las adm irables h e rre ­
rías de Emile Jacques R uhlm ann  (1879-1933), 
p a sa n d o  p o r  la ro b u s ta  p in tu r a  de  T am ara  
Lem pika (1900-1980), hasta llegar a las fron te ­
ras de lo ridículo del re ino  del Kitsch, com o los 
d iseños de in te r io re s  de A rm and-A lbert Ra- 
teau. U na tarea  innecesaria  a los objetivos de 
esta Historia.

Sin em bargo aún ten iendo en cuenta lo varia­
do del tem a y tam bién el hecho que hasta ahora 
nadie ha logrado fo rm ular u n a  conceptualiza- 
ción razonab le  que perm ita , al m enos, trazar 
una  vertebración comprensiva y consistente del 
asunto, ¿hay algunas cosas que se puedan  soste­
n e r para conform ar un  sustrato conceptual del 
Art Déco?. La respuesta a este in terrogante es sí; 
algunas cosas se pueden  decir.

Por ejem plo, desde fines del siglo xix existió 
com o actitud subyacente a m uchas cosas, un  in ­
tenso fu ro r p o r lo nuevo y diferente; un  delirio 
relacionado con la creación de hechos, circuns­
tancias y objetos inéditos. El Art Déco es la ex­
p resión  más voluntarista  de ese síndrom e. Se 
trata  de u n a  actitud muy p rop ia  de occidente y 
que llegó a ser paranoica. No se trataba de ha-



94. Robert Mallet-Stevens, nació en París en 1886 y fue un di­
señador de calidad. Alumno de VEcole Special d’ Architecture in­
gresó a esa prestigiosa institución como profesor en 1924. En 
la Exposición Internationale des Arts Décoratifs et Industriles 
Modernes, estuvo presente en cinco pabellones y en 1930 fue 
elegido presidente de la Union des Artistes Modernes.

Detalle Art Déco. Buenos Aires.

cer algo m eram en te  novedoso, sino algo que 
transgrediese, si fuese posible de un a  m anera  
flag ran te , todas las convenciones y todos los 
preceptos.

Este fenóm eno  que estamos in ten tando  des­
crib ir se aprecia con m ucha m ayor claridad en 
la poseía, en la lite ra tu ra , en  la música, en el 
tea tro  y en la m oda  fem enina; tam bién  en la 
p in tu ra  y en  la escultura y no  debe ser confun ­

d ido  en  lo esencial con los m ovim ientos más 
orgánicos de la renovación estética, casi todos 
tributarios del M ovim iento M oderno de la ar­
qu itectu ra  y que p roceden  de un  abordaje más 
bien racional y m etódico de los fenóm enos del 
cam bio, tal com o lo explicarem os más adelan­
te. El Art Déco perteneció  a otro  universo, signa­
do p o r la in tu ición, p o r las percepciones de su­
p e r f ic ie , p o r  el s e n tim ie n to  y la e m o c ió n ;

Calvo, Giménez y Jacobs, arquitectos. Detalle del portal principal de “The London &  Lancashire Insurance Company ”. Buenos Aires.
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reg istró  el im pacto  de lo nuevo y del cam bio 
epidérm ico ; su m u n d o  fue el de las prim eras 
im presiones y el del efectismo.

Sus sistemas de expresión com o sus ejes sim­
bólicos que hasta incluyen reciclajes clasicistas y 
goticistas, rep lan teo s  florales, pe ro  p rim an d o

Alejandro Virasoro, arquitecto. Detalle de la puerta de entrada 
del edificio de la calle Malabia 3310. Buenos Aires.

sobre todo un  fuerte y vigoroso sustrato geom é­
trico, lineal, de aristas vivas, de trazos en diago­
n a l, de  p la n o s  lim p io s , de  c o r te  n e to .

Al repasar las corrientes básicas p redom inan ­
tes en la grafía Art Déco hay p o r lo m enos tres 
cuestiones que aparecen  com o hechos substan­
ciales de la conform ación de su tram a elem en­
tal de representación , la prim era: el avance es­
p e c ta c u la r  d e  la  in v e s t ig a c ió n  c ie n t í f ic a  
especialm ente  en  las investigaciones sobre la 
luz y la naturaleza de la propagación de los fe­
nóm enos físicos en el espacio.

Desde que la luz eléctrica hizo su p resen ta ­
ción en sociedad, ilum inando las grandes ciuda­
des, hasta la aparición del telégrafo inalám bri­
co, la radiofonía y la proyección de imágenes, el 
público vivió la excitación y el entusiasm o como 
consecuencia natural de la aparición en un  muy 
corto período de años de m uchas cosas extraor­
dinarias y sorprendentes. Lo que después se de­
nom inaría  Art Déco, quiso asum ir la representa­
ción de ese nuevo m undo  que causaba tan to  
deslum bram iento y en ésto puso un  em peño vi­
goroso pero  a la vez ingenuo, procedió con la 
inm adurez natural del recién nacido.

La segunda cuestión tiene que ver con el de ­
sastroso conflicto bélico que tuvo origen en Eu­
ropa en el verano de 1914 y que se p ropagó a 
casi todo el m undo.

La “Gran G uerra 1914-1918” fue la prim era 
contienda hum ana de vasta escala en que la tec­
nología fue un  factor decisivo. A la par de la an­
gustia y el tem or que generó  el enfrentam iento , 
q u e d a ro n  tam b ién  im presas en  la re tin a  del 
m undo  otras im ágenes de gran contundencia, 
el cam po de batalla yermo, ilum inado po r la luz 
fría de las bengalas, el cielo surcado po r haces 
de luces de reflectores en busca de aviones, el 
tiro rápido de am etralladoras con sus balas ra­
santes. Más allá de lo repugnante  de toda esta 
contienda, quedaron  las im ágenes que, habien-
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95. Muy especialmente en los Estados Unidos, entre 1900 y 
1940 el rascacielos fue un objeto de culto; desde el Flatiron 
Building, 1902, de Daniel Burham, el Woolworth, 1913, de Cass 
Gilbert, el ya mencionado Chrysler de 1930, el Empire State, 
1931/32, de Shreve, Lamb y Harmon, de mas de 400 metros 
de altura, hasta el RCA de Rockefeller Center, proyectado en 
1935, los edificios mas altos y el perfil de ciudad que genera­
ron fueron objeto de devoción popular, símbolos del éxito de 
una civilización basada en la realización personal y el triunfo 
individual. En 1936 Le Corbusier decía: “es la primera vez que el 
hombre ha proyectado todas sus fuerzas y energías hacia el cielo, una 
ciudad enteramente en el aire libre del cielo. Mi Dios que desorden, que

do perd ido  su con ten ido  letal, se convertirían 
en cuadros vivos de u n a  nueva realidad, u n a  fi­
gu rac ión  in éd ita  desde lo perceptivo.

La tercera  cuestión es la de la altura, m ejor 
d icho la virtud de la altura: es decir, la idea de 
que la altura, com o cualidad resum e en  sí, va­
lores de belleza, de fuerza y de poder.

Esto de atribu irle  poderes venerables a la al­
tu ra  no  es novedad, existe desde los albores de 
la h istoria  y pasa p o r los zigurats, las catedrales 
m edievales y las torres Salvucci de San Giminia- 
no, pero  en tre  1910 y 1970 la m itom anía de la

a ltu ra  es el d e te rm in an te  de m ucho  im pulso 
creativo.95

En b u en a  m ed ida  la presencia  del Art Déco 
en  la A rgentina viene a co rrobo rar la hipótesis 
central de esta H istoria en  cuanto  se refiere a 
nuestra  perm eabilidad  cultural. U na vez que 
todo ese conjunto  de expresiones artísticas que 
buscaron  rep resen ta r a lo más actual, recibió 
su bendición  oficial y fue canonizado en L’Ex- 
position  In te rn a tio n a le  des Arts D écoratifs et. 
Industríeles M odernes96, com enzaron a apare­
cer en  nuestro  m edio, obras con rasgos Déco.

Ambientación decó en la VExposición de Artes de Arles e Industrias Británicas de 1929.
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ímpetu... que promesa, que perfección... Es a la vez sublime y atroz. 
Aquí el rascacielos no tiene nada que ver con la planificación urbana, 
es una bandera, un estandarte en el cielo, es el destello de una bengala 
(un fuego de artificio, el copete (la pluma) de una coiffure.
96. La denominada “Exposition International des Arts Decoratifs et 
Industriéis Modemes”, realizada en París en 1925 fue un intento 
de reunir en una misma muestra a toda actividad creativa vin­
culada a las artes plásticas e industriales que no estuviesen 
figurativamente vinculadas a las corrientes académicas.

La actividad Art Déco se ex tiende ráp idam en ­
te a p a rtir de 1927 y se desenvuelve en dos pla­
nos: el de la obra  de varios estudios de arqui­
tectos reconocidos, con clientela em presaria y 
particulares de fuerte  posición económ ica y el 
de constructores que actúan en  zonas periféri­
cas de barrios, suburbios y ciudades de m edia­
no  tam año, con clientela de clase m edia y fami­
lias de operarios en  ascenso.

El Art Déco, tal com o se insertó  en  nuestro  
m edio no  significó m ucho más que un  cam bio 
de hábito  de las tipologías consagradas; princi­
pa lm en te  de casas chorizo y de casas cajón. En 
el caso de los p e tit ho te l su p resencia es m íni­
ma, algo más evidente en  Rosario. En rigor una  
vertien te  artística para  la solución de fachada 
de com ercios m inoristas, de bares, cafés y con­
fiterías en  los que generalm ente , el diseño del 
in terior, el equ ipam ien to  de uso público, más 
el tra tam ien to  decorativo de las superficies m u­
rarías y la ilu m in ac ió n , aco m p añ ó  estilística­
m ente  a la fachada.

U n p á rra fo  ap a rte  m erecen  los salones de 
baile, los night clubs y las boites, cuya prolifera­
ción en las décadas del ’20 y del ’BO fue nota­
ble. En Buenos Aires hubo  algunos espectacula­
res com o el “Tabarís” m odernizado en 1935/36 
p o r Rafael Sam m artino, el m ismo año en que 
R o b erto  J. C ard in i, com ple tó  la “m o d ern iza ­
c ión” de la antigua confitería “del Gas” de Riva- 
davia y Esm eralda. M odernizar era rem odelar y 
en  el ’30, p a ra  estos usos e ra  Art Déco.

U no de los m ejores ejem plos del Déco de su 
tiem po fue el renom brado  “Petit Café” de San­
ta Fe 1826, cuyos trabajos de equ ipam ien to  y 
decoración  fueron  realizados p o r A ntón G utié­
rrez U rquijo , artista plástico de m érito , p rofe­
sor de “D ecorativa” en  la Facultad de A rquitec­
tu ra  y U rbanism o (UBA) y com o la m ayoría de 
sus colegas de entonces, ecléctico.

El cine p ro p u so  a nivel p o p u la r las nuevas

97. El 7 de agosto fue inaugurado el Cine Teatro Opera, pro­
yectado por el arquitecto belga Alberto Bourdon, un especia­
lista en la arquitectura del espectáculo. Su propietario Cle­
mente Lococo fue un gran pionero y promotor del cine en la 
Argentina. La primera proyección del Opera fue “Tiempos 
Modernos” de Charles Chaplin.

e sc e n o g ra f ía s ,  o to rg á n d o le s  a los e s ti lo s , 
modernistic, moderne, twentietli century, zig zag, 
streamline o jazz  u n a  u n iv e rsa lid ad  que  posi­
b lem ente  n in g u n a  o tra  m anifestación artística 
jam ás tuvo.

En Buenos Aires algunas salas cinem atográfi­
cas asum ieron  el papel de auténticos tem plos 
Déco; cu lm inando  esta ten d en c ia  en  el G ran 
Cine Teatro O pera  de la avenida C orrientes, de 
1935/36, donde se conjugan tecnología y fan­
tasía. U n cine cubierto  y “ab ie rto” p o r el efecto 
de un  cielorraso convertido en constelación es­
telar m ediante pequeñas luces. Trucos esceno­
gráficos rayanos en el Kischt, palcos de exótica 
arquitectura , crean lo que Eco no dudaría  en 
calificar de un a  “estrategia de la ilusión”.97

A la par del O pera  hubo  un a  sólida historia 
de cines Déco, el “Majestic” de 1931 y el “Edi­
son” de 1933 am bos de Ju an  Pasteris en Tucu- 
m án, el “Palacio del C ine” de 1932, en Bahía 
Blanca, el “A lberd” de Salta y en Buenos Aires 
el “Broadway” y el “Suipacha” de Jo rge  A. Kal- 
nay, el “M etropolitan” de Joselevich, Ram írez y 
Abril, el “C apito l” de A lejandro  V irasoro y el 
“Palais Royale” de Calvo, Jim énez y Jacobs, to­
dos del período  1930/37.

Al final del capítulo an te rio r nos hem os refe­
rido a Calvo, Jim énez y Jacobs; al m encionar a 
la Torre M ihanovich decíam os que a lred ed o r 
del ’30 “muy m oderadam ente , el centro  de in­
terés de nuestra  arqu itectu ra  se iba desplazan­
do hacia los Estados U nidos”, en un a  refe ren ­
cia a los m odelos de edificios de altura, a los 
rascacielos.

F u e ro n  p re c is a m e n te  e s to s  a rq u i te c to s ,  
q u ien es  más avanzaron  en  la in te rp re ta c ió n  
del skyscraper Déco, aunque  los edificios aún  no 
e ra n  m uy a lto s, u n  caso e v id e n te  de su b li­
m ación  de la a ltu ra  es el p royectado  p ara  la 
com pañ ía  de seguros “C om m ercial A ssurance” 
en B artolom é M itre 335 de B uenos Aires, pre-
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Albert Bourdon, arquitecto. El cine Ópera de la calle Corrientes. Buenos Aires.

sen tado  com o “Edificación M o num en ta l” au n ­
qu e  sólo tien e  diez pisos p e ro  u n  rem ate  de 
fachada m agnífico, a rm ado  en base a u n  cubo, 
p ro fusam en te  deco rad o  con u n a  selección de 
e lem en tos D éco que hoy, d e sa fo rtu n ad am en ­
te, h an  sido “lim piados”. U n rem ate  parecido ,

pero  de m enos co n tu n d en cia  visual es el que 
d iseñaron  para  la ochava del edificio “M ontea- 
leg re” de la avenida R oque Sáenz Peña 811, de 
Buenos Aires.

En 1932, en p lena crisis, Calvo, Jim énez y Ja ­
cobs encarar la transform ación del edificio “Ca-
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98. Esta tienda prolongó sus locales hasta la Galería Guemes, 
cruzando la misma mediante un puente, a través de cuyo ce­
rramiento vidriado se tenía una vivificante secuencia de vistas 
de la Galería.

Artefacto sanitario del toilette de hombres del Gran Cine 
Teatro Opera. Buenos Aires.

sa Tow”, tienda  que du ran te  m uchos años com ­
pitió con “H a rro d ’s”, “Gath & Chavez” y “A la 
C iudad de M éxico”, su resultado fue o tro  testi­
m o n io  d e l  A r t Déco q u e  ya n o  e x is te .98

Pero  la ob ra  de m ayor envergadura  de este 
estud io  fue la sede cen tra l del g rupo  de em ­
presas Shell-Mex constru ida  en 1934 y ubica­
da en  la d iagonal R oque Sáenz Peña y Esme­
r a ld a .  E l r e s u l t a d o  es p o r  s o b re  to d o

m onum enta l, en la trad ición  británica. Edwar- 
d ian  si se qu iere , despo jado  de toda  deco ra ­
ción clasicista, subsistiendo en  abstracto el es­
quem a de basam ento  — colum na— cornisa. El 
contexto  expresivo es Déco con detalles de h e ­
rrerías, de artefactos de ilum inación  y de re ­
vestim iento  de g ran  calidad. Con u n a  su p er­
fic ie  e d if ic a d a  de  15.700 m 2, e ste  e d if ic io , 
encaja severam ente en la reg lam entación  m u­
nicipal de diez plantas.

El austero rem ate de la ochava, un  gran cu­
bo con co n tra fu e rte s  sim ulados, que a pesar 
del aire de cenotafio, nos da pié para recordar 
que la regularidad  del perfil de “la D iagonal”, 
ja lo n ad o  po r las torres y cúpulas de las ochavas 
es unas de las más acertadas perspectivas m o­
num entales de la ciudad.

Con “las d iagonales”, la adecuada codifica­
ción nos ha legado uno  de los pocos paisajes 
u rbanos que hacen  a la im agen de g ran  ciu­
dad, que en aquellas décadas ya ten ía  legítimas 
aspiraciones de m etrópolis.

La nueva idea  o im agen  de M etrópolis, es 
más un  producto  de la im aginación que de la 
realidad, más un  objeto de la ficción que de la 
objetividad. Se confunden  en ella la gran ciu­
dad, densam ente poblada; de los edificios altísi­
mos y de las vías de com unicación rápidas, so­
bre elevadas o subterráneas, de los transportes 
de gran velocidad, de la radio, de los aviones; la 
ciudad de la luz — eléctrica— de los anuncios 
lum inosos y de la vida apresurada.

Esta idea consagrada p o r el cine, es consubs­
tancial al Art Déco, especialm ente  al American 
Déco. M etrópolis, fue quizás una  ciudad donde 
nadie quiso vivir, pero  cuyas im ágenes d ieron  
lugar a ilusiones y mitos en la m ente  de funcio ­
narios y ediles fervorosos, de in tenden tes y al­
caldes deseosos de dar a sus ciudades una  im a­
gen de m odern idad , de ap ertu ra  al futuro. Esta 
g ran  en te leq u ia  que en las décadas del ’20 y



Héctor Calvo, Rafael Giménez y Amoldo Jacobs, arquitectos. Edificio de la calle Viamonte 672-62. Detalle de un balcón. Buenos Aires.

Héctor Calvo, Rafael Giménez y Amoldo Jacobs, arquitectos. Edificio de la calle Viamonte 672-82. Buenos Aires.
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Calvo, Giménez y Jacobs, arquitectos. Edificio de la calle 
Viamonte 672-82, Buenos Aires.

del ’30 se llamó M etrópolis, tuvo su mayor es­
p len d o r en el enorm e m odelo de “Ciudad del 
F u tu ro ” p resen tado  p o r la G eneral M otors en 
la Feria M undial de Nueva York en 1939, esta 
apoteosis del streamlining, fue quizás la ún ica 
vez que la u top ía  se hizo realidad, pero  en es­
cala de 1:10.

A comienzos de siglo los Estados Unidos co­
m enzaron a deslum brar al m undo con sus edifi­
cios de gran altura y tam bién con el acelerado 
crec im ien to  de sus ciudades. En 1890 Nueva 
York tenía 1.441.000 habitantes; en 1895, Bue­
nos Aires tenía 663.854. En el año 1900 se crea 
el distrito administrativo del Gran Nueva York y 
se integran cinco antiguos distritos aum entando 
la población a 3.437.000; Buenos Aires alcanza a 
te n e r  u n  m illó n  d e  h a b i ta n te s  en  1905.

Pero obviando la com paración estadística, lo 
in teresan te  es la influencia que sobre las ideas 
de la gente en general tuvieron estos hechos, 
especialm ente en la década del ’30, las ciuda­
des debían ser grandes, m etrópolis, conglom e­
rados con otras ciudades alrededor, de m ucha 
población.

Debido a estas creencias, se generó  en aquel 
tiem po 1929/37  un a  excesiva adm iración po r 
la g ran  ciudad  norteam ericana; p o r la silueta 
que  d e lin e ab a n  sus rascacielos. En aquellos 
años que a pesar de la crisis fueron  de gran ac­
tividad creadora, se afianzó el m ito de que el 
prestigio de las ciudades aum entaba casi única­
m en te  en  función de su crecim iento m aterial y 
poblacional. A rquetipo m ítico que se com ple­
taba con las autopistas, los sub terráneos y las 
ferrovías elevadas.

Esta im agen de ciudad es de nuestro  siglo y 
específicam ente am ericana, aunque posterio r­
m ente  casi todas las grandes ciudades de E uro­
pa la han  asim ilado a su m anera.

En la A rgentina el síndrom e M anhattan  fue 
decid idam ente  u n  m ito, apenas un a  realidad,
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99. Es inútil suponer que las graneles tendencias se inmovilizan 
tan solo por motivos culteranos o de gustos y de costumbres. 
En el caso que nos ocupa la congelación , por ley, del valor de 
las locaciones urbanas asestó un golpe mortal a la inversión pri­
vada en “edificios de renta”. El mercado de casas de departa­
mentos para alquilar se estancó y su construcción se contuvo, 
recuperando su nivel, después de la sanción de la ley de Pro­
piedad Horizontal en 1947. Fue en esos años en que paulatina­
mente el Estado pasó a ser un gran cliente, codiciable y vital de 
la arquitectura y de la construcción. Sin embargo el síndrome 
Manhattan siempre ha estado latente: emergió en 1962 en el 
“Concurso Peugeot” para una torre de sesenta pisos.

curiosam ente  dio fru tos tardíos com o el Plan 
de A utopistas U rbanas de 1970. A lrededor de 
1937 se hab ía  congelado, quedando  com o sím­
bolos de un a  aspiración m alograda los edificios 
safico de la avenida C orrientes y el Kavanagh 
de la plaza San M artín, am bos de Buenos Aires, 
cuyas siluetas parecen  m odeladas p o r las zoning 
lazas de Nueva York.1J9

A p a rtir  de 1939 o tro  g ran  conflicto  bélico 
ocupó las energías y la actividad de casi todas 
las naciones de occidente. Los Estados Unidos, 
a p a rtir de d iciem bre de 1941, estaban en gue­
rra  y m uchas de sus utopías cederían  su espa­
cio a p re o c u p ac io n e s  m as u rg en te s  y m enos 
quim éricas, para  el logro de soluciones m ate­
riales, eficaces y decisivas, a los problem as p lan ­
teados p o r la guerra.

100. Es necesario destacar que nos referimos a la influencia 
del academicismo francés, a la arquitectura del clasicismo fran­
cés, cuyo cuerpo principal son los estilos borbónicos y no a la 
arquitectura de Francia, que después de la Segunda Guerra 
Mundial, adquirió un carácter mas diverso y pluralista, tam­
bién valioso. En la Argentina se siguió usando corrientemente 
la arquitectura de los Luises, especialmente en el diseño de fa­
chada de casas de departamentos hasta bien entrada la década 
del ’50. En la decoración y ambientación de interiores los esti­
los borbónicos siguieron teniendo el patrocinio de las clases 
altas y medias argentinas por muchos años mas.

El año 1939 es trascendental po r los gravísi­
mos conflictos que en él acontecen. También es 
de singular im portancia para la arquitectura, ya 
que en él com ienza la declinación final de la in­
fluencia de la Ecóle des Beaux Arts de París. 
Francia, ocupada por los alem anes, va a ir per­
d iendo de a poco su capacidad de regente ecu­
m énico de la arquitectura y si b ien a partir de 
1945 su actividad cultural volverá a resurgir lú­
cidam ente, nunca  recu p eraría  el cen tro  de la 
escena, el protagonism o que tuvo en la arqui­
tec tu ra  d u ra n te  más de doscien tos añ o s.100

Volvamos diez años atrás, 1929 o tro  año sin­
gular: el de la caída de Wall Street, el del Pacto 
de Letrán  y para el m icrocosm o de la arquitec­
tu ra  argen tina el de u n a  visita muy especial, la 
de Le Corbusier.

Panel decorativo de la fachada de la tienda ‘La Imperial” en la esquina de la diagonal Roque Sáenz Peña y la calle Suipacha, 
Buenos Aires, c. 1934.
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101. Pero nada más notable que el isólogo Déco de la 20th 
Century Fox sobre cuyo fondo barren las luces de los reflectores.
102. Este edificio tenía, quizás aún la tiene, una sala privada 
de proyecciones decorada totalmente en estilo chinesco por 
Enrique Albertazzi.

En 1929 los arquitectos Francisco Squirru  y 
Angel Croce M ujica encararon  u n a  de las obras 
más co n su m ad am en te  Art Déco de B uenos Ai­
res: la sede de la com pañía cinem atográfica Pa- 
ra m o u n t101 en  la calle Ayacucho 518/20 . En la 
revista de A rquitectu ra  de enero  de 1930, se ex­
plica que “la parte  arqu itectón ica (sic) del edi­
ficio ha  sido tra tada  de acuerdo  a las ten d en ­
cias m o d e rn a s  del a rte , d e n tro  de las líneas 
simples y con o rnam entación  muy sobria” que 
los autores “deb ieron  estudiar los tipos m oder­
nos constru idos en los Estados U nidos, pues la 
C o rpo rac ión  P a ram o u n t deseaba que su sede 
en Buenos Aires fuese u n  verdadero  m odelo  en 
su g én ero ”.102

El h ech o  de que dos d istinguidos a rqu itec ­
tos, Squirru  y Croce, aceptasen a fines de la dé­

cada del ’20, que había una  parte  del edificio 
que era arquitectura, im plica dos cosas im por­
tantes: la p rim era  es que aceptase la situación 
dual, de que u n a  cosa era la arqu itectu ra  y o tra 
la construcción técnica. Este es un  criterio ab­
so lu tam ente  académ ico y fatal p a ra  los arqu i­
tectos. La o tra  cosa que se desprende del texto, 
es que la a rq u ite c tu ra  se co n fu n d ía , co n cep ­
tua lm en te  con la decoración . Esto ú ltim o no  
está explícito, pero  la alusión está clara, la ar­
qu itectu ra  era el vestido del edificio, algo tam ­
bién fatal para  los arquitectos. Squirru y Croce 
tuvieron u n a  destacada actuación  d u ran te  las 
décadas del ’20 y com ienzos del ’30, s iendo  
fundam enta lm en te  eclécticos.

Muy interesante desde un  punto  de vista cro­
nológico es la escuela “Joaquín  V. González” pro-

Decoración de una fachada en la avenida Córdoba. Buenos Aires.
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Francisco Squirru y Angel Óroce Mujica, arquitectos. Paramount Films en la calle Ayacucho al 500, Buenos Aires, 1929.
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yectada para el Consejo Nacional de Educación 
po r Alberto Gelly Cantilo. Los planos definitivos 
están fechados en febrero  de 1927, siendo esta 
obra contem poránea de los prim eros trabajos de 
A lejandro Virasoro expresados en Art Déco.

Gelly C antilo  en  esta escuela de la avenida 
Pedro  Goyena de Buenos Aires, nos ha dejado 
un  sugestivo testim onio de las corrien tes in te ­
lectuales que  en  aquel m o m en to  inc id ían  en 
las c reac iones de u n  a rq u itec to  que  deseaba  
co n cre ta r u n  testim onio  válido de su tiem po. 
El tra tam ien to  genera l del edificio es de u n a  
gran  sencillez; ex te rio r de m uros muy lisos con 
friso azteca y reb o rd e  de teja colonial. Los va­
nos son caladuras casi sin m arco, es decir, no 
hay edículas. Estas caladuras se achican en for­
m a escalonada en su parte  superior, sim ulando 
un  cierre del vacío de las ventanas p o r hiladas 
avanzadas: u n a  ev idente  alusión am erican ista  
p recolom bina. En el interior, sobre un a  tram a 
D éco, que  es la que da la tón ica  g enera l del 
edificio, se articu lan  sugerencias indo am erica­
nas, m udéjares (en el seudo artesonado del cie- 
lorraso del patio  cubierto) y andaluzas (los azu­
lejos de los bebederos).

En un  institu to  de enseñanza esta p réd ica ar­
quitectónica, reveladora de las nuevas co rrien ­
tes am ericanistas y españolistas, insertas en el 
ecu m en ism o  fo rm al de la época, nos parece  
acertada  y tam bién significativa.

En cam bio en  la escuela “República O riental 
del U ru g u a y ” — de la av en id a  C arab o b o  de 
Buenos Aires— el tra tam ien to  elegido p o r Ge­
lly C an tilo  es m ás senc illo  y m ás D éco. Esta 
o b ra  es de 1929 y en  su in te r io r  se p e rc ib en  
au n  rasgos indoam ericanos en  la decoración . 
Su a tribu to  mas no tab le  es el diseño de la fa­
chada de Carabobo: un  con jun to  absolutam en­
te abstracto de veintitrés casetones de tres m o­
chetas en form a de recuadros.

Los dos trabajos a que  hem os a lu d id o  nos

Alberto Gelly Cantilo, arquitecto. Escuela República Oriental 
del Uruguay de la Avenida Gaona. Buenos Aires.

trasladan a la zona de Buenos Aires más densa­
m ente ocupada p o r ejem plos de viviendas Art 
Déco. En los barrios de Caballito, Flores, Flores­
ta y en cierta m edida A lm agro la cantidad  de 
casas realizadas en este estilo so rp ren d en  po r 
su calidad, pero  más aún  porque son obras de 
constructores y de em presas de construcción y 
no de los profesionales d iplom ados en arqu i­
tectura.

O tro  im portan te  estudio de arqu itec tu ra  co­
mo el del ingen iero  Sánchez y los arquitectos 
Lagos y de la Torre Cam pos, in tro d u je ro n  al
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103. En la obra de la avenida Córdoba 1184, que ocupa una 
esquina y en el Kavanagh, Sánchez, Lagos y de la Torre mues­
tran una rara habilidad en la disposición de plantas, un espe­
cial talento para armonizar acertadamente unidades de habita­
ción de distinta forma, a medida que el carácter escalonado de 
estas construcciones impone limitaciones de espacio mas seve­
ras a los pisos más altos.

Art Déco en su rep e rto rio  estilístico. Éste m arca­
d am en te  ecléctico, ya inclu ía  obras en los esti­
los borbónicos y en  un  sin núm ero  de varian­
tes pin toresquistas.

En 1931/32  realizan el edificio de d ep arta ­
m entos de la avenida C órdoba 1184, cuyo per­
fil alude a los rascacielos am ericanos de la se­
g u n d a  g e n e r a c ió n .  Se t r a ta  d e  u n a  o b ra  
atractiva, cuyo aspecto aparece com o un  claro

an teceden te  del edificio Kavanagh103 (1934) la 
obra más notable de Sánchez, Lagos y de la To­
rre, que más adelante tam bién harían  obras co­
m o la sede del Banco de la Provincia de Bue­
n o s  A ires  en  la  C a p ita l F e d e ra l ,  en  a q u e l 
m o n u m en ta lism o  tan  p a rtic u la r  de fines del 
’30 en tre  m oderno  y clasicista.

Es p robab le  que a lred ed o r de 1935 esta fir­
m a haya sido la mas prestigiosa de Buenos Ai-

Déco barrial. Buenos Aires.
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Fachada Déco. La obra de los constructores del barrio. Buenos 
Aires.

res; en  aquella época realizaron otras obras en 
que el encu ad re  D éco es evidente: La Clínica 
M arini de la avenida Santa Fe 3868 y o tro  edifi­
cio de d ep artam en to s  en  la avenida C órdoba 
1237/9 , am bos de B uenos Aires, este últim o en 
Decogótico.

Tam bién es D ecogótico el aspecto  ex te rio r 
del “City H ote l” de la calle Bolívar; sus proyec­
tistas, M iguel M adero y Ju lio  A. N oble, en  la 
búsqueda de más “altura visual”, recu rrie ron  a 
u n  envoltorio de tono  medievalista, cuya timi­
dez no  alcanza a lograr en  la realidad  lo que 
las ilustraciones de los afiches y los avisos de es­
te hotel p ropon ían  com o im agen de m odern i­
dad . Es in te re sa n te  c o m p a ra r  la s ilu e ta  de l 
“City” con la de su con tem poráneo  “H otel G raf 
Z ep p e lin ” de Paul B onatz en  S tu ttg a rt en  la 
que es protagonista la horizontalidad  y los vo­
lúm enes puros sin decoración  alguna. El City 
es la respuesta a la m oda, el Zeppelin es la res­
puesta al sistema de creencias del M ovimiento 
M oderno.

Esta y otras obras de Paul Bonatz, tuvieron 
una  respetable influencia mas allá de la década 
del ’30; así lo reconoció A lfredo Agostini a p ro ­
pósito del proyecto de 1942 para  el edificio “Ya- 
tahy” de la avenida C orrientes y la calle Recon­
quista de Buenos Aires, construido en 1943/45 
p o r Sánchez Elía, Peralta Ramos y Agostini pa­
ra  la E m p resa  de N avegación  D odero .

En 1934 la revista  “N u estra  A rq u ite c tu ra ” 
publica  u n  caso ex trem o de eclecticism o, sin 
d u d a  im previsto p a ra  los eclécticos más o rto ­
doxos de diez años antes y de curioso efecto 
aún  hoy. Se tra ta  de la vivienda subu rbana  del 
señor W allerstein, d iseñada p o r los arquitectos 
P rentice, Dowling y Spandri: N eocolonial p o r 
fuera, Déco p o r d en tro , con m uebles y decora ­
dos de N ord iska  K om pan ie t, u n a  firm a que  
llegó a constitu irse en un o  de los m itos de su 
tiem po p o r la calidad de sus diseños y de su 
p roducción .

Si hem os de ju zgar p o r lo ocurrido  debem os 
acep ta r que casi todos los arqu itec tos activos 
en tre  1925 y 1935 de u n a  m anera  u o tra  se en ­
tregaron  al hechizo  del Art Déco. Es así com o 
J u a n  K ronfuss, a lre d e d o r  de 1929, d iseñó  el
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ed ific io  m uy s in g u la r de l M useo de H isto ria  
N a tu ra l de  B u en o s  A ires, cuyo e le g a n te  vo­
lum en  escapa a cu a lqu ier in ten to  de fdiación 
estilística, p e ro  en  cuyos m uros exteriores hay 
unas placas de bajorrelieves con escenas de las 
especies anim ales que m erecen  ser citadas por­
que están  d e n tro  de lo m ejo r del Art Déco ar­
gentino.

C laud io  C averi es el a u to r  de la p e q u e ñ a  
obra  Déco de la calle Ayacucho 551 de Buenos 
Aires; Sidney Follett utilizó el estilo en la tien ­
da Gath & Chavez de Bahía Blanca y hasta Ale­
ja n d ro  C hristophersen  lo usó tím idam ente en 
dos edificios para  la firm a D upont, uno  en la 
calle P residente Perón  842, el otro  en  Balcarce 
548, am bos en Buenos Aires.

Fachada Déco en la avenida Córdoba, Buenos Aires.
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Los equipam ientos tuvieron un  papel im por­
tantísimo en la difusión del Art Déco. La firma co­
m ercial que mayor éxito tuvo en esta actividad 
— equipam iento de oficinas, arm ado de vidrieras 
y escaparates del comercio, stands de exhibición 
y de ventas, trabajos especiales de ilum inación— , 
fue Fred Sage & Cs, de Londres, París, Bruselas, 
Johannesburg  y Buenos Aires.

Sage em pleaba cristales invisibles, acero inoxi­
dable, espejos, m árm oles, pinturas al duco, cro­

mados, y una  variedad de productos industriales 
novedosos. Entre los centenares de trabajos que 
realizó, se destacan la decoración del Salón de 
Belleza de E lizabeth A rden  en “H a rro d ’s” de 
Buenos Aires, y la de la zapatería Grimoldi en la 
calle Suipacha tam bién de Buenos Aires.

In tro d u c ir esta m ención  a F red  Sage & CQ, 
sirve para  confirm ar p o r lo m enos dos cosas: la 
p rim era  es que el m ercado de la arqu itectu ra  
se iba am p lian d o  y d iversificando , al m ism o

Juan Kronfuss, arquitecto. Edificio de la calle Moreno 364, Buenos Aires.
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Juan Kronfuss, arquitecto. Museo de Ciencias Naturales, 
bajorrelieve de la fachada principal. Buenos Aires.

Juan Kronfuss, arquitecto. Museo de Ciencias Naturales, 
bajorrelieve de la fachada principal. Buenos Aires.

Juan Kronfuss, arquitecto. El Museo de Ciencias Naturales del Parque Centenario. Buenos Aires.
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104. Francisco Salomone, fallecido en 1959 era egresado del 
prestigioso Industrial NQ 1, “Otto Krausse” de Buenos Aires; 
obtuvo el título de Ingeniero-arquitecto en la Universidad Na­
cional de Córdoba. A su regreso a Buenos Aires, fue intimado 
a elegir entre las dos profesiones de su diploma. Prefirió la de 
ingeniero. Su trabajo mas curioso es el portal de entrada al ce­
menterio de Saldungaray, en el sur de la provincia de Buenos 
Aires. En Pringles también diseñó el Matadero y la plaza prin­
cipal de la ciudad.

tiem po que se iba especializando y que con el 
co rre r del tiem po los arquitectos iban a d ep en ­
d e r más y más de los proveedores de servicios, 
de los instaladores y de los diseñadores de in te ­
riores; la seg u n d a  es que esta diversificación, 
am p liac ió n  y p ro ceso  de esp ec ia lizac ió n  co ­
m ienza en la A rgentina en la década del ’20 y 
se consolida en  la del ’30, p o r lo tanto  no es un  
p ro d u c to  de la d écada  del ’60, com o a veces 
parece serlo.

Al reco rre r la provincia de Buenos Aires, pa­
sando p o r las ciudades de Rauch, C oronel P rin ­
gles, Azul o Pellegrini, se p o d rá  en tra r en con­
ta c to  c o n  a lg u n o s  e d if ic io s  e x c e p c io n a le s , 
cuando  no insólitos. Son las obras de Francisco 
Salom one.104 A utor en los años ’36 y ’37 de las 
sedes m unicipales de las tres prim eras ciudades 
c itadas y del c em en te rio  m u n ic ip a l de  Azul.

Lo de Salom one es de u n a  gran  originalidad 
y de u n a  g ran  osadía. Q ue ex traña  sensación se 
suscita al ver que en m edio de la gran pam pa a 
alguien que ha com paginado de m anera  efec­
tista, algo del fu turism o de Sant’Elía, del expre­
sionism o, del Art Déco y del Streamlinig n o rtea ­
m ericano.

La obra  de Salom one quedará  com o el sím­
bolo más co n tu n d en te  del diseño arqu itec tón i­
co, hechizado p o r la m agia de la m odernidad .

En u n a  década com o la del veinte en la que 
existió en  algunos arquitectos un a  fuerte  voca­
ción de innovar, siem pre hubo  quienes dem os­
tra ro n  u n  deseo de apartarse  hasta de lo mas 
novedoso y p ro d u je ro n  obras adm irables, que 
son difíciles de in sertar hasta en  las corrientes 
principales de la vanguardia. Por ejem plo, ¿es 
ra z o n ab le  in c o rp o ra r  a A n d ré  K alnay com o 
o tro  rep resen tan te  más de un  Art Déco, que hoy 
p o r hoy parecer servir para  congregar, a cuanto 
arqu itecto  quiso quitarse de encim a la carga de 
la com posición  clasicista?. F ran cam en te  cree ­
m os que no; A ndrés Kalnay (1893-1982) m ere­

105. Su diploma de arquitecto lo obtiene en 1911 en la Escuela 
Real Estatal de Arquitectura de Budapest. Entre 1911 y 1914 traba­
jó en Hungría, consagrándose al estudio del hormigón armado.
106. El repertorio de sus obras —algunas realizadas con su her­
mano Jorge— incluye la sede del diario “Crítica” en la avenida 
de Mayo, los cines “Suipacha”, “Victoria” y “Florida”, una muy 
sorprendente casa de renta en la calle Byron y la avenida Medra- 
no y los chalets de la Cruz Roja, también en “la Costanera”.
107. Durante los años que van desde 1965 hasta 1980 “La Mu­
nich de la Costanera” estuvo abandonada y su deterioro fue gra­
ve. En 1980 fue cedida a la Empresa de Telecomunicaciones que 
habilitó en ella el Museo de Telecomunicaciones. El reciclaje es­
tuvo a cargo del arquitecto R. De Licchtenstein.

ce ser destacado p o r lo que hay en su obra que 
desborda al Art Déco.

Si este húngaro  que había nacido en Buda­
pest el 4 de abril de 1893105, no hubiese creado 
la cervecería y restauran te  M unich de la Costa­
nera  hubiese sido razonable in troducirlo  como 
un o  más del con jun to  de practicantes eclécti­
cos de un  Art Déco que ahora  está en  p lena acti­
tu d  de a b a rcam ien to  y que  en  la ac tu a lid ad  
tiende a u n a  aplicación dem asiado abierta  del 
rótulo. Kalnay supera las cotas del ró tu lo , pero  
p o r sobre todo p o r “La M unich de la Costane­
ra” y no necesariam ente p o r el resto de su obra 
que tam bién es valiosa.106

El fantástico edificio de la “C ervecería M u­
nich de la C ostanera” está en la avenida de los 
Italianos y en la actualidad  aloja al M useo de 
Telecom unicaciones. Kalnay proyectó el edifi­
cio en  1927 y lo te rm in ó  en  cu a tro  m eses y 
ocho días.107

E nfrentada al río, esta cervecería y restauran ­
te se ha llaba en u n a  de las zonas de esparci­
m iento  mas concurridas de la ciudad de Bue­
nos A ires, hoy  d e n o m in a d a  C o s ta n e ra  Sur.

El edificio  estilísticam ente  incalificable, se 
re lac io n a  a d m irab lem en te  con el p a rq u e  en 
que está ubicado. Con su am plia terraza, casi 
p e rim e tra l —y la g ran  superfic ie  de sus p o r­
ches— es fácilm ente accesible p o r sus cuatro 
frentes. En el eje de sim etría del fren te  que mi­
ra  al río  se halla el acceso principal al in terio r 
del edificio. Esta en trada, ten iendo  en cuenta 
la fecha de su creación, es p o r su form a origi- 
nalísim a y contiene un a  escalera helicoidal que 
conecta  el ex te rio r con el in te rio r y que tam ­
bién llega a la terraza de la azotea. U n tem plete 
guarece la llegada de la escalera al nivel supe­
rio r y es el motivo central de la com posición; 
tam bién  es originalísim o el co n tra fren te , con 
un  cierto  aire de castillo y alguna rem iniscen­
cia del M odernism e catalán.



Francisco Salomone, ingeniero civil. Crucifijo monumental 
del Cementerio Municipal, Laprida, provincia de Buenos 
Aires. Fotografía de Alberto Belucci.

Kalnay ha  sabido rec rear el am biente de los 
bierhalle y de los biergarten de  A lem an ia  con  
abu n d an te  uso de m ascarones y de dibujos es- 
grafiados108, es decir m edian te  una escenografía 
de fuerte  con ten ido  simbólico. Pudo h aber ele­
gido el cam ino del p in toresquism o — no ha ha­
b ido n u nca  u n a  escasez de m odelos del verna- 
cu lism o  a le m á n —  sin em b arg o , p re fir ió  ser 
original, c rear algo inédito .

Tanto  p o r su concepción  form al, com o p o r 
su espacialidad y p o r los m étodos y sistemas uti­
lizados en  su construcción  esta obra  es de avan­
zada. Lo c ierto  es que Kalnay h ab ía  ro to  con 
m u ch as  de las co n v en c io n es  a rq u itec tó n icas  
más arraigadas de aquel entonces.

El Art Déco pasó tam bién  p o r los clubes de­
portivos. La decoración  de la an tigua sede del 
club San Lorenzo de Alm agro en la avenida La 
Plata de B uenos Aires y el estadio del club Gim­
nasia y Esgrim a de La Plata en  la avenida 60 y 
la calle 118, proyectado p o r R icardo Tom Colé, 
son unos casos que confirm an la gran  acepta­
ción y la p o pu laridad  de este lenguaje expresi­
vo q u e  d e c la m a b a  a g i l id a d  y d in a m is m o .

Francisco Salomone, ingeniero civil. Edificio del Palacio 
Municipal. Rauch, provincia de Buenos Aires.

El Art Déco estuvo e m p aren tad o  con el sty- 
ling109 de la in d u stria  y es m uy no tab le  su in ­
fluencia en el diseño de radios y de los llama­
dos com binados, tam bién  fue m uy influyente 
en  la in d u s tr ia  au to m o triz , esp ec ia lm en te  la 
norteam ericana.

En la ciudad de C órdoba en 1930, Angel T. 
Lo Celso proyecta y construye la Agencia Ford 
C entral, el ejem plo más acabado de simbiosis 
Art Déco - automóvil.

Lo Celso es u n a  de las personalidades influ­
yentes del ’30. Era ingeniero  y había nacido en 
Buenos Aires en  el año 1900, pero  realizó sus 
estudios terciarios en  la Facultad  de Ciencias 
Exactas, Físicas y N aturales de Córdoba. Sus tra­
bajos de arquitectura incluyen, adem ás, el Pala- 
ce H otel de Villa M aría y el H otel C arena de Vi­
lla  C a r lo s  Paz e n t r e  o tro s . Sus e sc r ito s  
dem uestran  que el concepto de cultura hum a­
n ista  aún  no  h ab ía  sucum bido: “E uritm ia Ar­
quitectónica”, “Sentido espiritual de la arquitec­
tu ra  en A m érica”, “Espíritu y form a en  el arte 
primitivo cristiano”y tam bién u n a  “Filosofía de 
la A rquitectura”.
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108. Esgrafiar: “Dibujar o hacer labores con el grafio sobre 
una superficie estofada o que tiene dos capas o colores sobre­
puestos” (Diccionario de la Real Academia Española).
109. “Styling: se aplica este vocablo para definir al concepto 
de cambiar el exterior de un producto sin necesariamente in­
troducir modificaciones o mejoras en sus partes esenciales, 
mecánicas o eléctricas. La idea se utilizó con éxito durante la 
Gran Depresión y quedó incorporada a la teoría general del 
producto americano; se consagró en la técnica del modelo 
anual que siempre debía ser de alguna manera, nuevo.
110. Bergallo, Juan Manuel y Tarán, Marina: “El Art Déco en 
Córdoba”, trabajo realizado con el auspicio del Fondo Nacio­

nal de las Artes y publicado en “Sumarios” número 105, se­
tiembre 1986. Buenos Aires.

Francisco Salomone, ingeniero civil. Ángel de la Guarda en 
hormigón armado del Cementerio Municipal, Azul, provincia de 
Buenos Aires. Fotografía de Alberto Belucci.

H ace unos años, Ju an  M anuel Bergallo y Ma­
rina  Tarán com enzaron un  estudio sistemático 
del Art Déco en  C órdoba110, que en u n a  prim era 
e tapa se centró  en el barrio  San Vicente de esa 
ciudad. El resultado ha sido del mayor interés. 
Según Bergallo y Tarán...“del estudio efectuado 
en el barrio  se desprende que la m ayoría de los 
com itentes del Art Déco pertenecía  a una  clase

• » . ■ :•

m edia  baja en consolidación, que eligió para 
sus proyectos diseñadores sin form ación acadé­
m ica”. Este hecho confirm a la hipótesis de que 
el Art Déco p o r lo m enos e n tre  noso tro s fue, 
desde la perspectiva de su base social, un  asun­
to de muy am plio espectro que va desde lo po­
pular, a ciertas realizaciones puntuales de carác­
te r  p ro fe s io n a l, ev id en tes  en  el caso de las 
em presas industriales y comerciales.

En n inguna ciudad de la A rgentina com o en 
Rosario es perceptib le  a simple vista, aún  hoy,

Francisco Salomone, ingeniero civil. Ángel de la Guarda en 
hormigón armado del Cementerio Municipal, Azul, provincia de 
Buenos Aires. Fotografía de Alberto Belucci.
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Andrés Kalnay, arquitecto. La cervecería “Munich” de la Costanera Sud, Buenos Aires.
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111. Viviana Mesanich, Carolina Rainero, Graciela Schmidt y 
Guy Van Beek han hecho un minucioso inventario del Art Déco 
de Rosario de Santa Fe. Ver bibliografía consultada.
112. El “Edificio Minetti”, sede central de una gran compañía 
cerealera, de molinos y productora de alimentos, está en la calle 
Córdoba 1446/60. La compañía de los ingenieros Candía y De- 
lannoy se encargó de su construcción en 1929. Ver Revista SUM- 
MA, número 284, “El Palacio Minetti” por Julio Cacciatore.
113. El edificio Gilardoni está en la calle Córdoba 1438/44 y 
también es de 1929.
114. El almacén “Pompeo” se halla en la esquina noreste de 
las calles Paraguay y Rioja.

Andrés Kalnay, arquitecto. Cervecería “Munich” de la 
Costanera Sud, Buenos Aires, 1927.

la irresistible atracción que suscitó en su gente 
el Art Déco.

En la zona central de esta singular ciudad — 
el área  delim itada p o r el Bulevar O roño, la ave­
n id a  Pellegrin i y el río  P araná— no  hay calle 
en que no  se en cu en tren  ejem plos D éco.111 Son 
mas de trescientas cuadras del ejido u rbano  en 
que hay, p o r lo m enos, 280 obras que de algu­
na m anera  responden  a la en tidad  estilística a 
que nos referim os. Desde el quim érico  “Palacio 
M in e tti” de los a rq u ite c to s  Jo sé  G e rb b in o  y 
L eopoldo  Schwarz O cam po112, pasando p o r su 
vecino “Edificio  G ila rd o n i”, u n  clásico Déco, 
de los arquitectos De Lorenzi, O taola y Rocca113 
y el inverosím il alm acén “P om peo”, de los ar­
quitectos Vanoli y Q uaglia114 hasta las mas m o­
destas, pero  siem pre singulares casas de las ca­
lles 3 de febrero , M endoza, 9 de ju lio , España, 
P residente  Roca y San Juan ; en ésto, Rosario se 
lleva las palmas.

Es difícil su p o n er que exista en el m undo  un  
repositorio  más g rande de Art Déco de todos los 
n iveles; o b v ia m e n te  N ueva York su p e ra  p o r  
muy lejos a Rosario en la arqu itec tu ra  grande y 
la costanera de Miami es tam bién superio r en

115. Los años transcurridos en que el crecimiento de la eco­
nomía argentina han sido muy magros; dejaron como testimo­
nio un estancamiento de la inversión inmobiliaria, lo que fue 
perjudicial para arquitectos y constructores, pero que tuvo,co­
mo único resultado favorable, que nuestras ciudades muestren 
arquitectura de las décadas del 1900 al 1940. Es imposible con­
cebir que la cantidad de Art Déco de Rosario hubiese sobrevivi­
do en una economía en expansión; gran parte es de negocios 
detallistas y de viviendas de una a cuatro familias en pleno cen­
tro de la ciudad.

Andrés Kalnay, arquitecto. Cervecería “Munich” de la 
Costanera Sud, Buenos Aires, 1927.

una categoría: la de los hoteles, pero  o tra  selec­
ción tem ática tan  am plia  com o la de Rosario 
será, sin duda, difícil de encon trar.115

R efirién d o se  al Palacio  M in etti d ice  Ju lio  
C acciato re: “La u tilizac ión  de u n  re p e rto r io  
form al del “estilo m o d e rn o ”, hoy conocido co­
m o Art Déco fue un  recurso  considerado nece­
sario dada la m agn itud  de la obra  y — en ese 
sen tido— salvando las distancias, la alusión a 
los rascacielos norteam ericanos es obvia”.

“El estilo aparece no sólo en la fachada sino 
en  la decoración de los locales de la p lan ta  baja 
d o nde  se en cu en tran  las alegorías a la indus­
tria, al agro y a la producción... Los colores p re ­
dom inantes de los solados son el ocre, el negro  
y el mostaza. El ex terior de la caja de ascenso­
res se trabajó con chapas de b ronce y se decoró 
con figuras geom etrizadas”.

“M en c ió n  a p a r te  m e re c e n  las e sc u ltu ra s  
(dos figuras h um anas) que rem a tan  la cons­
trucción. Para su ejecución se efectuó en  pri­
m er lugar un  dibujo a escala, m odificando las 
p ro p o rc io n es  p a ra  o b te n e r  u n a  ad ecu ad a  vi­
sión desde la calle. Sobre estos bocetos el es­
cu lto r rosarino  Luis Zanini concibió tam bién
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Calle Mendoza 1862.

Algunos pocos ejemplos del excepcional repertorio de 
herrerías Art Déco de la ciudad de Rosario de Santa Fe, la 
ciudad más Déco de la Argentina. Fotografías de Rafael E. 
J. Iglesias.

Vanoli y Quaglia, arquitectos. Detalle del almacén “Pompeo ”,
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116. Hay quienes sostienen, con abundante razón que lo que 
hoy denominamos “Art Déco” no fue otra cosa que el contraa­
taque de la ortodoxia eclecticista a la agresión del Movimiento 
Moderno. Denise Scott Brown, la conocida critica ha sosteni­
do este punto de vista. Ver “Architectural Design” Profiles 17, 
páginas 30/32.
117. Dice Rafael Iglesia: “...colosales fustes casi egipcios, maravi­
llosos bajorrelieves y carpinterías metálicas” Ver “Art Déco - Allí y 
Aquí” . Sumario 105, Bibliografía consultada.

Art Déco por doquier. Rosario, Santa Fe.

u n  m o d e lo  a esca la . F in a lm e n te , A rm an d o  
G iovanetti se encargó  de la realización de las 
dos figuras, que tom adas de la m ano, con las 
o tras  dos m anos lib res en  alto , m id en  ocho  
m etros de a ltu ra  y están colocadas sobre una  
base escalonada, revestida de cobre. Este re ­
cuerd o  maya es el soporte  de estas dos efigies 
fem eninas que sostienen en lo alto u n a  espiga 
de maíz y o tra  de trigo.

El a larde sim bólico que acabam os de descri­
b ir coloca a esta reso lución  expresiva en un  te­
rrito rio  no  dem asiado alejado al del academ i­
cism o , cuyas v e rtie n te s  clásicas y ecléc ticas  
usaron  ab u n d an tem en te  las figuras alegóricas 
y de las m etáforas para  sus m ensajes, haciendo

usufructo  de unos m ecanism os em blem áticos 
que  el M ovim iento  M o d ern o  te n ía  p rác tica ­
m en te  vedados.116 Este hecho  m arca las claras 
d ife renc ias  e n tre  la m ayoría de las varian tes 
A rt Déco y la p ré d ic a  de A d o lf Loos (1870- 
1933), W alter G ropius(1883-1969), Mies Van 
der. R ohe (1886-1969), M arcel B reuer (1902- 
1981), Le C o rb u s ie r  (1887-1965) y H an n es  
Mayer (1889-1954). Superficialm ente, quizás a 
p rim era  vista, hay m ucho del Déco que parece 
asim ilable al M ovim iento M oderno, pero  en el 
fondo , se tra ta  de dos cosas que son concep ­
tualm ente  b ien  distintas. La una, fuertem en te  
dom inada p o r el consum o y la m oda, la otra, 
casi siem pre  a c o n tra co rrie n te  de l gusto del 
gran  público, é ticam ente austera y de un a  mís­
tica d ec id id am en te  ascética. Las u n ió  la m o­
d e rn id ad  pero  en  lo substancial; tienen  muy 
poco en com ún.

Volviendo a Rosario direm os que el edificio 
G ilardoni de De Lorenzi, lindero  del M inetti 
en la calle C órdoba, sigue la línea de fachada 
c read a  p o r V irasoro p ara  la Casa del Teatro, 
Buenos Aires, 1927 y que re itera  en el Sanato­
rio De Cusatis, Buenos Aires, 1930/31, proyec­
tando un  gran ventanal central que en este ca­
so abarca tres pisos, rodeado  po r un  m arco con 
tableros decorativos Déco y tam bién ventanas. 
Si en la parte  superio r no hubiesen  colocado 
un a  cornisa tan palm aria, quizás un a  exigencia 
del Código, podría  decirse que este trabajo es 
originalísim o ya que la disposición “a colum na­
ta” ha desaparecido y el basam ento no es más 
que una  sugerencia.

La casa de departam entos de la esquina de las 
calles San Lorenzo e Italia — nos referim os siem­
pre a Rosario— tiene pilastras que culm inan en 
exóticos capiteles de diseño sencillo, pero de ai­
re rem oto117 y una  cornisa quebrada que cobija 
las ventanas del piso superior. El con jun to  es 
atractivo y tiene un  aire a cierto expresionismo
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ArtDéco, calle Mendoza 1862. Rosario, Santa Fe. Fotografía de Rafael E. J. Iglesias.

alem án, que los arquitectos H ernández Larguía 
y Newton han  sabido m odelar hábilm ente, evi­
tando caer en el artificio de la moda.

Es im posible describ ir aq u í la to ta lidad  del 
c o n ju n to  A rt Déco de  R osario , qu e  pasa p o r 
obras de A ngel G uido de im bricada estilística 
com o la am pliación del Club G im nasia y Esgri­
ma, la airosa residencia de las calles M oreno y 
C órdoba de E rm ete de Lorenzi, la densa deco­
ración de Rioja 1978 de los herm anos Pizzola- 
to, el curioso p e tit ho te l de la calle M itre 1521, 
concebido  p o r el constructo r S. Taibi, el edifi­

cio  de o n ce  p lan ta s  de G e rb in o  y Schw artz 
O cam po en la intersección de Santa Fe y Mitre, 
el chalet Déco de H ernández Larguía y Newton 
en 3 de feb rero  1063/67, el streamlining de la 
pequeña casa que d iseñaron  M iglierini y Caffa- 
ro Rossi en la avenida Pellegrini 564, los h íbri­
dos m ascarones del rem ate  del edificio de la 
misma avenida a la a ltura de 1677 al 83 y lo que 
nunca  podrá  faltar en u n a  lista, po r más corta 
que sea, del Rosario Déco: la fantástica herre ría  
de la palm era de la puerta  de la casa que cons­
truyó S. Taiana en 3 de febrero  1219.



130

118. La denominación Movimiento Moderno debe ser entendi­
da en un sentido amplio. Queremos que se comprenda su sig­
nificado abarcando todo lo que va desde la obra y el pensa­
miento de los pioneros de la segunda mitad del siglo xix, hasta 
el Estilo Internacional y su declinación alrededor de 1970. Se 
nos ocurre que de todas las designaciones posibles es la de 
mayor alcance.

Este adm irable, prodigioso m undo  de la in ­
vención form al, de diseños a veces pu ram en te  
abstractos, p e ro  tam bién  de motivos an tropo- 
m órficos, zoom órficos y fitom órficos son un a  
fu en te  inago tab le  de hech izo  y de seducción  
que muy p ro b ab lem en te  no  necesite de n ingu ­
na teo ría  que lo justifique  y sustente; lo m ejor 
será dejarlo  así, tal cual es: candoroso , absuel­
to y libre.

ACERCA DEL MOVIMIENTO MODERNO EN 
LA ARGENTINA (1920-1945)

Desde 1920 hasta 1945 unas ideologías que 
afectaron  rad icalm ente  la teo ría  y la creación 
arqu itec tón ica, fu e ro n  o cupando  cierto  espa­
cio en la arqu itectu ra  argentina. Más adelante, 
este fenóm eno se conocería  bajo la denom ina­
ción genérica de M ovimiento M oderno .118

De Lorenzi, Otaolay Rocca, arquitectos. “Club Social”. Rosario Santa Fe.
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119. Los primeros números de la Revista SUMMA fundada en 
1963 por Carlos Méndez Mosquera, son el mejor testimonio 
disponible de ese momento fugaz en que la arquitectura del 
Movimiento Moderno, había logrado ocupar un lugar de privile­
gio en el escenario de la arquitectura argentina. Pero ya el pri­
mer número de esa notable publicación (abril ’63), contenía 
un artículo ominoso, firmado por Lewis Mumford: ” El caso en 
contra de la arquitectura moderna”.

El asun to  que nos ocupa form ó parte  de la 
m odern idad , se tra tó  de algo to ta lm ente  inser­
tado en  la prob lem ática  de lo m oderno  y cuya 
fina lidad  co n cre ta  fue la solución de los p ro ­
b lem as c o n te m p o rá n e o s  m e d ia n te  c rite rio s , 
m étodos y recursos co n tem p o rán eo s.

Ser parte  de la m odern idad , de term inó  que 
el M ovim iento M oderno de la a rqu itec tu ra  tu­
viese com o co n ten id o  esencial u n  fuerte  anti- 
historicism o. Esto lo convirtió en el más despia­
d a d o  e n e m ig o  d e l A c a d e m ic is m o  y e n  el 
an tagonista  más vigoroso del eclecticism o histo- 
ricista. C laram ente, quiso la destrucción  total 
del sistem a de en señ an za  y de la p ro d u cc ió n  
del academ icism o y su reem plazo p o r otros de 
su p rop ia  creación.

El M ovim iento M oderno  luchó  pero  nun ca

logró triunfar; ni ocupar todo el espacio de la 
a rqu itec tu ra  com o hubiese sido el objetivo de 
sus ideólogos y m entores. Entre 1945 y 1965 lo­
gró en tre  los profesionales de la a rqu itec tu ra  
un  consenso in ternacional bastante am plio, pe ­
ro poco duradero . Entre nosotros, su prestigio 
fue efím ero y se concen tra  en tre  1955 y 1965.119 
A p a rtir  de  1970 com enzó a ser vilipendiado, 
severam ente cuestionado en  todos sus aspectos. 
El más vulnerable fue su utopism o, cuya idea 
cen tral fue que el b ienestar de la hum an idad  
— u n a  sociedad más ju s ta  y feliz— se lograría  
m ed ian te  la aplicación de sus ideas y solucio­
nes. El logro de esta qu im era contaba con que 
los arquitectos y urbanistas adquirirían  un  pa­
pel m esiánico y serían los autores m ateriales de 
este nuevo m undo : equita tivo  y d ecen te . U n

La plaza San Martín de Buenos Aires mostrando la inserción hipotética del primer proyecto del edificio Kavanagh: en el 
centro izquierda el Salón de Exposiciones de Bellas Artes, ex-pabellón argentino de la Exposición Internacional de París de 1889.
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120. Según la Enciclopedia Británica las “primeras figuras en 
movimiento” fueron realizadas en el laboratorio de Tomas Al­
ba Edison el 14 de abril de 1894. “La cinematographie Lumie- 
re” fue presentada en público en París el 28 de diciembre de 
1895 y se presentó en Nueva York el 18 de junio de 1896. Po­
cos meses después Edison y Lumiere tuvieron un fuerte com­
petidor “The biograph”, nombre que en algunos países se hizo 
sinónimo de lo que mas adelante sería el cinematógrafo.

m u n d o  m ejor, h ech o  p o r los a rqu itec to s, los 
urbanistas y los planificadores.

A pesar de las más severas críticas, el Movi­
m iento  M oderno tuvo, especialm ente en las dé­
cadas de sus com ienzos un  valor incuestionable: 
ren o v ad o r y a trev ido . Significó a lgunas cosas 
m uy im portan tes, com o u n a  nueva actitud  de 
los arquitectos y del pensam iento  arquitectóni­
co en general fren te  a la ciencia y a las técnicas 
contem poráneas; una  nueva postura de los p ro ­
fesionales, desprejuiciada y sincera, fren te al de­
sarrollo de la tecnología de la construcción; sig­
n ificó  re c la m a r  — m ás a ú n  d e m a n d a r— u n  
papel p ro tagónico  para  el p roducto  industrial.

Exigir u n  protagonism o para el p roducto  in­
dustrial significó no sólo el reconocim iento  de 
que éste ten ía  un  im portan te  papel estructural, 
funcional y tam bién expresivo, sino que sus p ro ­
cesos de creación y de p roducción  y sus realiza­
ciones son el fundam ento  de u n a  nueva estéti­
ca, de u n a  orig inal concepción  del arte  y p o r 
sobre todo , de la arqu itectu ra . Esta identifica­
ción con las ciencias y técnicas de su tiem po le 
dio u n a  innegable legitim idad, com o tendencia 
representativa de una  m odernidad.

No es posible dar aquí u n a  idea detallada de 
todas las cosas del vasto universo de las ciencias 
que el M ovim iento M oderno  hizo suyas, pero  
en  esta breve enunciación  de lo fundam ental, 
no  pued e  om itirse la nueva fenom enología de 
la visión; la cual significó el reconocim iento  de 
que la percepción  de la realidad según “las re ­
glas trad icionales”, había caducado. Atrás que­
daba  el ideal clásico, fugazm ente cuestionado 
p o r el barroco  y en su lugar se instalaba, d iná­
m ica e inquieta, o tra  m anera  de ver las cosas.

Esta nueva visión estaba nu trid a  de dos com ­
p o n en tes  fundam enta les: la experiencia  de la 
velocidad com o hecho  cotid iano y la visión ci­
né tica: s im u ltán ea , m ú ltip le  y co n tin u a ; p ro ­
puesta  p o r el c inem atógrafo .120

A todo esto un  conocim iento  más p ro fundo  
de la naturaleza de la luz y del com portam iento  
de la visión h u m an a  en  re lación  a la m ism a, 
abrió  especialm ente a los p intores, un  cam po 
de experim entación  de notables posibilidades, 
que com o sabem os fue aprovechado de m ane­
ra sum am ente valiosa p o r los Im presionistas y 
sus seguidores. Los escultores, vieron más tem ­
p ran am en te  que los arquitectos, las im plican­
cias de la nueva visión. Testim onio de este he­
c h o  so n  los t r a b a jo s  d e  D u c h a m p  V illó n  
(1887-196); Brancusi (1876-1957); A rchipenko 
(1 8 8 7 -1 9 6 4 ); L a u re n s  (1 8 8 5 -1 9 5 4 ); G ab o  
(1890- 1977) y Severini (1883- 1966). En fin, las 
creaciones de los grupos de escultores y p in to ­
res que luego se conocerían  bajo los rótulos de 
cubistas y futuristas, exponían  con fuerza y ori­
ginalidad las tem áticas de la nueva visión, de la 
visión en acción “visión in motion ” según la de- 
n o m in a c ió n  de Laszlo M oholy  N agy (1895- 
1946).

Para los pocos arquitectos que hab ían  m an ­
ten id o  u n a  m en te  ab ie rta  y u n a  ac titu d  des­
preju iciada respecto  de los p rofundos cam bios 
que se ven ían  p ro d u c ien d o  en  la p e rcepc ión  
sensible del m undo  —y más allá aún, del un i­
verso—  fu e ro n  las investigaciones de A lbert 
E instein , las que más los in c ita ro n  al cam bio 
de la práxis del d iseño. F u n d am en to  de esta 
nueva actitud  era, p o r sobre todo, la idea del 
espacio  tiem po , co nceb ido  com o u n a  cu arta  
d im ensión.

C uando en 1915, Einstein presentó  su “Teo­
ría  G eneral de la R elatividad”, la concepción  
secular del espacio tridim ensional, ya estaba en 
crisis, p e ro  la confirm ación  experim en tal, en 
1919, de que  su te o ría  e ra  co rrec ta  p ro d u jo  
un a  gran conm oción m undial. No sólo signifi­
có un a  im portan te  constatación científica sino 
un  fenom enal shock cultural.

C iertam ente, el M ovimiento M oderno se in-
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Jorge Kalnay, arquitecto. Esquina de las calles Juncal y Esmeralda, con el rascacielos de Mihanovich en el centro y la 
construcción del Edificio M inner a la izquierda. Buenos Aires, c. 1934.
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El Mihanovich, un  rascacielos típico de la segunda generación 
levantado por Calvo, Giménez y Jacobs en 1929, aún aferrado a 
cánones clasicistas. Buenos Aires.

sertó  y se ligó a la gran tradición de la ciencia 
m o d ern a  y con tem poránea . F rente a los ju icios 
más negativos que hoy se expresan sobre él, al­
gunos muy superficiales, el h isto riador no pue­
de ignorar que el m ism o fue un  esfuerzo serio 
— quizás dem asiado austero—  y cu lturalm ente 
coh eren te  p o r crear u n a  genu ina  arqu itectu ra  
de alternativa, de base intelectual consistente y

universalista, reinvindicadora del papel del ar­
quitecto.

Los arquitectos del Movimiento M oderno es­
taban poseídos de una  mística de la tecnología y 
todos, en todas partes ten ían  la misma convic­
ción de que m ediante la aplicación de la ciencia 
y las nuevas técnicas, se podían solucionar todos 
los problem as de hum anidad. U n pensam iento 
los dom inó pero, aún reconociendo lo utópico 
del mismo, cabe destacar que afortunadam ente, 
estas ideas detuvieron una tendencia que ya era 
nefasta para la profesión: su alejam iento de la 
práctica de la ingeniería, en cuanto cabe al cál­
culo estructural. Si no hubiera sido po r el Movi­
m iento M oderno, se hubiese confirm ado el rol 
de los a rq u itec to s  com o m eros d eco rad o res ,

El rascacielos de tercera generación: el SAFICO de Walter Molí, 
en la a ven id a  Corrientes, Buenos Aires, 1935.



121. Incremento de la población de la ciudad de Buenos Ai­
res entre 1870 y 1906
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1870: 186.320 1902: 865.490
1873: 214.453 1904: 950.891
1875: 230.000 1906: 1.025.653

122. La idea de dar a la arquitectura que se concebía apropia­
damente contemporánea de aquellos tiempos, o sea la arqui­
tectura moderna, el mote de “Estilo Internacional” fue de dos 
americanos: Henry Russel Hitchcock y Philip Johnson cuando 
organizaron una exposición en el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York en 1932, cuyo título fue “The International Style, 
architecture since 1922”.

profesionales en tendidos en el arte de vestir las 
estructuras levantadas po r los ingenieros.

S egún u n o  de los p rin c ip io s  m ás sagrados 
del M ovim ien to  M o d ern o  el a rq u ite c to  y su 
profesión deb ían  estar en p rim er lugar al servi­
cio de la sociedad, pero  no com o creadores de 
cosas bellas, sino com o qu ien  da soluciones a 
los g ran d es  p ro b lem as sociales que  ya no  se­
rían  los de la rep resen tac ión  del Estado y de las 
é lites d o m in an te s , sino  de los p ro b lem as de 
quienes m enos ten ían . Este concepto , im plica­
ba un a  responsabilidad social de vasto alcance 
y estaba firm em ente  enraizado en  un a  idea cla­
sista de la sociedad.

D entro  de este nuevo o rden  de prioridades, 
en el cual la responsabilidad de los arquitectos 
se radicó m arcadam ente en la base de la pirám i­
de social, cobró una  gran im portancia, la cues­
tión de la vivienda popular, “la vivienda, m ínim a 
decen te” com o la definió A ntonio Ubaldo Vilar 
(1887-1966, dip lom a de 1914).

D uran te  todo  el siglo xix las concentraciones 
u rbanas au m en taro n  dram áticam ente  debido  a 
la fuerte  atracción que ejercieron  sobre la po ­
blación ru ral la oferta  de em pleos en  la indus­
tria, el com ercio , la adm in istrac ión  púb lica  y 
los servicios. A raíz de esta mayor oferta de tra­
bajo, las ciudades soportaron  unos procesos de 
in m ig rac ió n  m uy d inám icos y d eso rd en ad o s  
que sobrepasaron  sus posibilidades de organi­
zación y de u n a  razonable planificación. La im ­
prov isada y a veces caó tica  rad icac ión  de los 
nuevos p o b la d o re s  u rb a n o s  co n d u jo  rá p id a ­
m en te  a condiciones de hacinam ien to  y de in­
salubridad  sum am ente  graves. Además, la espe­
c u la c ió n  d o m in ó  el p ro c e s o  d e  o fe r ta  de  
espacio habitable en todas las ciudades que se 
vieron afectadas p o r la llegada de grandes con­
tingentes de inm igrantes.

Buenos Aires, en tre  1860 y 1930 es un  claro 
ejem plo de este fenóm eno de gran crecim iento

poblacional im provisado e inorgánico , que se 
inserta en un  m edio que no está preparado pa­
ra asimilarlo en condiciones razonables, ni ma­
teriales, ni culturales, ni para dar al mismo una 
respuesta eficaz en térm inos hum anitarios.121

El M ovimiento M oderno declaró a las ciuda­
des grandes y tam bién a las m edianas y en es­
pecial a las industriales, en estado de em ergen ­
cia, p o r  no  d e c ir  en  e s ta d o  de c a tá s tro fe  y 
desde el p u n to  de vista de la habitación popu ­
lar: absolutam ente inadecuadas p o r insalubres 
y prom iscuas.

Es destacable que a raíz de las denuncias de 
los arquitectos, se creará  u n a  concientización 
pública  respecto  de un  asunto  dram ático: las 
condiciones inadecuadas de la hab itación  de 
las c a te g o r ía s  so c ia le s  m e n o s  p u d ie n te s .

El M ovimiento M oderno quiso dar al m undo 
“U na A rquitectu ra” y en 1932 dos am ericanos 
la bautizaron The Internacional Style.122 Es decir, 
que hubo  un a  muy fuerte  in tención  ecum éni­
ca; u n  ecum en ism o  basado  en  la tecn o lo g ía  
co n tem p o rán ea  — la alianza con la ciencia— , 
el purism o y la abstracción formal. En rigor, los 
objetivos del M ovimiento M oderno fueron  tan ­
to o más cosm opolitas que los del academ icis­
mo, hecho  éste que se percibe muy claram ente 
en la vertien te  cen tro eu ro p ea  del mismo. Sin 
em bargo, hay algo que es inesperado y adm ira­
ble en m edio de lo que aparece com o una ar­
qu itec tu ra  cuya teo ría  principal estaba siendo 
c re a d a  en  la A lem an ia  de W eim ar p a ra  ser 
transp lan tada a todo el m undo. Lo inesperado 
y a la vez co n trad ic to rio  es que se trata , des­
pués de m uchos años, de la p rim era  arquitec­
tu ra  que h ab ien d o  nacido  en  E uropa  es p e r­
m eable a las aportaciones del p ensam ien to  y 
de la creac ión  de a rqu itec to s no eu ro p eo s o 
eu ro p eo s rad icados defin itivam ente  en  o tros 
países. En Iberoam érica hay que rem o n ta r más 
de doscientos años, a los tiem pos de la dom ina­
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ción española y portuguesa  — antes del acade­
m icism o—  para dar con unas arquitecturas que 
dejaron  ab ierto  un  cam ino de transculturación 
de doble m ano.

El M ovim iento M oderno  en riq u ec ió  su pa­
trim on io  con el apo rte  del pensam ien to  y de 
las obras de arquitectos de los más diversos lu ­
gares del m undo . D ebido a esta actitud  es que 
los a rq u ite c to s  de  L a tin o a m é r ic a  tu v ie ro n  
o p o rtu n id ad  de ingresar p lenam en te  a la n u e ­
va a rq u ite c tu ra , h a c ie n d o  u n a  c o n trib u c ió n  
significativa.

En cuanto  a la con tribución  a rgen tina  al pa­
trim onio  del M ovim iento M oderno de la arqui­
tectura, en sus prim eros veinte años, surgen los 
nom bres de A lejandro Virasoro, A lberto H ora ­
cio P reb isch , E rn es to  V autier, J o rg e  Kalnay, 
F erm ín  B eretervide, W ladim iro Acosta, O scar 
González, Alejo M artínez, D aniel D uggan, Ri­
cardo R odríguez Remi, A ntonio  U baldo y Car­
los Vilar, L eón D ourge, Raúl E duardo  Biraben, 
A n ton io  B onet, Ju a n  K urcham , Jo rg e  F errari 
H ardoy, H oracio  C am inos, Abel López Chas, 
José Lepera, E duardo  Catalano, Jo rge  Vivanco, 
W alter M olí (ing .) E d u a rd o  Sacriste, H ilario  
Z a lba , A lfred o  Jo se le v ic h , E m ilio  D o u ille t, 
A m an cio  W illiam s y J u a n  B. H ardoy , cuyos 
aportes in telectuales y de creación arqu itectó ­
n ica , en  m u ch o s casos in c lu y en d o  en fo q u es  
orig inales, com o resu ltado  del análisis de las 
condiciones de la realidad  local, regional o de 
d e te rm inada  com arca o ciudad.

Al prescind ir de la cuestión del estilo como 
colum na vertebral de sus proyectos y establecer 
com o fundam ento  de su m etodología la funcio­
nalidad, la tecnología y el purism o form al, las 
nuevas arquitecturas am pliaban el espectro ex­
presivo de u n a  m anera que el eclecticismo his- 
toricista, a trapado  p o r el suncho de los estilos 
históricos, nunca  lo hubiese podido hacer.

El más im portan te p rom otor y apologista del

M ovim iento M oderno en la A rgen tina fue Al­
berto  H oracio Prebisch (1899-1971) que nació 
en San Miguel de Tucum án y obtuvo su diplom a 
de arquitecto en 1922 en la Escuela de Arquitec­
tura de la Facultad de Ciencias Exactas y N atura­
les de la Universidad de Buenos Aires.

Prebisch se ocupó sin descanso de propagar 
el ideario, la filosofía, del “M ovim iento”. Lo hi­
zo con constancia, sin claudicar, hasta el últim o 
d ía  de su vida; lo h izo  co n  u n a  d e d ic ac ió n  
asom brosa para un  hom bre que no era un  lu­
chador nato, ya que no  tenía ni el perfil ni el 
m odo del com batiente. Su trabajo, m ayorm en­
te in telectual, es p en e tran te  y p o r sobre todo 
cuantioso. Sin duda, com p ren d ió  c laram ente  
los alcances de la m odernidad; hubiese podido 
ingresar a las filas de los eclécticos y ser un  p ro ­
fesional exitoso, pero  eligió un  cam ino bastan­
te más riesgoso, el del vanguardism o. N unca sa­
b re m o s  c u a le s  f u e r o n  los m o tiv o s  m ás 
p ro fundos que im pulsaron  a este hom b re  de 
carácter m oderado y afable, a convertirse en el 
más entusiasta sostenedor de unas ideas que en 
el m edio en que le tocó actuar, sólo iban a te­
n e r un a  lim itada repercusión. Su obra arquitec­
tónica no es am plia y es heterogénea  — realizó 
trabajos clasicistas de buena  calidad— pero  en 
su hab er figuran algunas de las obras m ejor lo­
gradas de la llam ada vertien te  racionalista del 
M ovim iento M oderno, u n a  de ellas excepcio­
nal: el cine G ran Rex de Buenos Aires (1936).

Prebisch abrazó la nueva fe tem pranam ente  
y — com o hem os d icho— con convicción. En 
1924 su proyecto de C iudad A zucarera de Tu­
cum án, realizado en colaboración con Ernesto 
V autier (1900-1989), ob tiene u n  prem io  en el 
Salón Nacional de Bellas Artes.

Esta “C iudad” fue p resen tada en el núm ero  
47 de la “Revista de A rquitectura” en noviem ­
bre  de 1924 bajo el título “Ensayo de Estética 
C ontem pánea”. En el texto que acom paña a las
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Alberto Prebisch, arquitecto. Cine Gran Rex, Buenos Aires.
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123. Ver “La personalidad de Alberto Prebisch” por H. Butler 
de la Academia Nacional de Bellas Artes, cuaderno 9 de la se­
rie “Monografías de artistas argentinos”. Buenos Aires, 1972.

Alberto Prebisch y Ernesto Vautier, arquitectos. Proyecto de la 
Ciudad Azucarera en San Miguel de Tucumán: centro 
cívico, 1924.

ilustraciones, en las que se n o ta  u n a  innegable 
influencia de los franceses Tony G arnier (1869 
- 1948) y Auguste P erre t (1874- 1954), los au to ­
res expresan conceptos que, al aparecer en el 
ó rgano  oficial de la Sociedad Central de A rqui­
tectos, no  p u ed en  ser calificados de o tra  m ane­
ra  que de so rp renden tes. La siguiente es u n a  
m uestra  de lo que debe h ab er sido, para  la m a­
yoría, un  rep erto rio  im previsto de ideas; inau ­
dito  y a la vez turbador:

“Es fácil com probar el desacuerdo que existe 
en tre  el esp íritu  de nuestro  tiem po y las form as 
tradicionales del a rte ...”

“El siglo xx es el siglo de la m áquina. El siglo 
pasado nos la legó com o un  presen te  trascen­
den ta l y desde en tonces la civilización esta con­
d ic ionada  p o r el m aquin ism o triun fan te ... La 
m áqu ina  nos indica cual es el espíritu  de nues­
tra  época: esp íritu  científico, preciso, m ecáni­
co, que busca afanosam ente la claridad y el o r­
den  p erd id o s”.

“El ingen iero  ha llegado a un  resu ltado  de 
belleza plástica in tensa sin buscarlo. Partiendo 
del cálculo estricto, de la adaptación vigorosa 
del m edio al fin... hasta llegar a un  m áxim o de 
utilidad y de econom ía”.

Y la más arriesgada de todas sus ideas: “El ar­
quitecto ha m atado a la arquitectura. M ientras 
que el espíritu  de ésta época necesita u rgen te ­
m en te  u n a  fo rm a de expresión  p rop ia , el a r­
quitecto se em peña en el em pleo de las form as 
trad ic iona les, fo rm as m uertas . La p re o c u p a ­
ción del estilo apriori es el e rro r de un a  sensi­
bilidad sin control (sensiblería)”.

Estábamos en 1924, Prebisch era así, cáustico 
y d irec to  cuando  escribía; sutil y d ip lom ático  
en el tra to  personal. En 1925 hab iéndose  in ­
corporado al cuerpo  de redacción de la famosa 
revista “M artín F ierro” publica tam bién en co­
laboración con Vautier, tres ensayos llamativos 
para su tiem po: “Arte Decorativo, arte falso” y 
“Fantasía y cálculo”.

De esos ensayos extractam os lo siguiente: “el 
automóvil, el aeroplano, el transatlántico, los ro­
peros “Innovation”, las bañaderas “S tandard” y 
hasta la hum ilde estilográfica con que escribi­
mos estas líneas nos dem uestran, lector, a noso­
tros, hom bres del siglo xx, la aspiración de nues­
tra época raciocinante (sic) e industrializada”.

Los años que van de 1924 hasta 1929, deben  
haber sido duros y frustantes para Prebisch; sus 
obras de Gelly y Obes 2675 (1924); Echeverría 
2825 (1925) y de Crám er 2067 ( 1928), las tres 
de Buenos Aires, tienen  poco que ver con sus 
escritos vanguardistas. M uchos años más tarde 
en 1971 H oracio Butler (1897-1982)123 en un  en ­
sayo sobre  “La p e rso n a lid ad  de A lberto  P re ­
bisch” incluye esta acertadísim a frase “Q ué clase 
de obra  pod ía  realizar un  joven  arquitecto  de 
ideas vigentes en un  m edio donde parecía esta­
blecido para siem pre, que la casa en la ciudad 
debe ser Luis xvi, el chalet en Mar del Plata, es­
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tilo Tudor, la iglesia neogótica y los edificios del 
Estado te n ía n  que  evocar al P a rte n ó n ? .”

En cuan to  Prebisch tuvo o p o rtu n id ad  de ha­
cer algo a su m anera  no se quedó  corto en la 
co n firm ac ió n  de su p o s ic ió n  in te le c tu a l. La 
o p o r tu n id a d  se la b r in d ó  su h e rm a n o  R aúl 
(1901-1986) en  1930, en  la avenida Luis M aría 
Cam po de B uenos Aires y el resu ltado  no  podía 
ser más carac terístico  de las co rrien tes  dom i­
nan tes del M ovim iento M oderno a com ienzos 
del ’30. U na e stru c tu ra  p u n tu a l d e te rm in a  la 
p lan ta  libre y da pié a la conform ación  del vo­
lum en cúbico del edificio de cuatro  plantas; en 
la más alta hay u n a  am plia terraza, en  alusión a 
la promenade architectonique de  Le C orbusier. 
Esta casa en  lote u rb an o  es un a  com binación, 
muy sencilla, de los axiom as más obvios del ra­
cionalism o alem án — purism o form al a u ltran ­
za—  y cosas del rep erto rio  de Le C orbusier co­
m o lo son las ventanas apaisadas. La losa que 
cubre el guardacoche se inserta  en  el volum en 
principal y a pesar de las lim itaciones im pues­
tas p o r un  p red io  estrecho y de m ucho fondo, 
certifica que el au to r estaba al tan to  de que un  
efecto de inserción  de este tipo le agregaba a 
su obra, tan  lacón icam ente  cúbica, algo de la 
tem ática del espacio tiem po, en riq u ec ién d o la  
fo rm alm ente. L am entab lem ente  esta casa ha si­
do dem olida.

M ientras la p réd ica  de Prebisch con tinuaba 
sin descanso, a u n q u e  su a u to r no  p u d ie ra  le­
vantar hasta  1930, u n a  sola obra  que coincidie­
ra  en  los hechos, con sus alegatos teóricos, muy 
distinta era  la situación de A lejandro Virasoro 
que al p rom ed iar la década del ’20, com enzaba 
un  perío d o  de intensá: actividad de proyectos y 
de construcciones.

En algunas oportun idades hem os dicho que 
el desarrollo  de la a rqu itec tu ra  m oderna  en la 
A rgentina es inexplicable sin A lejandro Viraso­
ro (1892-1978) —y de ésto no  puede h ab er du ­

da—  es de los arquitectos más im portantes de 
nuestro  país. Es el m ayor protagonista del cam­
bio en nuestra  arquitectura. Es qu ien  hace de 
nexo, en tre  el universo académ ico del eclecti­
cismo historicista y el porvenir. Asum ir este pa­
pel con valentía le costó m uchos sinsabores y 
u n a  alta cuota de desprecio. Su visión arquitec­
tónica tiene dos características que lo elevan a 
la categoría de visionario sobresaliente, ambas 
están solidariam ente unidas: su concepción del 
espacio y su sentido de la continuidad  am bien­
tal. Sus espacios, espec ia lm en te  los cen trales 
son contundentes, de elevada fuerza expresiva. 
Sus obras son “continuos espaciales”, de un  esti­
lo aún  innom inado , pero  sin p e rd e r contacto  
con la p roporción  y la arm onía  clásica; hecho 
éste que n inguno  de los grandes arquitectos del 
M ovimiento M oderno ignoró o desestimó.

Hay varios ejemplos magníficos de como Vira­
soro concebía el espacio in terno. Quizás el más 
significativo de todos hubiera  sido el de un  edi­
ficio que no llegó a construir: la casa central del 
Banco de la Nación, un  proyecto de 1927. Dig­
no de m ención en este trabajo prelim inar es el 
p lan teo  de la estructura de horm igón arm ado, 
ab so lu tam en te  p u n tu a l, c o n c re tan d o  p recoz ­
m ente el concepto de p lanta libre. De excepcio­
nal factura es el gran espacio in terio r del Banco 
el H ogar A rgentino (hoy Santander) y tam bién, 
aunque de m enos envergadura, el de la Casa del 
Teatro, ambas obras de Buenos Aires.

En su p rop ia  casa en  la calle Agüero 2038 de 
Buenos Aires, crea un  con tinu idad  espacial de 
siete am bientes en tre  los que aparecen  dos de 
p lan ta  oc togonal en  u n  a la rde  de m an ip u la ­
ción am bien ta l inusual para  1925. El área  de 
recepción del Sanatorio De Cusatis en  la aveni­
da P u ey rredón  853 de B uenos Aires, es tam ­
bién un  ejem plo de com o Virasoro percibía el 
espac io  in te rn o  de  la a rq u ite c tu ra : a b ie rto , 
confluente; c reando —siem pre que fuera posi-
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Alejandro Viras oro, arquitecto. La Casa del Teatro. Salón principal de recepción. Dibujo del 
autor.

: -__v

Alejandro Virasoro, arquitecto. La Casa del Teatro en la avenida Santa Fe, Buenos Aires.
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124. Ejemplos claros de la idea de que cada local pudiera te­
ner un estilo distinto lo dan cualquiera de las grandes casas de 
Buenos Aires como la de José C. Paz, actual Círculo Militar de 
Buenos Aires, la de Matías Errazuris, actual museo Nacional 
de Arte Decorativo. O la de Acevedo realizada por los presti­
giosos Acevedo, Becú y Moreno a fines del ’20. Esta última, ex- 
teriormente un borbónico muy depurado, es contemporánea 
de las obras de Virasoro.

ble—  esa sugestiva sensación  de co n tin u id ad  
que resu ltaba  tan  novedosa en  u n a  época  en 
qu e  la “in d e p e n d e n c ia ” de los d is tin to s  am ­
bientes era  lo usual.124

Al observar la obra de V irasoro a sim ple vis­
ta, es difícil no caer en  la ten tación  de encon ­
trarle u n a  filiación al Art Déco. Es cierto, casi to­
do el tra tam ien to  de superficie, tan to  ex terno  
com o in te rn o  de su arqu itec tu ra  es Déco. Q ue 
él haya negado  toda relación con esta ten d en ­
cia, aunque  parezca ex traño , puede  ser ni más 
ni m enos el resu ltado  de que hacia fines del se­
senta, cuando  se le hizo la p regun ta , po r lo m e­
nos en  la A rgentina, la categoría y la denom i­
n ac ió n  Art Déco ca rec ían  casi to ta lm e n te  del 
significado que tienen  aho ra  (tam bién negó to­
da posibilidad de h ab er sido influenciado po r 
Jo se f H offm an — estaba en su d e recho— ).

Lo in te re s a n te  es q u e  ad m itió  h a b e r  sido 
cautivado p o r las escenografías que León Bakst 
creara para  Les Ballets Russes de Sergei Diaghi- 
lev. Hoy, no  hay libro sobre el Art Déco que no 
incluya los trabajos de escenografía de Bakst.

Pero  lo im portan te  de Virasoro, a fo rtunada­
m ente  no  pasa po r las vinculaciones con Hoff­
m an  o con  el Art Déco o tam poco  con J. J . P. 
O ud: ¿Acaso algún arquitecto , p o r más original 
que sea su obra, ha  podido  abstraerse to talm en­
te de las grandes corrien tes de su tiempo?. Lo 
im p o rtan te  son las cuestiones que fo rm an  el 
sustrato concep tual de su arquitectura: lo que 
acabam os de m encionar respecto de su concep­
ción  del espacio in te rio r  com o u n  en cad en a ­
m iento; el diseño estructural, sencillo y claro y 
en u n a  m ed ida  casi desconocida hasta e n to n ­
ces. Tam bién es im portan te  la base geom étrica 
de sus proyectos, evidente en toda su obra, pe ­
ro  cuyo ejem plo más notable es la pequeña  ca­
sa de la calle B iblioteca 26, hoy R epública de 
Indonesia, en Buenos Aires. Virasoro creía fir­
m em ente  en  el valor de la geom etría  com o ele-

125. Cabe citar, como nuevo aporte a la bibliografía de Vira­
soro, el valioso ensayo “Virasoro - el arquitecto moderno de los 
años ’20” del historiador venezolano Carlos Di Pasquo, en el 
número 1/89 de la revista del Consejo Profesional de Arqui­
tectura.

Alejandro Virasoro, arquitecto. Casa Virasoro, calle Agüero. 
Buenos Aires.

m entó  o rdenador de la com posición, aseguran­
do que el “cubo y el cuadrado son las figuras 
más im portantes de la arqu itec tu ra”.

Por cierto que tam poco pudo escapar a otro 
de los síndrom es más enraizados de la época de 
su consagración, el culto de la ciudad de rasca­
cielos — “aún falta crear la ciudad m oderna de­
cía Virasoro— , pero un  anticipo podría  ser Nue­
va York, ciudad de d inam ism o y de fuerza”.125

El edificio de oficinas de “La Equitativa del 
Plata” en la Diagonal N orte y Florida, que iba a 
tener en la ochava un  pináculo muy alto, que fi­
nalm ente quedó con cupulín cilindrico y escalo­
nado, es el m ejor testim onio de su afición por el 
rascacielos. Muchas de sus obras tienen un  trata­
m iento de fachada que enfatiza lo vertical y aun­
que siem pre hay una rem iniscencia de la colum­
na o colum nata, la misma no es más que eso.

En su afán  de sistem atizar, de ser más efi-
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126. Entrevista del 16 de agosto de 1963 con el autor. A partir 
de este punto la mayor parte de la información sobre el histó­
rico artículo titulado “Tropiezos y dificultades al progreso de 
las artes nuevas” y el asunto de la replica de Coni Molina, tie­
nen su origen en esta conversación con Virasoro, al final de la 
cual el notable arquitecto tuvo la gentileza de regalare al autor 
el original de la perspectiva de “La Equitativa del Plata” junto 
con otros dibujos y planos, que se reproducen en estas pági­
nas.

cíente, organizó u n a  em presa constructora  que 
tom aba a su cargo las obras que él proyectaba, 
rom piendo  de este m odo con costum bres muy 
arraigadas en el grem io. Este asunto lo convir­
tió en  blanco de las críticas más duras. Redujo 
las horas de labor de sus operarios y llegó a im ­
p lan ta r en sus obras la sem ana de labor de cin­
co días, despertando  el encono  de sus com peti­
dores. En 1931 y 1932 la econom ía de nuestro  
país tam bién  h ab ía  e n trad o  en  la crisis m u n ­
dial; esta nueva situación en  la que se constru ­
yó m enos, en co n tró  a la organización Virasoro 
con u n  alto costo fijo y poco trabajo, lo que de­
te rm in ó  su quiebra . R esulta penoso  constatar 
el d esa fo rtunado  fin de esta e tapa  tan  valiosa 
de qu ien  fue u n o  de los g randes innovadores 
de la arqu itec tu ra  argentina.

Según testim onio del propio  V irasoro126 corría

127. En el número 65, mayo de 1926 del XII año de la Revista 
de Arquitectura se publicó el artículo de A. Virasoro “Tropiezos 
y dificultades al progreso de las artes nuevas” y en el número 67, 
julio de 1926 de la misma, que era el órgano de la Sociedad 
Central de Arquitectos y del Centro de Estudiantes de la escuela 
de Arquitectura de Buenos Aires se publicó la contestación de 
Carlos Coni Molina. “Carta abierta a Alejandro Virasoro”. La 
respuesta de Coni Molina fue admonitoria, hasta casi un agra­
vio. Los pormenores de este asunto han sido publicado varias ve­
ces.

el año 1922 cuando se le ocurrió escribir un  ale­
gato en defensa del arte m oderno, con la in ten ­
ción de publicarlo en form a de un  artículo en el 
diario “La Prensa” de Buenos Aires. Este texto 
fue rechazado po r el D irector Editorial del dia­
rio y un  amigo de Virasoro, Nicolás Barbará re­
dactor del diario, le explicó que la exclusión se 
d eb ía  a que  se lo co nsideraba  “ m uy d u ro ” y 
“agresivo”. U na pequeña  cita así lo dem uestra: 
“... es b ien triste decirlo, pero la verdad es que si 
hay gente atrasada en este m undo son, en gene­
ral, los arquitectos”.

El tex to  com pleto  de este escrito , que más 
que un  artículo o ensayo es un  m anifiesto, una  
pro testa  y a la vez una  profesión de fe, está pa­
ra  sorpresa de m uchos, en la edición de mayo 
de 1926 de la “Revista de A rqu itec tu ra” de la 
Sociedad C entral de A rquitectos.127

Alejandro Virasoro, arquitecto. Esquema de la fachada de la casa que se hallaba en la esquina de la avenida Figueroa
Alcorta y calle De Aguado en el Barrio Parque de Buenos Aires.



128. Durante el treinta, por lo menos en lo aparente, la arqui­
tectura y el automóvil comenzaron a parecerse; un “milagro” 
que lograron el Art Décoy el styling.
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En la A rgen tina  del ’20 y del ’30 se verifica 
u n  cam bio en  el consum o, que no  sólo es in te ­
resan te  desde el p u n to  de vista sociológico y 
eco n ó m ico  sino  d esd e  lo esté tico , ya que  la 
m ayoría de los artefactos eran  p roductos de la 
in d u s tria , es decir, de l d iseño  in d u stria l. En 
otras palabras, ten ían  poco que ver en cuanto  
a su proceso  de creación  y de p roducc ión  con 
las a rq u itec tu ra s  p re fe rid as  p o r sus usuarios; 
no  era  su aspecto com patib le  con las expresio ­
nes m ás usuales del eclecticism o y del p in to ­
resqu ism o  a rq u itec tó n ico . O tro  tan to  p u ed e  
decirse del autom óvil, cuyo carác ter m ecánico 
y funcional con trastó  de m an era  clara con el 
m e d io  c re a d o  p o r  la a rq u i te c tu ra , m uy es­
pecialm en te  con el de la a rq u itec tu ra  dom és­
tica.128

La segunda adm inistración radical (1922-28), 
presidida p o r M arcelo T. de Alvear fue la rep re ­
sen tac ión  más cabal de aquella  época en  que 
m uchas cosas iban cam biando, m uchas costum ­
bres de an taño  se iban abandonando  y m uchas 
cosas nuevas iban apareciendo, pero  que en el 
fondo  sentía u n a  fuerte  y singular atracción po r 
el legado de las generaciones que la preced ie ­
ron. La arqu itec tu ra  es la p rueba  más cabal de 
este dualism o. Aquel gobierno radical que rigió 
el destino argen tino  duran te  los años centrales 
del veinte fue com o pocos, consecuente con el 
estado de ánim o de la opin ión  pública de aque­
llos tiem pos: fue conciliador y abso lu tam ente  
re sp e tu o so  del d isenso , p e ro  solo m o d e rad a ­
m ente  reform ista. Su figura rectora im perturba­
ble inspiraba confianza; no  era ni su carácter, ni 
su apariencia  la del re fo rm ador febril; era  un 
hom bre prestigioso y respetado, fue la encarna­
ción más elocuente  de un a  nación cuyos logros 
estaban a la vista: éram os allá p o r el ’25, la pri­
m era nación de América, natu ralm ente , detrás 
de Estados Unidos.

R esulta obvio en  v irtud  de lo d icho  que la

realidad  a rg en tina  del veinte, ten ía  poco que 
ver con los escritos de Prebisch; tam poco tenía 
que ver con las obras de Virasoro.

No es necesario hacer un  esfuerzo para com ­
p ro b a r  q u e  las c o rr ie n te s  p r in c ip a le s  de la 
creación arquitectónica de los argentinos a lo 
largo de toda la década del veinte estaban casi

Alejandro Virasoro, arquitecto. Edificio de “La Equitativa del 
Plata” en la Diagonal Roque Sáenz Peña y la calle Florida de 
Buenos Aires, 1929. Dibujo del autor.
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to ta lm ente  vinculadas al eclecticism o historicis- 
ta. U na b u en a  m uestra  de este hecho  son los 
proyectos presen tados a los grandes concursos 
de edificios públicos y privados que se llevaron 
a cabo en  aquella época.

Sin e m b a rg o , a lo la rg o  de la d é ca d a  del 
veinte la a rq u itec tu ra  del eclecticism o histori- 
cista, com ienza la e tapa  final de su esclerosis 
que cu lm inará  en  el ’40, a m ed ida  que con el 
pasar de los años se va qued an d o  vacía de con­
ten ido  ideológico y se va aislando más y más de 
las ex p resio n es  co rrien te s  de la cu ltu ra  co n ­
tem p o rán ea . Ya en  la década del tre in ta , un a  
a rq u ite c tu ra  fu n d ad a  en  la H isto ria  del Arte, 
en los estilos históricos, com enzaba a aparecer 
sino rid icu la, p o r lo m enos con trad ic to ria , ya 
que a su a lrededor, com o lo hem os recalcado, 
estaban  o cu rrien d o  m uchas innovaciones.

En 1921, la M edalla de oro  del Salón Anual 
de la Sociedad C entral de A rquitectos fue para 
“U na  m ansión  N eo A zteca” de Angel Pascual. 
En la publicación de la misma, en la Revista de 
A rquitec tu ra  de mayo de 1922, dice el autor: “ 
C on la in te n c ió n  de que  fu e ra  m ás c lara  mi 
idea de adap tación  y no  de copia fiel com o po ­
d ría  creerse, proyecté p rim ero  un  hotel priva­
do en estilo Luis xvi, el más com ún en tre  noso­
tro s  y d e s p u é s  r e s p e ta n d o  e n  to d a  la  
d istribución y casi en su to talidad  la silueta ex­
te rio r fui, m edian te  proyectos in term edios ope­
ran d o  el cam bio de estilo hasta llegar al proyec­
to q u e  p re se n té  y que , rep ito , no  e ra  azteca 
puro , p o rq u e  no  pod ía  ni debía serlo, pero  sí 
neo-azteca”.

Pascual fue u n  arquitecto  prestigioso, de m a­
n era  que el texto citado, u n a  verdadera  m eto ­
dología de la creación ecléctica debe en ten d er­
se c o m o  a c e r ta d a m e n te  r e p re s e n ta t iv o  de 
aquella época. Además, en sus cartones, ju n to s  
al p royec to  defin itivo , p re sen tó  las versiones 
p re lim inar en  estilo Luis xvi.

129. Cristina Grau, de la Escuela de Arquitectura de la Univer­
sidad Politécnica de Valencia, ha escrito un interesante ensayo 
sobre “Borges y la arquitectura” (1988-89). Ver bibliografía.
130. Victoria Ocampo nació en 1891 y falleció en 1979. Escri­
tora y editora, trabajó en las Comisiones intelectuales de la Li­
ga de las Naciones. Organizó la Unión Argentina de Mujeres, 
de la que fue presidenta en el período 38/38. Realizó una vas­
ta obra de promoción literaria y artística y llegó a ser suma­
mente influyente, al final de su vida escribió su biografía en 
seis tomos de “testimonios” y volcó en “Sur’, que había creado 
en 1930, sus extensos diálogos con J. L. Borges y E. Mallea.
131. Erich Mendelson (1887-1953) fue uno de los principales

LA VANGUARDIA Y LA ARQUITECTURA

Tam bién co rría  el año  1921 cuando  ap are ­
c ie ro n , so rp resivam ente , en  a lgunas paredes 
de Buenos A irescarteles que no  eran  ni más ni 
m enos lo que H oracio A rm ani ha calificado co­
m o “la p rim era  revista m ural de poesía de la 
A rgen tina”. Su títu lo  decía “Prism a” y fue un  
singular “afiche” que con ten ía  unos pocos ver­
sos de Jo rge  Luis Borges, de E duardo  González 
Lanuza, de G uillerm o Ju an , de N orah Lange y 
de Francisco Piñeiro. Si se trataba de llam ar la 
atención, con poca plata, la idea no pod ía  ha­
b e r sido m ejor. Años más tarde , Borges d iría  
que se trató  “de un a  disconform idad herm osa 
y ch am b o n a, que  ni las p a red es  ley e ro n ”. El 
veinte es, la década de la instalación y de los 
com ienzos en  la A rg en tin a  de u n a  c an tid ad  
apreciable de asociaciones artísticas y literarias 
co m p ro m e tid a s  con  la m o d e rn id a d . F u e ro n  
u nos g rupos m uy activos, a u n q u e  p eq u eñ o s, 
cuyos p ro p ó s ito s  e ra n  claros: in tro d u c ir  los 
productos de las vanguardias europeas a la cul­
tu ra  argentina.

Volviendo a la arquitectura, quizás de la ma­
no  de B orges129 o de F ernández, o de M allea; 
p o r  so b re  to d o  cab e  u n  r e c o n o c im ie n to  a 
q u ie n , de  aq u e llo s  e sp ír itu s  in q u ie to s , fue  
q u ie n  m ás c o n c re ta m e n te  se a p ro x im ó  a la 
tran sfo rm ación , a la reg en erac ió n  p ro p u es ta  
p o r los renovadores europeos del M ovimiento 
M o d e rn o : V ic to ria  O c a m p o 130 (1891-1979). 
“N eue Haus, N eue Welt” (nuevas casas, nuevo 
m u n d o ), le escrib ía  a E rich  M en d e lso n 131 en 
1932. Y con tinuaba “Se me ocurre  que no le he 
dicho bastante cuanto  me gustó (su casa), con 
sus terrazas, su fachada desnuda que apenas su­
braya un a  delgada  cornisa, reco rrid a  p o r sus 
ventanas com o p o r u n a  banda de cristal (el co­
m entario  se refiere a la casa de M endelson en 
el R upenhorn ).
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arquitectos del Movimiento Moderno en Alemania, su propia ca­
sa en Ruperhorn fue construida en 1930/32. En 1933 se exiló 
en Inglaterra y en 1941 se radicó en San Francisco E.E. U.U. 
132. Ocampo, Victoria: “Autobiografía” Tomo IV. Ver biblio­
grafía.

Sin em bargo, el in terés d e :V ictoria O cam po 
p o r  la a rq u ite c tu ra  m o d e rn a  h a b ía  su rg id o  
unos seis años antes. D ebe h ab er sido en 1926 
ya que en el tom o cuarto  de su “A utobiografía” 
dice “Fue en ese m om ento  cuando  descubrí los 
libros de Keyserling, m e apasioné p o r la arqui­
tec tu ra  m o d e rn a  y m e in te rés  p o r Le C orbu- 
sier. La casa que, en  efecto constru í en M ar de 
Plata con un  sim ple constructo r que p o r lo de­
más, gustó a Le Corbusier, fue hecha  de acuer­
do a mis ind icaciones, tan to  p o r fu e ra  com o 
p o r den tro . Yo la q uería  absolu tam ente  simple, 
a b so lu tam e n te  d e sn u d a . Q u e ría  reco m en za r 
todo  lo relativo a la a rq u itec tu ra  y al am obla- 
m ien to  a p a rtir de cero, después de hacer tabla 
rasa con todo lo que hab ía  aceptado hasta ese 
m o m en to ”.132 Esta casa constru ida  en 1927, es 
el p rim er testim onio  de u n a  construcc ión  le­
vantada en la A rgentina, insp irada en el ideario 
— quizás p a ra  el caso sería m ejo r decir en las 
fan tasías—  del M ovim iento  M oderno .

La e sc rito ra  quiso  tam b ién  te n e r  u n a  casa 
m o d ern a  en B uenos Aires y hab iendo  tom ado 
esa decisión en  1928 que “A fin de constru irm e 
u n a  casa en  Buenos Aires, siguiendo este ideal 
de renunciac ión  que m e hab ía  llevado a cons­
tru ir la de M ar Plata, vendí esta últim a. C om etí 
el e rro r de d irig irm e al arquitecto  Bustillo, que 
detestaba lo que yo am aba y nos peleam os an­
tes de llegar a u n  acu e rd o ”.

Este es el origen de la hoy célebre casa de la 
calle Rufino de Elizalde 2831, de Buenos Aires 
y que la dueña, estando en  París a com ienzos 
de 1929 calificaría com o su “m odesto hom ena­
je  de adm iración a Le C orbusier”.

La casa que construyó Bustillo en el llam ado 
Palerm o Chico o Barrio Parque de Buenos Ai­
res es sin d u d a  la que pod ía  constru ir un  arqui­
tecto  ab so lu tam en te  clasicista — más b ien  un  
devoto de lo clásico— . Pero  el resultado es el 
de un  pacto, el de un a  avenencia, en tre  lo an ­

133. Según testimonio del propio Le Corbusier, conoció a Al­
fredo González Garaño en la casa de la duquesa de Dato a quien 
calificó de “Charmante et si intelligente” Babero y Katzenstein 
en Summa/ historia - 2da edición, páginas 183 y 184.
134. Las conferencias de Le Corbusier trataron todos estos 
temas: 1. “Librarse de todo el espíritu académico” 3/10/29; 
2. “Las técnicas son las sedes del lirismo” 5/10/29; 3. “El pla­
no de la casa moderna” 11/10/29; 4. “Un hombre=una célula; 
varias células= una ciudad” 13/10/29; 5. “El Plan Voisin de 
París y el plano de Buenos Aires” 18/10/29; 6.“ La aventura 
del mobiliario” 19/10/29, Conferencias en la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires; 
7. “Arquitectura en todo; urbanismo en todo” 8/10/29;8.Una

helado y lo posible, en tre  lo codiciable y lo via­
ble, tiene cierta fuerza pero  nada de la origina­
lidad, ni del rigor “L ecorbusierano”.

En 1929 se concreta  un o  de los más im por­
tantes proyectos de la asociación “Amigos del 
A rte”: traer a Le C orbusier a Buenos Aires. Fue 
A lfredo G onzález G araño, gran connaisseur de 
las artes, qu ien  invitó y convenció a Le C orbu­
sier a que v in ie ra  a B uenos Aires; lo cual se 
concreto  hacia fines de ese añ o .133

Es razonable suponer que la presencia de Le 
C orbusier en Buenos Aires y sus diez conferen ­
cias en “Amigos del A rte” y en la U niversidad 
de Buenos A ires134 fueron  hechos que p roduje ­
ron  una  pequeña  conm oción en  un  am biente 
intelectual en el cual, tal com o lo hem os dicho, 
actuaban élites ilustradas de cierta, pero  redu ­
cida significación.

La vigorosa personalidad  del visitante: gran 
polem ista e incisivo crítico de la tradición aca­
dém ica, entusiasm ó a los núcleos que trataban, 
p o r diversos m edios, de in co rpo rar a la cultura 
de la A rgentina ideas novedosas, valores de m o­
dern idad .

Q uienes no  p arecen  haberse  en tusiasm ado 
m ayorm ente p o r las ideas de C orbu fueron , en 
su mayoría, los arquitectos. Sin em bargo, este 
p re d ic a d o r  g en ia l de la ren o v ac ió n  y de las 
u to p ías  más fascinan tes, tuvo sus p a rtid a rio s  
en la A rg en tin a , a lgunos pocos de u n a  g ran  
lealtad.

Le Corbusier, vino predicó y se fué. No es po ­
sible aseverar que su visita, en la que p lanteó  
asun tos de n o tab le  o rig in a lid ad  haya dejado  
unas huellas más que superficiales en  nuestra  
p roducción  arquitectónica global. En el confu­
so m undo  ideológico del ’30, un a  década do ­
m inada, más aún aprisionada po r el debate po ­
l í t ic o  es fá c il c o m p r e n d e r  q u e  lo  m ás 
trascenden te  del m ensaje de Le Corbusier: su 
poética, su d im ensión  específicam ente artísti-
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célula a escala humana” 10/10/29; 9- “La ciudad mundial” 
15/10/29.

Alejandro Bustillo, arquitecto. Casa de Victoria Ocampo, 
calle R u fin o  de Elizalde 2831. Buenos Aires, 1929.

ca, g en éricam en te  arqu itectón ica, se p e rd ie ra  
en m edio  de la in trincada  m araña  de la con tro ­
versia de derechas e izquierdas. Le Corbusier, 
que aún  se hallaba en fase de propagandista  y 
de po lem ista  im pío , más que p ro b ab lem en te  
haya con tribu ido  él mismo a la escasa repercu ­
sión de su m ensaje. G ran c read o r de slogans, 
su estilo directo , agresivo y el con ten ido  radical 
de sus propuestas, fueron  de difícil asim ilación 
para  unos grupos de profesionales com placien­
tes y exitosos, fo rm ados — casi todos—  en la

disciplina académ ica p o r profesores eclecticis- 
tas de renom bre  y figuración. En la A rgentina 
habría  que esperar m uchos años, más de vein­
te, para  que la influencia de Le C orbusier fue­
se de alguna im portancia. Dijo cosas duras so­
bre Buenos Aires: “... la ciudad más inhum ana 
que he conocido... sus calles sin esperanza...” 
Sin em bargo, el Río de la Plata le atrae: “... Su 
color tan extraño  que vale la p ena  contem plar­
lo ... sus olas rosas bajo el cielo azul... espec­
táculo g rand ioso”. V ictoria O cam po es qu ien  
más se em peña en que Le C orbusier nos deje 
un a  obra. C uando le p ro p o n e  hacer un  grupo 
de casas en un  te rreno  de su m adre, que al fi­
nal no se lo cedió; C orbu le com enta: “... se­
rían  las casas mas adorables e inesperadas. Las 
mas apacibles y las más bucólicas, poesía argen ­
tina, cielo po r todas partes”.

¡ ¡ l i i l i l i l i i 'i i t l i í l l

Alejandro Bustillo, arquitecto. Casa de Victoria Ocampo, 
calle R u fino  de Elizalde 2831. Buenos Aires, 1929.
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135. Ver “Le Corbusier & P. Jeanneret 1934-1938” pag. 
558/59. Ed. Max Bill,Les Edidons d’Architecture, Zurich 8a 
edición 1967, por Girsberger Verlag, Zurich.

Dijo tam b ién  que  aq u í h ab ía  p ro fesionales 
“tim o ra to s”. Le C o rb u sie r ten ía  ideas claras, 
equivocadas o no , p e ro  siem pre claras, com o 
que ten ía  “el gran  proyecto de Buenos A ires”, 
un  proyecto para  un a  “ gran ciudad del m un ­
do, u n  plan prestig ioso”. “... Buenos Aires cons­
titu irá  su c iudad  puesto  de com ando y galvani­
zaría al resto  del país. El m u n d o  se qu ed aría  
a tó n ito ”.

Pero pasarían  ocho años antes de que pud ie ­
ra ver algo que satisficiese sus deseos respecto 
“de u n  gran  p lan  para  Buenos A ires”. No sería 
hasta 1938 en que recalarían  en su estudio de 
la Rué de Sévres de París, dos jóvenes arquitec­
tos a rg en tin o s: J u a n  K urchan  y Jo rg e  F errari 
Hardoy; recién  en tonces nacería  el Plan D irec­
to r de Buenos Aires.135

Ya en  la A rgentina del ’30 n ingún  arquitecto  
m ed ian am en te  persp icaz p o d ía  n eg ar la exis­
tencia de u n a  nueva m anera  de hacer arquitec­
tura, cuyos resultados eran  absolu tam ente dis­
tintos de la que se hacía entonces. En cuanto  a 
su aspecto exterior, e ra  un a  arqu itectu ra  b lan­
ca, fo rm a lm e n te  senc illa , de  u n a  g e o m e tría  
c o n tu n d e n te , de volúm enes netos y aristas vi­
vas. Se no taba  en  ella ausencia de decoración, 
es más, quienes la hacían  ab juraban  de la deco ­
ra c ió n . Sus c e r r a m ie n to s :  v e n ta n a s , g e n e ­
ra lm e n te  g ra n d e s  y apa isad as  y sus p u e rta s , 
m uchas veces puertas  ventana, e ran  p re fe ren ­
tem ente  de m arco m etálico. Las barandillas de 
sus balcones y azoteas eran  crom adas o de ace­
ro inoxidable, com o así tam bién las fallebas y 
pom elas de sus herrajes. La ausencia de toda 
alusión al clasicismo, a lo pintoresco, a los esti­
los de la historia del arte era consecuente con 
la idea de que ésta era  u n a  arqu itec tu ra  hecha  
p a ra  hoy, cuyos valores de re p re se n ta c ió n  se 
v in c u la b an  in e q u ív o c a m e n te  co n  el m u n d o  
m oderno .

G ran parte  de esta nueva a rqu itec tu ra  se es­

136. La primera exposición de Arte Degenerado se llevó a ca­
bo en Dresden en agosto de 1935, hubo otras en Munich en 
1937, y en Dusseldorf en 1938, esta última dedicada a la músi­
ca degenerada (la de los negros y los judíos: ¡el Jazz!).

taba creando en la A lem ania de Weimar; tam ­
bién se hacía en Austria, que no era ya un  Im ­
p e rio , ta m b ié n  en  Suiza, H o la n d a  (és ta  no  
siem pre blanca), en Suecia y en  un  nuevo e in­
dustrioso  país: C hecoslovaquia. P ero  a la Ar­
gen tina  la mayor parte  de las noticias venían de 
A lem ania, hasta el fatídico año 1933 en  que el 
Partido Nacional Socialista se apoderó  del po ­
d e r y liquidó ráp idam ente  a la República.

Esta nueva arqu itectu ra , que en 1930 nadie 
hubiese llam ado la arqu itectu ra  del M ovimien­
to M oderno, sino sencillam ente m oderna, tuvo 
en nuestro  país un  recibim iento  muy desigual. 
H ubo  quienes la detestaron  y se deben  h aber 
sentido satisfechos cuando H itler proclam ó por 
p rim era  vez en  agosto de 1935 que no  hab ía  
“A rte M o d ern o ” y lo que llevaba ese nom bre  
era  “arte degen erad o ”.136

H ubo quienes la respeta ron  aún  sin gustar­
les, pero  reconociendo  que se trataba de algo 
in telectualm ente sincero y estéticam ente valio­
so, de m anera  que abrían  para  ella un  nicho en 
su p ro d u cc ió n . La concep tua lizac ión  en  este 
caso fue eclecticista y la incorporación  se p ro ­
dujo bajo el ró tu lo  de “estilo m o d ern o ”. Y tam ­
bién quienes estaban convencidos de que ésta 
era la a rqu itec tu ra  que se correspondía  cabal­
m en te  a la época  en  que les tocaba ac tu ar y 
que  si les fu e ra  posib le , no  h a ría n  o tra  cosa 
que arqu itectu ra  m oderna.

La “Revista de A rquitectura” nos perm ite  ju z ­
gar el grado de aceptación o de desinterés po r 
las nuevas ideas en nuestro  m edio. Da m ejor la 
m edida que “N uestra A rquitectura”, que desde 
su aparición  en  1929 fue p artidaria  del Movi­
m iento  M oderno y de las ideas renovadoras.

Excepcional es el núm ero  109, “Extraord ina­
r io ” de la “Revista A rq u itec tu ra”, del m es de 
enero  de 1930, dedicado ín tegram ente  a “la ar­
qu itec tu ra  m o d ern a” y en  el que se m uestran  
cuatro obras de Virasoro y una  de cada uno  de
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los siguientes arquitectos: Francisco Squirru  y 
Angel Croce Mujica; A lberto Gelly Cantilo; Er- 
m ete De Lorenzi, Ju lio  O taola y Aníbal Rocca; 
tam bién  u n a  del b inom io  Gelly C antilo y Ale­
ja n d ro  Moy y o tra  de A ntón G utiérrez y Urqui- 
jo . Adem ás aparece en ese núm ero  la casa que 
A le jandro  Bustillo le hizo a V ictoria O cam po 
en 1929. Esta selección rep resen taba  lo m oder­
no. E ra u n a  b u en a  selección de obras, algunas 
de je ra rq u ía ; p e ro  lo que  no  e ran , e ra  m o d e r­
nas en  relación  a las enseñanzas de la Bauhaus 
o a la p réd ica, de aquellos años (1925-1930), 
de Le Corbusier, W alter G ropius o de Mies Van 
d e r Roñe. En el n ú m ero  111 de la citada revis­
ta — m arzo de 1930— se publica el m agnífico 
cine Capitol de Berlín de H ans Poelzig (1869- 
1936) y en  el núm ero  119 de noviem bre de ese 
m ism o año  se publica el edificio “Stum m haus” 
de D usseldorf de Paul Bonatz (1877- 1956) un  
b u en  ejem plo de “la m o d ern a  a rqu itec tu ra  ale­
m ana”.

En el mes de m arzo de 1932, aparece en la 
tapa de la “Revista de A rquitec tu ra” u n a  parte 
de la vista sur de la B auhaus de Dessau y en  el 
in te rio r un  artículo  del ingen iero  Franc M oller 
con veintidós fotografías y once planos de las 
obras de W alter G ropius; sin d u d a  u n  hech o  
excepcional, ten iendo  en cuen ta  que hasta en ­
tonces la S ociedad  C en tra l h ab ía  m an ten id o  
u n a  línea  m arcadam ente  conservadora.

Si b ien  es difícil explicar este cam bio de la 
p rincipal revista del grem io, es p robable  que la 
presencia  de A lberto Prebisch y H écto r M orixe 
en  el “C om ité” de la m ism a hayan im pulsado 
estas p resen tac io n es  de la m ejo r a rq u itec tu ra  
con tem poránea , ya que en el núm ero  de ju n io  
de 1932 aparecía  ese no tab le  edificio de Paul 
Bonatz, el “G raf Z ep p e lin ” de S tu ttgart y más 
adelan te  en  ju lio  del mism o año, aparece la be­
llísim a casa de M ies Van d e r  R oñe en  B rno, 
C h eco slo v aq u ia , ju n to  co n  o tro  a r tíc u lo  de

Franc M oller sobre trabajos del estudio de Gro­
pius. En el núm ero  de agosto se publican “Al­
gunos principios de Le C orbusier”. En febrero  
de 1933 aparece un  artículo de veintitrés pági­
nas de F erm ín  B ere terb ide  y E rnesto  V autier 
sobre  “U rb an ism o ”, con  u n  “Esbozo de Plan 
R egional de B uenos A ires”. En noviem bre de 
1933 se publica en  la mism a revista, p o r prim e­
ra vez en  la A rgentina un a  obra de Pier Luigi 
Nervi, “el distinguido ingeniero  italiano”: El Es­
tadio  M unicipal de F lorencia, con su notable  
escalina ta  de d ob le  ram p a  a u to p o rta n te  p o r 
form a.

El estud ian te  y el p rofesional a rg en tin o  te­
n ían , a com ienzos del ’30 u n a  visión relativa­
m en te  am plia  de la nueva a rq u itec tu ra  eu ro ­
pea, especialm ente de la alem ana y la francesa. 
Tuvo u n  papel im p o rtan te  la revista a lem ana 
“M oderne B auform en” Tam bién de A lem ania 
v e n ía n  los c o n o c id o s  “L ib ro s  A zu les” “D ie 
B lauen B ucher” — cuyas ediciones sobre fábri­
cas, edificios para  operarios, vivendas popu la ­
res, puen tes y otros títulos no convencionales— 
cum plieron  eficazm ente con un a  labor de difu­
sión cultural, al igual que, au n q u e  en m en o r 
escala, las ediciones propias de la Bauhaus. Al 
com enzar la década del ’30 se pub licaban  en 
E u ro p a , reg u la rm e n te , unos d iez pe rió d ico s  
que d ifund ían  arte m oderno . Algunas de estas 
pub licaciones tuv ieron  u n a  lim itada  p e n e tra ­
ción en la A rgentina.

A esta  a ltu ra , 1 9 2 6 /3 2 , hay dos cosas que 
conviene resaltar; la p rim era  es que el centro  
de gravedad de la a rq u itec tu ra  se desplazaba 
hacia el este (Alemania) y hacia el oeste (Esta­
dos U nidos); ya no pasaría del todo po r el m e­
rid iano de París; pero  la Ecóle des Beaux Arts 
seguía siendo prestigiosísim a y su legión de de­
votos seguía siendo num erosísim a, com o lo era 
en la A rgentina.

La segunda cuestión no tiene dem asiado que
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ver con la p rim era  y es que el público com enza­
ba a ten e r acceso a u n  sinnúm ero  de publica­
c iones de a rq u ite c tu ra  de ca rác te r com ercial 
com o “H ouse & H o m e”; “H ouse & G ard en ” y 
“T he A m erican H o m e”, provenientes de Gran 
B retaña y de los Estados Unidos. Es así que ya 
en  la década del ’20 en  los países anglo parlan ­
tes y en tre  nosotros en  el ’30, a través de algu­
nos m edios de c ircu lación  masiva in te rn ac io ­
nal, la c lie n te la  co m en zab a  a elegir, de  esta 
m a n e ra  m ás a u tó n o m a , c o m o  q u e r ía n  sus 
casas.

A lo largo de los años que van del ’29 al ’32 
u n  g rupo  de arqu itectos a rgen tinos en co n tra ­
ro n  en  las fu en te s  a lem anas del M ovim iento 
M o d ern o , la de su p ro p ia  a rq u ite c tu ra  y co ­
m enzaron  a d a r a sus obras un  aspecto afín a 
las creaciones de la escuela cen tro  europea. Ci­
tarem os a algunos de estos arquitectos, ju n to  a 
sus obras más notables.

W la d im iro  A costa  (1900-1967). N ació  en  
Odessa, en  la Rusia Im perial, su apellido de fa­
m ilia  e ra  K onstatinovsky. Se d ip lo m ó  de ar- 
quiecto  en  Rom a en 1919 y posterio rm en te  si­
guió su form ación  profesional en  A lem ania, en 
aquellos años tan duros y provocativos de la Re­
p ú b lic a  de W eim ar. L legó a la A rg en tin a  en  
1928.

E n tre  los n u m ero so s  a d h e re n te s  de l Movi­
m ien to  M oderno  de la A rgentina del ’30, acer­
ca de la m ayoría de quienes se puede afirm ar 
q u e  sus conv icc iones re sp ec to  de los fu n d a ­
m entos teóricos y prácticos de la nueva arqui­
tectura, no  eran  dem asiado estables, Acosta se 
destaca p o r su sostenido convencim iento acer­
ca de lo adecuado  de las bases ideológicas del 
M ovim iento M oderno.

E n 1932 d e fin ía  “La nueva a rq u ite c tu ra  es 
an te  todo  u n  fenóm eno  social, cuyos verdade­
ros fines son 1) A provecham iento  m áxim o de 
las conquista  de la ciencia con tem poránea  para

la vida cotidiana del hom bre, sea rico o pobre. 
2) A m pliación del dom inio  del hom bre sobre 
el m undo  que lo rodea, m ediante un a  reform a 
radical de su vivienda, sea una  choza o un  pala­
cio . 3) La nueva a rq u ite c tu ra  erige g randes 
construcciones, p e ro  ellas ya no son castillos 
feudales o palacios reales, sino viviendas colec­
tivas o edificios públicos”.

Sus trabajos sobre “La adaptación  de la for­
m a arqu itectón ica al clim a” son del m ayor va­
lo r y son tam bién  un a  p ru eb a  abso lu tam ente  
irrefu tab le  de que en  esencia, la a rqu itec tu ra  
d e l M o v im ie n to  M o d e rn o  e ra  m u c h o  m ás 
p ra g m á tic a  de lo qu e  c o m ú n m e n te  se cree. 
Fue au to r de dos libros “Vivienda y C iudad” de 
1937 y “Vivienda y Clim a” de 1966. en este ú lti­
m o explica su sistem a de con tro l solar al que 
llam a H elio  y m u estra  las casa en  que lo ha 
aplicado.

Acosta fue profesor de la Facultad de A rqui­
tectu ra  y U rbanism o de la Universidad de Bue­
nos Aires en tre  1957 y 1966. H abía colaborado 
con Ferm ín B ereterb ide y A lberto Felici en la 
construcción del gran edificio de apartam entos 
y del centro  de com pras de la Cooperativa “El 
H ogar O b re ro ” en la avenida Rivadavia, finali­
zado en 1955. Falleció el 11 de ju lio  de 1967 en 
Buenos Aires, quien fuera  un o  de los más con­
sisten tes y sólidos a d h e ren te s  al M ovim iento 
M oderno de la A rgentina.

B ereterbide nació en  Buenos Aires en  1899, 
se diplom ó en la Escuela de A rquitectura de la 
Facultad de Ciencias M atemáticas, Físicas y Na­
tu ra le s  de U n iv e rs id ad  de B u en o s A ires en 
1918. se dedicó  a dos tem as a lred ed o r de los 
cuales llevó a cabo su esclarecida labor intelec­
tual, la vivienda p o p u la r y el urbanism o.

En 1923 se p resen ta  al concurso  de la casa 
colectiva m unicipal del Parque “Los A ndes”. El 
fallo del ju ra d o  declarándolo  ganador es recién  
de 1926. La o b ra  se construyó en  tiem po  ré ­
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co rd  y se in a u g u ró  en  o c tu b re  de 1928. Ese 
m ism o año  se in auguraba  el Institu to  Pasteur 
de Buenos Aires, o tra  de sus obras.

D urante la década del ’30 desarrolla un  pro ­
yecto com pletísim o de avenida transversal norte  
sur de Buenos Aires, fu tu ra  avenida 9 de Julio. 
Pero su preocupación  mayor fue siem pre la vi­
vienda popular de bajo costo sobre la que traba­
jó  incansablem ente a pesar de la falta de apoyo 
e interés de este tem a de los sectores públicos y 
privados. F inalm ente realizó u n  edificio de vi­
vienda colectiva en la calle Güemes 4426, Bue­
nos Aires. En la década del ’50 fue expulsado de 
la Sociedad C entral de Arquitectos debido a su 
m ilitancia  de izqu ierda, falleció en  1979.

A pesar de que la gran producción de obras 
del a rq u itec to  Jo rg e  E du ard o  B irabén son en 
Neocolonial, cuyo diplom a es de 1918 y su for­
m ación no pudo  ser o tra que académica, se justi­
fica la inclusión de Birabén en esta lista de arqui­
tectos m odernos el hecho que en década del ’30 
hizo, m ed ian te  varias obras u n a  co n tribuc ión  
m em orable a la presencia de una  estética de la 
m o d e rn id a d  en  la A rgen tina . Más específica­
m ente la estética del formalismo geom étrico. Sus

Wladimiro Acosta, arquitecto. Casa “Helios” en La Falda. 
Sierras de Córdoba.

obras m odernas son el edificio llam ado “U ru ­
guay”, ubicado en la calle hom ónim a de Buenos 
Aires, entre la avenida Corrientes y la calle Lava- 
lie, dos edificios de oficinas acoplados, cuya fa­
chada a la calle es la misma, siendo éste su rasgo 
más notable: 60 metros de aventanam iento con­
tinuo en siete de sus diez plantas elevadas. En es­
te edificio Birabén trabajó asociado, como en la 
mayor parte de sus obras con Ernesto D. Lacalle 
Alonso (1893-1946) con quien llevó a cabo una 
serie de trabajos en la m odalidad denom inada 
racionalista, todos en Buenos Aires: Ju ram ento  
1773 y 1805-82; E ch ev erría  2850; O ’H iggins 
2030; L ibertador 5851; Federico Lacroze 1351. 
Raúl E. Birabén dejó de existir en Buenos Aires 
en 1954, ocho años después de Lacalle Alonso, 
con quien se había asociado en 1920.

Ex a lu m n o  de la Ecóle N ationale  des Arts 
D éco ra tifs , de  la q u e  eg resó  en  1912 L eó n  
D ourge nació en  Francia en 1890. Sus p rim e­
ros trabajos en  nuestro  país fueron  de carácter 
clasicista en  la tradición francesa y algunos en 
u n  neoclásico  más ecum énico , com o la g ran  
casa de la fam ilia  D u h au  en  A lvear 1651 de 
Buenos Aires, que es una  dem ostración bastan-

Wladimiro Acosta, arquitecto. Casa “Helios”, Buenos Aires, 
1934-35.
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Raúl Eduardo Birabén, arquitecto. El edificio “Uruguay” en 
la calle homónima. Buenos Aires.

te clara de las m uchas cosas que po r entonces 
lo u n ía  a A lejandro  Bustillo (1889-1982) con 
quien  trabajó du ran te  siete años. En la esquina 
de Q uin tana  y Parera de Buenos Aires, levantó 
u n a  casa de departam entos estilo Luis xv que 
com o un  sinnúm ero  de viviendas colectivas de 
la alta clase m ed ia  a rg en tin a , es de co rrec ta  
ejecución.

H acia fines de la década del ’20 es evidente 
que D ourge com ienza a repensar su arqu itectu ­
ra y ya en 1929 proyecta un  muy singular edifi­
cio de d ep artam en tos que ha  qued ad o  com o 
uno  de los hitos del hoy llam ado racionalism o 
en la A rgentina. La obra  a que nos referim os,

León Dourge, arquitecto. Casa de departamentos en Avenida 
del Libertador y la calle de la República Arabe de Siria (ex 
Malabia), Buenos Aires, 1933.

Fermín Bereteruide, arquitecto. Barrio “Los Andes”, Buenos 
Aires, 1923-28.
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ubicada en  la avenida L ibertador y M alabia de 
Buenos Aires, es ex terio rm en te  el resultado de 
un  m agnífica articu lación  de carácter abstrac­
to, de volúm enes y planos.

Los b a lcones de esta casa de d iez p lan tas, 
com ponen  un  in teresan te  ju eg o  rítm ico, en es­
pecial en la excelente solución que D ourge le 
ha  dado a la ochava, en la que las ventanas en

Alfredo Joselevich y Douillel, arquitectos. El edificio COMEGA 
de las avenidas Leandro N. Alem y Corrientes, Buenos Aires, 
1933.

León Dourge, arquitecto. Vivienda colectiva “Solaire”, de la 
calle México, Buenos Aires (demolida).

ángulo recto — m arco m etálico m edian te— lo­
gran ese imprevisto efecto de continuidad , que 
es más b ien  de acople o de bisagra en tre  dos 
planos que se en cu en tran  en ángulo recto. Es 
esta un a  de las disposiciones más características 
de l llam ado  rac io n a lism o , u n  recu rso  p u ra ­
m ente  geom étrico  y tam bién — si lo desm ate- 
rializaram os— puram ente  abstracto.

Tam bién im portan te  fue la obra de Dourge 
denom inada “Solaire”: un  conjunto  de vivien­
das de m ediano costo en la calle México 1062 
en  B uenos Aires, con un  p lan teo  insp irado  a 
todas luces, en la vertiente de la Siem ensstadt 
de Gropius. D esafortunadam ente, este edificio, 
organizado en p lan ta  en  form a de “U ”, fue de­
m olido en 1969 al abrirse paso a la transvei'sal 
no rte  sud.

D ourge no  fue ajeno a la seducción del Neo- 
co lon ial; lo a testig u an  las viviendas de Cruz 
Chica, C órdoba. Surge de la evidencia de sus 
obras que tan to  él com o B irabén  fu ero n , en 
esencia: eclécticos.

Alfredo Joselevich nació en Buenos Aires en 
1907 y se diplom ó de arquitecto  en la Escuela 
de A rq u ite c tu ra  de la F acu ltad  de C iencias



153

Exactas, Físicas y N aturales de nuestra  capital. 
A los 25 años encaró  ju n to  a E nrique Douillet, 
el proyecto de un o  de los edificios más altos y 
destacados de B uenos Aires, el “C om ega” que 
se levantó en la esquina de C orrientes y Lean­
dro  N. Alem.

El “C om ega” es aún  hoy, unos de los edificios 
relativam ente altos del cen tro  de Buenos Aires: 
tiene 22 plantas, incluyendo la de acceso y fue 
el p rim e ro  con  carac te rís ticas  de rascacielos 
m oderno , es de decir no  ecléctico. C ubierto  de 
m árm ol de travertino, su perfil es neto  y preci­
so. Su in a u g u ra c ió n  en  1933 h izo  a m uchos 
presagiar u n  fu tu ro  venturoso para  los edificios 
de oficinas en  altura, asunto  que p o r diversos 
motivos, no  p rosperó  hasta m ucho más adelan ­
te. Parecía p o r el ’35 cuando  se la asoció con el 
edificio “Safico”, que la avenida C orrientes, en ­
sanchada, sería la “Broadway P o rteñ a” im agen 
que para  b ien  o para  mal no  se concretó .

El “Safico” de 25 plantas, fue d iseñado  p o r 
un  in g en ie ro  de o rigen  alem án , W alter Molí. 
T iene u n a  silueta de p irám ide escalonada que 
parece  caprichosa, pe ro  que es la que resu lta  
de u n a  obed iencia  a las alturas máximas y re ti­
raciones del R eglam ento  G eneral de 1928. El 
resultado no  pod ía  ser más anfibológico; es un  
edificio no tab le  que parece q u e re r ser un  au­
téntico  rascacielos, pero  que ha quedado  “com ­
p rim id o ”. En su in te rio r el tra tam iento  decora­
tivo es Déco.

Hay edificios que p o r motivos obvios se con­
vierten  en  sím bolos de u n a  época o de un a  ciu­
dad, la to rre  Eiffel; el Empire State; la Sagrada Fa­
m ilia  so n  b u e n o s  d e  e je m p lo s  d e  e llo . El 
Kavanagh es un  edificio simbólico. U bicado en 
el sur de la plaza San M artín, con vista al norte  
y a la excepcional arbo leda, es u n a  m agnífica 
o b ra  de a rq u itec tu ra  y un  edificio em blem áti­
co. El ed ific io  qu e  C o rin a  K avanagh se h izo 
co n stru ir p o r el ya consagrado  estudio  de los

arquitectos G regorio Sánchez, Ernesto Lagos y 
Luis M aría de la Torre; su perfil de skyscraper, 
asom bra: provoca a la im aginación. En esa épo­
ca Buenos Aires se proyectaba com o m etrópo ­
lis, com o u n a  ciudad  fulgurosa. Este edificio, 
m ucho  más que el O belisco fue un  sím bolo , 
más adelante el folklore y cierta iconografía po ­
pu lar harían  que, con la ayuda del buen  hum or 
callejero, este últim o se convirtiese en el sím bo­
lo de Buenos Aires.

Este edificio tiene un a  estructura de horm i­
gón  a rm ado  que en  la época de su construc ­
ción fue la más alta del m undo  (1935). T iene 
105 unidades de vivienda, casi todas de distinta 
disposición, un  alarde de ingenio  de sus au to ­
res, in tegrantes del estudio más ecléctico de la 
A rgen tina . El K avanagh que tiene  m ucho  de 
Déco no es la única obra “m o d ern a” de este es­
tudio, que hab ían  hecho  un  ensayo en Déco de 
m uy b u e n a  fa c tu ra , en  la av en id a  C ó rd o b a  
1184 en  Buenos Aires.

En la avenida del L ibertador y Lafinur, Sán­
chez, Lagos y de la Torre, encaran  en 1934 el 
diseño y la construcción de un  edificio de sólo 
seis plantas sobre nivel y subsuelo (garaje y sala 
de m áquinas). El aspecto ex terio r de esta obra, 
habilitada en 1936, es representativo de un  for­
m ato de esquina en curva y de aventanam ien- 
tos continuos utilizado m ucho p o r arquitectos 
de la co rrien te  expresion ista  del M ovim iento 
M oderno.

Tam bién en  Buenos Aires, en P arera  y aveni­
da Alvear, este estudio  levanta u n  edificio de 
apartam entos que se corresponde a la o rto d o ­
xia de las corrien tes cen tro  europeas del dise­
ño, au n q u e  esta obra , al estar en castrada  en 
u n a  m anzana densam ente  edificada y ubicada 
en un  lote alargado y estrecho, lim ita nuestro  
símil a los valores de fachada y poco más, ya 
que se hizo un  uso intensivo del te rren o  hasta 
d o nde  le perm itió  la codificación de aquellos
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Sánchez, Lagos y de la Torre, arquitectos. El “Kavanagh” desde la Plaza San Martín, Buenos Aires.
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Sánchez, Lagos y de la Torre, arquitectos. Vivienda colectiva en la Avenida del Libertador y la Calle Lafinur. Buenos Aires. 
Fotografía de Gómez.
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añ o s. S á n c h ez  fa lle c ió  en  B u en o s  A ires en  
agosto de 1944, Lagos tam bién  en  B uenos Ai­
res en  1977 y de la Torre asim ism o en  enero  
de 1975.

Jo rg e  Kalnay nació  en B udapest en  1884 y 
fue d ip lom ado p o r la Escuela Real H úngara  en 
1912. Em igró  a la A rg en tin a  en  1921 con  su 
h e rm a n o  A n d ré s , c o n  q u ié n  tra b a jó  h a s ta  
1926. Es a u to r  de n u m ero sas  e im p o rta n te s  
obras en B uenos Aires: del año 1925 el diario 
“C rític a”, av en ida  de Mayo 1333; de l m ism o 
año  el G ran Cine Florida, en Florida 255; el ci­

ne “Broadway” de 1931, de C orrientes 1155; el 
estadio “L una Park” y el M ercado de las calles 
Larrea y Lavalle, que realizó en  1929, com ple­
tando lo que podríam os denom inar con cierta 
libertad  su período  “D éco”. A lrededor de 1932 
su p ro d u cc ió n  se vuelca dec id id am en te  a los 
principios del M ovim iento M oderno y se con­
vierte, al igual que Acosta, en unos de los puros 
de la a rq u itec tu ra  m o d e rn a  en  la A rgen tina. 
De este segundo período  de su p roducción  son 
algunas de sus obras mas interesantes: el edifi­
cio “B arrancas” en  Ju ram en to  y 3 de Febrero

Sánchez, Lagos y de la Torre, arquitectos. El edificio “Kavanagh ” de la Plaza San Martín de Buenos Aires. Esquema de planta, 
pisos 15 al 18.
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137. Sostiene F. Liernur que "El tipo no tiene su origen en Alemania 
sino en Francia, y no es improbable que Kalnay conociera ejemplos como 
el de la Rué Boyer, o el Boulevard Bessier. Para la época en que él mismo 
la emplea contaban también con buenos ejetnplos en Italia, en la recién 
construida Sabaudia, en Holanda con una larga tradición que se remon­
taba al barrio Spangen de Brinkmann; en Suiza, con edificios como la Ci­
té Viesseux en Ginebra de Fritz Metzger, y por supuesto los ejemplos de Ale­
mania, como el Paul J. Klein y Alberl Kimpter para la Exposición de 
Breslau del '29. En Alexander Klein (traducidos parcialmente por Acosta 
para Nuestra Arquitectura) y en las publicaciones del Congreso CIAM del 
’29 abundan los ejemplos de este tipo, aunque el mas conocido debió ser 
probablemente el del barrio Siemmenstadt de Gropius”.

(1933); la “M aison G aray” en  Garay y D efen- 
sa(1936); la vivienda colectiva de Santa Fe y Ro­
d ríguez  P eña  (1937); el edificio  “M in n er” en 
Arroyo y Esm eralda (1934), un a  in teresan te  so­
luc ión  “en  e sq u in a” y la m ás conocida  “P erú  
H ouse”, que ocupa un  lote estrecho en  la calle 
de m ism o nom b re  a la a ltu ra  de los núm eros 
1411 al 1444; es en  este edificio que se ap re ­
cian las más claras influencias de la Bauhaus en 
el tra tam ien to  form al y de d istribución .137

E ntre  1935 y 1938 A lberto Prebisch hizo p o r 
lo m enos dos obras que deben  q u ed ar registra­
das en la h isto ria  de la a rq u itec tu ra  argen tina  
com o m uy singulares: la casa de la calle Ju an  
P en n a  949 en V icente López en la provincia de 
B u e n o s  A ire s , de  1937 y el c in e m a tó g ra fo  
“G ran R ex” de la avenida C orrien tes de Bue­
nos Aires. La p eq u eñ a  casa de V icente López 
es u n a  vivienda un ifam iliar de reducidas p ro ­
porciones en  form a de un  para le lep ípedo  que 
es casi u n  cubo, de dos p lantas habitables, sus­
p en d id a  en  “pilo tis” a la m anera  Lecorbusiera- 
na. La p e rcep c ió n  desde la calle a la m anera  
de la “Ville Savoie”, es que la casa está suspen ­
d id a  en  el a ire , sosten ida  p o r seis co lum nas, 
que son las que se ven (hay otras cuatro  em po ­
tradas en  lo m uros del p eq u eñ o  cuerpo  que es­
tá a nivel del te rren o ); el resu ltado  no pod ía  
ser más acorde con la préd ica  de Le C orbusier 
de seis años antes.

El c inem atógrafo  “G ran R ex” es u n a  de las 
obras grandes del M ovim iento M oderno en la 
A rgentina; ganada po r Prebisch en  un  concur­
so, el “R ex” es un  hallazgo espacial, p o r sobre 
todo  p o r el acceso, el hall o foyer en el que el 
a u to r  rea liz a  la m ás c o n su m a d a  versión  del 
concep to  de espacio tiem po m edian te  un  ju eg o  
no tab le  de planos, corporizados en  los balco­
nes de acceso a las partes altas, las escalinatas 
del pullm an alto, todo  con ten ido  en un  solo es­
pacio libre, logrado m edian te  un a  gran estruc­

tura de pórtico que perm ite que todo se vuel­
que a la grandiosa m am para de cristal a través 
de la cual se funde el “in te rn o ” con el “exter­
n o ”, acusando el im pacto de la lum inosidad de 
la calle, tanto de día com o de noche.

A ntonio U baldo Vilar nació en la ciudad de 
La Plata en 1887 y su diplom a de ingen iero  ci­
vil del año 1914, es de la Universidad de Bue­
nos A ires. Fue u n o  de los p ro fesiona les más 
activos del período  1920-1950, hab iendo  aban ­
donado  el eclecticism o historicista hacia 1929, 
lu eg o  de g a n a r  co n  su h e rm a n o  C arlos, en  
1925, el p rim er prem io  del concurso de la Casa 
M atriz del Banco P opular A rgentino que se le­
vantó en las esquinas de Florida y Ju an  D. Pe­
rón  de Buenos Aires. Esta obra en estilo Rena­
cim iento Español, tiene un  bello pórtico en la 
esquina y la ochava rem ata en un  símil de la Gi­
ralda sevillana.

Realizó V ilar casi cu a tro c ien ta s  obras a lo 
largo de u n a  carre ra  p rofesional m em orable , 
com o tam bién lo fue la de su herm ano  Carlos 
qu ien  se hab ía  d ip lom ado de arquitecto . E ntre 
sus trabajos más destacados de la co rrien te  m o­
derna , podem os m encionar la an tigua sede del 
H indú  Club de la calle Pedro  Echague (1931); 
la casa de ap artam en to s  de la actual avenida 
d e l L ib e r ta d o r  y Fray Ju s to  S an ta  M aría  de 
O ro , cuyo volum en tiene  unas atractivas p ro ­
porciones; la sede central del Banco H olandés 
U n id o , en  B a r to lo m é  M itre  y 25 de  M ayo 
(1935); el H ospital Policial B. C hurruca, tam ­
b ién  de afinadas p ro p o rc io n es  — u n o  de los 
p a ra d ig m a s  d e l fu n c io n a lism o  a rg e n t in o — 
realizado en co laboración  con M artín  N oel y 
E duardo  Escasany.

E ntre la excelente obra  de Vilar hay una  que 
se d e staca  m uy m a rc a d a m e n te : la casa qu e  
construyó para su p rop io  uso fam iliar en las ca­
lles Rivera Indarte  y Roque Saenz Peña de San 
Isidro, al no rte  de Buenos Aires. Esta casa está
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Alberto Prebisch, arquitecto. Cine Gran Rex, Buenos Aires, 1936. Fotografía de Gómez.

en u n  lote de esquina que m ira al Río de la Pla­
ta, calle de p o r m edio  se en cu en tra  la qu in ta  
de P ueyrredón . Este hecho  ha  sido explotado 
al m áxim o p o r Vilar, m edian te  la creación de 
u n  ba lcó n  te rraza  en  la p lan ta  alta, desde  el 
cual la visual al nacien te  y al río sellan definiti­
vam ente el partido  de “casa m irado r”. El p lan ­
teo estructu ral es p u n tu a l, casi toda la p lan ta  
del suelo está liberada m edian te  “pilotis”, de tal 
m an e ra  que  v isualm ente, el efecto  es de sor­
p ren d en te  liviandad.

Vilar tuvo a lo largo de m uchos años, un a  re­

lación profesional muy in tensa y fecunda con 
el Automóvil Club A rgentino, en tidad  para  la 
que creó y construyó gran parte  de las estacio­
nes de servicio del llam ado  P lan  aca-ypf, un  
proyecto que cubrió  toda la A rgentina. H asta 
1942 se habían  constru ido 85 puestos de gasoli­
na y dieseloil, lubricantes y otros servicios, ju n ­
to con u n a  can tidad  apreciable de filiales del 
club. Vilar fijó los pro to tipos y dirigió personal­
m ente  gran parte  de las obras, al m ismo tiem ­
po que ideara un  sistema de identificación vi­
sual único para su tiem po. Fue p o r lo tanto, un
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Antonio U. Vitar, Amaldo Jacobs, Rafael Giménez y Abelardo Falomir; Jorge Bunge; Gregorio Sánchez, Ernesto Lagos y Luis María de 
la Torre y Héctor Morixe, arquitectos. Sede Central del Automóvil Club Argentino, avenida del Libertador, Buenos Aires.
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138. Visualmente son pilastras; en rigor, son columnas.

precu rso r de los trabajos de im agen corporati­
va en  nuestro  país.

Al com enzar la década del ’40 los directivos 
del C lub deciden  constru ir u n a  gran  sede cen­
tral en  la avenida Alvear (hoy, del L ibertador) 
en B uenos Aires; proyecto en el cual participa 
V ilar asociado a o tros p rofesionales, A m oldo  
Jaco b s, R afael G im énez y A b elardo  Falom ir; 
G regorio Sánchez, E rnesto  Lagos y Luís María 
de la T o rre ; J o rg e  B unge; H é c to r  M orixe  y 
U baldo Vilar. Es decir, tres eclécticos netos: Ja ­
cobs, G im énez y Falomir, los dos prim eros con 
m ucho  Déco a cuestas; unos eclécticos mixtos: 
B unge, Sánchez, Lagos y de la T orre que ha ­
b ían  h ech o  algunos m uy buenos edificios en 
“m o d e rn o ” y M orixe y V ilar cuya p o d u cc ió n  
e ra  p re p o n d e ra n  ten ien te  m o d ern a  ¡nueve ar­
quitectos para  u n a  obra!.

Mas allá de la tarea  dificultosa de coord inar 
el traba jo  de tan tas figuras prestig iosas de la 
profesión, todas “estrellas”, lo que in teresa  es 
lo que definitivam ente se realizó. El resultado, 
a pesar de lo que se pod ría  suponer, es un  volu­
m en  b ien  po n d erad o , u n a  m asa distinguida, de 
exce len tes  p ro p o rc io n es . Esta sede del A uto ­
móvil C lub A rgentino  tiene un  significado his­
tórico m uy preciso; según relata Vilar ten ía  que 
ser “...una construcción  m onum ental, de gran 
superfic ie , fran cam en te  ind iv idualizad le”... y 
m o n u m en ta l lo es. Ju stam en te  p o r esta cuali­
dad, es que se abre un a  b recha  g rande a la es­
peculación  sobre el papel de este edificio en el 
deven ir de  la a rq u itec tu ra  a rgen tina , al p lan ­
tear u n  nuevo m odelo  de m onum entalism o. La 
gran alineación de pilastras138 en la zona m edia 
de la fach ad a  p rin c ip a l nos re tro tra e  qu ince  
años a u n  carac te rís tico  fren te  a “co lu m n a”, 
efecto que se re itera  en  lo frentes laterales del 
cuerp o  principal. Es en tonces razonable p en ­
sar que este edificio, m arcó para  decirlo  de al­
guna m anera, el com ienzo de la obsolescencia

de la arqu itectu ra  “funcionalista”, ahora  llam a­
da “racionalista”, en la A rgentina, y el com ien­
zo de un a  nueva m onum entalidad .

A trás q u e d a b a n  las p u lc ra s  fa c h ad a s  d e l

Antonio U. Vilar, Martín Noel y E. Escasany y J. Fernández 
Saraleguy, arquitectos e ingeniero. Hospital Bartolomé 
Churruca, Buenos Aires.

Grupo Austral, 1938/39. Bonet, Vera Barros y López Chas, 
arquitectos. “Casa de estudios para artistas” en las calles 
Suipacha y Paraguay, Buenos Aires.
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139. Ver “Consejo Nacional de Arquitectura y Urbanismo” 
N2 3/91: en serie “Maestros de la arquitectura: Casado Sastre y 
Armesto y el racionalismo urbano”.

H ospital C h u rru ca , del H ospital M ilitar C en­
tral, de las viviendas colectivas de L ibertado r y 
L a fin u r; de  las aven id as  C allao  y Q u in ta n a  
(ésta del casi desconocido  D aniel D uggan), de 
la lim pieza del “G ran R ex”, los n ítidos para le ­
lep ípedos del “C om ega” y la poesía p rofética  
d e l K avanagh . En 1940 se p re a n u n c ia b a  el 
triun fo  de la nueva m onum en ta lidad , de un a  
re e n c a rn a c ió n  d e l id ea l c lásico  su tilm e n te  
re in v en tad a  en  E uropa  e n tre  o tros p o r León 
Azéma, H ypolite B oileau y Jacques Carlu, au­
tores del Palais de C haillot, París, 1937; y en

Daniel Duggan, arquitecto. Casa de departamentos en la 
esquina de las avenidas Callao y Quintana, Buenos Aires, 
1936.

A lem ania p o r C lem enz Klotz, H erm án  Giesler 
y el talentoso W erner M arch.

E rn es to  K a tzen ste in  h a  so s ten id o  q u e  en  
B uenos Aires estas arquitecturas blancas, geo­
m étricam en te  puras, fo rm alm en te  abstractas, 
fueron  la ú ltim a o po rtun idad  en que se logra­
ría, m ed ian te  u n  lenguaje  u n ita rio  y au n q u e  
contrastante, pero  com patible con los an terio ­
res, un  fren te  u rb an o  de m anzana con las ne­
cesarias condiciones de con tinu idad  edilicia o 
sea, la conform ación de un  paisaje u rbano  ra­
zonablem ente coheren te , de cierta co inciden ­
cia. Luego vendrían  las presiones derivadas de 
la especulación, a raíz de la Ley de Propiedad  
H o rizo n ta l de 1947, y la cod ificac ión  de las 
torres.

H ubiese sido deseable incluir en este brevísi­
mo com entario  de ese m om ento  de la arquitec­
tura m oderna  de la A rgentina — llam ém osla ra­
cionalista, si esta denom inación  nos agrada— 
algo sobre la obra  de algunos arquitectos tam ­
bién  de m érito  y sobre quienes hem os podido 
decir poco o nada.

E n tre  qu ienes hubiésem os deseado p resen ­
tar a través de sus obras y no m ediante u n a  sen­
cilla m ención, debem os incluir a Carlos Vilar; 
Jo rge  Sabaté quien  fue in ten d en te  de la Capi­
tal Federal y lanzó el efím ero Plan de Buenos 
A ires; a E d u a rd o  C asado Sastre  y H ugo  A r­
m esto;139 al enigm ático V íctor Sulcic, nacido en 
Kriz, cerca de Trieste en agosto de 1895 y falle­
cido en  B uenos Aires en sep tiem bre de 1973 
que trabajó con el ingeniero  Delpini en el M er­
cado de Abasto (1929-34-38) y en el estadio del 
Club Boca Jun io rs  (1938-1940) de Buenos Ai­
res; aE duardo Sacriste (h), el autor, ju n to  con 
Rogelio A. di Paola del excelente edificio de la 
Editorial G uillerm o Kraft (1939-40), lam enta­
b lem ente destruido; a Mario Cooke; a Erm ete 
De Lorenzi, au to r del edificio “G ilardoni” de 
R o sario  j u n to  co n  A n íb a l C. R occa y J u lio
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140. En 1973, en Madrid, Anotnio Bonet le explicó a quien es­
to escribe quej. Kurcham yj. Ferrari Hardoy le convencieron 
de instalarse en Buenos Aires ya que la situación de la España 
Republicana era cada día mas desdichada. Bonet había traba­
jado en París desde 1936 en el Pabellón de España en la Expo­
sición Universal de 1937, colaborando conj. L. Sert. Bonet lle­
gó en 1938 y según manifestó en 1973, encontró un ambiente 
intelectual de buen nivel, cálido y acogedor, especialmente el 
de la izquierda, en el que sin embargo, había muchos marxis- 
tas inflexibles que le complicaron un poco la vida , ver texto 
principal, pero que los consideraba personas de valor.

O taola, este ú ltim o, p rim er a rq u itec to  R ector 
de la U niversidad de B uenos Aires e inolvida­
ble p rofesor de In troducc ión  a la A rquitectura 
(1947-1955). De Lorenzi fue profesor de Teoría 
de la A rq u itec tu ra  I y sus estud ios de asolea­
m ien to  son de u n  excelso nivel; a Jo rge  de la 
M aría Prins y José M aría Olivera; a Luis J. Four- 
cade; a O scar González; a Alejo M artínez (h), a 
Luis M aría Pico E strada y tan tos o tros que la 
m em oria  no  re tiene . Es obvio que hay m ucha 
ta r e a  p o r  d e la n te  p a ra  los m o n o g ra f is ta s .

EL GRUPO AUSTRAL

En el a ta rd ece r de esa a rq u itec tu ra  que en 
los años centrales del ’30 se había calificado en ­
tusiastam ente de nueva y m oderna; esa arqu i­
tec tu ra  blanca, de form as puras, de geom etría  
sencilla, esa a rqu itec tu ra  que se ha dado en  lla­
m ar “racionalista”; más precisam ente en  1939, 
hace su aparición  “El grupo  A ustral”. Siem pre 
se h a  s o s te n id o  q u e  A n to n io  B o n e t (1913- 
1989) fue el m en to r y p ro m o to r del G rupo. To­
do ind ica que fue el catalán el de la m ayor im­
po rtancia  en  la p rogram ación  arquitectónica y 
en  la redacción  de los docum entos fundam en ­
tales del G ru p o .140

B onet quiso d a r a los docum entos de Austral 
la m ayor f le x ib ilid ad  id eo ló g ica  co m p a tib le  
con u n a  posición principista, pero  encon tró  en 
los m iem bros m arxistas del G rupo m ucha resis­
tencia, p rinc ipa lm en te  en dos cosas: la prim e­
ra, la asociación con el surrealism o y las otras 
ten d encias de la v anguard ia  p ic tó rica  y la se­
g u n d a , la in c o rp o ra c ió n  de e lem en to s  e in ­
fluencias locales.

El “m anifiesto” o “declaración de principios” 
del G rupo fue publicado en  el núm ero  de ju ­
nio de 1939 de la revista “N uestra A rquitectu ­
ra”. Es un a  pieza valiosa de la historia y teoría 
del M ovim iento M oderno .141

141. En realidad la aparición del Grupo Austral enriqueció y 
le dio la dimensión que le faltaba al Movimiento Moderno en la 
Argentina. Su efecto integrador y esclarecedor al incorporar al 
Surrealismo, el Dada, Los Fauves y el Futurismo. Esta apertura 
fue de gran trascendencia, pero en el momento en que apare­
cieron los documentos de Austral, a nivel público, no sirvieron 
para gran cosa. En 1940 el Movimiento Moderno en Argentina 
podía darse por muerto, sobrevivió como cosa de minorías y 
reaccionó alrededor de 1955, quizás también demasiado tarde.

Volviendo po r u n  instan te al docum en to  li- 
m inar del G rupo Austral será conveniente no 
olvidar que éste — “V oluntad y A cción”— fue 
firm ado  so lam en te  p o r A n to n io  B onet, Ju a n  
K urchan y Jo rge  Ferrari Hardoy. Los cuadernos 
de Austral en “N uestra A rquitectura”, son m e­
m orables y en  un a  época dom inada  absoluta­
m ente  p o r el eclecticismo historicista publicar­
los fue audaz y visionario, cualidades que no le 
faltaban al d irec to r y prop ietario  de la revista, 
W alter Hylton-Scott, no table  personalidad , so­
cialista y devoto de la libertad  de expresión.

En dos páginas del p rim er cuadernillo  dedi­
cadas a la p in tura; en la síntesis de una  diagra- 
m ación con características de collage, aparecen 
frases de Picasso com o “Todo el m undo  quiere 
co m p ren d er la p in tu ra , ¿Porqué no tra tan  de 
co m prender el canto de los pájaros? ¿Porqué se 
am a u n a  noche, una  flor, todo aquello que ro ­
dea  al h om bre , sin buscar com prenderlo?  de 
claro  significado irrac io n a lis ta  y vitalista y la 
mas irrespetuosa de las frases incluidas: “La ra ­
zón es u n a  nube que la luna se com ió”.

El re ite rado  acento  sobre el valor del clima 
regional, los hábitos de los habitan tes, la n a tu ­
raleza de las actividades laborales, los e lem en ­
tos form ales básicos de la trad ición  arqu itec tó ­
n ic a  lu g a r e ñ a  ( “el p a t io  c o m o  e le m e n to  
p rim ordial, la casa com o p ro longación  del pa ­
tio”) la trad ición  constructiva y los m ateriales 
de la reg ió n  pesan  su fic ien tem en te  en  estos 
p rim ero s  estud ios com o p a ra  no  d e ja r d u d a  
que el G rupo rep resen tó  un a  vertien te  precoz­
m e n te  d e se m b a ra z a d a  de los id eo lo g ism o s  
más cegados de las prim eras décadas del Movi­
m ien to  M oderno.

En 1939, el G rupo Austral p resen taba  su p ri­
m era  obra  realizada: la casa de la esquina de 
Suipacha y Paraguay de B uenos Aires. En un  
p eq u eñ o  te rren o  de 19,45 m x 9,79 m los ar­
quitectos Bonet, Vera Barros y López Chas en ­
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cararo n  u n  edificio de singulares característi­
cas. Se tra tó  de u n a  “Casa de estudios p a ra  ar­
tistas” en  p leno  cen tro  ele la c iudad  de Buenos 
Aires. Es bastan te  claro que lo au tores quisie­
ro n  ap ro v ech ar al m áxim o esta posib ilidad  y 
h ace r u n a  obra  “m anifiesto” que sirviese para  
d o c u m e n ta r  las nuevas ideas: flex ib ilidad  — 
p lan ta  lib re—  la estructu ra  pun tual; el uso de 
m ateriales novedosos; el d iseño y la sistem ati­
zación del equ ipam ien to ; el uso de los colores 
p rim ario s  y la te rraza  ja rd ín . La o b ra  es p o r 
dem ás in te re san te ; sob re  el tech ad o  se o p ta  
p o r un  recurso  expresion ista  en  las bocas de 
ven tilac ió n , c la ra  ev idencia  de u n  p au la tin o  
a le jam ien to  de la rigidez del racionalism o de 
la p rim era  época, que se confirm a tam bién  en 
el uso de las form as curvas y las superficies re ­
gladas y m ás aún , en  el tra tam ien to  agresivo 
de los revoques.

E ntre  1940 y 1950 los in tegrantes del G rupo 
A ustral realizaron  unas pocas obras, en tre  las 
que m erecen  destacarse u n a  casa de veraneo  
en  C hapadm ala l cerca de M ar del Plata; u n a  
casa de ap a rtam en to s  en  V irrey del P ino  de 
Buenos Aires y un  grupo  de tres casas en  M artí­
nez, un  suburbio  a pocos kilóm etros de Buenos 
Aires. Cada un o  de estos tres trabajos es de un  
valor apreciable.

B onet no partic ipa en la obra  de la calle Vi­
rrey del P ino (1941-43) en la que José Ferrari 
H ardoy  y J u a n  K urchan  log ran  u n a  so lución  
que conjuga cosas difíciles com o son: la utiliza­
ción lógica y razonable del terreno ; u n a  máxi­
m a flex ib ilidad  en  las variaciones de pa rtid o  
de los apartam en tos y u n a  in tegración  satisfac­
to ria  de los e lem en tos natu ra les del te rren o , 
en  especial con lo arboles, con otras novedosas 
com o el uso “estru ctu ra l” del color, com o ele­
m en to  de u n a  plástica asociada al edificio y la 
in tro d u cc ió n  de e lem entos funcionales re la ti­
vam ente nuevos: p o r ejem plo, los “brise-soleil”.

Grupo Austral, 1938/9. Bonet, Vera Barros y López Chas, 
arquitectos. “Casa de estudios para artistas” en las 
calles Suipacha y Paraguay. Buenos Aires. En el centro, el 
sillón BKF.

En la esquina de la avenida del L ibertado r y 
G üem es de M artínez, en  un  te rren o  que ya te­
n ía  esp lénd ida arboleda, levantaron  los arqu i­
tectos Jo rg e  Vivanco, A ntonio  B onet y Valerio 
Peluffo cu atro  casas. Con sus bóvedas de ca­
ñó n  corrido  de horm igón  arm ado, sus m uros 
p o rtan tes  y de cerram ien to  de a lbañ ilería  de 
ladrillo  “a la vista” y sus m agníficas carp in te ­
rías, son en cierto  m odo obras em brionarias,
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J. Ferrari Hardoy y Juan Kurchan, arquitectos. Casa de departamentos de la calle Virrey del Pino, Buenos Aires. 
Fotografía de Gómez.
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u n  p rim er paso en  la e laboración  de u n  len ­
guaje espacial, estructu ral y expresivo que pu ­
do haberse  concretado  en u n  “m odus” arqu i­
tectónico identificable, no  sólo com o un a  fase 
feliz del desarro llo  de la a rqu itec tu ra  con tem ­
p o rá n e a  a nivel in te rn a c io n a l, sino  tam b ién  
con necesidades, posibilidades y realidades re ­
gionales.

N ada hay más claro que reco n o ce r que en 
estas cuatro  casas quedaba p lan teada  la posibi­
lidad  de segu ir e lab o ran d o  u n a  fo rm u lación  
arquitectónica de p lena  vigencia local, sobre el 
sustrato de unos principios de validez univer­
sal. Al observar los dibujos de estos proyectos, 
es im posible no hacer m ención a la influencia 
de un  Le C orbusier m aduro, que ya había su­
perado  la fase mas dogm ática que lo caracteri­
zara hasta com ienzos del ’30.

El cam ino apenas abierto  p o r las cuatro  ca­
sas de M artínez desem boca solam ente en la Ca­
sa B erlingieri de P un ta  Ballena, U ruguay y lo 
que pudo  h aber sido un  derro te ro  feraz, lleno

Grupo Austral, 1938/9. Jorge Vivanco, Valerio Peluffo y Antonio Bonet, arquitectos. Casas en Martínez, provincia de Buenos 
Aires.
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142. Que quede claro, esta frase es apócrifa y es del autor.

de p o sib ilidades, se fue p e rd ie n d o  su p erad o  
p o r u n a  dem anda vinculada a los m odelos aso- 
ciacionistas y p intoresquistas propuestos p o r las 
revistas de consum o ex tran je ras y sus ém ulos 
locales, “Casas y Ja rd in es”, “Mi R anchito”, “Ar­
qu itec tu ra  P in toresca” y otras.

La casa de B erling ieri en  la costa del U ru ­
guay, cae fu e ra  de las cotas cronológicas de es­
te trabajo  — es de 1946 /47— , p e ro  sin em bar­
go no  es posib le  om itirla , p o rq u e  es u n o  de 
los m o delos e jem p lares del M ovim iento  M o­
d e rn o  q u e  poseem os en  la reg ió n . Al b o rd e  
del m ar estim ula las asociaciones, sin caer de 
n in g u n a  m an era  en  lo anecdótico . Si b ien  su­
g ie re  la cosa m e d ite rrá n e a  p o r  el uso de las 
bóvedas catalanas, esta co n n o tac ió n  no  resta  
valor a lo esencial. P o r m uchos m otivos esta 
casa se h a  co n v ertido  en  la o b ra  sím bolo  de 
B onet. A m ed ida  que el tiem po pasa sus valo­
res ad q u ie ren  m ayor significación. La no tab le  
c laridad  del p a rtido ; u n a  im pecab le  zonifica- 
ción  de areas netas: estar, servicios y dorm ir, 
su e s tru c tu ra : sencilla  y ev iden te  y el uso de 
los m ateria les del lugar y de las técnicas verná­
culas u tilizadas, h acen  que  esta o b ra , no  sin

razón, se haya convertido en  el ejem plo acer­
tad ísim o de algo que m uchos an h e lab an  p o ­
d e r  rea liza r: la c o m b in a c ió n  ex ito sa  de  los 
princip ios mas perm an en tes  de la fase funcio- 
n a lis ta  de l m ov im ien to  m o d e rn o : fu n c ió n  y 
zonificación, con el uso de m ateriales, técn i­
cas y form as autóctonas.

La in te rre lac ió n  de los volúm enes es espa­
cialm ente acertada; la casa se vierte al mar, pe­
ro no p ierde  valor com o refugio, ya que sus for­
m as c r e a n  u n  c lim a  a c o g e d o r  y de  u n a  
accesible intim idad. Le C orbusier definió m ag­
n íficam ente  a la a rq u itec tu ra  com o “el ju eg o  
lum inoso (esplendoroso quizás) de los volúm e­
nes bajo el sol”. Si hubiese conocido a esta be­
lla casa que hizo B onet sin duda  hubiese excla­
m ado ¡Ahora p o d rán  e n te n d e r lo que quiero  
decir!.142

El resto de la obras de B onet en la A rgentina 
se ubican fuera del tiem po de este análisis que 
vence en 1945. Este aventajado discípulo d e jo -  
sé Luis Sert en  cuyo estudio  trabajó luego de 
o b ten er su d iplom a de la Escuela Superior de 
A rquitectura de Barcelona en aquel trágico año 
de 1936, realizó una obra valiosísima en España

Antonio Bonet, arquitecto. Casa Berlingieri en el Portezuelo de Punta Ballena. República Oriental del Uruguay.
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143. Para mas datos sobre la obra de Bonet, consultar Ortíz, 
Federico y Baldellou, Miguel Angel: “La obra de Antonio 
Bonet” de ediciones SUMMA, Buenos Aires.
144. La mayor parte del material de estos breves párrafos so­
bre quien fue uno de los mas auténticos creadores de nuestra 
arquitectura, proviene de un estupendo : “Amando Williams” 
realizado bajo la dirección de Claudio Williams, en el que co­
laboraron Florencia Williams de Butty, Pablo Williams, Pablo 
Vekstein y la arquitecta Delfina Calvez de Williams.
145. Revista “La Arquitectura de hoy” n2 12, sept. de 1948, 
págs 11 a 18.

luego de su reingreso a la actividad profesional 
en  la penínsu la  en 1963.143

T erm inarem os esta som era evaluación de la 
in fluencia  del M ovim iento M oderno  en la Ar­
gentina con un a  breve pero  m erecida referencia 
a la obra de A m ando  Williams (1913-1989) has­
ta 1945, es decir hasta la realización de “la casa 
sobre el arroyo” en M ar del Plata.

A m an d o  W illiam s144 aparece en el escenario  
de la a rq u itec tu ra  a rg en tin a  cuando  el Movi­
m ie n to  M o d e rn o  c o m e n z a b a  a p a d e c e r  su 
p r im e ra  crisis en  n u e s tro  país: 1942. H ab ía  
realizado algunos proyectos y obras con an te ­
rio ridad , pero  com encem os p o r sus “Viviendas 
en  el Espacio”, que llam an p oderosam en te  la 
a tención  p o r la com patib ilización de tres fac­
tores que definen  el tono  u tóp ico  del proyec­
to: sol y luz, a ire  e in tim idad . Se tra ta  de un  
co n ju n to  de viviendas escalonadas de tal fo r­
m a que la cub ierta  de u n a  es a la vez el ja rd ín  
de la siguiente  y así sucesivam ente hasta com ­
p le ta r u n  co n ju n to  de seis niveles de alto; de 
las mism as dijo la revista “La A rqu itec tu ra  de 
H oy”, en  1948: “Estas viviendas están destina­
das a c rea r a sus m o rado res u n  am bien te  se­
d a n te  y tra n q u ilo  y d an , p o r  su fo rm a, u n a  
sensación de con tención  y p ro tección  al h o m ­
b re  que las habita . Son viviendas p a ra  fo rm ar 
hogares, c riar hijos sanos al sol, con un  ja rd ín  
d o n d e  p u ed en  co rre r y ju g a r  bajo la vigilancia 
de la m a d re ”.145

A lo largo de un  período  de casi nueve años, 
1945-1953, desarro lla  W illiams u n a  “Sala para 
el Espectáculo Plástico y el Sonido en el Espa­
cio”. Luego de p rofundos estudios de la acústi­
ca, el au to r llega a la form a de las alas abiertas 
de un a  m ariposa, un  perfil acústico perfecto , y 
de ese m odo  crea, p o r su revolución a lrededor 
de u n  eje cen tral, u n a  inusitada  form a, to tal­
m en te  nueva. El resultado generado  es anu lar 
pero  sin n ingún  hueco  ya que en el cen tro  está

146. En 1967 y 1968 escribimos con Ramón Gutiérrez, Abelar­
do Levaggi, Juan Carlos Montero, Alberto de Paula, Ricardo 
Parera y Graciela Viñuales un libro cuyo título es “La Arquitec­
tura del Liberalismo en la Argentina” en el que fijamos en el 
año 1930 el fin de la arquitectura que se corresponde con el li­
beralismo en nuestro país. Ese criterio fue correcto si se juzga 
en función de los hechos, ya que a partir de ese año y por mu­
chos mas los argentinos no pudimos elegir libremente a nues­
tros gobernantes, cuestión esencial del liberalismo. Pero el es­
píritu liberal” continuó siendo la fuerza dominante de la 
dirigencia política y social hasta por lo menos 1946.

la sala de conciertos y en el foco mismo: el es­
cenario.

Los proyectos de Williams fueron , en gene­
ral, brillantes. Con éste obtuvo la M edalla de 
O ro de la Exposición In ternacional de Bruselas 
de 1955.

En 1943 cuando  se inició la obra, sobre un  
arroyo que ya no  trae  agua, W illiams levanta 
“La casa del p u e n te ” o “la casa sobre el arroyo”.

En esta obra está p resen te  toda la poesía del 
M ovim iento M oderno, esa poesía que tan po ­
cos com prendieron : la de respetar la natu rale ­
za, es más, de exaltarla; la de la fo rm a pura , 
sencilla y lim pia; la de la estru ctu ra  liberada, 
cándida, de u n a  lectura abrum adoram ente  cla­
ra  y la del detalle, de la perfección  — un a  for­
m a perfec ta , ro tu n d a , en el espacio— la u to ­
pía, po r u n a  vez, hecha  realidad.

Williams es el caso más consagrado y eviden­
te de los problem as y de las frustraciones del 
idealista acérrim o que p redicó  el M ovim iento 
M oderno. Proyectó siem pre y en sus c incuenta  
y cuatro años de actividad profesional constru ­
yó poco , m uy poco. Lo cual es de lam en tar, 
po rque  todos sus proyectos son de calidad, im a­
ginativos y originales.

EL FIN DE LA REPÚBLICA LIBERAL146

Aquellos años en tre  1936 y 1945 en que la Ar­
gentina recuperó  su im agen de país próspero, 
de nación aventajada; época en que los argenti­
nos recobram os el orgullo, fueron  propicios pa­
ra los arquitectos que, com o se sabe, son quie­
nes deben  dar form a concreta  y tangible a los 
anhelos de los gobernantes y tam bién a las fan­
tasías y pretensiones de la dirigencia social.

En un  m arco de renovada confianza, sin m a­
yor reparo  en nuestras falencias, se generó , ha ­
cia fines de la década del ’30, un  clima de segu­
ridad, de suficiencia y tam bién de infatuación o
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Amando Williams, arquitecto. Casa llamada “del puente”, en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires.
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Amando Williams, arquitecto. Casa llamada “del puente” en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires.

si se quiere, de engre im ien to  nacional, susten­
tado  en b u en a  m edida, en  la desgracia ajena: 
España 1936-1939 y la 2da G uerra M undial 1939- 
1945.

La A rgen tina era, más allá de sus problem as 
políticos in ternos, u n  rem anso  de paz que se­
guía acogiendo a los desdichados del m undo , 
u n  país de fronteras abiertas al hom bre, fiel a 
aquel gen ero so  postu lad o  de la C onstitución  
N acional de 1853. Los herederos de la Revolu­
ción del 6 de septiem bre de 1930, afron taban  
graves problem as políticos; pero  a pesar de es­
tas com plicaciones, que no eran  pocas, en 1937 
las finanzas de la A rgentina ya hab ían  superado 
en  g ran  m ed id a  los efectos de la crisis de la 
econom ía m undial. En el h aber de las tres p re ­
sidencias C oncordancistas y C onservadoras — 
Ju s to , O rtíz  y C astillo—  hay u n a  im p o rtan te  
obra  de b u en a  adm inistración, de realizaciones 
m a te ria le s  de re sp e ta b le  en v e rg ad u ra  y u n a  
inusual p reocupación  p o r la cultura.

En aquel país optim ista, alejado de los con­
flictos in ternacionales, tan lleno de in tenciones 
de grandeza y tan seguro de un  destino esplen­
den te , fue A lejandro Bustillo, qu ien  hizo la ar­

qu itec tu ra  que m ejor rep resen tó  el estado de 
án im o  n ac io n a l, en tu s ia s ta  y en fe rv o rizad o , 
tan to  de los gobernan tes com o de u n a  buena  
parte  de los gobernados.

La historia de A lejandro Bustillo es la de un  
éxito. Sostuvo claram ente sus ideas, las llevó a 
cabo sin concesiones, tuvo au to ridad  fren te  a 
u n a  clientela im portan te  y he te ro g én ea  y nos 
lego u n  co n ju n to  de num erosos edificios de 
resp e tab le  valor p a trim on ia l. Su in te lec to  j a ­
m ás se detuvo , h izo lo in d ec ib le  p o r  buscar 
u n a  so lución  d ialéctica , u n a  síntesis del m o­
dern ism o y del ideal clásico que tan to  adm iró. 
En un  ensayo d en o m in ad o  “Posib ilidades de 
u n a  A r q u i te c tu r a  M o n u m e n ta l  A rg e n t in a  
“C oncep tos sobre  Estilo” que  “La N ación” le 
publicó el 29 de enero  de 1950, en tre  otras co­
sas dice: “N uestro  país constitu ido  y pob lado  
p o r razas p rep o n d eran tem en te  m editerráneas, 
de origen iberogrecolatino , y depositario  tam ­
bién de un a  herencia  cultural grecolatina, no 
puede  desen tenderse , sin traicionarse a sí mis­
mo, de las tradiciones que le son in h e ren te s”... 
“N oso tro s d eb em o s pues, m a n te n e rn o s  des­
p iertos y a tenernos a los estilos clásicos en ar-
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q u ite c tu ra , m o d ificán d o lo s  a rtís tica  e in te li ­
g e n tem en te  sin ex p o n ern o s  dem asiado  al in ­
flujo peligroso de los nuevos factores de te rm i­
n a n te s  q u e  la v ida m o d e rn a  nos d e p a r a ”... 
“E n tendem os tam bién  que, de los estilos clási­
cos, el griego y sus derivados más fieles son los 
que  m e jo r se p re s tan  a las rea lizac iones m o­
dernas y debem os em plearlos con p referencia  
en las g randes capitales cosm opolitas”... “Tam­
p o c o  es n e c e s a r io  n i c o n v e n ie n te  la c o p ia  
exacta de los m odelos antiguos, debem os crear 
algo nuevo, pe ro  tan parecido  al m odelo  origi­
nal, com o u n  hijo a su p a d re ”.

A lejandro Bustillo nació en Buenos Aires el 
18 de m arzo de 1889. Cursó estudios secunda­
rios en  la Escuela Industrial de la N ación N B 1 
“O tto  K rause”, in g resan d o  luego a la Escuela 
de A rqu itec tu ra  de la FCF y N de la UBA, de 
d o n d e  egresó d ip lom ado  en 1914. Su afición 
p o r todas las artes plásticas fue siem pre  muy 
fuerte  y es éste un  rasgo que lo identifica con la 
cu ltu ra  del R enacim iento  y tam bién con la de 
la Ecóle des Beaux Arts. A los 23 años, es decir 
antes de rec ib ir su d ip lom a de arquitecto , gana 
el P rim er P rem io del Salón Nacional de P in tu ­
ra del M useo de Bellas Artes. El tem a de su p re ­
sentación fue su p rop io  retrato .

Su p rim er proyecto docum entado  es u n a  ca­
sa de cam po en el pueblo  de Pila a 190 kilóm e­
tros de B uenos Aires; más adelan te  en 1918, di­
s e ñ a rá  e n  sus p ro p io s  c am p o s , la casa  d e l 
e s tab lec im ien to  “La P rim av era”. En 1921, el 
b a n q u e ro  E rn es to  T o rn q u is t le invita, ju n to  
con su familia, a resid ir en París casi dos años; 
cuando  regresa en 1923, com ienza los trabajos 
de la Casa C entral del Banco T ornquist en  la 
calle B artolom é M itre de B uenos Aires. En es­
ta, su p rim era  obra  g rande, Bustillo dem uestra  
u n o  de sus ta len tos más adm irables: d o m inar 
de la m an era  más efectista la com posición de 
volúm enes. En cuan to  se refiere a la acertada

147. Nos referimos concretamente a la casa moderna que Busti­
llo le construyó en 1929 a Victoria Ocampo en la calle Rufino 
de Elizalde 2831, de Buenos Aires, a la que nos hemos referido 
precedentemente.

disposición de las masas, sus ejecuciones han  si­
do po r lo general, acertadas e im pactantes.

P or ejem plo en el Tornquist da un a  respues­
ta airosa a un  tem a difícil: com o im plan tar un 
edificio en  u n a  calle del cen tro , angosta, ha ­
ciendo que el mismo se destaque, sin rom per la 
arm onía  del fren te de la cuadra. El tono clasi- 
cista es más ro m an o  que helén ico , u n a  clara 
dem ostración  de la solidez, com o un  quasi si­
nón im o de la seguridad; esta últim a, tan  in ti­
m am en te  ligada a la idea genérica  de la casa 
bancaria.

Bustillo no es u n  ecléctico más, para  él los 
B londel que ten ía  en su b iblioteca, no  eran  su­
ficiente inspiración. Sabía que en tre  los tiem ­
pos de Gabriel, de Boffrand, de B ro ignart y de 
De Cotte; de los de L em ercier, de Levau, de 
los M ansart y de Perrault; de los Soufflot y de 
P e rc ie r  y F o n ta in e  h a b ía n  p a sa d o  m u ch o s  
años. Y que más que años, hab ían  pasado m u­
chas cosas im portan tes. Sintió el im pacto  de la 
m o d ern id ad  y aunque  n u n ca  pudo  identificar­
se con ella, ni siquiera a instancias de V ictoria 
O cam po147, era consciente que le hab ía  tocado 
vivir en  tiem pos m o d e rn o s . En ésto  se d ife ­
rencia  de su colega A lejandro C hristophersen  
(1899-1946) qu ien  le llevaba 23 años y fue en 
la d é c a d a  d e l ’20 el p a ra d ig m a  d e l e c le c ti­
cismo.

C histophersen  co m prend ía  que las circuns­
tancias del m undo , de la cu ltu ra  y del arte , a 
p a rtir  del fin de la G ran G uerra  (1914-1918) 
habían  cam biado, que el m undo  ya era o tro  y 
que las fuerzas del cam bio actuaban acelerada­
m ente, am enazando hasta los cim ientos de ese 
gran  edificio cu ltural del eclecticism o histori- 
cista que él hab itab a  cóm odam en te . Su reac­
ción fue al com ienzo contem porizadora, luego 
re fra c ta r ia , p e ro  s iem p re  re a c ia  al cam bio .

A unque a veces el discurso de Bustillo se ase­
m eja al de C hristophersen, lo cual no tendría
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148. Ver Katzenstein, Ernesto: “Bustillo: del estilo a la neutra­
lidad”, en el interasante catálogo que se publicó a raíz de la 
exposición “Alejandro Bustillo, Arquitecto 1889-1982” realiza­
da por Martha Levismann en el Museo Nacional de Bellas Ar­
tes de Buenos Aires, el 18 de agosto al 18 de septiembre de 
1988.
149. 1928. La casa de Alberto del Solar Dorrego, Avenida del 
Libertador 2628, Buenos Aires
150. 1930 La casa de Alberto Ramos Mejía, calle Seguí 3963, 
Buenos Aires.

p o rq u é  so rp re n d e r , deb em o s a co rd a r q u e  si 
b ien  no  es difícil en co n tra r analogías en sus es­
critos, son dos personalidades b ien diferentes y 
p a ra  p ro b arlo  no  hay más que considerar sus 
obras. Es en  función  de ellas que se com pren ­
d erá  p o rque  los M ansart, los B londel y los Ga­
brie l fu e ro n  to d o  p a ra  C h ris tophesen , m ien ­
tras que para  Bustillo fueron  más bien puntos 
de p a rtid a , com o lo fu e ro n , quizás más aún  
q u e  aq u é llo s , L e o n e  B attis ta  A lb e rti(  1404- 
1472), Sebastiano Serlio (1475-1555), Giacco- 
m o Barozzi da V ignola (1507-1573), G iorgio 
Vasari (1511-1574) y V incenzo Scamozzi (1548- 
1611). Bustillo siem pre crea la im presión de es­
tar más cerca de los italianos que de los france­
ses, na tu ra lm en te , en las obras grandes.

En el H otel “C on tinen ta l” Bustillo afina no ­
tab lem ente  el tra tam ien to  form al respecto  del 
“T ornquist”, está a m itad de cam ino a la “neu ­
tra lid a d ”148 estilística que  cu lm inará  en  1931- 
1933 en las casas de la señora O cam po (que no 
es V ic to ria ) y d e l s e ñ o r  Jo sé  M an u e l Jo rg e .

Las casas de del Solar D orrego 1928149, la que 
c o n s tru y ó  p a r a  A lb e r to  R am o s M ex ía , en  
1930150, y el edificio de Florida y M arcelo T. de 
Alvear de 1931, son ja lones en esta m archa que 
según el p rop io  Bustillo buscaba evitar “lo ar­
queológico” y tam bién los excesos decorativos 
del fin  de siécle; en  o tras palabras, log ran  la 
síntesis del clasicismo y la m o dern idad  m edian ­
te la sencillez, la austeridad. No cabe duda  que 
éste fue un  cam ino trabajoso y delicado, p o r­
que  la p u rg ac ió n  estilística llega a u n a  cota, 
más allá de la cual el resultado se to rna  inex­
presivo, excesivam ente im pávido, com o en  el 
fren te  de la calle Schiaffino del edificio de la 
señora O cam po.

Este aseo tan  pertinaz  de las fachadas, éste 
expurgo de la decoración , que Bustillo encara 
con coraje en  aras de u n a  finalidad trascenden ­
te de síntesis de lo p re té rito  y lo actual, dio a

luz u n a  bella casa: la de Ramos M exía y algu­
nos edificios estim ables com o el de la calle Vi­
cente López 1860 del señor García M erou.

In d u dab lem en te  para  Bustillo el gran  desa­
fío a sus ideas de síntesis, sería el proyecto del 
Banco N ación. Pero antes de abo rdar este te­
m a, recalem os en  u n a  ob ra  de 1933-1934: el 
M useo Nacional de Bellas Artes. Por iniciativa 
del él y del p in to r Jo rge  Soto, se resuelve desti­
nar un  antiguo edificio de estación de bom beo 
de la com pañ ía  de Aguas C orrien tes, en  Mu­
seo N acional de Bellas Artes. U na decisión ex­
travagan te  si se q u ie re  y en carg arle  la refac-

Alejandro Bustillo, arquitecto. El Banco Tornquist, en la calle 
Bartolomé Mitre, Buenos Aires, 1926.
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ción  — hoy d iríam o s re fu n c io n a lizac ió n —  al 
p rop io  m en to r de la idea.

Bustillo com prend ió  c laram ente que el edifi­
cio deb ía  “ubicarse” en un  contexto  m onu m en ­
tal (aunque ignoraba, obviam ente, que detrás 
del m useo de Bellas Artes se iba a instalar, nada 
m enos que la nueva Facultad de D erecho). Es 
así que lo do tó  de u n  nuevo y grandioso p ó rti­
co tetrástilo  del o rd en  dórico  sim plificado, de­
ja n d o  a m odo de contraste, el resto de la facha­
da clasicista en  la m odalidad  fin de siécle, con 
sus com plicadas edículas que  p o s te rio rm en te  
fueron  reem plazadas p o r dos grandes túm ulos 
con sendos nichos y rem ates déco, cuya p resen ­
cia no  es del todo  convincente.

Lo haya o no  pen sad o  Bustillo, o deseado, 
hay en  esta fach ad a  u n  a ire  in n eg ab lem en te  
m anierista, si es que se p u ed en  acep tar dos co­
sas: que el tra tam ien to  colosal del pó rtico  es 
p o r lo m enos anticonvencional y establece un  
salto de escala so rp ren d en te  respecto  del resto 
del edificio y que el recurso para  salvar la dife­
rencia  de a ltu ra  en tre  el pórtico  y el resto, m e­
d ian te  tres paneles tácitos, es tam bién advene­
dizo re sp ec to  de las fo rm as can ó n icas  de la 
com posición clásica y clasicista. Ya hab ía  ro to  
con  las co n v en c io n es  m ás usuales, al d iv id ir 
con u n  símil de arqu itrabe  y balaustrada la zo­
na “del fuste de la co lum na” en el H otel C onti­
nen ta l (1927-1928).

El Banco de la N ación es el más im portan te  y 
g rande de la A rgentina. En 1937 se le solicita a 
Bustillo que proyecte un a  nueva casa m atriz en 
el p red io  d e lim itado  p o r las calles Rivadavia, 
Reconquista, B. M itre y 25 de Mayo de Buenos 
Aires, to m an d o  así el fu tu ro  ed ificio  to d a  la 
m anzana. El a n te r io r  ocupó  sólo u n a  parte  y 
hab ía  sido el p rim er Teatro Colón. El D irecto­
rio  le p id ió  que  p royectase  u n  “m o n u m en to  
e te rn o ”.

E nfren tándose a todas las circunstancias ad-

Alejandro Bustillo, arquitecto. El Hotel Continental, fachada 
de la Diagonal Roque Sáenz Peña, detalle, 1927/8.

versas, a las críticas más feroces y hasta  a las 
opiniones más razonablem ente contrarias, hizo 
prevalecer la tesis de m onum ento  tan cara a su 
cliente y así creó el m odelo ejem plar, el pa trón  
y a rq u e tip o  del edificio m o n u m en ta l a rgen ti­
no. El resultado, después de 15 años de trabajo 
y de dem oras, es de un a  con tundencia  sin par. 
Sus cinco fachadas transm iten  equilibrio  y ar­
m onía. La principal, que es la de m enor tam a­
ño, ocupa el chaflán de la esquina de las calles 
Rivadavia y 25 de Mayo y en fren ta  a la Casa de 
G obierno, a la que supera despiadadam ente en 
grandiosidad.

El Banco de la N ación, es de un a  escala lin­
dan te  con lo colosal, com bina las disposiciones 
de fachada de los palazzos del R enacim iento  
tard ío  con u n a  gran  techum bre  de m ansarda 
cuyas lucarnas levem ente apaisadas, agregadas 
posteriorm ente , son el único incordio  en este 
en o rm e  m ole de grávida p resen c ia  y buenas 
proporciones.

Hay en toda la obra grande del autor, un  sus­
trato  en  tono  m anierista, asunto innegable, co­
m o ya lo hem os d icho  en  el caso del “H otel 
C on tinen ta l” y del m useo “N acional de Bellas
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151. San Giorgio Maggiore (1565-1610), en la Isla de San 
Giorgio en Venecia, obra de Andrea Palladlo (1508- 1580) 
completada por V. Scamozzi.
152. II Redentore (1577-1590) en Venecia, también obra de 
Andrea de Palladio.
153. San Juan de Letrán (1733-36) en Roma, obra de Alessan- 
dro Galileo (1691-1737).

A rtes”. Al observar el gran  pórtico  del acceso 
p rincipal del Banco de la N ación surgen, casi 
sin querer, las im ágenes de San G iorgio Mag­
giore de V enecia151 o de II R ed en to re152 y en  las 
com posiciones la tera les de las o tras fachadas 
surgen  casi sin q u e re r y guardando  las distan­
cias, re c u e rd o s  de la im p o n e n te  fach ad a  de 
San Ju an  de L etrán  de R om a.153

En su rep o rta je  del d ía  de la in au g uración  
del nuevo Banco, el 24 de ju lio  de 1944, el dia­
rio “La R azón” proclam aba que el edificio “fija

un  p u n to  de partida  del estilo Clásico Nacional 
A rgen tino” (sic); Bustillo explica con claridad 
com o h ab ía  llegado, casi e sp o n tán eam en te  a 
este resu ltado , tan  caro a su án im o “La obra  
m agna ofrece relieves que perm iten  identificar 
el significado argen tino  de la realización arqui­
tectónica... al igual que los arquitectos rom a­
nos, tra b a ja n d o  so b re  m otivos g riegos y los 
franceses sobre los itálicos, im pusie ron  a sus 
concepciones, acaso sin saberlo, u n  p ro fundo  
sentido nacional”.

Chiappori, Oclioa y Vinent, arquitectos. La Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires en la Avenida Figueroa 
Alcorla.
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154. Redactado por los arquitectos Francisco Bullrich y Carlos 
Méndez Mosquera que entre otras cosas dicen “...El arquitecto 
Bustillo no se ha contentado con ser una ‘gloria nacional”, un padre 
artístico de la Patria; ha querido demostrar que además de apetito (in­
saciable!) tiene ideas. Ha querido evidenciarse como hombre de pensa­
miento y doctrina capaz de destacarse entre los mas notable, y ordenar 
desde lo alto de su mansarda la vida y profesión de sus conciudada­
nos”. (Bustillo había presentado un proyecto para incluirlo en un “Es­
tatuto del Trabajo Intelectual” que preparaba el gobierno peronista).

Pero no todo el m undo  estaba tan entusias­
m ado con el im p o n en te  edificio. A propósito  
de u n  proyecto de R eglam ento de la Profesión 
de A rquitecto  enviado p o r Bustillo al Consejo 
Profesional de A rquitectura  en 1949, el C entro 
de E stud ian tes de A rq u itec tu ra  incluyó en su 
bo letín  “cea 2” un  suelto en el que se dice que 
el au to r del proyecto del R eglam ento “fue ca­
paz de plasm ar, con se ren id ad  helén ica , esto 
sin rem o rd im ien to s, el R ing Kong neoclásico 
de la Plaza de Mayo que, com o se sabe está des­
tinado, sin in tención  sarcástica (con la p lata no 
se juega) a servir de Banco de la N ación”.154

Pero ya term inado el en fren tam ien to  de los 
eclecticistas, clasicistas e historicistas con  los 
fe rv o ro so s  in c o n d ic io n a le s  d e l M ovim ien to  
M oderno; hoy en tregado  tam bién dócilm ente 
a la nosom ántica de nuevas ilusiones, posm o­
d ern as, desconstructiv istas, hightech, es decir 
d e sd e  u n  p u e s to  de  o b se rv ac ió n  de  n u ev o  
ecléctico, debem os adm itir que la obra de Ale­
ja n d ro  Bustillo ha ganado espacio y se la puede 
analizar casi desapasionadam ente.

Es así que ahora  la gran masa del Banco de 
la N ación no se puede considerar, ni rem ota­
m ente , la del edificio m alvado de la Plaza de

Alejandro Bustillo, arquitecto. El Banco de la Nación Argentina en la Plaza de Mayo de Buenos Aires, 1939/46. Fotografía de Gómez.
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155. Las relaciones de amistad y de parentesco son evidentes; 
por ejemplo su hermano Ezequiel fue Presidente de la Admi­
nistración de Parques Nacionales. Pero a partir de 1946 el go­
bierno peronista no lo favoreció y su actividad en la esfera pú­
blica se apaga luego de las obras del Hotel Provincial de Mar 
del Plata .

156. En realidad lo que creó Bustillo no es ,en esencia una 
rambla sino un enorme complejo de dos edificios, uno de es­
parcimiento y otro de hotelería rodeados por una recova en 
su planta baja.

Alejandro Bustillo, arquitecto. La mitad del gran proyecto de Playa Bristol: el edificio del Casino de Mar del Plata, provincia de 
Buenos Aires. Fotografía de Gómez.

Mayo y que en com paración  con las construc­
ciones del fren te  sur, tan  insustanciales y tan 
faltas de d istinción — el Banco H ipotecario , es 
u n  b u e n  e je m p lo , p o r  m e n c io n a r  u n o —  el 
g ran  b an co  del f re n te  n o r te  re su lta  to d o  lo 
c o n tra rio : d is tin g u id o  y m em o rab le , grávido 
sin duda, pero  de unas proporciones y de una  
eu ritm ia  refinada.

La o b ra  del B anco N ación fue a tacada p o r 
tres motivos principales; el p rim ero  fue de ca­
rác ter ideológico: po r rep resen ta r todo lo con­
trario  a lo que el M ovim iento M oderno  de la 
A rqu itectu ra  se había propuesto  representar. El 
segundo m otivo fue de naturaleza más bien po ­
lítico y tuvo que ver con la idea de que Bustillo 
ob ten ía  obras en  razón de su am istad y p a ren ­
tesco con la dirigencia política155 y el te rcer m o­
tivo tuvo su origen en consideraciones urbanís­
ticas: ro m p im ie n to  d e  la  e sca la  d e l m a rc o  
edificio de la Plaza, m onum entalism o exagera­
do y sobre todo  porque  su construcción im pli­

có un  escollo term inan te  a toda posibilidad de 
sistem atizar la plaza, de darle unidad.

C u an d o  B ustillo  com ienza  a p e n sa r en  su 
gran proyecto, para la Playa Bristol de M ar del 
Plata en 1937, no  había un a  ru ta  pavim entada 
que uniese al ya prestigioso balneario  con Bue­
nos Aires. Los 404 kilóm etros de la ru ta  nacio­
nal 2 se com pletaron  para  la tem porada  vera­
niega de 1939-1940.

Pensar en aquel entonces en una  sala de ju e ­
go que en  una  mism a sesión pudiese albergar a 
15.000 personas confirm a m ucho de lo dicho, 
resum iendo: pensar en grande. C uando se tra­
ta de Bustillo, es difícil trazar la fron tera  en tre  
lo fa tuo  y lo visionario. Al en ca ra r “la nueva 
ram bla” de M ar del Plata, denom inación  equi­
vocada si es que la hay156, Bustillo percibió con 
notable sagacidad que lo que había que resca­
tar era  la playa, la arena, que debido a la parti­
cular disposición del edificio anterior, se escu­
rría  po r efecto del choque y el retroceso de las
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Alejandro Bustillo, arquitecto. Casco de la estancia “ La Azucena”, Tandil, provincia de Buenos Aires, 1927.

aguas al d ar éstas co n tra  el basam ento de la vie­
ja  construcción.

F ren te  a esta circunstancia de erosión de la 
playa, las nuevas construcciones se ubicaron  a 
más de cien m etros tie rra  ad en tro , ocupando  
en su to talidad  los ja rd in es  públicos del Parque 
G eneral Paz. De esta m anera  se salvó la que es 
la m ás c o n c u r r id a  de  las playas de  M ar del 
Plata: La Bristol.

El g ran  proyecto excedió en  m ucho  la idea 
de un  reem plazo  de la R am bla de 1911.

Estilísticam ente un  Luis xiii sim plificado, el 
p lan teo  elegido m erece ciertos reparos, casi to­
dos vinculados a la escala m onum ental del con­
ju n to . Tam bién destacable po r lo incom prensi­
ble, son las d im ensiones de los locales de la 
recep c ió n  del “H o te l P rov incial”, vastos más 
allá de toda razonabilidad y de las circulaciones 
que conducen a las habitaciones, de una  am pli­
tud  desconcertante.

El “H otel Llao L lao” de B ariloche es incues­
tionab lem ente  un a  de las grandes obras arqui-
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tectónicas de la A rgen tina  de la p rim era  m itad 
del siglo xx. La síntesis paisajística lograda po r 
Bustillo e n tre  u n  m arco n a tu ra l de excepcio ­
nal belleza y u n  m agnífico edificio, cuyo perfil 
acom paña de u n a  m an era  arm oniosa la caden ­
cia de u n  p an o ram a  de m on tañ as  y lagos, es 
adm irable.

El nom bre  de Bustillo está ín tim am ente  liga­
do al desarrollo  de nuestros Parques N aciona­
les, p e ro  m uy e sp e c ia lm e n te  al d e l N a h u e l 
H uapi y fue allí d o nde  sus iniciativas se arm oni­
zaron con las ideas y proyectos de dos colegas 
que hab ían  sido con tratados p o r la D irección 
de P a rq u es  N acio n a le s  q u e  re s id ía n  en  San 
Carlos de Bariloche: E rnesto  de Estrada y Mi­
guel Angel Cesari.

E s trad a  n ac ió  en  B u en o s A ires en  1909 y 
com enzó sus estudios de a rq u itec tu ra  en  Bue­
nos A ires en  1927, rad icán d o se  en  B ariloche 
en  1936, que  p o r en tonces era  poco más que 
u n  pueb lo , luego de h ab e r co n cu rrido  a cur­
sos de u rban ism o en  París y en B erlín  d u ran te  
tres  años. E n tre  sus o b ras  m ás im p o r ta n te s  
m encionarem os el C en tro  Cívico de B ariloche 
y sus adyacencias y los p rincipales edificios del 
m ism o, tam bién  de él son las u rban izaciones 
de las villas C ated ra l, Llao Llao y La A ngos­
tura.

En genera l el tra tam ien to  que da de Estrada 
a sus o b ras  n o  d if ie re  m ay o rm en te  d e l qu e  
ap licó  B ustillo  a sus ed ific io s en  esa m ism a 
reg ió n , él m ism o asevera que  la tipo log ía  se 
creó  allí en  B ariloche “Allí se fo rm uló  ese tipo 
de a rq u itec tu ra  con m adera, p iedra , cosa que 
e ra  u n  poco  nueva, pues a llí la a rq u ite c tu ra  
que existía — p o p u la r d irem os— era  de cons­
trucción  de m adera, u n  poco tra ída  de E uro ­
pa, estab lecida más b ien  en  Chile y que pasó la 
C ord ille ra  y se estableció  en  la zona de Bari­
loche, San M artín  de los A ndes y otros lugares. 
La p a r te  de acc ió n  g u b e rn a m e n ta l, lo poco

157. Extractado de “Revista de Arquitectura” n2 135.
158. A Bariloche le han pasado cosas peores que la posible 
instalación de una “Edelweiss Kitsch”se ha instalado concreta­
mente el “Bariloche Center” un monobloque de once pisos 
que interrumpe catastróficamente la visual este-oeste de la mi­
tad de la ciudad.

que se hab ía  hecho , ya obedecía  a un  tipo de 
a rqu itec tu ra  com ún en  los pueblos de la p ro ­
v incia  de B uenos A ires h asta  qu e  llega  este 
tipo  de a rq u itec tu ra  que in au g u ró  A lejandro  
Bustillo con el H otel Llao Llao y con los ed i­
f ic io s  de  g u a rd a p a r q u e s  y a lg u n a s  co sita s  
m as...” 157

H ay en  e fec to , u n a  tip o lo g ía  co m p artid a , 
que se generalizó en  toda la reg ión  y cuyo eje 
es innegab lem ente  p intoresquista, pero  lo que 
resultó  no  es alp ino, es más robusto  y parece 
o b e d ec e r m ás b ien  a unos im pulsos a u tó n o ­
mos au n q u e  el perfil g enera l es eu ro p eo , en 
c iertos casos ap arece  u n  fu e rte  c o m p o n en te  
au tóctono.

Sobre el asunto tipológico es posible m ucho 
divague en los países que no han  sido creado­
res de fuertes arquitecturas propias. Por ejem ­
plo, es im posible en  el caso de la zona lluviosa 
de bosques no  caer en la seducción del “log ca- 
b in ”: “La casa del le ñ a d o r”. Más al sur, en  la 
hostería  del Parque Nacional “Los Alerces”, so­
bre el Futalaufquen, cerca del Esquel el d u en ­
de del leñado r ro n d a  la vecindad.158.

A fortunadam ente en lo de Bustillo, de Estra­
da y Cesari no hay alusiones a Chalets suizos, ni 
a las encantadoras viviendas de G arnish Parten  
K irchen. D esafortunadam ente los halagos que 
se p u ed en  d ispensar a trabajos tan m eritorios 
com o el Llao Llao y el C entro Cívico no se pue ­
den  hacer extensivos a la Iglesia de Bariloche, 
que B ustillo resolvió m ed ian te  u n  neogó tico  
aplicado con rigor y rigidez, resu ltando un  edi­
ficio pétreo , inexpresivo, desprend ido  del resto 
del conjunto  de su obra.

M iguel A ngel Cesari nació en 1911 y se d i­
p lom ó en  B uenos Aires en  1932 siendo  con ­
tra tado  p o r la D irección de Parques N aciona­
les en  1935. Es a u to r  de u n a  cuan tio sa  obra  
de in f r a e s tru c tu ra  d e l P a rq u e  N ac io n a l de 
N ahuel H uapi; de la hostería  de la Isla Victo-



179

159. Buena parte de los datos sobre el Parque Nacional Na- 
huel Huapi y la obra de los arquitecto Estada y Cesari ha sido 
proporcionada por Ramón Gutiérrez y José Luis López en el 
número 135 de la revista de la Sociedad Central de Arquitec­
tos, diciembre de 1985.

ria, del refug io  Lynch y del H otel Villa La A n­
g o stu ra .159

Dos cosas se pueden  decir en alabanza de Ale­
ja n d ro  Bustillo: una  es que siem pre antepuso en 
su obra los valores del espíritu; su trabajo siem­
pre estuvo condicionado por conceptos e ideales 
estéticos; se sintió po r sobre todo artista. La otra 
es que nunca  perdió  de vista que su lugar de ac­
tuación era su tierra, a la que sintió intensam en­
te y que ello significó un  com prom iso ineludi­

ble, u n a  búsqueda de m aneras, de fórmulas de 
conciliación  — hoy se d iría  de com patib iliza- 
ción— entre  lo que él reconocía como la m ejor 
arquitectura, la más grande de todos los tiempos 
y el logro de unas expresiones arquitectónicas, 
que fundadas en aquellos ideales, pudiesen sin 
em bargo aspirar a la nom inación de ser argenti­
nas. U na tarea dificilísima cuando no imposible.

P erten ec ió  a u n a  gen erac ió n  de d irigen tes 
argen tinos p a ra  quienes la grandeza de su país

Alejandro Bustillo, arquitecto. El “Hotel Llao Llao” de San Carlos de Bariloche, provincia de Río Negro, 1939/40.
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160. José Luis Torres, autor de un difundido libro de denun­
cia “La Década Infame”.

Alejandro Bustillo y Ernesto de Estrada, arquitectos. El Parador del Parque Nacional “Los Alerces”, sobre el Lago Futalaufquén, 
provincia del Chubut.

era  u n  hech o  incuestionab le , cosa que indica 
u n  g ra d o  de e n v a n e c im ie n to  v o lu n ta r is ta  e 
irracional, que p o d ría  h ab er sido reem plazado 
p o r la idea  de u n a  g randeza  po tencial, de una  
g ra n d e z a  p o r  h a c e r . P e ro  en  la  A rg e n tin a  
s iem pre  h a  ex istido  este en fa tu am ien to , que 
resu lta  de u n a  visión ex agerada  de la p ro p ia  
realidad .

En el fondo, Bustillo no  hizo más que com ­

partir el m ismo ideario  y las mismas creencias, 
hiperbólicas respecto de su país que la retórica 
d e  la  R e v o lu c ió n  d e l 4 d e  j u n i o  de  1943 
“...o lím pico episodio de la h is to ria” según las 
encendidas palabras del poe ta .160

No resulta difícil en tender que en un  clima de 
ideas creado po r un gobierno, el del 4 de ju n io  
de 1943, que se sintió mesiánico y que, m ediante 
una  prédica altiva, difundió su misión reinvindi-



181

cadora de los valores más puros de la nacionali­
dad, la arquitectura que tiene po r com itente al 
Estado debió proyectar grandeza, magnificencia 
y tam bién  debió  servir para  exaltar los valores 
que, “según se en tiende en un  determ inado m o­
m e n to  p o l í t ic o ,  so n  los m ás e le v a d o s ”.

Se ha  sosten ido  que u n a  b u en a  parte  de las 
obras levan tadas p o r  los g o b ie rn o s  del ’30 y 
’40 tien en  u n  aire fascista. Hay ejem plos de la 
a rq u ite c tu ra  a rg e n tin a  de aq u e llo s  años, el 
“M onum ento  a la B an d era” de Rosario es, sin 
duda, u n o  de ellos, en  que la filiación (ya no 
se r ía  tan  so lo  u n  a ire ) fascista  es m as b ien  
obvia.

Esta aseveración , m ás que  p ro b ab lem en te , 
suscitará el encono  de los descendientes de los 
autores de esa gran  m ole, cuya p roa apun ta  al 
río Paraná. Pero es casi im posible que ese perfil 
tan p reem in en te , la m agna co lum nata  y — en 
general—  esa retórica de u n a  grandeza que los 
argen tinos hem os practicado tan inm oderada ­
m en te  no  suscite evocaciones del “Tem plo de 
H o n o r” de la K ónigs p la tz  de M un ich  o del 
Z eppelin fe ld  de N urem berg . Tam bién resulta  
obvio que en la m en te  de quienes d iseñaron es­
te M onum ento  a la B andera ha  prim ado la idea 
de que más que un  m onum ento , en el sentido 
tradicional, se tra taría  de u n  lugar de concen ­
tración de público, u n a  arena, un  lugar en que 
se c e le b ra r ía n  h o m en a jes  y o tro s ritos.

S iem pre con el deseo de ex p o n er las cosas 
d e n tro  del m arco  de u n a  objetividad sosteni- 
ble, com encem os p o r hacer un  breve inventa­
rio de los g randes edificios construidos po r el 
Estado N acional y p o r los estados provinciales 
en tre  1935 y 1945. De las construcciones un i­
versitarias debem os citar p o r sobre todas, a la 
de la Facultad de D erecho y Ciencias Sociales 
de la U niversidad de B uenos Aires. En el dom i­
nio de los m inisterios nacionales se levantaron 
grandes edificios: el de O bras Públicas, el de

Angel Guido, arquitecto, José Fioravanti y Alfredo Bigatti, escul­
tores (con la colaboración de Alejandro Bustillo, arquitecto). El 
Monumento a la Bandera de Rosario, Santa Fe.
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161. Las funciones de éste se llevaron a cabo en el palacio del 
Consejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires, ya que el 
Consejo no funcionó desde su disolución el 4 de junio de 1943 
hasta el 1 de mayo de 1958.

G uerra, el de H acienda y posterio rm en te  el de 
Trabajo y Previsión.161

Las Secretarías, las D irecciones Nacionales y 
las llam adas dependencias y entes descentrali­
zados tam bién  h ic ieron  u n a  ponderab le  contri­
bución  al con jun to  de los grandes edificios del 
Estado. C itam os en  esta categoría, la sede cen­
tral de Yacim ientos Petrolíferos Fiscales, la Di­
rección N acional de Vialidad, el ya citado Hos­
pital Policial, la D irección de Ferrocarriles del 
Estado y la Casa de la M oneda. A este g rupo  
tam bién p e rten ecen  los edificios de la Caja Na­
cional de A horro  Postal y el del Banco H ipo te ­

cario Nacional dos obras de un  clasicismo aus­
tero , im pactantes p o r su frialdad y la co n tu n ­
dencia de los m árm oles y los granitos pulidos 
— esa roca tan d u ra  y com pacta— sinónim o de 
perdurab ilidad , casi diríam os de e tern idad . Ca­
si to d o s  éstos son  ed ific io s  lev an tad o s  p a ra  
siem pre.

E n tre  este g rupo , que incluye algunos con ­
ju n to s  muy grandes y de estilo innom inado  co­
m o el C entro  Cívico de M endoza, encontram os 
algunos de m érito. U no de estos es el Hospital 
M ilitar C entral de la avenida Luis M aría Cam­
pos de Buenos Aires, el paradigm a del policlí-

La Dirección de los Ferrocariles del Estado, Buenos Aires, 1938.
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nico, el H ospital M ilitar es ap rox im adam en te  
con tem poráneo  del m erito rio  (y privado) Hos­
pital B ritánico de la calle P erd rie l de B uenos 
Aires, tam bién  de la mism a tipología, que cons­
tru y e ro n  R afael G im énez, A m o ld o  Jaco b s  y 
A b e la rd o  F a lo m ir al p ro m e d ia r  el ’40.

E ntre  lo poco elogiable de la enorm e canti­
dad  de m etros cuadrados que el sector público 
construyó en tre  1935 y 1945, ju n to  con el H os­
pital M ilitar C entral, m encionarem os el Labo­
ra to rio  de Investigaciones de Yacim ientos Pe­
trolíferos Fiscales, ubicado en las cercanías de

Florencio Varela en tre  las rutas nacionales 1 y 
2, provincia de Buenos Aires, proyectado y rea­
lizado  p o r  los a rq u itec to s  Jo rg e  de la M aría 
Prins, H ugo Rosso, Jo rge  M. V erbrugghe y Jo r­
ge Ros M artín. Se trata  de un  planteo  funciona- 
lista, con unas m ínim as concesiones al m onu- 
m entalism o tan  re iteradam ente  utilizado en los 
edificios del Estado.

Es probable que el período 1940/1945 sea de 
los más eclécticos de todos los tiem pos y rivaliza 
con el decenio 1900/1910 en cuanto a la gran 
variedad estilística de cuanto se construyó pero

El Banco Hipotecario Nacional en la Plaza de Mayo (ahora también, oficinas de la Dirección General Impositiva),Buenos Aires 
1942/4.
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Edificio de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, diagonal Roque Sáenz Peña, Buenos Aires. Fotografía de 
la Revista de Arquitectura.
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162. Al compás del aumento de la injerencia del Estado en to­
das las actividades del país y el rápido crecimiento de los cua­
dros de la burocracia gubernamental. Véase bibliografía ad­
junta “La Arquitectura Argentina 1930/1970”. “El mito de la 
cornucopia” y “Del aislamiento como actitud nacional”, Gutié­
rrez, Ramón, Ortíz, Federico.

sobre u n a  base social m ucho  más am plia. En 
1940 había un a  clase m edia consolidada, con un 
buen ingreso y que ocupaba todo el nivel o es­
pacio m edio de la p irám ide social; una  m edio- 
cracia  q u e  h ab ía  acced id o  a u n o s niveles de 
consum os bastante altos y calificados. En 1945 
son los estam en tos m edios de la sociedad  los 
que de term inan  el creciente eclecticismo de la 
dem anda arquitectónica de m anera que es en la

tem ática de la vivienda familiar donde esas soli­
citaciones m ayorm ente ocurren  y sus ejemplos 
son, obviamente, las casas en los barrios, en los 
suburbios y en los lugares de descanso donde 
encontram os los ejemplos más representativos. 
N aturalm ente, el Estado Nacional y los gobier­
nos de las provincias seguían construyendo de 
m an era  in ten sa162, rea lizando  u n  volum en de 
obra que hoy sorprende.

El Hospital Militar General de la Avenida Luis María Campos, Buenos Aires, 1940.
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163. Entre 1914 y 1947 se registran los siguientes aumentos en los 
distritos municipales mas populosos del conourbano bonaerense.

Municipio
1914

Población
1947

Avellaneda 114.739* 273.839
Lanús 244.473
San Martín 50.852 269.514
Vicente López 12.000 149.958
L. De Zamora 59.874 127.880
Quilmes 38.783 123.132
Morón 24.624 110.344
San Isidro 19.092 90.086

*Incluye el término municipal de Lanús. Lanús se separó de Avellaneda en 
1944. Llamándose partido de 4 de Junio; después de 1955, Lanús.

Es en  esos años que se concreta  la gran aglo­
m erac ió n  b o n a e re n se  y m ás aú n  después de 
1946 al instalarse en el p o d e r el p rim er gobier­
no  peron ista  y se im p lem entaran  políticas con­
cretas de financiación, pro tección  y estím ulo a 
la industria  nacional. Buenos Aires, desafortu ­
nadam ente , concen tró  la m ayor parte  del n u e ­
vo im pulso industrialista, seguida p o r Rosario y 
m as a d e la n te  p o r  C ó rd o b a  y M ar d e l P lata . 
Tam bién Bahía Blanca creció en los años pos­
teriores al ’40.163

Este fenóm eno  desató o tro  de vasto alcance 
e imprevisibles resultados: la inm igración in te r­
na, con la m ira puesta  en las grandes ciudades 
y com o consecuencia, el despoblam iento  de las 
provincias rurales más pobres. Más adelan te  en 
el ’50, el ’60 y el ’70 se inco rp o ra ro n  al proceso 
inm igratorio  u rbano , grandes contingentes de 
c iudadanos de los países lim ítrofes.

Pero  rec ién  en  los ú ltim os meses de 1939 la 
Sociedad C entra l de A rquitectos, ju n to  con la 
M unicipalidad  de la C iudad de B uenos Aires 
organizó  la P rim era  Exposición de la V ivienda 
P o p u la r a la que  se le dio c ie rta  tra scen d en ­
cia.

En el sector de la sociedad de ingresos m e­
dios y m edios altos la dem anda de arqu itectu ra  
fue alta, ya que m uchas familias tam bién desea­
ban  la segunda casa en  un  lugar “de descanso” 
ya fuese este de fin de sem ana o de veraneo. 
En esta fran ja  de d em an d a , re ite ram os, muy 
ecléctica y am plia, actuaban arquitectos de ex­
celen te nivel.

D en tro  del m arco de un  eclecticism o casi ili­
m itado  en  sus opciones sería im posible hacer 
justic ia  a la ob ra  de todos en  un  qu inquen io  en 
que  los a rg en tin o s  de clases m edia  y alta po ­
d ían  c reer que estaban destinados a vivir en un  
país e te rn am en te  p róspero . Sin em bargo, quie­
nes ocupaban  la base de la escala social no  te­
n ían  u n a  visión tan esperanzada.

C O N SID ER A C IO N ES FINALES SOBRE LA 
ARQUITECTURA ARGENTINA DEL PERIO­
DO 1870-1945.

En este Tomo y en el V de la H istoria G ene­
ral del A rte en  la A rgen tina, de  la A cadem ia 
Nacional de Bellas Artes, hem os exam inado la 
a rq u itec tu ra  de nuestro  país desde la década 
del ’70 del siglo xix hasta m ediados de la del 
’40 del siglo xx, y de este estudio que no p re ­
tende ser concluyente, nos sentim os obligados, 
a m odo de cierre, a exponer algunas conside­
raciones finales:

1. Para la A rgen tina  es éste u n  p erío d o  de 
enorm es cam bios, de m odificaciones de gran  
tra scen d en c ia  a las que  no nos co rre sp o n d e  
alud ir detalladam ente en u n a  historia de la ar­
q u ite c tu ra . Sólo co n signam os lo m ás obvio: 
a)la  población total creció de 2.000.000 de ha­
bitantes a 15.500.000. Fundam ental en  este cre­
cim iento fue el aporte  inm igratorio , principal­
m e n te  el i ta lia n o  y el e sp añ o l; b )a l  m ism o 
tiem po, cosa notoria, nuestro  país se convirtió 
en una  nación urbana, dejó de ser el país rural 
de la época de la Independencia , de las luchas 
internas; de la C onfederación; c) tam bién entre  
1870 y 1945 dejó de ser un  país criollo para  dar 
lu g a r a u n a  n o tab le  cosm opolitizac ión ; d )a l 
mismo tiem po nuestra  nación se convertía en 
un  país de nativos, de argentinos (jus soli); al 
final del p e río d o  m enos del 15% de los resi­
dentes habían  nacido en el exterior. Debe que­
dar claro p o r lo visto, que en este perío d o  se 
construyó un país; un  país nuevo.
2. Tam bién, a ju zgar p o r lo visto, el factor do ­
m inante, la influencia ideológica p rep o n d eran ­
te, que m arcó a la p roducción  arqu itectón ica 
1870/1945 fue la de un  eclecticismo historicis- 
ta de vasto alcance y am plísim o en su diversi­
dad. D urante esos años, el sector público y el 
privado m edio  y alto argen tino  siem pre tuvie-
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Barrio de suboficiales del ejército “Sargento Cabral” en Campo de Mayo, provincia de Buenos Aires, casa tipo C3.

Alberto Rodríguez Echeto, arquitecto. “Los Troncos”, residencia en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires
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ro n  u n a  p re fe ren c ia  m uy sustancial p o r todas 
las vertientes de la arqu itec tu ra  clasicista, en  es­
pecial p o r  la francesa  de los B orbones. Estas 
p re fe re n c ia s ,  u n a  v e rd a d e ra  fra n c o filia , se 
acen túan  a p a rtir de m ediados de la década del 
’90 del siglo pasado y m enguada su fuerza, se 
proyecta hasta  la década del ’50. Es im posible 
pensar la arqu itec tu ra  argentina, sin acred itar­
le a L ’Ecole des B eaux Arts de París u n a  in ­
fluencia excepcional.
3. Es in te re san te  consta ta r que a lred ed o r del 
fin y los com ienzos del siglo el eclecticism o se 
convierte en  u n  estilo en  si o per se. De tan to  
com binar cosas del historicism o, se crean  unos 
edificios que, al no  poderse  ub icar razonable­

m ente  en el catálogo de los estilos, habrá  que 
concordar que tiene un  estilo p ropio  o m ejor 
d icho , que son sencillam ente  eclécticos. Hay 
quienes han  bautizado a algunas de estas arqui­
tecturas com o de la Belle Epoque; esta denom i­
nación no les viene mal.
4. Las ciudades grandes de la A rgentina son de 
abundante  suburbio, especialm ente Buenos Ai­
res. Allí donde se instalaron las altas y m edianas 
burguesías la solución arquitectónica genérica 
se llamó y sigue llam ándose chalet. En estas zo­
nas de ex tram uros, p rev a lec ie ro n  respuestas 
pintoresquistas, tal com o hem os descripto en el 
capítulo anterior. Se trató, se trata aún, de una 
cuestión de la elección del estilo y las variantes

Alula Baldassarini, arquitecto. Residencia en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires.
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Acevedo, Becú y Moreno, arquitectos. Las tribunas del Hipódromo de San Isidro en la provincia de Buenos Aires.

Vista, mirando al sur, de la ciudad de Buenos Aires sobre el eje de la calle San Martín, c. 1945.
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En el delta del Río Paraná, cerca de Buenos Aires, el debate de 
los estilos aún no ha afectado a las viviendas de los isleños.

fu e ro n  m uchas: N orm ando , Tudor, G eorgian, 
J ac o b e an , E lizab e th ean , P rovencal, Toscano, 
Vasco, Californiano y algunas más.
5. Por lo tan to , si tom am os el período  en  su to­
talidad, debem os estar de acuerdo  que en to­
dos los niveles, salvo e n tre  las a rq u ite c tu ra s  
más sencillas, populares, el cen tro  de la cues­
tión  arqu itectón ica era  el estilo; la cuestión del 
estilo. El público sigue en ten d ien d o  a la arqui­
tec tu ra  en función  de los estilos. En ésto poco 
ha  cam biado, la palabra estilo es aún  lo im por­
tan te  del d icc ionario  de la a rq u itec tu ra ; u n a  
actividad que busca deno d ad am en te  la adjeti­
vación para  p o d e r en tenderse  con su público.
6. Cabe ten e r en cuen ta  en tonces que, tanto  el 
D éco com o la a rqu itec tu ra  m oderna  y el Neo- 
colonial fueron  asim ilados al sistema ecléctico 
com o estilos; así tenem os “un  estilo colonial, 
u n  estilo m o d ern o  y un  estilo decó”.
7. D uran te  el período  en  cuestión el cliente ad­
quirió  u n a  gran  au tonom ía  en sus decisiones. 
A este cam bio  en  la co n d u cta  de la c lien tela

fren te  a los proyectos, con tribuyeron  los m e­
dios de difusión masiva especialm ente las revis­
tas más populares sobre arqu itec tu ra  editadas 
en  G ran B re taña  y Estados U nidos. El a rq u i­
tecto  — hasta  hoy d ía— no  ha recu p e rad o  la 
posición  de a u to rid a d  que  tuvo fren te  a sus 
clientes en las p rim eras décadas del siglo xx; 
una  au to ridad  señera  y reconocida casi espon­
táneam ente.
8. A lo largo de la década del ’30 el clasicismo, 
acosado p o r toda  la filosofía del M ovim iento 
M oderno, contraataca y se em peña  en la bús­
queda de u n a  am alga clásico m oderna. Surge 
de esta indagación  un  nuevo clasicismo o un  
nuevo neoclásico; la den o m in ac ió n , no  es lo 
que más im porta, siem pre que se en tienda  que 
se trata  de u n  arqu itectu ra  de un  clásico simpli­
ficado, red u c id o  a lo e lem en tal, d esn u d o  de 
los de ta lles de los estilos de A n tig ü ed ad , de 
una  excepcional pureza form al, de aristas ne­
tas, de u n a  lim pieza tal que infunde a sus crea­
ciones m onum entales un  aire insípido, pero  al 
mismo tiem po intim idador.

E n  el vasto  a ltip la n o  n i el eclecticismo h istoric ista  n i
pintoresquista han hecho mella en la consrucción local.



Este clasicism o estilizado p o r  el aseo de sus 
p o rm en o res  fue aprovechado  p o r los reg ím e­
nes p o lítico s  to ta lita rio s : so b re  to d o  p o r  el 
Fascism o en  Italia  y en  la A lem ania Nazi, pero  
ta m b ié n  a rra ig ó  en  la URSS, en  E sp añ a , en  
C h ina , T u rq u ía  y en  decen as  de países más, 
e n tre  ellos a lgunos que  no  tuv ieron  reg ím e ­
nes to ta lita rio s  com o Francia , Bélgica y Sue­
cia. E n tre  n o so tro s  se lo ha lla  en  u n a  p a rte  
ap reciab le  de la o b ra  g ran d e  de los gobiernos 
del ’35 en  adelan te . Q uienes qu ie ran  ver en  la 
ob ra  púb lica  de aquellos años rem iniscencias

de T roost, de Gall, de  N estler, de Speer, de 
G iesler o de M arch; o en los edificios del ae­
ro p u e rto  de Ezeiza recuerdos del de Tempel- 
h o f y en  los in te rio res del Llao Llao evocacio­
nes de la B erghof del O b er Salzberg, están en 
su derecho , la provocación está o estuvo p re ­
sente.
9. Y para finalizar digamos, volviendo al creci­
m iento urbano, que el mismo ha puesto a p rue­
ba el buen  criterio y tam bién el sentido com ún 
de los argen tinos. L am en tab lem en te  hay que 
adm itir nuestro  fracaso fren te a este desafío, un

Vista de la Plaza del Congreso mirando hacia el oeste, vista desde la torre del edificio “Barolo” de la Avenida de Mayo. Buenos Aires, 
c. 1942.
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fracaso im portan te, que com prom ete seriam en­
te al fu turo . El com ienzo de los problem as rela­
cionados con el proceso de urbanización de la 
A rgentina son de larga data y nacen con el des­
con tro l y la im previsión que p resid ieron  el fe­
nóm eno  de un  inm igración externa: deseada y

necesaria, pero  masiva y desordenada. También 
el lucro exagerado y la especulación han  sido 
g randes actores de nuestro  desorden  urbano , 
en concom itancia con codificadores insensibles 
o sencillam en te  oportun istas; p e ro  todo  ésto 
daría para otra historia.
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1. Cfr. Diario La Nación, Buenos Aires, las siguientes entre­
gas: el 6 de julio de 1896, pág. 6, “Varias. El Cinematógrafo”; 
el 7 de julio de 1896, pág. 6, “En plena fantasía. Una sesión 
de Cinematógrafo”; el 8 de julio de 1896, pág. 8, “Varias. El 
Cinematógrafo”; el 9 de julio de 1896, pág. 5, “Fonógrafo, ki- 
netógrafo y rayos Roentgen” (“Las ingeniosas atrayentes in­
venciones del brujo Edison y los celebrados rayos de 
Roentgen, que han producido tan gran revolución en el cam­
po de la ciencia.”); el 11 de julio de 1896, pág. 5, “Teatros y 
fiestas. Odeón”; el 12 de julio de 1896, pág. 4, col. 2, “Teatros 
y fiestas. Odeón”, y col. 4, “Varias. El Vitascopio”; el 14 de ju­
lio de 1896, pág. 6, “Los rayos X” (sobre el pionero Federico

EL REALISMO INICIAL

El p rim er contacto  del cine argen tino  con la 
realidad fue a través de la fotografía anim ada. 
N inguna o tra  razón que la curiosidad de la fo­
tografía en m ovim iento. El cine acababa de ser 
p resen tado  al público p o r los herm anos Louis 
y Auguste Lum iére, en París, el 28 de diciem ­
b re  de 1895. Poco después, en  ju lio  de 1896, 
llegaba a Buenos Aires en la form a de proyec­
ciones públicas, en  salones arm ados para  mos­
tra r  im ágenes (el V ivom atógrafo , en  F lo rida  
344, el 7 de ju lio  de 1896), y en  salas de teatro  
com o com plem ento  de la habitual actividad es­
cén ica  (el C in em ató g ra fo  de L um iére , en  el 
desaparecido  O deón  de Esm eralda y C orrien ­
tes, el 18 de ju lio  de 1896.1 Hay fuentes que su­
p o n en  proyecciones an terio res del invento de 
L u m iére , en  R osario , p rov incia  de Santa Fe, 
d en tro  de la carpa del circo de Frank Brown. 
H abrían  sido prom ovidas p o r el viajante in te r­
nacional Federico F igner2, que trajo tomavistas 
cinem atográficas al Río de la Plata a fines de 
1895 y q u e  ro d ó  e x te rio re s  en  P a le rm o  y la 
Avenida de Mayo, en  Buenos Aires. Estas últi­
mas, exhibidas hacia noviem bre de 1896, pasan 
p o r ser las prim eras vistas filmadas en la A rgen­
tina, au n q u e  la trad ición  más repetida  inform a 
que el p recu rso r fue el francés Eugenio Py, con 
su tom a de la b an d era  a rgen tina  flam eando en 
la Plaza de Mayo, en  1897, p ro b ab lem en te  el 
25 de mayo, d u ran te  el acto patriótico.

E ugenio  Py trabajaba para  el belga E nrique 
L epage, que  h ab ía  insta lado  a com ienzos de 
1897 un  negocio de venta artículos fotográficos 
de o rigen  francés — más tarde, tam bién labora­
to rio— , en  Bolívar 375, a pasos de donde luego 
se “fo to g rafió ” el m ovim iento  de la B andera. 
En los años que siguen y hasta 1910 se registra 
la in tensa actividad de Eugenio  Py com o cam a­
rógrafo  de “actualidades” (más tarde , se deja

Figner); el 17 de julio de 1896, pág. 5, “Teatros y fiestas. 
Odeón”; el 18 de julio de 1896, pág. 5, “Teatros y fiestas. 
Odeón: El Cinematógrafo” (“Esta noche debutará aquí la 
nueva compañía cómico-lírica española, y en cada una de las 
secciones, que serán dobles, se exhibirán por primera vez las 
vistas del Cinematógrafo, de las que corresponderán cinco a 
cada sección, o sea veinte vistas en total. Esta noche se hará la 
prueba ante individuos de la la prensa”); el 19 de julio de 
1896, pág. 5, “Teatros y fiestas. Odeón: Exito del Cinemató­
grafo” (se publica allí el texto considerado la primera crítica 
cinematográfica en nuestro país y testimonio de la primera 
exhibición del invento de Lumiére, con sus películas).

El pionero Eugenio Py, que filmó la bandera argentina al 
viento en 1897.

c o n tra ta r  com o cam aró g ra fo  de film s a rg u ­
m éntales). Como en todo el m undo , tam bién 
en la A rgentina el cine nació devoto del realis­
mo. No se hab ían  apagado los ecos de la Revo­
lución Industrial cuando el cine irrum pió  con 
su ex traña jugarre ta : registrar el hecho  positivo 
para  eternizarlo  en la p roducción  visual del es­
pectador de cualquier tiem po. La realidad y la 
im aginación . Para E ugen io  Py, la tom a de la 
B andera A rgentina fue la m atrícu la del movi-
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2. FERRREIRA, Paulo Roberto, Do liinetoscópio ao Omniografo, 
en revista Filme Cultura, número 47, Rio de Janeiro, Embra- 
filme, agosto de 1986, págs. 14 a 21, especialmente, pág. 16. 
Trata sobre las andanzas latinoamericanas del vendedor de 
artículos fotográficos y fílmicos, el checoslovaco Federico 
Figner, cuyas memorias rememora este artículo. Cuenta Fig- 
ner que, llegado a Buenos Aires a comienzos de 1895, al te­
ner noticias del invento francés de los hermanos Lumiére, se 
encerró dos meses en su “oficina” hasta lograr una invención 
parecida y la proyección de las imágenes sobre una pantalla 
de pared, tras haber salido a tomar vistas “de coches y tran­
seúntes en la calle”. Cuenta asimismo que accedió al pedido

de Frank Brown de mostrarlas en el circo, en Rosario, y que 
inicialmente no gustaron; por eso regresó a Buenos Aires. Si 
se pudiera establecer que la proyección rosarina ocurrió a 
comienzos de 1896 —marzo o abril—, la Argentina pasaría a 
ser el primer país latinoamericano que contó con imágenes 
de cine proyectadas. Hasta hoy corre detrás de México y 
Brasil.
3. BARRIOS BARON, Carlos, Pioneros del cine en la Argentina: 
Cardini, Py y Ducrós Hicken, Buenos Aires, edición del autor, 
1995, págs. 31 y ss. El tratamiento del autor sobre los tres cine­
matografistas del título es, sencillamente, formidable. Algunas 
de las realizaciones de Py, a cargo de la casa Lepage, informa

m iento  y la m arca registrada de la nacionalidad 
del objeto. De a poco en tend ió  que las im áge­
nes pod ían  servir para  in fo rm ar y com enzó el 
registro  saliente de acontecim ientos, com o si se 
tra tara  de un  diario  film ado. En 1900, ese arte ­
sano, a qu ien  Carlos Barrios B arón considera 
“el p rim er cineasta profesional”, tom a la llega­
da  al p u e rto  de B uenos Aires del p re s id en te  
e lecto  del Brasil, el d o c to r M anuel Ferraz de 
Cam pos Salles, en  un a  vista cuya copia se con­

serva.3 Aquellas prim eras “vistas” —vocablo hoy 
a rca ico — m o strab an  su o b je to  con  ab so lu ta  
frontalidad  e inequívoca precisión fotográfica. 
A quel cine a rg en tin o  no  supo aprop iarse  del 
p recep to  L um iére  de que “jam ás de f re n te ”, 
siem pre la cám ara en un  lateral y en busca de 
la ilusión de perspectiva y p ro fund idad  de cam­
po. La m archa de los personajes verdaderos no 
contaba o tra  historia que el simple m ovim ien­
to, gran motivo de asom bro.

Una de las operaciones que el doctor Posadas realizó y que se filmó en el patio del Hospital de Clínicas, a fines del siglo xix.
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Barrios Barón, obtuvieron Medalla de Oro en la exposición In­
ternacional de París, en 1901.
4. Barrios Barón, obra citada, pág. 43.

E ugen io  Py film ó con luz na tu ra l, siem pre 
que pudo , inclusive u n  viaje a través de los An­
des, hacia Chile, en 1902, pa trocinado  p o r otro  
p ionero , Max G lücksm ann, austríaco. Py traba­
jó  asim ism o para  em presarios y em presas tales 
com o G regorio  O rtu ñ o  y la Royal Kinetosco- 
pio. E n tre  sus fo tos an im adas de la rea lid ad  
queda el recuerdo  de un a  Visita del general Mitre 
a la casa Lepage (1 901 ), u n  Pericón Nacional 
(1901), la Revista de la Escuadra Naval Argentina 
(1901), u n  Salvamento de los náufragos Newman 
por el transporte Guardia Nacional (1901), u n a  
Visita del general Mitre al Museo Nacional (1901), 
Inauguración del puente Barracas (1904), Jubileo 
del general Mitre (1905) y m uchas más. E ntre la 
función  inform ativa y elocuen te  de los p roduc ­
tos re tra tados po r Eugenio  Py y los fu turos no ­
ticiarios no  hab ía  distancia. No existía norm ati­
va p a ra  la  n a r r a c ió n  y los p e rs o n a je s  só lo  
expresaban  su carácter hum ano  reconocible o 
a la celebridad  que conllevaban. Los fondos de 
la c iudad  o de los sitios d o nde  se rodaba eran  
u n a  casualidad y no  respond ían  a fu turos cáno­
nes de puesta  en  escena. H ubo, sin em bargo, 
un  am ago de profesionalizar el registro  de la 
actualidad . Se em p learo n  equ ipos tom avistas 
d e  las casas  L u m ié re  y E lg é , d e  la  m a rc a  
G aum ont.

En la m ism a línea  d o cu m en ta l se ha llaban  
dos operaciones realizadas p o r el do c to r Ale­
ja n d ro  Posadas, en  1898 ó 1899, en  el pa tio  
descubierto  del H ospital de Clínicas y a la luz 
del sol, un a  de quiste h idatíd ico  de pu lm ón y 
de h e rn ia  inguinal la otra. F iguraban en el ca­
tálogo de la casa Lepage de 19044 (podrían  ha­
b e r sido rodadas p o r Eugenio  Py) y eran  otra 
curiosidad, lo que no  im pide que el docto r Po­
sadas las considerase u n  m odo de divulgación 
“científica” de su p roeza de in terven ir a un  pa­
ciente en  un  quiró fano  im provisado en un  pa­
tio. La fotografía de las mismas alcanza cierto

5. BARRIOS BARON, Carlos, obra citada, págs. 21-22.

grado de verismo, gracias al pulso detallista de 
u n  cam arógrafo ubicado en  un  sector elevado 
y frontal.

O rien tado  a un  m odo nuevo de o b ten er la 
realidad  film ada, un  p o rteño , Eugenio Cardi- 
ni, levanta un  tabladillo de in térpretes en  la te­
rraza, los viste a la usanza de los oficios del ba­
rrio  y, con un a  R im adora inventada p o r él, en 
1901 rueda  Escenas callejeras, en dos rollos. Los 
actuantes improvisados son el farolero de la ca­
lle, u n  lu s trab o ta s , u n  a u té n tic o  v ig ilan te  y 
transeúntes: “El choque de un  ciclista un ifo r­
m ado con un  farolero  da lugar a im ágenes de 
cóm ico pugilato”.5 C ardini m arca el inicio del 
“realism o rep re se n ta d o ”, la copia de la reali­
dad  pero  “reco n stru id a” gracias a u n a  puesta 
en escena que no  se queda en  la transcripción 
sino que p rocura  la teatralidad de la represen ­
tación, el frontalism o del cuatro  escénico y un  
esbozo de narración , aunque prim itivo, en el 
toque hum orístico y en la selección de los ofi­
cios b ien  conocidos p o r el espectador. Como 
re firm ac ió n  de lo que  decim os, tam b ién  en  
1901, Cardini filma El escuadrón ciclista (con sus 
recuerdos del servicio m ilitar) d en tro  de gale­
rías constru idas p o r él para  rep ro d u c ir en tre  
paredes la realidad. Se deben  asimismo a Car­
dini u n a  Salida de los obreros (de una  fábrica de 
su pad re), Plaza de Mayo, en donde  registra el 
Cabildo y el paso de un  tranvía de caballos, Te 
Deum del 25 de mayo de 1902, con el paso del 
presidente  Ju lio  A. Roca cam ino a la Catedral, 
y En casa del fotógrafo, cálido re tra to  de Pedro 
S anqu irico , cuyo oficio  e ra  el de l títu lo  del 
film . D ice C arlos B arrio s  B aró n  so b re  esta  
obra: “Film ada hace más de noventa años, es 
u n a  acertada  síntesis de las dos pasiones de 
Cardini: la fotografía y la cinem atografía”. La 
frase vale com o ep íteto  de su obra doble — el 
registro noticiario  y dinám ico de la realidad y 
la reconstrucción  de la misma—  y de un  entu-
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6. Cfr. CASINELLI, Marcela y otros, Historia de los primeros años 
del cine en la Argentina, Buenos Aires, Fundación Cinemateca Ar­
gentina, 1996. Este valioso volumen abunda sobre el tema, cita 
incluso a la investigadora Diana Klug, que halló el dato del es­
treno anterior de La Revolución de Mayo y refiere al rodaje y es­
treno en 1909 (pág. 98) de La creación del Himno Nacional, pero 
no la incluye en la cronología de ese año, en la página 119. La 
atribución del film La Revolución de Mayo a Mario Gallo conti­
núa siendo un asunto muy difuso.

Eugenio Cardini, que rodó hacia 1902 Escenas Callejeras.

siasm o que com enzaba a su p era r el m ero  in ­
dicio de verism o que sugiere el objetivo de la 
cám ara.

Las películas de estos p ioneros se estrenaban 
co rrien tem en te  en los cinem atógrafos del cen­
tro  de la Capital po rteña , en tre  ellos el p rim e­
ro, el N acional, que funcionó desde 1900 en  la 
calle M aipú e n tre  C orrien tes  y Lavalle. Tam ­
b ién  en  los cines-bares d o n d e  la com ida o el 
café e ran  aco m p añ ad o s p o r exh ib ic iones de

películas y en las terrazas veraniegas cuyas ba­
randas dejaban ver a los consum idores de hela­
dos y refrescos fren te  a las vistas del m om ento.

H asta 1909 la vertiente se ciñe a los films que 
rep roducen  acontecim ientos políticos, inaugu­
raciones y actos públicos. E ntre sus realizado­
res se destacan el nom brado  Eugenio Py, H ipó­
lito Dalaye, Cardini, E nrique Lepage, luego de 
v e n d e r le  su  n e g o c io  de  fo to g r a f ía  a M ax 
G lücksm ann, y, ya en  1908, el ita liano  M ario 
Gallo (Plazas y paseos de Buenos Aires, que tam ­
bién  podría  ser de 1909), que había llegado al 
país en 1905 com o pianista acom pañante . En 
1907, Eugenio Py realiza un a  práctica de sono­
rización de escenas breves con la film ación de 
u n  paso musical y su registro en un  disco de fo­
nógrafo que se rep roducía  detrás de la pantalla 
d u ran te  las proyecciones. En esta novedad se 
ano tan  Abajo la careta, Gabino el Mayoral, A Paler- 
mo, Bohemia criolla, Los escruchantes, Ensalada 
criolla, La  beata y o tro s . La c u rio s id a d  d u ró  
poco tiem po.

Fue Gallo quien  entrevio hacia 1909 la posi­
b ilidad  del cine argum ental. S eguram ente in ­
fluido p o r la abundan te  literatura  folletinesca y 
teatra l re lacionada con motivos de la h istoria  
argentina que anticipaba los festejos del C ente­
nario  de Mayo, se lanza, en 1909, a la recons­
trucción de hechos históricos b ien  fijados en la 
m em o ria  colectiva. P o r m uchos años se dijo 
que El fusilamiento de Dorrego — estrenada el 11 
de marzo de 1910— había sido su p rim era rea­
lización argum ental. Sin em bargo, el recien te  
descubrim ien to  de que La Revolución de Mayo 
— película en parte  conservada— fue estrenada 
antes, el 22 de mayo de 1909, y la atribución de 
la misma a Gallo, sin algún dato que lo corro ­
bore, han  dado vuelta la inform ación. Se sabe 
asimismo que o tra  obra de Gallo, La creación del 
Himno Nacional, fue conocida  p o r  el púb lico  
m eses an tes que El fusilamiento de Dorrego.6



7. COUSELO, Jorge M. (editor), Historia del Cine Argentino, Bue­
nos Aires, Centro Editor de América Latina, 1984, pág. 12. Cou- 
selo, Jorge M., Al Oran Pueblo Argentino ¡Salud!, artículo, Buenos 
Aires, diario Clarín, 25 de mayo de 1978, secc. Espectáculos, pág. 
1. Ya en 1922, acentuando la tradición, en Tores Ríos, Leopoldo, 
Cinematografía Nacional. Historia Ligera, artículo, en Crítica, nú­
mero especial, septiembre, 1922, se señala que “y no sabemos có­
mo, Gallo (Mario) consiguió una máquina y se hizo la primera 
cinta nacional: El fusilamiento de Dorrego”. También, en 1941, la 
revista especializada gremial La Película, Buenos Aires, número 
especial, 30 de septiembre de 1941, p. 39, se dice que Dorrego fue 
“la primera cinta de metraje salida de sus (Gallo) manos”.

La pesquisa que favorece a La Revolución de 
Mayo se debe  a la investigadora D iana Klug y 
fue dada a conocer en 1983, con certificado de 
la F u n d ac ió n  C inem ateca  A rgen tina . Sin em ­
bargo, es posible su p o n er que El fusilamiento de 
Dorrego fue ro d ad a  antes que La Revolución de 
Mayo. El recuerdo  de técnicos y de m em oriosos 
tuvo siem pre El fusilamiento de Dorrego com o fil­
m ada antes: es hab itual que cueste más recor­
d a r las fechas del estreno ; es más fácil h ace r 
m em oria  de la “p rim era  vez” que se posó fren te  
a u n a  cám ara. Hoy es im posible toparse con al­
guien que haya ten ido  que ver con el rodaje o 
e s tren o  de  esas pe lícu las. La am b ig u a  d o cu ­
m entación  responde a datos recogidos con m u­
cha posterioridad .

Jo rg e  M iguel C ouselo  adm ite  que  El fu sila ­
miento de Dorrego fue d ada  a co nocer el 11 de 
m arzo de 1910, p e ro  se resiste a n egar que fue 
“el p r im e r e s lab ó n ” de u n a  nueva fo rm a  del 
“c in e  d ra m á tic o  y co n  a c to re s , e ta p a  su b si­
gu ien te  a la del no tic iero  y el docum ental es­
cu e to ”.7

Hay u n a  ro n d a  de fechas, sin em bargo. En 
1958, el p e rio d ism o  festejó el 24 de mayo el 
c incuen tenario  del cine a rgen tino  “con actores 
y con a rg u m en to ”, en  alusión al “m edio  siglo” 
de El fusilam iento de Dorrego, que  se d ecía  de
1908. U n año  después, el 24 de ju lio  de 1959, 
en  u n a  página de la revista p o rteñ a  El Hogar, 
el especialista Pablo C hristian  D ucrós H icken 
buscaba coincidencia de fuentes para  subrayar 
que el film hab ía  sido realizado y publicado en
1909. Para esta certeza se apartaba  de un  dato 
que él había d ifund ido  y que provenía de una 
entrevista con M ario Gallo, el d irec to r de la pe­
lícula. Gallo decía que Dorrego era  de 1908. El 
24 de mayo pareció  la fecha ideal para  ubicarla 
en  un a  cronología. U n año después de la evo­
cación, D ucrós H icken m odificaba su inform a­
ción an terior: El fusilamiento de Dorrego debe ser

8. La Nación, Buenos Aires, 11 de mayo de 1910, avisos en la 
cartelera de espectáculos.
9. Cfr. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes del cine argen­
tino. Nuevas etapas, III, artículo en revista El Hogar, Buenos 
Aires, 7 de enero de 1955.
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ano tada  en 1909. N inguna publicación conm e­
m oró  p o r  seg u n d a  vez el c in cu en ten a rio , en 
1959. En la c o rre c c ió n  m ás re c ie n te  D iana  
Klug, la inscribe en  1910. Ella transcribe dos 
avisos de la cartelera de espectáculos de La Na­
ción: el del teatro  A teneo, en C orrientes esqui­
na M aipú, que anuncia  un  “m oderno  espectá­
cu lo  c in e m a to g rá f ic o  c o n  vistas a l ta m e n te  
m orales para  familias (...) y del episodio nacio­
nal El fusilam iento del general D orrego”; y el 
del circo Anselmi, en  Lavalle y Larrea, que se 
im pone: “Exhibición de la vista El fusilamiento 
de Dorrego”.8

La fecha real de estreno de La Revolución de 
Mayo, el 22 de mayo de 1909, se acerca a la que 
que ya había ano tado  Ducrós H icken, en su ar­
tículo “Algunos an teceden tes de la film ación 
de El fusilamiento de Dorrego", en El Hogar, el 24 
de ju lio  de 1959, página 18. U na diferencia m í­
nim a: D ucrós descubre La Revolución de Mayo 
en un  aviso de cartelera del diario La Nación, 
el 24 de mayo de 1909.

EN DEFENSA DE DORREGO

Volvamos a El fusilamiento de Dorrego. Pablo 
Christian Ducrós H icken no se hubiera  confor­
m ado con la reubicación de fechas. Seguram en­
te, se habría  desinteresado en la calendarización 
de los estrenos. Ducrós contaba con la certeza 
de la palabra de Mario Gallo, de Julián  de Aju- 
ria — producto r de la película— y de otros testi­
gos de que Dorrego había sido la prim era aven­
tu r a  f ílm ic a  q u e  a q u é l lo s  in te n ta r o n .

Ducrós sabía tam bién que Gallo quería  rodar 
antes una  vida de Camila O 'G orm an, y que su 
financista  (A juria), de princip ios católicos, se 
opuso “p o r razones religiosas”.9 Más aún, Gallo 
com enzó a film ar en 1909 la biografía de Cami­
la y el padre  Ladislao, antes de concluir el p ro ­
ceso fina l de  Dorrego y a espaldas de A juria,
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10. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes de la fil­
mación de El fusilamiento de Dorrego, artículo, revista El hogar, 
Buenos Aires, 24 de julio de 1959.

quien , cuando  se en teró , ya no  se sintió igual 
de am igo y colaborador.

La ubicación calendarla en 1909 y la certeza 
de que D orrego fue la prim era que film aron las 
obtiene Ducrós H icken de diversos testimonios: 
el de Ju lián  de Ajuria y el de las viudas de los ac­
tores Elíseo G utiérrez y Salvador Rosich, que en­
ca rn aro n  a Ju a n  Lavalle y a M anuel D orrego, 
respectivam ente. La seño ra  de G utiérrez dice 
que el film se rodó  en 1909 y que lo recuerda 
porque en ese año contrajo enlace con el actor. 
La esposa de Rosich está m enos segura y adm ite 
“que el film debió ser rodado hacia 1910”.10

11. DUCROS HICKEN, Pablo C„ ibídem.

E n tre  los te s tim o n io s  e stá  ta m b ié n  el de 
Francisco Bastardi, ac to r en  El fusilamiento de 
Dorrego. R ecuerda  que fue realizado en  1909, 
po rque  en ese año ingresó en la com pañía tea­
tral de Pablo Podestá, qu ien  lo invitó a viajar 
hasta Lomas de Zam ora “donde le en tregaron  
u n a  lanza y un  caballo y con otros jine tes  efec­
tuaron  unas pasadas fren te  al objetivo.11 En Lo­
m as de Z am ora, P o d es tá  te n ía  u n  s tu d  con  
buen  núm ero  de caballos y, seguram ente, cola­
boró  con los incipientes cineastas.

Curiosam ente, una  publicación de 1917, a tan 
pocos años de los hechos, señala: “En 1908 (Ga-

Pablo Christian Ducrós Hicken pintó una imaginaria escena de filmación de El fusilamiento de Dorrego. El cuadro se halla en el 
Museo Municipal del Cine, que lleva el nombre de Ducrós Hicken.
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12. La Película, periódico-revista, Buenos Aires, 27 de septiem­
bre de 1917, número del primer aniversario de la publicación, 
s/n de página.
13. TORRES RIOS, Leopoldo, Cinematografía nacional. Histo­
ria ligera, artículo, Buenos Aires, diario Crítica, número ex­
traordinario, septiembre de 1922 (Reproducido en Leopoldo 
Torres Ríos, Buenos Aires, Centro de Investigación de la Histo­
ria del Cine Argentino, Cinemateca Argentina, folleto, núme­
ro 4, octubre, 1960.
14. COUSELO, Jorge M., Al gran pueblo..., citado en nota 7.
15. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9.
16. COUSELO, Jorge M., Al gran pueblo..., citado en nota 7.

17. DUCROS HICKEN, Pablo C., Primeros tiembos del cine ar­
gentino, artículo, Buenos Aires, La Nación, suplemento domi­
nical, 5 de abril de 1942.
18. DUCROS HICKEN, Pablo C., ibídem.
19. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., 
citado en nota 10.

lio) filmó la p rim era película nacional llam ada 
El fusilamiento de Dorrego. Fue un  trabajo que lla­
m ó la atención po r la nitidez de su fotografía y 
p o r ser u n a  p roducción  que era  un a  novedad 
en la A rgentina, pues nadie había in ten tado  ha­
cerla, ni p o r b ro m a”.12 En 1922, Leopoldo To­
rres Ríos — aún no era d irector— publica en el 
diario Crítica su “Cinem atografía Nacional. His­
toria ligera”. Indica allí: ‘Y, no sabemos cómo, 
Gallo consiguió una  m áquina y se hizo la prim e­
ra  c in ta  nacional: El fusilamiento de Dorrego”,13

Parece irrefu tab le  que, cualquiera sea la fe­
cha de estreno , El fusilamiento de Dorrego es el 
film que se rodó  antes que cualesquiera otros. 
P a ra  M ario G allo q u e  h ac ía  sólo c inco  años 
que residía en la A rgentina, el conflicto Lava- 
lle-D orrego  no  p a rec ía  ni u n a  tom a de posi­
ción de su parte  ni la resolución de algún salu­
dable recuerdo  escolar.

No se conservan copias ni negativos de esta 
película, que  du rab a  en tre  diez y doce m inu ­
tos 14, m edía  150 m etros 15 y no hay noticias de 
su existencia desde la década de 1920.16 Por en ­
to n ces, d ice  D ucrós H ick en  h a b e r  visto u n a  
p ro y ecc ió n  del film  en  el C oleg io  N aciona l 
Buenos A ires.17

Sobre la desaparic ión  de tantas películas ar­
gen tinas prim itivas, p o r descu ido  o p o r acci­
d e n te  — u n a  fu e n te  de in fo rm ac ió n  p e rd id a  
p a ra  s ie m p re  y s e g u ra m e n te  in v a lo ra b le — , 
D ucrós H icken  m an ifestaba , ya en  1942: “La 
h isto ria  del cine a rg en tin o  es m uy larga (...). 
Toda su época inicial está resum ida en veinte 
o tre in ta  peq u eñ as  cajas de la tón  barnizadas; 
en  p equeños rollos de escasos m inutos de du ­
ración; de actualidades, de llegadas de perso ­
najes, de  in a u g u ra c ió n  de m o n u m e n to s , de 
pantom im as caseras”.18

Ya estaba  e s tre n a d a  La Revolución de Mayo 
cuando  el d ram atu rgo  David Peña p resen tó  su 
obra  “D orrego” el 7 de septiem bre de 1909, en

el teatro  Victoria, represen tada  po r la com pa­
ñ ía estable de Esteban Serrador (padre) y jose- 
fina Mari. El texto m an ten ía  los ecos polém i­
cos de la co n m em o ració n , un  año  atrás, del 
aniversario de los sucesos de Navarro. A bundó 
entonces la noticia pariodística y M ario Gallo 
pudo  recibir po r ese m edio ecos de algún in te ­
rés cinem atográfico . La obra  y el a rgum ento  
del film no coinciden en sus escenas ni situa­
ciones.19 E ntre  los personajes del film habían  
sido elim inados los de Rauch y el Padre Casta­
ñeda, que figuran en el reparto  de Peña. Du­
crós H icken recuerda  que, de niño, lo llevaron

r' e s t u  d i o  
LinmA'TOGóArico 
t t A R I O  G A L L O

Mario Gallo, en honor a sí mismo, imprimía un gallo en 
el logotipo de sus films.
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20. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9.
21. DUCROS HICKEN, Pablo C„ ibídem.
22. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., cita­
do en nota 10.
23. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9. 
También, A los cincuenta años del primer film argentino, artículo 
sin cita de autor, en La Nación, sección Espectáculos, Buenos 
Aires, Ia de febrero de 1958.

a ver la rep resen tac ión  de la obra  de David Pe­
ña  “y que con el corazón terrib lem en te  oprim i­
do asistí al envío que de sus tirantes hacía Do- 
rreg o  a su esposa p o r  in te rm e d io  del oficial 
que dirig ía  el pe lo tón , escuchando enseguida 
poco m enos que despavorido la descarga y el 
tiro de gracia”.20 Al ap reciar el film en los años 
de 1920, recuerda  el investigador “aquella tris­
te desped ida que m e había conm ovido tan p ro ­
fu ndam en te  y que parece ser histórica: «Lleve 
usted, oficial, estos tirantes a mi esposa»”.21

En u n  texto posterior, el articulista rem em o­
ra  que la m ujer del actor Salvador Rosich, im ­
p rov isad a  actriz  p a ra  aq u e lla  ocasión , ju n to  
con la esposa de Caxaravilla (un  m atrim onio  
de in té rp re tes  de zarzuela) fueron  las encarga­
das de p ed ir clem encia a Lavalle p o r la vida de 
D orrego. En la m ism a escena, la m ujer de Elí­
seo G utiérrez , que  deb ió  vestirse de h o m b re  
p o r falta de o tro  actor — frac negro , pantalón  
corto  y galera clac—, in te rp re tab a  a u n  perio ­
dista que reco rría  los fondos del decorado  to­
m ando  notas”.22

Se ha  señalado que el rodaje de El fusilamien­
to de Dorrego tuvo lugar en la terraza del teatro 
N uevo.23 No fue así. La confusión proviene de 
que M ario Gallo reclutó la cabeza del reparto  
de actores en  el Nuevo. Los in terio res fueron  
co n stru id o s  al a ire  libre, sobre la te rraza  del 
c o m e d o r S p iedo , u b icad o  sob re  la calle Co­
rrien tes al 1400, casi esquina U ruguay (allí fun ­
c io n a b a  el re s ta u ra n te  La E m iliana , hoy, el 
C olegio  de A bogados). En el m ism o edificio  
del Spiedo, M ario Gallo adm inistraba un  salón 
d o n d e  se exhib ían  películas.

Para d a r la im presión de un  patio, u n a  sala o 
u n a  galería  bastaba con suspender decorados 
de tela livianos y pintados, com o los telones de 
teatro. F rente  a ellos se paraban  los actores y se 
instalaba la cám ara. No había techos y el sol y 
la claridad eran  las únicas fuentes de luz. Los

24. DUCROS HICKEN, Pablo C„ ibídem.
25. Subió anoche a escena “Facundo”, de David Peña. Reseña crí­
tica a una puesta de la obra por el Teatro Nacional de Come­
dia, con dirección de Antonio Cunill Cabanellas, en diario La 
Nación, Buenos Aires, 7 de abril de 1940.

ex terio res — el fusilam iento , un  carruaje a la 
carrera, la corrida de los caballos, registros que 
se citan en los testim onios—  se tom aron  en los 
parques de Palerm o y en el citado stud de Po- 
destá, en Lomas de Zamora.

H asta la fecha es im posible hallar copia de El 
fusilamiento de Dorrego. Sólo quedan  la referen ­
cia al pasar del d irecto r Leopoldo Torres Ríos y 
el resum en de la visión juvenil que hizo Ducrós 
H icken . De sus evocaciones salió un  cuad ro  
p in tado  p o r él, que rep roduce  una  escena su­
puesta de la film ación en  la terraza del restau­
ran te  Spiedo.

Q ueda asimismo la obra teatral de David Pe­
ña, aunque no es seguro qué m aterial de ella 
fue tom ad o  p o r  el a d a p ta d o r  Jo sé  G onzález 
Castillo. No es difícil su p o n er que el film de 
M ario Gallo reivindicaba a D orrego. Lo hacía 
desde la p lum a de González Castillo y p o r la 
onda de revisión de la figura del m ilitar fusila­
do el 13 de diciem bre de 1828. En otro  ensayo 
de Ducrós H icken, la señora de o tro  actor de 
la película, Elíseo G utiérrez (Juan Lavalle) re ­
cuerda “en el fondo de la casa a dos criollas pi­
sando maíz en el m o rte ro ”.24 Era la concepción 
qu e  el p in to re sq u is ta  M ario G allo ten ía  del 
pueblo  y de nuestra  historia.

U na vieja crítica de “F acundo” (1906), la pri­
m era  ob ra  de “evocación h istó rica” de David 
Peña, a lum bra cualquier represen tación  fu tu ra  
de “D orrego”: “Tom a la vida de Q uiroga más 
en  extensión que en  p ro fund idad , p o r las re ­
m iniscencias del rom anticism o con que se m e­
tie ro n  los au tores del realism o de la p rim era  
ahora  (...). La pincelada larga y superficial, los 
contrastes acum ulados, la no ta  sainetesca del 
m iedo — de tan larga y rica tradición cóm ica— 
el fusilam iento en escena dan  a este acto (...) 
un a  faz m elodram ática no  disim ulada”.25 Luis 
O rdaz en tiende  que (en 1909) “...David Peña 
llevó a escena «Dorrego», dram a histórico que



26. ORDAZ, Luis, El teatro en el Río de la Plata, Buenos Aires, 
Leviatán, 1957, pág. 135.
27. Revista Caras y Caretas, enero-febrero de 1915 (consulta­
da una copia de la misma, sin indicación de página, en el Mu­
seo Municipal del Cine).

seguía la huella  de «Facundo» (1906), y volve­
ría  a ella en  «Liniers» (1917), obras que si b ien 
poseían  u n a  noble calidad literaria  y hasta  una  
a n é c d o ta  h is tó ric a  d ig n a , la m ayoría  de sus 
escenas carecía de u n a  firm e cualidad dram á­
tica”.26

Los de Peña eran  tiem pos de exacerbam ien ­
to del sen tir nacional. La vecindad de los feste­
jo s  del C entenario  de Mayo de 1810 les daban 
a todas las órbitas de la cu ltu ra  un a  em ociona­
da apreciación de la realidad  pasada. La onda 
expansiva superó  los hechos de Mayo y recaló 
en  aco n tec im ien tos derivados o sim plem ente  
re lac io n ad o s con  el pasado  a rg en tin o . H ubo  
u n  am ago de revisión de lo nacional an te rio r 
sin buscarle u n a  nueva in te rp re tac ión : apoya­
das en  las ideas tradicionales, las novedades ar­
tísticas y del pensam ien to  en cen d ie ro n  la llam a 
de la hero ic idad  con sentido  rom ántico , pero  
apoyadas en  las form as neoclásicas con que se 
floreaba el p róspero  M odernism o. Los hechos 
de la h istoria  concordaban  en  la expresión es­
tética con los acentos de la tragedia.

El in terés p o r la historia a rgen tina  en el tea­
tro  y en el cine con tinuó  p o r b u en  tiem po, es­
pecialm ente  los tem as de la época de la tiranía 
de Rosas; lo p ru eb an  unas líneas de u n  com en­
ta rio  en  la rev ista  C aras y C aretas, en  1915, 
cuando  se refiere a u n  film de Ju lián  de Ajuria 
— Bajo la tiranía de Rozas, red en o m in ad o  más 
tarde El capitán Pérez— y advierte que aquel pe­
ríodo  de luchas populares, “en  los dram as his­
tóricos argen tinos tan to  in terés despiertan . Só­
lo la época de Rosas ha  triunfado  en nuestros 
teatros”.27

El fusilamiento de Dorrego costó mil quin ientos 
pesos en el año  de su realización. El p ro d u c to r 
Ju lián  de Ajuria, u n  vasco afincado en Buenos 
Aires, hizo la inversión. M ario Gallo era  pianis­
ta acom pañan te  de películas en el cine Esme­
ralda y allí conoció a Ajuria, que era alquilador

28. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., cita­
do en nota 10, pág. 18.
29. DUCROS HICKEN, Pablo C„ ibídem.
30. DUCROS HICKEN, Pablo C., Primeros tiempos del cine ar­
gentino, artículo, en diario La Nación, suplemento dominical, 
Buenos Aires, 5 de abril de 1942. No acierta un anónimo cro­
nista en La Nación (el l s de febrero de 1958) cuando dice 
que Mario Gallo “había procesado los negativos y había reco­
rrido las calles en busca de una sala de estreno”. Es muy errá­
tico. Tampoco cuando señala que El fusilamiento de Dorrego era 
un largometraje, que fue un desastre económico (se descono­
ce el dato) y que se filmó en la terraza del teatro Nuevo, aun-
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de vistas film adas. U n día, Gallo se acercó  a 
A juria y le p ropuso  el negocio. Por entonces, 
estaban de m oda las piezas teatrales y los episo­
dios históricos filmados po r la C om edie Fran- 
£aise, en  el ciclo  qu e  se co n o ce  com o Film  
D ’Art. Mario Gallo adm iraba el Film D ’Art fran ­
cés. Como d istribuidor y exhibidor, frecuenta ­
ba sus reglas: el tem a histórico, el adem án tea­
tral, buenas ropas de época y la cám ara en el 
m ejor sitio del teatro, aunque no tenía po r qué 
cen trar el eje del escenario. Gallo no quiso ser 
m enos que los realizadores de El asesinato del 
duque de Guisa y le ofreció a Ajuria el tem a de 
Cam ila O ’G orm an, que, com o dijimos, recha­
zó. El italiano aspirante a realizador organizó 
su em presa bajo la denom inación  Gallo Films 
(con esta m arca se ven las im ágenes de La crea­
ción del Himno Nacional, 1909), para  exp lo ta r 
en el cam po las películas de las que Ajuria era 
p ro p ie ta rio . En u n a  en trev ista  con Ju lián  de 
Ajuria, Ducrós H icken recuerda  que éste cita­
ba siem pre en p rim er térm ino en tre  las obras 
de Gallo, tras la confección de algunos noticia­
rios, El fusilamiento de Dorrego.29,

Gallo no contaba entonces con laboratorios 
propios, de m odo que debió procesar (revela­
do, copias) el m aterial — en tre  1909 y 1910— 
en el establecim iento de Ernesto G unche —fu­
turo  codirector de Nobleza gaucha (1915)— , en 
los altos del cine A teneo, en el anexo de la fir­
m a Blom  & W eber.29 S eñala  D ucrós H icken: 
“Faltaba todo. A penas si hab ía  drogas (en los 
lab o ra to rio s  de c in e ). La m ism a cám ara  era  
un a  n iña bonita: una  rara  avis. El film llegaba a 
m enudo  m anchado  con raros efluvios eléctri­
cos que  lo h ac ían  inu tilizab le  y del cual sus 
agentes no a tend ían  reclam os, atribuyéndolos 
a su tránsito  p o r la línea  ecu a to ria l”.30

En El fusilamiento de Dorrego participan  in tér­
p re te s  de tea tro : el ca ta lán  Salvador Rosich 
(D orrego), el uruguayo Eliseo G utiérrez (Lava-



210

que este aporte lo sostuvo también Ducrós Hicken hasta que 
se corrigió en su artículo de la revista El Hogar, el 24 de julio 
de 1959 (citado en nota 10). Respecto del concepto de largo- 
metraje, no existía (o apenas) hacia 1910: estas “vistas” dura­
ban entre diez y doce minutos.
31. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., cita­
do en nota 10.
32. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9. 
Sobre el empleo de toldos para tamizar la luz hay evidencia en 
escenas de La Revolución de Mayo (1909), conservada: en una de 
ellas, supuestamente el viento mueve esos toldos invisibles, que 
se hacen evidentes en un reflejo solar muy móvil y con la forma

lie ), el a rg e n tin o  R oberto  Casaux, Francisco 
B asta rd i, A do lfo  F u e n te s  (el g e n e ra l Lam a- 
d rid ), E nrique M uiño, E nrique Serrano, el ma­
trim on io  Caxaraville — zarzueleros—  y las es­
posas de Salvador Rosich, Elsa Viña de Rosich, 
y de Eliseo G utiérrez. Las actuaciones d eb ie ­
ron  re sp o n d er al m odelo  operístico y g randilo ­
cu en te  de la época, sin d ife renc ia r el trabajo 
del escen ario  tea tra l con  la fijeza y cercan ía  
que  perm ite  la cám ara c inem atográfica, au n ­
que jam ás se había m ovido del p lano  general. 
Es decir, la cám ara se en ten d ía  com o la posi­
ción de la m irada de un  espectador (de teatro) 
inm ejo rab lem ente  ubicado.

El cuad ro  p in tad o  p o r  Pablo C hristian  D u­
crós H icken, conservado en M useo M unicipal 
del C ine com o testigo im aginario  de la filma­
ción de El fusilamiento de Borrego, certifica, so­
b re  la terraza del restauran te  Spiedo, la p resen ­
cia de los acto res an tes  citados. A ñade otras 
presencias: Pablo y Blanca Podestá, de visita — 
el p rim ero  pudo  ser asesor y hasta cod irecto r 
de actores con M ario Gallo— 31; Ju lián  de Aju- 
ria , el p ro d u c to r ; Jo sé  G onzález C astillo , el 
gu ion ista ; u n  ex tra; u n  p eó n  de rodaje ; Jo a ­
qu ín  de Vedia, supervisor del film; Musso, sas­
tre  de film ación; y u n a  m odista  p a ra  d a r las 
pun tadas finales. Se em pleó la cám ara de otro 
p ionero , Max G lücksm ann. “D uran te  esos pri­
m eros años -certifica  Ducrós H ick en - se utili­
zó ú n ic a m en te  luz n a tu ra l tam izada con  to l­
dos; m ucho  después instaló lám paras de arco 
de g ran  p o d e r”.32 El film se rodó  con un  m ode­
lo 1903 de la cám ara Pathé Fréres.33

O rien tado  p o r la m em oria d istante de su le­
ja n a  visión del film , Pablo  C h ris tian  D ucrós 
H icken  hace de El fusilamiento de Borrego u n a  
valoración positiva: “Q ueda el caso de un a  pelí­
cula que p o r su carácter artístico rep resen ta  el 
p rim er esfuerzo serio de nuestro  cine. Fue, en 
efecto, su p ied ra  fu ndam en ta l...”34; “Ju lián  de

de un gran círculo brillante, sobre el telón de fondo. En copio­
sa bibliografía se indica que se movían esos telones, pero no es 
así. Las copias en video permiten hoy llegar hasta el detalle.
33. Sobre modelos de las cámaras primitivas utilizadas en la 
Argentina, cfr. DUCROS HICKEN, Pablo C., Historia de una 
colección rara, artículo, Buenos Aires, revista El Hogar, 19 de 
marzo de 1948.
34. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., cita­
do en nota 10.
35. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9.
36. DUCROS HICKEN, Pablo C., Primeros tiempos del cine ar­
gentino, citado en la nota 30.

Ajuria, fracasado ferretero , (...) ponía, con sus 
recursos, en m archa la inspiración de Gallo pa­
ra  iniciar un a  película argen tina argum entada 
y al estilo de las que se veían llegadas de París, 
Roma o Nueva York”;35 “(...) Estaba b ien  com ­
pu esto  y llen o  de co lo rac iones. P arec ía  más 
bien  un  film Pathé de tipo histórico de los que 
en cantidad  veíamos en esa aula (del Colegio 
Nacional Buenos A ires). Tenía sus m éritos”.36

Jo rg e  M iguel Couselo coincide con D ucrós 
H icken pero  prefiere la m esura: “Debe tal vez 
inferirse un  térm ino m edio, con la aclaración 
del im p ro b ab le  lenguaje  fílm ico, los te lones 
pintados, un  plano general inam ovible y la ac­
tuación cachan te”.37 Testigo de los tiem pos ini-

La prim itiva cámara P a th é  titilizada por Mario Gallo.



37. COUSELO, Jorge M., Al gran pueblo..., citado en nota 7.
38. TORRES RIOS, Leopoldo, Cinematografía nacional..., cita­
do en nota 7.
39. “Aunque la primera película argentina, El fusilamiento de 
Dorrego, realizada por Mario Gallo, según opinan muchos, y 
dirigida por Atilio Lipizzi, según otros...” Son palabras de Cal- 
ki, en La Revolución de Mayo en la pantalla, artículo, Buenos 
Aires, revista El Hogar, 24 de mayo de 1957, pág. 82. (No acla­
ra su fuente al responsabilizar a Lipizzi).

cíales de  n u e s tra  c in em atog rafía , el d ire c to r 
L eopoldo  Torres Ríos (nació en  1899 y rodó  su 
p rim er film com o d irec to r en 1923), en su en ­
sayo citado ,“C inem atografía N acional. H istoria 
ligera” — publicado en  el diario  Crítica, en sep­
tiem bre de 1922— , pasa revista al cine argenti­
no desde sus orígenes hasta el tiem po de la pu ­
blicación. Con El fusilamiento de Dorrego no  es 
tan generoso  com o sus sucesores: “Era una  pe­
lícula brevísima. El público se en te raba  de que 
había tal fusilam iento p o rque  así lo decía el tí­
tulo. P or lo dem ás, b ien  pod ría  ser «La lucha 
con tra  la langosta» o «El sueño de una  noche 
de verano». Es decir que em pezam os con una  
«mala pata» terrib le . Pero , era  tan  lógico ese 
resultado, que m erece toda nuestra  considera­
c ión”.38 A la variedad de opiniones, se agrega 
o tra  del céleb re  crítico  R aim undo  Calcagno, 
Calki, que le atribuye, y no sin querer, la reali­
zación de El fusilamiento de Dorrego a Atilio Li­
pizzi.39

La Revolución de Mayo, a tribu ida a M ario Ga­
llo y de cuya extensión se conserva algo más de 
la m itad , cu en ta  con escasa inform ación . Los 
esfuerzos de los com entaristas estuvieron siem­
p re  d irig idos a El fusilamiento..., igual que la 
m em oria  de sus realizadores y fam iliares, que 
la consideraban  la prim era. El único texto fíl- 
m ico conservado — La Revolución de Mayo— , en 
cam bio, autoriza a otros análisis, los del texto 
visual y el narrativo, po r ejem plo.

La Revolución de Mayo se c itaba  com o u n a  
más en tre  las vistas trad icionalm ente  nom bra­
das com o parte  de la film ografía “histórica” de 
Gallo: La creación del Himno, Camila O'Gorman 
( f in a lm en te  re a liz ad a ), La batalla de M aipú, 
Quemes y sus gauchos, La batalla de San Lorenzo y 
otras. Fueron  gestadas en tre  1909 y 1919, años 
en  los que Gallo desplegó su trabajo. Casi to­
dos esos títulos perm anecen  en la som bra, ine ­
xistentes, y sólo pasibles de u n a  in terp retac ión

40. DUCROS HICKEN, Pablo C., Algunos antecedentes..., cita­
do en nota 10.
41. DUCROS HICKEN, Pablo C. ibídem. Respecto de la fecha, 
24 de mayo de 1909, en las carteleras de “espectáculos cine­
matográficos” del diario La Nación, La Revolución de Mayo 
figura dos días antes, el 22 de mayo de 1909: “ATENEO. Co­
rrientes esquina Maipú. Moderno espectáculo cinematográfi­
co con vistas altamente morales para familias. Hoy sábado 22: 
Grandioso estreno por primera vez en Buenos Aires, la cinta 
en 15 cuadros La Revolución de Mayo y otras grandes noveda­
des, —a las 8,45—”. Al día siguiente, el film se podía ver en 
dos funciones: “Tarde a las 2,45 y noche a las 8,45. Exhibi-
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“histórica” sim ilar a la a tribuida a El fusilamien­
to de Dorrego y de u n a  lectura “textual” com o la 
que soporta  la copia conservada de La Revolu­
ción de Mayo.

UNA REVOLUCION ANONIMA,
PORA H ORA

R especto  de la au to ría  de La Revolución de 
Mayo p o r M ario Gallo — indudab le  para  algu­
nos— , Ducrós H icken siem bra sus dudas: “En 
cuanto  al film La Revolución de Mayo, p resen ta ­
do en 1909, según consta en la cartelera del 24 
de mayo (sic) de ese año, no  le conocem os su 
procedencia  y com plica su análisis el hecho de 
que posee las mismas características de estam ­
pado y procesam iento  que cierto film rodado  
con motivo de la llegada de la Infanta Isabel y 
que se halla depositado en el Archivo Gráfico 
de la N ación, p roceden te  de la casa Lepage, de 
Max Glücksm ann. C onsultado al respecto el ve­
te rano  je fe  de laboratorios de esa casa, señor 
E nrique Luchetti, nos afirm a term inan tem ente  
que Mario Gallo nunca  utilizó los laboratorios 
de la em presa para  sus películas”.40

El h isto riador acepta que la señora de Gallo 
adm ita que “«fue u n a  seguidilla de cintas histó­
ricas que hizo mi m arido» pero  no puede p re ­
cisar m ás.”.41 “De 1909 a 1910 parece que data 
su (de Gallo) Revolución de Mayo — había seña­
lado  an tes  el in v estig ad o r— , in te re san te  re ­
construcción rec ien tem ente  aparecida en una  
pila de tam bores olvidados. No es posible iden ­
tificar a los actores p o r sus m aquillajes, pero  
m uchos de ellos lo hacen  con corrección y en ­
tusiasm o, y al án im o  que m ueve a las masas 
fren te  a un  Cabildo tam baleante y arrugado es 
elogioso.”42

De los quince “cuadros” que anunciaban  los 
avisos de La Revolución de Mayo se conservan 
nueve en  la copia depositada en la C inem ateca
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ción de la grandiosa cinta La Revolución de Mayo, primera vez 
que será exhibido (sic) en el país un episodio nacional.”
42. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9.

A rgentina. La m ism a fue restaurada  a fines de 
la década de 1950 p o r el técnico O scar Vigéva- 
no. C ontiene catorce carteles intercalados o in ­
tertítulos. A lgunos an ticipan  la inm ediata  esce­
n if ic a c ió n  d e  u n  e p is o d io  de  M ayo; o tro s  
p u ed en  oficiar de cabezales, com o los que di­
cen “La escarapela nacional” (el núm ero  cua­
tro) o “¡Viva la R epública!” (cartel final).

Los “cuadros” son tan  solo estam pas ilustrati­
vas d e l c a r te l q u e  las p re c e d e . En todos los 
casos hay ab u n d an te  gente en  el encuadre  y, si 
b ien  la cám ara no  se p ro p o n e  la más prim itiva 
posición cen trada  an te  el objeto, el m ovim ien­
to de los in té rp retes  prefiere  los desplazam ien­
tos la terales (en tradas y salidas p o r los costa­
dos, com o en  el tea tro ). La cám ara, en general, 
se ub ica  hacia  el lado  d e rech o , c rean d o  u n a  
suerte  de perspectiva y p ro fund idad , similares 
a las logradas p o r los icona temporata de los h e r­
m anos L u m iére , que , luego , d e ja ro n  paso al 
centralizado eje “tea tra l” de la im agen que im a­
g inaba u n  espectador ubicado en el m ejor sitio 
de la sala.

La posición desplazada de la cám ara obliga 
al realizador, a establecer los grupos de actores 
en  posición de fuga y perspectiva hacia los fon­
dos, in ev itab lem en te  oclu idos p o r los “tap o ­
nes” (decorados) p in tados en  el fondo.

El cartel inicial, luego del título La Revolución 
de Mayo, anuncia: “Célebre reun ión  en  casa de 
Rodríguez Peña en la que se resuelve aplazar el 
m ovim iento revolucionario hasta la caída de Se­
villa en p o d e r de los franceses.” El centro de la 
escena que sigue está ocupado p o r una  m esa cu­
b ierta  p o r la típica felpa. U n o rado r de pie y al­
gu ien  sentado , detrás de la mesa. A am bos la­
dos, los e n fe rv o rizad o s  c o n c u rre n te s , todos 
sentados, discuten y asienten. Se levanta uno  de 
los personajes, vestido de militar. O tro  tom a la 
palabra y luego el resto asiente y todos lo salu­
dan. El conjunto  rodea en seguida al presidente

de la sesión y se retiran  p o r la derecha. El fondo 
m uestra una  pared  arrugada y unos cortinados 
que p enden  detrás de los oradores. La im agen 
retiene los caracteres de la iconografía típica de 
la Sem ana de Mayo. Sobre el final de esta estam­
pa  de pocos segundos, q u ed a  solo el orador, 
que baja al espacio fren te a la mesa dejado por 
la concurrencia que se retiró.

“La m ayoría de los je fes convocados p o r el 
virrey le m anifiestan  que no  cuen te  con ellos 
po rq u e  apoyan al p ueb lo .” Esta es la segunda 
leyenda, cuya escenificación inm ediata  es m ate­
rial desaparecido . Lo que sigue es la tercera: 
“Los cabildantes rec iben  con jú b ilo  la reso lu ­
ción del virrey que les es com unicada p o r Cas- 
telli y R odríguez.” Tam poco se conserva la vi­
sión fílm ica correspondiente .

Llega esa especie de subtítu lo  que dice “La 
escarapela nacional” y el que indica: “F rench  y 
B eru ti re p a r te n  cin tas azules y b lancas p a ra  
que los patriotas sean reconocidos.” La segun­
da estam pa visual conservada m uestra  u n  fon­
do con la fachada del Cabildo de Buenos Aires 
en  perspectiva con la fuga p ro n u n c iad a  hacia 
el lado izquierdo. En el p rim er plano, grupos 
de paraguas dan  relieve a la im agen bajo el sol 
in tenso con el que se obtuvo la tom a. Se cum ­
ple el rep a rto  de escarapelas — grandes, muy 
visibles— , el pueblo  discute. El m ovim iento de 
la m ultitud  es p ronunciado  e incluso se advier­
te un  toque de h u m o r cuando alguien em puja 
a o tro  du ran te  la recepción de las cintas, éste 
trastab illa  y el p rim ero  pasa a o cu p a r m ejo r 
puesto an te la cám ara, en el sitio del otro. En­
tregadas las insignias, los presentes saludan con 
sus galeras en  alto, hacia los balcones del Cabil­
do. O tra  situación que evoca la iconografía tra­
dicional.

“El Cabildo está deliberando: y F rench  y Be­
ru ti en tran  diciendo que el pueblo  debe saber 
lo que se tra ta .” Es el qu in to  in tertítu lo . En el
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sugestivo cuadro  que sigue, la cám ara está des­
plazada hacia la izquierda, fren te  a la m esa de 
los oradores, que no  ocupan  el cen tro  de la es­
cena. Hay dos oradores y buen  núm ero  de pa­
trio tas sen tados en  dos g rupos la terales cuya 
d isposición fuga en  dos líneas hacia la mesa. 
En el fondo , el decorado  delata  arcos que su­
p o n en  el in te rio r del Cabildo.

La cám ara perm anece  fija en  cada escena — 
todas de p lano  ún ico—  y a lo largo de la totali­
dad  del film, au n q u e  su posición difiere en ca­
da estam pa.

El g rupo , que d iscute, rec ibe  la llegada de 
F rench  y B eruti, com o dice el cartel. Hay una  
p erm an en te  reconstrucción  de época en  las ro ­
pas y m aquillajes, lo que d en uncia  el apoyo de 
las sastrerías teatra les. Salen los rec ién  llega­
dos, e n tra n  o tro s  y hay u n  c o n s ta n te  m ovi­
m ien to  de los figurantes.

A ntes de la cuarta  escenificación, aparecen  
dos in tertítulos seguidos: “Beruti escribe en un 
pap el el n o m b re  de los que d eb en  fo rm ar la 
nueva Ju n ta ” y “El Cabildo está indeciso, Beruti 
p resen ta  la lista.” El decorado es idéntico al de 
la escena an terio r. Persiste el co n tin u o  movi­
m iento  de las masas, hasta que todos se retiran.

Esta escen a  es u n a  de las de cita h ab itu a l 
p a ra  re fe r ir  a los defectos de aquel cine: so­
b re  la p a red  del fondo , en  lo alto, hay u n  haz 
de  luz c irc u la r  y m uy g ra n d e  que  d e n u n c ia  
que  u n  to ldo  tam izador de la luz o un  parasol 
o u n  espejo  reflectivo se m ueve p o r el viento. 
El e fec to  se re p ro d u c e  p o r  re fle jo  so b re  el 
fondo , que  no  se agita  al viento, com o se dijo 
tan ta s  veces. El d e fec to  de ilu m in ac ió n  y la 
im presión  de p recaried ad  no  p reo cu p a ro n  al 
re a l iz a d o r  y la  e sc e n a  se c o n se rv a  así (ver 
n o ta  32).

“A donde  está el p u e b lo ”, ruge  el s iguiente 
título.

De nuevo , el f re n te  d e l cab ildo , com o en

u n a  estam pa anterior. Según la tendencia  ge­
neralizada p o r la mise en scéne de este film —y 
seg u ram en te  de o tros sem ejan tes— , hay dos 
grupos de individuos divividos p o r un  espacio 
que llega hasta el decorado del fondo y que re ­
crea las perspectivas y la sensación de p ro fun ­
d idad  y relieve. Hay aqu í dos perspectivas: la 
de l f ren te  de l C abildo, que  fuga hacia  la iz­
quierda, y la de los figurantes reunidos fren te  a 
él, que fuga hacia el Cabildo, un  decorado p in ­
tad o  con  d iag o n a les  en  p e rsp ec tiv a  y a lgún  
ventanal practicable (po r lo m enos, dos). En 
esta tom a, la q u in ta  estam pa conservada, hay 
m enos actores-extras que en  la anterior. Esta 
escenificación es sólo una  transición, pues casi 
no  se m anifiesta  acción  narra tiva  o física en 
sentido del progreso del acontecim iento. Al fi­
nal de la tom a, todos se re tiran  p o r el lateral iz­
quierdo.

O tro  tan to  ocurre con la siguiente: hay m u­
cha gen te  y la cám ara, más cerca de los figu­
rantes, no deja ver el fondo: p u ed en  estar fren ­
te  al C a b ild o  o e n  u n a  c a lle  a le d a ñ a .  La 
p recede u n  subtítulo: “Los patricios y algunos 
patriotas esperan im pacientes la resolución del 
Cabildo.” Todos llevan escarapelas y hay un  agi­
tado m ovim iento y clima de discusión generali­
zada. Son sólo hom bres, civiles y m ilitares, al­
gunos con bayonetas. El con jun to  sale p o r la 
d e rech a , en  clara  d em o strac ió n  de “final de 
cuad ro” teatral.

“Los m iem bros de la Ju n ta  prestan  ju ra m e n ­
to”, dice el in tertítu lo  y la im agen se abre al sa­
lón  in te rio r del Cabildo, sobre el decorado ya 
descripto. Es d iferente  el em plazam iento de la 
cám ara, que ocupa un  sitio cercano a la mesa 
de los ju ram entos, desplazada hacia la izquier­
da del espectador, no lejos del eje central. Los 
in térpretes, con sus a tuendos de época, pasan 
uno  a uno, todos descubiertos, con el som bre­
ro  en la m ano del lado de la cám ara. Es un a  si­
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tuación  solam ente enunciadora , descriptiva de 
u n  hecho  que fatigan los libros de historia es­
colar y al que el cine añade un  valor que supe­
ra  el im aginario  p ro p u esto  p o r los d o cum en ­
tos, los m anuales y las p in tu ras alusivas, aunque 
a éstas la im agen film ada las evoca a cada paso.

Arauco Radal fue un recio actor del cine mudo. Patagonia se 
denomina una de las películas en que actuó. Terminó sus días 
en Mendoza, empleado en la empresa Andes Films.

“Saavedra dirige la palabra al pueb lo”, seña­
la el texto y la im agen se abre hacia el fren te 
del Cabildo, cubierto  en su parte  inferior por 
la m uchedum bre. Hay un  solo paraguas, sobre 
el lado izquierdo; hay más civiles que militares, 
la perspectiva del edificio está m enos p ro n u n ­
ciada: se ven tres arcadas co loniales con sus 
balconcillos de reja. Hay gente en dos de ellos, 
el del cen tro , d o nde  C ornelio  Saavedra gesti­
cula y habla para  el cine m udo, y el otro, que 
se halla  a su d e rech a  (izqu ierda  del especta ­
d o r) . Este ú ltim o  ba lcó n  se co lm a de g en te  
cuando  ya Saavedra com enzó con su arenga. 
Aplausos en  la calle. M ientras el presidente  de 
la Ju n ta  se dirige al pueblo, éste se dispone en 
dos grupos, dejando la característica línea cen­
tral que en u n cia  la perspectiva. Todos m iran  
hacia el Cabildo. A unque se en cu en tra  en el 
fondo, hay cierta desproporción  en tre  el tam a­
ño  reducido  del decorado-Cabildo y la estatura 
de la gente que lo enfrenta, muy alta.

La novena escenificación es un  detalle de la 
an te rio r y se despliega sin u n  cartel que la anti­
cipe. La leyenda p u d o  haberse  perd ido . Sólo 
cam bió el ángulo de tom a de la estam pa an te ­
rior, enfocando casi en  detalle, apenas el gru­
po hum ano  del lado derecho  (del espectador). 
Los presentes levantan en alto los som breros y 
saludan entusiastas. Se advierten capas llam ati­
vas -e x te m p o rá n e o , San M artín  en  u n a  de 
ellas- y otros útiles de vestuario propios de la 
sastrería teatral.

“¡Viva la República!”, clama el cartelón con 
que se cierra el film.

Aquellos antiguos films no eran  de larga du ­
ración  pero  las escenas ten ían  más extensión 
que las del cine de hoy. Los in térpretes actua­
ban largam ente fren te  a la cám ara en un  “pla­
no  de situación o de re fe ren c ia” que variaba 
en cada tom a. No se hacían prim eros planos ni 
o tros sem ejantes y el m onta je  no  ten ía  valor
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43. MONTEMAYOR, Ramiro de, La Revolución de Mayo en la 
pantalla argentina, artículo, Buenos Aires, revista Para Ti, 20 
de mayo de 1941.
44. Cine argentino: las tentaciones de la historia, artículo (sin fir­
ma), Buenos Aires, revista Confirmado, 7 de abril de 1971, 
pág. 46 y ss.

narrativo: se sucedían  las situaciones com o en 
u n a  vuelta de página.

MARIO GALLO

La descripc ión  que  an teced e  es so lam ente  
u n a  excusa p a ra  estab lecer las características 
de un  film  de los tiem pos prim itivos del cual 
los o tro s , d e ta lle  m ás d e ta lle  m en o s, se rían  
copias, con  a lgún  avance de vez en  cuando . 
R especto del estado en  que la copia de La Re­
volución de Mayo llegó  a n o so tro s , ya d im os 
cu en ta  de su m utilación  p o r el tiem po y la es­
casez de previsiones. La revista Caras y C are­
tas, en  su en treg a  del C en ten ario  de Mayo, el 
n ú m ero  607, del 21 de mayo de 1910, evoca el 
h ech o  h istó rico  de 1810 m ed ian te  fotos que 
re p ro d u c e n  escenas de la pe lícu la , varias de 
las cuales  n o  están  en  la co p ia  co n servada . 
A qu e llas  fo to g ra f ía s  e s tán  d isp u es ta s  com o 
u n a  p rim itiv a  “fo to n o v e la ”, p e ro  los tex to s  
que las aco m p añ an  no  co inciden  siem pre con 
los de la película.

La Revolución de Mayo, el film , perm anec ió  
largam ente  en  el olvido, hasta el hallazgo de la 
cop ia  ex isten te , a m ed iados de la décad a  de 
1950. En 1941, u n  cronista, Ram iro de M onte- 
mayor, se queja de que “los días de la Revolu­
ción de Mayo, p o r ejem plo, no han  m erecido 
a tención  p o r parte  de los cinem atografistas”.43 
Para u n  com entarista  de la revista Confirm ado, 
que vio el film en 1971, du ran te  el auge de los 
la rgom etrajes a rgen tinos h istóricos y especta­
culares, “lo más fascinante de ésta ú ltim a (La 
Revolución de Mayo) es el suave flo tar de las cor­
tinas que rep resen taban  el Cabildo y el tam año 
de las figuras de los patriotas, cuya estatura no 
se veía muy in ferio r al total del edificio”.44 So­
bre  lo ú ltim o tiene razón, pero  lo de las corti­
nas es u n a  confusión sobre los reflectores m ó­
viles fren te  al decorado.

45. COUSELO, Jorge M., Al gran pueblo..., citado en nota 7.
46. DUCROS HICKEN, Pablo C., Orígenes..., citado en nota 9.

Jo rg e  M iguel C ouselo tiene  de este film la 
misma apreciación que hace de El fusilamiento 
de Dorrego: “Indices de un  estilo grandilocuente 
e ingenuam ente  teatral en  consonancia con la 
p ropensión  operística de Gallo, pero  tam bién 
con las primitivas reconstrucciones provenien­
tes de Francia e Italia, p restam en te  exhibidas 
en Buenos Aires”.45

En su p u b licac ió n  del 5 de ab ril de 1942, 
“Prim eros tiem pos del cine a rgen tino”, muy ci­
tad o  a q u í (ver n o ta  17), D ucrós H ick en  no 
nom bra  La Revolución de Mayo, cuya existencia 
desconocía. En su em pecinado  reco rrido  por 
los tiem pos primitivos de la pantalla criolla, sí 
deja constancia de h aber visto El Himno Nacio­
nal, tam bién de Gallo. Reconoce h aber visto re ­
presentados el salón de tertulias de M ariquita 
Sánchez en la calle Florida, a la d u eña  de casa, 
a San M artín y a “otros p roceres”.

“De 1909 ó 1910 parece que data su La Revo­
lución de Mayo — la cita pertenece  tam bién a Pa­
blo Christian Ducrós H icken, pero  en 1955— , 
in teresan te  reconstrucción rec ien tem ente  apa­
recida en una  pila de tam bores olvidados. No 
es posible identificar a los actores p o r sus ma­
quillajes, pero  m uchos de ellos lo hacen  con 
corrección y entusiasm o y el ánim o que mueve 
a las masas fren te  a un  Cabildo tam baleante y 
a rru g ad o  es elogioso. El d iscreto  n ú m ero  de 
cuadros está separado p o r leyendas explicativas 
q u e  co m u n ic an  to d a  la g e n e ro sa  in te n c ió n  
concedida al tem a revolucionario. Destácase la 
a rro g an te  ac titu d  de u n  M ariano M oreno, la 
de un  juvenil Belgrano y u n  Saavedra muy ajus­
tado”.46

En su artículo  de 1959 sobre El fusilamiento 
de Dorrego, al final, se sitúa la referencia a La Re­
volución de Mayo ya señalada, en donde sienta la 
duda sobre la au to ría  de Mario Gallo y estable­
ce la fecha del estreno, aunque errada en sólo 
un  p ar de días.
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47. COUSELO, Jorge M., Evocación de Mario Gallo, el modesto 
pianista de café que filmó las primeras películas de argumento en 
nuestro país, artículo, Buenos Aires, revista El Hogar, 11 de di­
ciembre de 1953, págs. 10 y ss.

A juria  ap o rtó  diez m il pesos, u n a  fo rtu n a , 
y G allo ad q u irió  en  lo del belga H e n ri Lepa- 
ge (en  1908, la Casa L ep ag e  fue  v e n d id a  a 
M ax G lucksm ann) o en  lo de G regorio  O rtu- 
ñ o  — los dos com ercios especializados e n to n ­
ces en  la venta de p roductos fotográficos y ci­
nem atográficos—  un a  cám ara y los aparatos de 
lab o ra to rio  necesarios p a ra  ro d a r u n  film. El 
fusilamiento de Dorrego, de la que siem pre se ha­
bló p a ra  ap o rta r in form ación  deta llada  sobre 
cifras y anécdotas, costó mil qu in ientos pesos.

La ca rre ra  de Gallo com o cinem atografista  
— p ro d u c to r y d irec to r— no  fue extensa: duró  
más o m enos en tre  1909 y 1923. M urió pobre  y 
reco rdado  p o r pocos. Su m aterial, el rodado  o 
p ro d u c id o  p o r él, se hab ía  p e rd id o  en  malos 
negocios o a causa del incendio  de su depósi­
to, en 1922.

No es fácil constru ir u n a  film ografía crono ­
lógica de su obra  inicial. Ya hem os dado sufi­
ciente cuen ta  de tal dificultad. Es fácil deducir, 
sin em bargo, que su ím petu  p o r h istoriar la Ar­
g en tin a  desde el cine estaba re lacionado  con 
los festejos del C entenario  de la Revolución de 
Mayo. La cercanía del C entenario  avivó en los 
in te lectuales y en  los com erciantes u n a  llam a 
fervorosa que dio p o r resultados u n a  notable 
expansión  de los estudios históricos, u n  deste­
llo cada vez más b rillan te  en la recuperac ión  
trad ic iona l de los hechos de n u estra  h isto ria  
pa tria  y u n a  copiosa p rod u cc ió n  de obras de 
teatro , literarias y hasta cinem atográficas.

Tam bién influyó, d en tro  del cine, en la p ro ­
ducción  d o cu m en ta l y periodística. Así com o 
la c inem atografía  m exicana tiene  un o  de sus 
o ríg en es  en  la R evolución, el cine a rg en tin o  
g an ó  esp ac io  in fo rm a tiv o  con  los fastos del 
C e n te n a rio . G allo , p o r  e jem p lo , ro d ó  hacia  
1909 Plazas y monumentos de Buenos Aires, u n  tí­
tulo e locuen te  p o r sí m ismo, y, según Jo rge  Mi­
guel Couselo,47 todos los festejos del C entena­

48. Cfr. revista Caras y Caretas, Buenos Aires, 17 de diciem­
bre de 1910. Acompañaba a Giovanni Grasso la actriz Marine- 
11a Bragaglia, perteneciente al elenco italiano en gira. Se es­
trenó el film Muerte civil en el teatro Marconi. El gerente de la 
empresa comercializadora de esa película, Pablo Epstein, es­
peraba de la Comisión del Centenario un premio de honor.

rio, la llegada del príncipe de Saboya, celebra­
ciones y otros hechos. La mism a fuente  aclara 
que no  hubo  p rocer viviente que no  registrara 
la cám ara de Mario Gallo: M itre, Roca, Sáenz 
Peña, J u a n  B. Ju sto , A lvear e Llipólito Yrigo- 
yen. En alusión al desprecio p o r la fotografía 
que ten ía  el presidente  radical, citado en últi­
m o térm ino , se dice que, en  c ierta  o p o rtu n i­
dad, al verse ap u n tad o  p o r Gallo, le p rop inó  
un  bastonazo a su peq u eñ a  cám ara, arro jándo ­
la al suelo.

En o tro  o rd en , ese m ism o aparejo  re tra tó , 
en m om entos dram áticos hoy inhallables, a los 
grandes actores de entonces, Pablo Podestá y 
su sobrino  Totón, A ngel Q uartucci, B lanca y 
A rturo  Podestá, Ju an  M angiante, R oberto Ca- 
saux, Eliseo G utiérrez, E sther Buschiazzo, Lea 
Conti, Elias Alippi, Jac in ta  D iana, O linda Bo- 
zán, E nrique de Rosas, E nrique Serrano y has­
ta al trágico italiano Giovanni Grasso — en el 
papel de C onrado— , de qu ien  registró en  un  
“te a tro  de  p o s e ” su p u e s ta  de M uerte civil, 
cu an d o  este ac to r pasó p o r B uenos Aires en 
1910.48

El p rim er motivo de Gallo fue la rep roduc ­
ción de la realidad en form a de notas sem ejan­
tes a las de u n  no tic iario  y cop iar el m odelo  
g ra n d ilo c u e n te  y so b reac tu ad o  e h is tó rico  y 
teatral, que él conocía b ien p o r la cinem atogra­
fía italiana de la prim era década del siglo, em ­
peñada  en  el realism o finisecular, y dicen que 
p o r los productos que elaboraba el Film D ’Art 
d e  C a lm e tte , Le B argy y o tro s  en  F ran c ia .

Los títulos de los primitivos films históricos 
de Gallo reflejan  los tem as y la in tención . Se 
los ubica en tre  1909 y 1913 y se añaden  a los ci­
tados y analizados más a rriba : Camila O ’Gor­
man, p ro d u c id a  casi s im u ltáneam en te  con El 
fusilamiento de Dorrego-, La batalla de San Lorenzo, 
rodada con alguna espectacularidad; La batalla 
de Maipú, de la que se cuenta que el im petuoso
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49. Cfr. Diario La Razón, Buenos Aires, noviembre de 1926 
(sic). En cambio, Jorge Miguel Couselo (diario Clarín, 25 de 
febrero de 1978, sección Espectáculos, pág. 1) señala que En­
rique Serrano fue el actor que encarnó a O’Higgins, en La ba­
talla de Maipú. Otro comentarista, Carlos Arcidiácono, en 
cambio, indica que Serrano, “buen jinete encargó del papel 
de Las Heras (general Gregorio de Las Heras) con tanto brío 
(...) que en una de las cargas de la batalla atropelló a todo el 
mundo. Los demás le respondieron y se armó una batalla 
campal, con un tendal de heridos de verdad” (en Todo empezó 
en un viejo cafetín, en revista Siete Días, Buenos Aires, 1980, re­
producido en Aquellos tiempos del biógrafo. Breve antología de los

abrazo sobre los caballos que se d ieron  Elíseo 
G u dérrez  (José de San M artín) y E nrique  de 
Rosas (O ’H iggins) los a rro jó  de fund illo s  al 
suelo , con  el co n sig u ien te  susto de los caba­
llos49; Güemes y sus gauchos; Juan Moreira, con la 
inevitab le in te rre lac ió n  e n tre  fo lle tín /n o v e la  
pop u la r y cine; Un día de gloria; y El Himno Na­
cional o La  creación del Himno, cuya cop ia  se 
conserva y guarda  rasgos de p roducción , de ac­
tuación  y visuales que rep iten  los de La Revolu­
ción de Mayo. Com o novedad, en  ésta acerca la 
cám ara hasta un  plano medio de V icente López 
y Planes que, cálam o en  m ano y muy vehem en­
te, deja sen tir el sublim e m om ento  de la inspi­
ración de los versos patrios. La escena hoy lla­
m a a la h ila r id a d . N o es fácil de  p ro b a r  en  
todos los casos, p e ro  para  Gallo trabajaron  co­
m o guionistas Jo aq u ín  de Vedia, V icente M artí­
nez C uitiño, p robab lem en te  H oracio Q uiroga, 
Belisario Roldán, José González Castillo (adap­
tó el “J u a n  M o re ira”) y A lberto  W eisbach, o 
sea, el c o n ju n to  de b o h em io s qu e  se re u n ía  
p o r las noches en  las tertulias de un  café, en 
C orrien tes y P araná.50 Le cobraban  a Gallo sólo 
c incuen ta  pesos, m ientras las grandes estrellas 
perc ib ían  cien pesos p o r su trabajo an te las cá­
m aras y los figurantes, apenas diez pesos.

La carre ra  de Gallo concluyó con el rodaje 
de films publicitarios, u no  pagado p o r el ban ­
co de Boston y recordado  en un  antiguo artí­
cu lo  p e rio d ís tico . A ntes, h ab ía  film ado u n a  
versión  de Tierra baja (¿1912?), de  G uim erá; 
fragm entos de óperas ( Cavalleria Rusticana, Pa- 
gliacci, Tosca) sonorizados p o r los cantantes en 
vivo detrás de la pantalla; el film En buena ley, 
que Gallo sólo p ro d u jo  y que dirigió A lberto 
Traversa; u n a  pelícu la  p rofiláctica, La sífilis y 
sus consecuencias (1921) y otras. En años de olvi­
do y cuando  debió  e jercer el procerazgo de los 
p ioneros, M ario Gallo pasaba largas horas con­
ta n d o  sus le janas hazañas con  la cám ara  en

pioneros, de aquellos dempos del biógrafo, folleto, Buenos Ai­
res, Museo Municipal del Cine, 1980, pág. 23). La batalla de 
Maipo se Filmó en el barrio de Núñez, en Buenos Aires, en las 
inmediaciones de donde hoy se levanta el estadio de River 
Píate. Colaboró el Regimiento de Granaderos a Caballo.
50. COUSELO, Jorge M., Evocación de Mario Gallo, el modesto 
pianista de café que filmó las primeras películas de argumento en 
nuestro país, artículo, en revista El Hogar, Buenos Aires, 11 de 
diciembre de 1953, págs. 10 y ss.

u n a  lengua  acocolichada de la que dan  testi­
m onio  num erosos anecdotarios, publicados al­
gunos. Trabajó asimismo com o “con tro l” de las 
entradas en la p u erta  de algún cine.

Los personajes históricos, en aquellos films, 
acusaban un  vestuario aproxim ado al que des­
cribía la p in tu ra  de la época y posterior. Se ad­
vierten maquillajes espesos, algún traje que fue 
transportado de 1880 a 1810 y gran fervor in ter­
pretativo po r los actores. En la intención, tras la 
cámara, prim aba el aspecto evocador sensible y 
la idea de reproducir en im ágenes lo que todos 
conocían  desde el colegio. Este m odelo  — en 
una cinem atografía que se ocupó muy contadas 
veces de su historia— se repitió en cada realiza­
ción m uda o sonora que apuntara  a reproducir 
hechos extraídos de los libros de historia argen­
tina  o de biografías, anécdo tas y trad iciones. 
Ese espíritu se cuela cualquiera sea el móvil de 
los productores: rep roducir el hecho histórico 
con quienes lo em prendieron  o dibujar sus late­
rales, exponiendo  la “gesta anónim a” del pue ­
blo, com o se dijo tantas veces, sin figuras reco­
nocibles ni proceres a la vista.

Félix L una  sin te tiza  lo ocu rrid o : “N uestro  
pasado es u n a  can tera  inagotable, siem pre que 
se ex p lo ta  con  im ag inac ión , sin p re ju ic ios y 
sin censuras — ajenas o propias— , y no  puede 
hablarse de u n  desinterés de espectadores res­
p ecto  de las pelícu las h istóricas, pues existe 
u n  in te ré s  d e l p ú b lico  p o r  lib ros, revistas y 
m úsica con con ten ido  histórico (...) Si analiza­
m os la cosa m ás a fo n d o , h a lla m o s  q u e  el 
e rro r consistió en  h acer cine h istórico den tro  
de las pautas que ya están to ta lm ente  supera ­
das en  el cam po historiográfico general. Se h i­
zo cine histórico con la m en ta lidad  de la «His­
to r ia  d e  G ro sso » , c u a n d o  ya n a d ie  lee  la 
« H isto ria  de G rosso» (...) Ya h ace  b a s tan te  
tiem po ¡felizmente! que en  el cam po historio- 
gráfico se ha  abandonado  la visual con que se
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51. LUNA, Félix, Historia y cine, artículo, Buenos Aires, diario 
Clarín, 4 de mayo de 1972.
52. CRUZ, José, Crónicas históricas del pasado cinematográfico ar­
gentino, artículo, Buenos Aires, revista La Película, 30 de sep­
tiembre de 1941, pág. 21 y ss.

han  elaborado  las películas históricas recien tes 
(...) La g e n te  q u e  lee  h is to r ia  h a  su p e ra d o  
m en ta lm en te  la m endacidad  liberal y el te rro ­
rism o revisionista y está p rep a rad a  para  asum ir 
la síntesis de las dos g randes escuelas historio- 
gráficas, que supone la elim inación de sus exa­
geraciones y el aprovecham ien to  de sus apor­
tes au tén ticam en te  científicos”.51

El trabajo  de h isto riar el cine a rgen tino  no 
tuvo m uchos cultores. La historiografía cinem a­
tográfica local se in tegró  con el recuerdo  per­
sonal, la referencia  oral y el testim onio ajeno y 
de los responsables del p roducto  tratado, antes 
que p o r u n  análisis fílm ico que autorice a de­
ducir de los films la estructura  y los valores es­
téticos de la realización.

Pablo  C hristian  D ucrós H icken , p in to r, co­
leccionista , afic ionado a d irig ir cortom etrajes 
de a ratos, filatelista, num ism ático y periodista, 
fue el personaje  más destacado de los prim eros 
tiem pos, si se deja a u n  lado aquella “H istoria 
lig e ra ” de n u estro  cine que  pub licó  en  1922 
L eopoldo  Torres Ríos, en el diario  Crítica. Du­
crós H icken  e ra  p o rte ñ o  y vivió en tre  1903 y 
1969. Era u n  fanático del cine y recogió abun ­
d an te  in fo rm ación  de los p ioneros, a quienes 
conoció  au n q u e  no en  su e tapa activa. La fecha 
in ic ia lm en te  an o tad a  de 1908 p ara  la realiza­
ción de El fusilamiento de Borrego, de Gallo, no 
se debe  a D ucrós H icken. El dato  fue transm iti­
do ab u n d an tem en te  hasta investigaciones más 
rec ien tes  que  ub ican  la pe lícu la  en  1910 y la 
su p o n e n  e m a n ad a  de la p a rtic u la r  visión de 
Gallo de la tragedia “D orrego”, de David Peña 
(1909). José Cruz, que escribe uno  de los pri­
m eros acercam ientos organizados a la vieja his­
to ria  de nu estra  cinem atografía  — acercam ien­
to apoyado tan  solo en  recu erd o s—  no d u d a  
en  seña la r que El fusilamiento... fue el p rim er 
film  a rg u m e n ta l  a rg e n tin o  y el p r im e ro  de 
M ario Gallo.52

53. DI NUBILA, Domingo, Historia del cine argentino, Buenos 
Aires, Cruz de Malta, vol. 1, 1959, vo!2, 1960.

D ucrós H icken  ded icó  b u en a  p a rte  de sus 
escritos periodísticos en  La N ación, El H ogar, 
A tlán tida , C ine y o tros m edios a d ifu n d ir  el 
transcurso  del cine a rgen tino  en  sus fases ar­
tísticas, tecno lóg icas y económ icas. A lcanzó 
u n  especial co n o c im ien to  de la m aq u in a ria  
del cine, desde  los o rígenes del inven to . Su 
colección de aparatos p a ra  film ar y /o  proyec­
ta r películas se halla  en  la base del M useo M u­
nicipal del C ine, que lleva su n o m b re  y que 
fue fu n d ad o  en  1971. Jo rg e  M iguel Couselo, 
el p rim er d irec to r del organism o com unal, es 
o tro  de los h is to riad o res  del c ine a rg en tin o  
que encaró  con seriedad  el proyecto de d ifun ­
d irlo  m ed ian te  escritos periodísticos y ensayís- 
ticos. A D om ingo Di N úbila se debe la p rim e­
ra  “H istoria  del cine a rgen tino  (1959-1960),53 
en dos volúm enes, que organiza su con ten ido  
desde los o rígenes hasta  la fecha de su pub li­
cac ión . A llí q u e d ó  tru n c a , a u n q u e  en  1998 
rean u d ó  la ed ición  desde el princip io . Carlos 
Barrios B arón es o tro  h is to riado r severo pero  
de esporád ica difusión de sus investigaciones. 
Y hay u n  n ú m ero  de la revista p o rte ñ a  Lyra 
(1962), ded icado  al cine nacional, que m ere ­
ce figu rar en tre  los más significativos aportes 
h isto riográficos (p a rtic ip a ro n  num erosos au ­
tores y los tem as que abarca van desde los o rí­
genes hasta  la salida del e jem plar). Q uien  es­
to escribe se guarda  el m érito  de h ab er hecho  
algunos aportes ensayísticos a la h istoria  local 
del cine y de h ab er dado  im pulso a la cáted ra  
de H istoria  del C ine A rgen tino  y L atinoam eri­
cano, en  la Facultad  de Filosofía y Letras de la 
U niversidad de Buenos Aires.

ANTES Y DESPUES DE AM ALIA

H agam os m archar de nuevo el relato. R etor­
nem os a 1910, año de o tro  p ionero  y de otras
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efusiones patrió ticas en  el film. Se tra ta  de J u ­
lio Raúl Alsina, uruguayo, co n tem p o rán eo  de 
M ario Gallo. Los films de Alsina no  se conser­
van p ero  de los títulos em ergen  la in tención  y 
los resultados: Avelino Viamonte, La tragedia de 
los 40 años, Facundo Quiroga (aquí deb u ta  en el 
cine el ac to r Pablo Podestá) y La revista del Cen­
tenario, todos rodados en tre  1909 y 1910. Tam­
b ién  las películas de Alsina —vinculado con el 
cine desde 1909, com o producto r, d istribu idor 
y exh ib ido r— resp o n d en  al m odelo  de p rim iti­
va rep ro d u cc ió n  del h ech o  h istórico , con un  
re tra to  cen tral reconocib le  com o eje de la dé­
bil narrac ión . Alsina fue p ro p ie ta rio  de un  es­
tu d io  de cine y lab o ra to rio  de revelado  m uy 
b ien  equipados, erig ido  en  Gascón y C órdoba, 
fue socio d istribu ido r de Ju lián  de Ajuria, viajó 
a Chile p o r negocios cinem atográficos y re to r­
nó  a B uenos A ires h ac ia  1915. Sólo volvió a 
o c u p a rse  d e l q u e h a c e r  de p ro d u c to r  en  los 
a ñ o s  v e in te , al r o d a r  Buenos Aires bohemio 
(1923) y El matrero (1924), cuando  la m oda del 
cine h istórico  hacía ra to  que hab ía  declinado 
hacia u n  h u m o r más realista, au n q u e  con inal­
terab le sabor nacional.

H acia 1914, el cine p erd ió  su durac ión  red u ­
cida y le dio lugar al largom etraje. U na versión 
m uda  de la novela “A m alia”, de José M árm ol, 
tuvo el privilegio de ser el p rim er film local en 
este nuevo m etraje. Los tiem pos de la d ic tadu ­
ra  rosista seguían  siendo un  m isterio  d ram áti­
co y atractivo de develar y el cine certificaba su 
co n tin u id ad  con u n a  reducción  para  la p an ta ­
lla de aq u e lla  clásica n a rra c ió n , tam b ién  de 
uso escolar. M erecería  especial a tención  verifi­
car u n  para le lo  in te rnac ional: en 1914, en la 
A rgen tina  con Amalia, y en  los Estados U nidos 
con El nacimiento de una Nación, de David W ark 
Griffith, se co incid ía en  llevar a la pan talla  si­
len te  u n a  re p ro d u c c ió n  visual de  las guerras 
civiles de m ediados del siglo an terior. Se trata

de las guerras civiles que están en la base de la 
consolidación política de la Nación.

Igual que  La Revolución de Mayo y que  La  
creación del Himno Nacional, Amalia sigue con la 
pose tea tra l de la cám ara  — busca el cuad ro  
desde u n a  figurada p latea—  y de los in té rp re ­
tes, que p re fie ren  el adem án  a la elocuencia  
del gesto preciso pero  m ínim o. Tam poco evo­
luciona la form a de la anécdo ta  aunque se es­
tira en duración: se sigue con la estructu ra  del 
folletín  literario , cuya división se respeta para 
crear un a  diferencia  con la estructura  teatral. 
Las situaciones son sucesivas, la historia es sen­
cilla y escasean los paralelism os y las yuxtaposi­
ciones. En la narración , las im ágenes suceden 
a los carteles (in tertítu los) y los ilustran. C uan­
do  se tra ta  de la h is to ria  nacional la recons­
trucción  sigue los m odos iconográficos finise­
culares que in u n d an  las lám inas escolares. La 
posición de los objetos y caracteres de la pues­
ta en escena es frontal. Si se destaca un  plano 
medio no  se p re ten d e  u n a  fragm entación  en el 
sen tido  m o d ern o , sino u n  re tra to  del indivi­
duo  rep resen tado  y del actor que lo encarna. 
En té rm in o s de c o n fro n tac ió n  de carac teres 
hay u n a  con trapuesta  sim plificación en tre  bue ­
nos y malos, sobre todo  a p a rtir de Amalia (los 
films h istóricos an te rio res  tien en  carác te r de 
“estam pa” y no  recu rren  a la em oción morali- 
z ad o ra ). El m alo de tu rn o  es Ju an  M anuel de 
Rosas, el R estaurador de las Leyes, y el acento  
d ram á tico  está  p u esto  en  las desd ich as  qu e  
p rovocan sus persecuciones y en la nostalg ia 
de los exilios de sus enem igos, los constructo ­
res de la nacionalidad.

L a m e n ta b le m en te , no  se conserva  Camila 
O ’Gorman (1909 ó 1910), de M ario Gallo, re ­
ch azad a  p o r  el p ro d u c to r  Ju liá n  de  A juria , 
p o rque  ya ese nom b re  evoca la m uerte  de la 
m ujer castigada p o r su audacia al enam orarse 
de un  cura. La sola insistencia de Gallo en ese
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tem a vuelve in te resan te  aquel proyecto. La vi­
da  de Cam ila e ra  sangre de m elodram a y espí­
ritu  de fo lletín , dos m odelos narrativos con lí­
neas in te rd ep en d ien tes  que ya en  Amalia son 
u n a  realidad . La recu rren c ia  poética  de los au­
tores — pro d u c to res  y d irecto res—  iba a m oti­
vos b ien  conocidos p o r el público , p robados 
en  la aud iencia  y dóciles p a ra  subrayar la figu­
ra  fem enina , sutil “ac tan te” y víctim a al mism o

tiem po  de u n a  cuestión  po lítica  de larga re ­
percusión  social. (Vale la p en a  reco rd ar a esta 
a ltu ra  que el d irec to r Luis César A m adori, dé ­
cadas más tarde, tuvo en tre  sus proyectos, a lo 
largo de años, u n a  biografía de Camila. En el 
tiem po político del peronism o en  que le tocó 
actuar y al que apoyó desde la industria , n u n ­
ca pudo  realizarlo. No sería aventurado imagi­
n a r que fue u n a  vo lun tad  política: guardarlo

Gustavo Caraballo y Atilio Lipizzi fueron el director y el productor de Federación o m uerte (1917), una de cuyas escenas ilustra el 
fotograma.
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54. Cfr. PATTY, Pedro, Amalia, La película que dejó un millón 
de pesos, (se conserva el recorte de este artículo de una revista 
no anotada, en el Museo Municipal del Cine Pablo Christian 
Ducrós Hicken, archivo: García Velloso, Enrique).
55. Cfr. DUCROS HICKEN, Pablo C., La primera versión cine­
matográfica de Amalia, artículo en diario La Prensa, Sección 
Ilustrada de los Domingos, 8 de diciembre de 1968, pág. 1. La 
información fue retomada por COUSELO, Jorge Miguel, ar­
tículo reproducido en un programa del Teatro Municipal Ge­
neral San Martín, Buenos Aires, s/f, sobre una exhibición de 
Amalia, tras la restauración del film.

era  u n  m odo  de im ped ir que otros lo llevaran 
a cabo).

A m alia  se em p e zó  a ro d a r  en  fe b re ro  de 
1914 para  aprovechar la luz del verano. Se es­
trenó  el 12 de d iciem bre del m ism o año  en el 
Teatro Colón. F ueron  sus protagonistas num e­
rosos jóvenes de la sociedad p o rteñ a  más aris­
tocrática de la época. La realizó el d ram aturgo  
E nrique  G arcía Velloso, con el p io n ero  Euge­
nio Py com o cam arógrafo. Max G lücksm ann, el 
productor, puso al servicio de la realización sus 
flam antes estudios v idriados de la calle Eche­
verría, en  el barrio  de Belgrano. La iniciativa 
— hay disidencias—  nació de la señora Raquel 
Aldao de R odríguez 54 o de la señora A ngiolina 
Astengo de M itre,55 n u e ra  del general Bartolo­
m é M itre, en tonces p res id en ta  de la sociedad 
benéfica  del Divino Rostro. Esta sociedad  pa­
trocinó  el proyecto, que proveyó objetos y valo­
res caros a la d irección  artística y a un  claro de­
seo de au ten tic idad : m uebles, trajes, cuadros, 
cortinados y apellidos de la época de Rosas. El 
rodaje se realizó en los citados estudios de Bel­
g rano  y en  casas de familias tradicionales. Se si­
gu ió  exhaustivam en te  la novela de José  M ár­
m ol a lo largo de 150 escenas filmadas. Según 
J o rg e  M. C ouse lo , esa ex te n s ió n  re p re se n ta  
unas 200.000 im ágenes y 3500 m etros de pelí­
cula. La película le rindió  al Divino Rostro m e­
dio m illón de pesos, u n a  fo rtuna, si se tiene en 
cu en ta  que  q u in ien to s  pesos fue el costo del 
negativo y que nad ie  cobró  un  peso p o r su co­
la b o ra c ió n . G lü c k sm a n n  d o n ó  el co sto  d e l 
m ontaje.

El con ten ido  histórico está m inado  de leyen­
da  y novelería . U n fo lle to  de e stren o  señala: 
“Síntesis de esa obra  (la de M árm ol) y recons­
tru cc ió n  m inuciosa  y v iviente de la sociedad  
p o rteñ a  de m ediados del siglo xix son los cua­
dros dram áticos que el film cinem atográfico ha 
rep roducido . Se en trem ezclan  en  la lucha polí­

tica ex te rio rizada  a g randes rasgos, la evoca­
ción co n tu rb ad o ra  de los am ores rom ánticos 
de los protagonistas y el color de la época en  el 
con tinen te  y en el colorido de la acción. Se ha 
prestado especial in terés al episodio dram ático 
o trágico, vale decir a lo que es acción desde el 
p u n to  de vista teatral. El am biente surgirá de 
los sitios donde el dram a se desarrolla y de la 
in d u m en ta ria  de los personajes (...), estam os 
en  el tem ib le  m es de m ayo de 1840, son las 
10.30 de la n oche.” Es lite ra tu ra  en la pantalla 
pero  se p rocu ró  u n a  reconstrucción  visual no 
teatral de los hechos, con voluntad realista. A 
la letra  de la novela se le añadió la m em oria de 
los trágicos tiem pos de Rosas transm itidos a sus 
hijos p o r quienes los sufrieron. La m aldad del 
tirano no  tiene lím ites en  la caracterización de 
José M iguens. Las actuaciones d en o tan  cierta 
teatra lidad  practicada pero  no  ap rend ida  y la 
gesticulación es m oderada. El sol in tenso  late 
en  cada tom a m ientras asom an arrugas en  el 
papel pegoteado en  paredes de estudio. Como 
obra fílmica es muy literaria; com o guión cine­
m atográfico, tiene estructu ra  teatral. La u tile ­
ría  se adv ierte  cu idada, no  ex isten  p rim eros 
p lanos y los m ovim ientos de cám ara son muy 
tímidos: un  m ínim o recorrido  panorám ico ha­
cia el final, cuando zarpa la ballenera con los 
refugiados, y a lgún  o tro  en  casa de A m alia y 
fren te  a la vivienda de Daniel Bello. Para certi­
ficar equívocos p ro p io s  de la rep resen tac ió n  
primitiva, al salir de un  baile en  casa de doña 
Josefa Ezcurra, u n a  pareja enfila cándidam ente 
hacia la izquierda y, en seguida, com o excusán­
dose, tuerce el rum bo a la derecha, en segura 
respuesta a una  o rden  desde la cám ara.

Max Glücksm ann no quiso soltarse de la ma­
no  del largom etraje de éxito y gran  acción y le 
propuso  a García Velloso un  nuevo proyecto, el 
film M añano Moreno y la Revolución de Mayo, ro ­
dado inm ediatam ente  y estrenado en  abril de



222
56. ALDECOA, León de, Mariano Moreno y la Revolución de 
Mayo, artículo en revista Caras y Caretas, Ns 683, Buenos Ai­
res, 17 de abril de 1915.
57. Citado en A cincuenta años de Moreno y la Revolución de 
Mayo, artículo en diario La Nación, 20 de abril de 1965.

1915. En esta adaptación  de un  guión propio , 
G arcía  Velloso, más d ram a tu rg o  que realiza ­
dor, quiso acercarse po lém icam ente a la figura 
de M oreno y acen tuar cierto  conflicto personal 
en tre  biografía, historia, m oral y filosofía a tra­
vés de la fam osa controversia que el fu n d ad o r 
de La G aceta sostuvo con C ornelio  Saavedra. 
La b iografía, desde  aqu í, añade  a la fó rm ula  
narrativa la im posición del p recep to  ético y la 
n a rrac ió n  ejem plarizadora. L eón de A ldecoa, 
com entarista  de films en Caras y Caretas, dice 
h ab e r sen tido  “reco g im ien to ” an te  u n a  “obra 
sana, b u en a  y patrió tica”, pero  cuando  va a po ­
n e r a tención  en  el po rqué  del recogim iento , se 
q u e d a  sólo co n  el seg u im ien to  de los m ovi­
m ientos de los proceres y de las incidencias de 
la historia patria .56 O tro  tan to  le ocurre  al anó ­
n im o  co m en tarista  de La N ación, en  1915, a 
qu ien  im presionó  apenas el co lorido  del cua­
d ro  h istórico .57

Nobleza gaucha, estrenada en  agosto de 1915, 
fue la p rim era  d em o strac ió n  de p o d e r  de la 
pantalla  nacional en su doble aspecto, artístico 
e in d u s tr ia l. S ob re  lo ú ltim o , los d ire c to re s  
E duardo  M artínez de la Pera y E rnesto G unche 
y el p ro d u c to r  H u m b e rto  C airo , p u s ie ro n  al 
servicio del film un a  batería  g rande de conoci­
m ien tos y de  dispositivos técnicos: d em ostra ­
ro n  capac idad  de observación  en  m ateria  de 
progresos del cine p roveniente  del exterior, ad­
v irtieron que había que adap tar los m odos na­
rrativos que  ib an  a p ro b a r  con u n a  tem ática  
n a tu ra l, posib le y cercana  a los públicos que 
convocaba, y sustituyeron el quietism o que co­
p ia  la rea lid ad  p o r u n a  reco n stru cc ió n  de la 
m ism a m ed ian te  u n a  segura movilidad de tiem ­
pos y espacios. En cuanto  a lo prim ero, la faz 
artística, en ten d ie ro n  que el objetivo de la na­
rrac ión  deb ía  adecuarse a m odelos literarios y 
culturales preexistentes, en tre  ellos, la literatu ­
ra p o p u la r y el con ten ido  norm ativo correcto r

de costum bres que, en el fondo y a pesar de ar­
tistas y críticos, tan to  defiende el espectador. 
En Nobleza gaucha, se descubre el denuedo  po r 
respetar m oldes expresivo-narrativos, especial­
m ente los que ubican a la m ujer en un  espacio 
cam biante y ansioso para el hom bre, y los nu ­
dos del m elodram a expuestos desde una  cons­
trucción y enunciados que recu rren  a la identi­
ficación del receptor. La narración  se establece 
com o en la com edia clásica — proviene del tea­
tro  y llega al Río de la Plata a través del sainete 
español, h e red ero  de la épica honorab le  de la 
com edia del Siglo de O ro, y del m odo de re ­
presentación circense— , en un  hilo tironeado 
p o r  el m u c h a ch o  e n a m o ra d o  y b u e n o  y un  
criado — apodo clásico— ; el ser dram ático y el 
individuo jocoso. Ambos corren  en pos de los 
am ores de la chica perd id a  en  m anos del pa­
trón  villano y secuestrador, casi siem pre burla ­
dos, pero  el criado — en Nobleza gaucha son el 
peón  joven  de estancia y un  rotoso gracioso y 
de decir cocolichesco— reaviva exclusivamente 
la acción, sin involucrarse en  el dram a del p ro ­
tagonista, o lo em ula en sus actos y gestos ena­
m orados, pe ro  desde el desdén , el desprecio  
de sí m ism o y la superfic ia lidad  rid icu la. U n 
antiguo “topos” literario  le da a Nobleza gaucha 
(y a buena  parte  del cine argentino  posterior) 
una  pincelada de m oraleja de la que tarda m u­
chos años en  desp ren d erse : la con trad icc ión  
en tre  cam po y ciudad, donde el prim ero  es sig­
no de paz y progreso y la segunda el sitio de 
perd ic ión . En u n  país con u n a  econom ía  de 
fuerte  com posición agrícola-ganadera com o es 
la A rgentina, esa doble incom patibilidad se in ­
clina p o r la vida rural y term ina p o r convencer 
aun a quienes poco tienen  que ver con el cam ­
po, ya que los films nacionales, p o r lo general, 
eran  de consum o urbano. No es el caso de No­
bleza gaucha, que trascendió todas las fronteras, 
las sociales, las políticas y las comerciales. Tan-
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ta fue su popu laridad  que, aun  vigente en los 
tiem pos iniciales del cine parlan te , después de 
1930, fue sonorizada con voces, músicas y ru i­
dos im presos en  discos. Nobleza gaucha no  se 
tra ta  de u n a  rep resen tac ión  de la h istoria  na­
cional; se conviene en p o n e r en escena la vida 
co tid ian a  con  c ie rto  exotism o av en tu rero . El 
film  está más cerca de las Escenas callejeras de 
Eugenio  C ardini que de los efluvios patrióticos 
de M ario Gallo y sus sucesores.

Las correrías p o r la ciudad, Buenos Aires, en 
busca de la chica llevan a los dos hom bres en 
pena  p o r sitios conocidos de la gran  urbe. A tra­
v iesan  P laza C o n s ti tu c ió n , pasa  u n  tran v ía , 
m arch an  p o r el in có m o d o  em p ed rad o , reco ­
rren  la Avenida de Mayo y Plaza L orea y resca­
tan  a la joven  en  su prisión de lujo, un a  opu ­
len ta  casa en  P alerm o Chico. Los viajes en  el 
tren  y en el tranvía les sirven a los realizadores 
p a ra  p rac ticar cu idados travellings de cám ara. 
El salón A rm enonville luce sin reconstrucción  
y un  ascensor le hace pegar u n  susto al gauchi- 
to. En el final, com o en  las epopeyas, hay un  
acto de justic ia  hero ica  ejercido p o r el Destino: 
el p a tró n  despechado , en  busca de venganza, 
se cae del barranco  no  sin antes tra ta r de ap ro ­
vechar la ayuda — lo dice el títu lo  del film — 
que se desespera p o r ofrecerle el joven  p ro ta ­
gonista. P resen tada a la p rensa  poco antes del 
estreno , Nobleza gaucha resultó  indiferen te . La 
p roducc ión  recu rrió  en tonces a José González 
Castillo p a ra  que , con  su p lum a y con textos 
del “M artín F ie rro”, del “Santos Vega” de Obli­
gado y del “Fausto” de Estanislao del Cam po, 
adecuadam ente  o rdenados a lo largo de las 24 
partes que estructu ran  la narración , revitalizara 
la acción. El éxito fue inm ediato . Para M anuel 
P e ñ a  R o d ríg u e z , el a p o r te  p ro v ie n e  de  las 
“irrad iaciones callejeras” que trasun ta  la escri­
tu ra  de González Castillo. Sostiene Peña R odrí­
guez: “Estamos a m itad  de cam ino en tre  la agi­

tación anarqu ista  del C en tenario  y la eferves­
cen c ia  social de  los sucesos san g r ien to s  de 
1919. José González Castillo en fren ta  un  d ra ­
m a elem ental film ado y le aplica, alerta con la 
vía pública, andadores de hom bres de com ba­
te. El cine era m udo y esos andadores se vuel­
ven, en tre  aisladas im ágenes valiosas, el espíri­
tu  de Nobleza gaucha, p o rq u e  los títu lo s  los 
inyecta González Castillo y los títulos constitu­
yen el hilo co m pag inado r de la n a rra c ió n ”.58 
U n aviso publicado el día del estreno subraya 
sin cautela teórica los puntos de interés: “Noble­
za gaucha es la prim era producción  cinem ato­
gráfica a rg en tin a  que p u ede  com petir con la 
eu ro p ea . In te re san te  poem a de la pam pa ar­
gentina, con escenas típicas y paisajes espléndi­
dos. La vida en la estancia y el rancho. El gene­
roso corazón criollo. D om a de potros. Rodeos, 
rap to  y persecuc ión . El p e ricó n , el gato y el 
tango. M onum entos y avenidas de nuestra  gran 
B uenos Aires. A sunto  em o cionan te  d o n d e  la 
pasión y la no ta  cóm ica van hábilm ente enca­
denadas, en  la in te rp re tac ión  m agistral que a 
sus diversos papeles han  prestado O rfilia Rico, 
M aría Padín, Ju lio  Escarcela, A rturo Mario, Ce­
lestino Petray, R. A. M aran, Afilio C incioni y 
o tros.”

La siguiente p rop u esta  del m ism o grupo  de 
Nobleza gaucha  es H asta  después de m uerta  
(1916), el d eb u t p ro tagónico  de F lorencio  Pa- 
rravicini. C onstru ida com o un  m elodram a de 
barrocos contrastes en tre  com edia y tragedia, 
responde  al gusto del fo lletín  trasnochado. Se 
articu la en  u n  extenso flashback que se abre y 
c ierra  en  el p resen te  y que despliega las pasa­
das causas de la m uerte  de la joven  Elvira Me­
ro , p e r s o n a je  im a g in a r io  q u e  a m ó  a u n  
h o m b re  con pasión, se casó, fue en g añ ad a  y 
re p u d ia d a , tuvo qu e  ro b a r  p a ra  sobrevivir, 
m antuvo  u n  hijo  no  q u e rid o  p o r el p ad re  y 
te rm in a  en  la m orgue, d o n d e  el responsable
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de tan to  m al, fren te  al b u en o  de Parravicini, 
la abraza a rrep en tid o  y decide venerarla  para  
s iem p re , “h a s ta  d e sp u és  de m u e r ta ”. El co ­
m ienzo y el c ierre  tien en  al n iñ o  (Pedro Q uar- 
tucci) y a Parravicini fren te  a la láp ida que su­
cede al cartel inicial: “La ciudad  de Dios” y la 
cám ara se pasea p o r la C hacarita. H ab rá  que 
e n te n d e r  q u e  e ste  f la sh b ac k  es la  p r im e ra  
vuelta atrás en  el tiem po, en  el cine nacional.

El p u n to  de vista está focalizado en la tum ba 
de d o nde  em erge el recu erd o  y en  el nom bre  
de Elvira. Parravicini inaugura  el m odelo  del 
personaje asexuado y b u en  am igo que pone  la 
n o ta  de h u m o r (com o el paisano itálico, Ce­
lestino Petray, en Nobleza gaucha) sobre el d ra ­
m a que viven los protagonistas de la anécdo ta  
ro m á n tic a . S erá  el m ism o c a rá c te r  de Luis 
S an d rin i y N in í M arshall en  b u e n a  can tid ad

Perdón viejita (1927). La actriz es María Tergenova.
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de pelícu las de la h is to ria  posterior. A unque 
tem a p ro p io  de la lite ra tu ra  tea tra l, social y 
realista  del na tu ra lism o  d ram atú rg ico  inicial, 
tam bién  en  Hasta después de muerta se evoca la 
vida del c rón ico  estud ian te  de pensión  que, a 
la d istancia, en g añ a  a sus padres con la noticia  
de las buenas calificaciones que sólo son apla­
zos. Es u n  le jan o  in d ic io  de re ite ra c ió n  del 
“tó p ic o ” m ora lis ta  c iu d a d /c a m p o  tra tad o  en 
la pe lícu la  an terior. El universo de la pensión  
de tra b a ja d o re s  y e s tu d ian te s  es u n  rem ed o  
abu rguesado  del pa tio  del conventillo , sitio de 
reu n ió n  en  el sainete y en m uchos films nacio ­
nales. La p iecita  de pensión , con la carga que 
tran sp o rta  ese d im inutivo, es m arca asim ism o 
de so ledad , pob reza , d ep resió n  y ab an d o n o , 
a p u n te s  de los q u e  la le tra  de tan g o  es e lo ­
cu en te  testigo.

T am bién  Resaca (1916), ap o d o  de un  gau ­
cho de fo lletín , re cu rre  a los toques cóm ico- 
d ram ático s  p ro b ad o s  en  los p ro d u c to s  an tes 
citados, p e ro  inscrip ta  en  un  realism o del que 
hacen  eco los críticos al reco rd a r que provie­
ne  de la p ieza tea tra l h o m ó n im a  de A lberto  
W eisbach, que su p ro d u c to r-d irec to r fue el ita ­
liano  A tibo Lipizzi y que P ed ro  G ialdroni, el 
a c to r que  la es tren ó , fue el p ro tag o n is ta  del 
film , aco m p añ ad o  p o r C am ila Q uiroga , Luis 
Arata, la n iñ a  Eva F ranco  y M arcelo Ruggero. 
A L ipizzi se d e b e  Federación o muerte (1915- 
1917), u n  re la to  de la época de Rosas que re ­
p ro d u c e  el fo lle tín  que  el ab o g ad o  Gustavo 
C araballo  publicó  en  las páginas de la revista 
pbt, en tre  abril y ju lio  de 1917. A unque en la 
e n tre g a  in ic ia l se a n u n c iab a  qu e  la p u b lica ­
ción conclu iría  ju s to  con el estreno  de la pelí­
cula, este hech o  o cu rrió  antes y d eb ie ro n  in te ­
rru m p ir la ed ic ión  sem anal de la d en o m in ad a  
p rem o n ito riam en te  “cine-novela”. “Bajo la ti­
ran ía  de Rosas” era  su sub títu lo  general y más 
que un  indicio  del a rgum ento .

TRAYECTO LENTO PERO CONSECUENTE

D espués de Nobleza gaucha  se su c e d ie ro n  
años de p ro g re so  in d u s tr ia l en  la aú n  in c i­
p ien te  c inem atografía  argen tina . Se ed ita ro n  
no tic iarios (los de E ugenio  Py, prim itivos; el 
Noticiario Buenos Aires Film, desde 1913; el Film 
Revista Valle, desde 1915; las Actualidades Gallo, 
en  1920; las Actualidades Tylca, en  1922), abrie ­
ro n  p ro d u c to ras  de películas (E nrique Lepa- 
ge, en  los p r im e ro s  tiem p o s; B u en o s A ires 
Film, de Ju lio  Irigoyen, en  1913; Patria  Film, 
de Carlos A. G utiérrez, en 1915; Federico  Va­
lle, en  1911; Sociedad G eneral C inem atográfi­
ca Ju lián  de A juria, en 1912; R apid  Film, de 
Ju lio  Alsina, en 1918; P latense Film de Q uiro- 
ga-B eno it, 1918; A riel F ilm , de B iaso tti, en  
1919; San M artín  Film, en  1920; Tylca Film, en 
1920) y se le v a n ta ro n  g a le rías  de film ación  
(Estudios y laborato rios de Ju lio  Raúl Alsina, 
en 1909; Galerías G lücksm ann, 1913; los Estu­
dios Film ograf, de A tibo Lipizzi, en  1915; el 
“tea tro  de pose” de G unche y De la Pera, en  la 
calle A rguibel, en 1916). El cine argen tino  co­
m enzó a ser u n a  rea lidad  en  el gusto del p ú ­
blico y en la afición de los creadores. Tuvimos 
los a rgen tinos u n a  suerte  la tinoam ericana  que 
só lo  p u d im o s  c o m p a r tir  co n  M éxico  y con  
Brasil. En m uy m e n o r escala, la p ro d u cc ió n  
fílm ica de o tro s países apen as  dem o stró  ser 
u n a  curiosidad  m enor. Valga esta aseveración 
p a ra  d isipar dudas cu an d o  alguien , aún  des­
confiado, se p reg u n ta  p o r qué p reocuparse  o 
p a ra  que a te n d e r  a la c inem ato g rafía  n acio ­
nal.

E ntre 1914 y 1916, José Agustín Ferreyra, el 
N egro Ferreyra, un  c reado r notab le , se inicia 
en  la realización con El tango de la muerte, Una 
noche de garufa, La isla misteriosa y La fuga de Ra­
quel. E ran films de cuño porteño , indicadores 
del autodidactism o de un  hom bre que puso en
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Juan sin ropa. Luchas callejeras que anticipan la Semana Trágica de 1919.

el cine em oción y am plio sentido abarcador de 
los aspectos hum anos, según verem os al tra tar 
Perdón viejita (1927). A las nom bradas siguie­
ro n  Venganza gaucha  (1 9 1 7 ) , Campo ajuera  
(1919), Palomas rubias (1920), La muchacha del 
arrabal (1 9 2 2 ) , L a  chica de la calle Florida  
(1922), La leyenda del Puente del Inca (1923), El 
arriero de Yacanto  (1 9 2 4 ) , M i ú ltim o  tango  
(1925), El organito de la tarde (1925) y La costúre­
n la  que dio aquel mal paso (1926), en tre  otras, 
d en tro  de u n a  film ografía que, en el período  
m udo, llena u n a  lista de 25 títulos, en todos los

casos com o au to r y director.59 José Agustín Fe­
rreyra ten ía  form ación callejera, literaria y m u­
sical. Sus temas fueron  el suburbio, el bajo fon ­
do, el trabajo com o redención  de la “m alavida” 
y el contraste violento en tre  la ciudad y el cam­
po, para  beneficio de la paz y el b ienestar que 
p roporciona  el últim o. Se dedicó con ahínco a 
m oldear a los actores, “que nunca  saben lo que 
deb en  hacer — decía Ferreyra— hasta  el m o­
m ento  de estar en acción; y fren te  ya a la má­
quina sólo les explico la participación que ten ­
d rán  en  la escena, pero  no  en la película”.
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Juan  Sin Ropa, film ada hacia  fines de 1918 
p o r G eorges B eno it y p ro d u c id a  p o r la actriz 
Cam ila Q uiroga, prevé la Sem ana Trágica con 
u n  reflejo  an tic ipado  del m alestar ob re ro  que 
estalló en 1919, en  los talleres Vasena. Se de ­
be a M iguel A ngel R osado h a b e r  p u b licad o  
que la pelícu la  se ro d ó  antes de que estallara 
la Sem ana Trágica, pues d u ra n te  m ucho  tiem ­
po  se pensaba  que  e ra  sólo re so n ad o r de ella. 
U n escritor, Francisco D efilippis Novoa, es el 
rea lizador de Flor de durazno (1917), m elo d ra ­
m a ru ra l  d o n d e  C arlos G ard e l, ob eso  y sin 
m úsica de fon d o , trabaja  de m arin e ro  acosa­
dor. En la provincia de Santa Fe, el ju ris ta  Al- 
cides G reca reconstruye en  u n  “sem idocum en- 
tal “ el levan tam ien to  de las tribus m ocovíes 
o c u rr id o  en  1905. Lleva p o r  títu lo  El últiyno 
malón y aú n  hoy p ro d u ce  asom bro . F ederico  
Valle se larga al ru ed o  con u n a  pelícu la  de di­
bu jos an im ad o s, El apóstol (1917) y con  u n a  
p a ro d ia  con m uñecos, Una noche de gala en el 
Colón (1918).

Al m ism o tiem po que Cam ila Q uiroga, actriz 
y p roducto ra , asom an otras dos m ujeres detrás 
de la cám ara, Em ilia Saleny, que, en tre  1916 y 
1918, rueda  El pañuelo de Clarita, y M aría V. de 
C elestini, que realiza M i derecho, en  1920. En 
estos m ism os años, C arlos De Paoli se atreve 
con la gauchesca en un  Santos Vega (1917) y el 
italiano A lberto Traversa, en el lustro de 1915 a 
1920, induce b u en a  parte  de la tem ática realis­
ta y social m oralizante que va a caracterizar la 
década del veinte, en  films tales com o Bajo el 
sol de la pam pa  (1 9 1 6 ) , E n un  día de gloria  
(1918), Los inconscientes (1918), En buena ley 
(1918-19) y La hija de la pampa (1921). H abla­
m os de  m a te ria l fílm ico  al p a re c e r  p e rd id o  
para  siem pre.

E ntre  1920 y 1930, con el fortalecim iento  de 
la fig u ra  del d ire c to r  y de los acto res p rove ­
n ien tes del teatro , se añ aden  a la tem ática ha­

bitual de la novela, el villanismo de la época de 
Rosas y el folletín, las del dram a y el sainete, la 
noticia policial, el hecho periodístico, el apun ­
te histórico tam izado p o r personajes im agina­
rios y el desarro llo  narrativo  de las letras de 
tango y de la poesía de barrio. E ntre sus culto­
res ilustres, el citado José Agustín “El N egro” 
Ferreyra; tam bién L eopoldo  Torres Ríos e in ­
dustriosos creadores de cuya obra silente ape­
nas queda la noticia: Nelo Cosimi, Edm o Comi- 
n e t t i ,  R o b e r to  G u id i, R afae l P a ro d i, J u l io  
Irigoyen, Ricardo Villarán y otros.

Tanto Ferreyra com o Torres Ríos realizaron 
su aprendizaje en el trabajo. Torres Ríos se for­
m ó com o técnico de labora to rio  en d istribui­
doras de films europeos. Ambos se responsabi­
lizan  de p e líc u la s  m u d as y so n o ra s . Perdón 
viejita, c itada  a n te rio rm e n te  y p reservada, es 
c lara  en  la d ico to m ía  c a m p o /c iu d a d  y en  la 
evidencia de la inclinación de Ferreyra por un  
m atriarcado, sostenido aqu í p o r la “viejita” — la 
m adre— del título, que im pone el o rden  fami­
liar y social, cuando éste se altera p o r la m enti­
ra, el robo, la prostitución y el alejam iento de 
los hijos. En el cam po y en la m esa de familia 
con toda la luz sobre la tabla — un  tópico luego 
frecuen tado  p o r la pantalla  argen tina— , dispo­
ne Ferreyra el o rden  m ejor para los convidados 
de su anécdota. S orp renden  en la construcción 
del relato  un  m ínim o esbozo casi expresionista 
en  im ágenes de regreso  al pasado (com o un  
Jlashback), cuando la protagonista, un a  ex pros­
tituta, cae en la cárcel po r el perjurio  de o tra 
mujer, y el en tram ado  de los personajes al m o­
do de una  fábula tradicional, cuando el cantor, 
po r ejem plo, se convierte en  el m ensajero bue­
no en tre  el pasado, el presen te  y la inevitable 
didascalia que surge de la narración. El cam po 
es fina lm en te  el lugar de la luz y de la salva­
ción, donde la m esa con luz cenital, m ontada 
al aire libre, se convierte en  el sitio de reun ión



228
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de todos, pro tegidos p o r el abrazo celestial de 
la m adre .60

L eopo ldo  Torres Ríos, lo dijim os, ap rend ió  
el trabajo  de d irig ir y m o n ta r películas en  la 
m esa de a rm ado  de rollos de films europeos, 
en  u n a  d istribu idora  porteña . Inicialm ente, la 
realización fue la expresión de la vida callejera 
y b o h e m ia  a la q u e  e ra  proclive. Puso sen ti­
m ien to  y em oción d o nde  Ferreyra confiaba en 
el instinto. Veamos los títulos de sus creaciones 
m udas: El puñal del mazorquero (1923), Buenos

Aires bohemio (1924 ) y Em pleada se necesita 
(1925). Como guionista, colaboró con Ferreyra 
y con Ju lio  Irigoyen.

N elo Cosimi instaló en  el cine u n  m irar so­
segado sobre  la h is to ria  a rg e n tin a  en  las lu ­
chas civiles del siglo xix y se ap rop ió  con sen­
tido anecdótico  del m undo  p o rtuario  y de las 
actividades cam pestres en  B uenos Aires y en 
C órdoba, en  películas que vale la p en a  nom ­
b ra r :  E l rem anso  (1 9 2 2 ) , M i a la zá n  tostao  
(1922), El lobo de la ribera (1926), Federales y

Muñequitas porteñas. Floren Delbene y María Turgenova, en 1931.
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unitarios (1927), La mujer y la bestia (1928) y La  
quena de la muerte (1928). Su colega Edm o Co- 
m inetti a lte rn ó  en tre  la vida criolla y las calles 
de la c iudad , en  Los hijos de naides (1921), El 
matrero (1924), Bajo la mirada de Dios (1926), 
La borrachera del tango (1919) y Destinos (1929). 
E n tre  1919 y 1923, el econom ista  R oberto  Gui- 
di fue p ro d u c to r  — d u eñ o  del sello A riel—  y 
guionista. Com o d irec to r se deb en  a él El men­
tir de los demás (1919), Mala yerba (1920), Aves 
de ra p iñ a  (1 9 2 1 ) y Escándalo  a medianoche  
(1923), p iezas de p re o c u p ac ió n  u rb a n a . Ra­
fael P arodi, p ro p ie ta rio  de la Tylca Film, dejó 
su m arca en  re tra to s  hum anos de p rosapia  na­
turalista: Midinettes porteñas, Criollo viejo y M u­
ñecos de cera, en tre  1923 y 1926. Tam bién coor­
d in ó  d e s d e  T y lca  u n  n o t i c i a r io  d e  
ac tu a lid ad es. O tros n o m b res  b u sca ro n  en  el 
cine aún  m udo  su m edio  de expresión: F ran ­
cisco P. D onadío , Jo rg e  L afuente , José M. Pa- 
llace, A rtu ro  L an teri, Enzo Longhi, Carlos R. 
De Paoli, Cario C am pogalliani y los peruanos 
José B ustam ante  y Ballivián y R icardo V illarán, 
ya n o m b rad o , que, en tre  1922 y 1929, accedió 
al c ine h istórico  (Manuelita Rosas), a la leyen­
da gauchesca (El poncho del olvidó) y a la no ti­
cia policial (María Poey de Canelo), en tre  otros 
asuntos.

E n tre  1915 y 1926, la cinem atografía argenti­
na  ten ía  ya b ien  clara la noción  de form ato  ar­
tístico y narrativo, los géneros y estilos, las vo­
ces en u n cia tiv as  y la ex p re sió n  p o p u la r  que  
com unicaba las im ágenes con la audiencia. El 
realism o era  tan  b ien  en ten d id o  com o la noti­
cia del docum ental, el m otivo histórico, la ico­
nografía  c iudadana en fren tad a  con la ingenua 
m oral del ruralism o, y el en tre ten im ien to  poli­
cial apoyado en  la c rón ica  period ística . De a 
poco, con el desarrollo  de la le tra  de tango en 
la línea  dram ática, el barrio  em pezó un  filoso 
duelo  con tra  el arrabal y el C entro , buscando

diferenciarse p o r su lum inosidad y porque, en 
la n a rra tiv a , no  ta rd ó  en  o c u p a r  el sitio  de 
espacio  confiab le  que em pezaba a p e rd e r  el 
cam po.

El final del cine m udo  deja el sed im ento  de 
las hondas preocupaciones m orales de u n a  ci­
nem atografía  que in ten tab a  la fábula dram áti­
ca en  función  de u n a  enseñanza perdu rab le  y 
de  u n a  d u ra  le c c ió n  de  v ida . A c tu a c io n e s  
aprend idas en el circo o en el teatro  subraya­
ban  el gesto opu len to  y la m irada sentim ental, 
en tan to  un  b o rró n  de géneros anticipaba un  
trabajo  m ás o rd e n a d o  en  la p an ta lla  sonora, 
que se deja o ir en tre  1930 y 1933. Las faenas 
ru ra le s , la  so p re sa  de la c iu d a d  c re c ie n te  y 
com pleja, el bajofondo com o espacio del des­
m o ro n am ien to  em ocional y social, la casa fa­
m iliar en  tan to  refugio de hum ildes trabajado ­
res y el c a fe tín  d o n d e  can c io n is ta s  s ilen tes  
p o n en  “cara de tango” sin en tonarlo  realm en ­
te dan  paisaje al sentim entalism o rom ántico , a 
las so m b ras  d e l c in e  p o lic ia l, a la te m á tic a  
tan g u era  y al inevitable m elodram a u rb an o  y 
burgués.

EL CINE HACE O IR SU VOZ

El 12 de ju n io  de 1929, el público argentino 
conoció la eficacia del cine sonoro. Ese d ía se 
estrenó  la producción  norteam ericana, sonori­
zad a  co n  d iscos, La d iv ina  dama, d e  F ran k  
Lloyd, con la can tan te  C orinne Griffith. Algo 
antes, la llegada a Buenos Aires de u n a  cám ara 
sono ra  inven tada  p o r el científico  estad o u n i­
dense  Lee De F orest (el Phonofilm) p erm itió  
que algunos can tan tes popu la res  — Sofía Bo- 
zán, José B ohr— grabaran  sim ultáneam ente su 
im agen y su voz en  un  rollo de no más de tres o 
cuatro m inutos. El sistema De Forest no  tenía 
discos y el sonido quedaba im preso en el borde 
de los fotogram as. De Forest anticipó la form a
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61. “En el Phonofilm no existe la más remota posibilidad de 
desacuerdo, el sonido está «fotografiado» simultáneamente 
con la acción y en la misma película por medio de la radiotele­
fonía. Es la radio aplicada la película en su máximo grado de 
perfección” (Revista La Película, Buenos Aires, 2 de junio de 
1927). La cámara De Forest había sido adquirida por el exhibi- 
dor Rómulo Naón y fue presentada a la prensa especializada el 
4 de junio de 1927, dos años antes de la llegada de los largo- 
metrajes con sonido. Como se hacía en el país de origen, tam­
bién aquí, un funcionario, en perfecto español y frente a cá­
mara, grabó un breve discurso sobre los beneficios del 
Phonofilm. Fue Blas Chiesa, socio de Naón. El De Forest era

m o d ern a .61 Las películas habladas, cantadas y 
con ruidos tuvieron u n  efecto inm ediato: el de­
seo del público  de ir al cine a escuchar hablar 
a sus actores. Desde hacía m ucho había en las 
salas pianistas y orquestas que acom pañaban la 
acción y hasta  cantantes dispuestos detrás de la 
pan ta lla . En to rn o  de 1930, h u b o  películas a 
las que se les añad ía  un  disco con u n a  voz can­
table. Se recuerda  en  Buenos Aires el caso ex­
trem o de u n a  p roducción  alem ana hoy iniden- 
tificable, re titu lada  Flor de fango, que en  cierto 
segm ento  soportaba un  disco con un  tango po r 
Ada Falcón.

En 1931, José A. Ferreyra estrenó  el p rim er 
in ten to  de largom etra je  com pleto  sonorizado 
con discos, Muñequitas porteñas, un a  gesta ciu­
d ad an a  y tan g u era  com o las que le gustaban. 
H abía  hecho , sin suerte, un  p ar de am agos p re ­
vios con El cantar de mi ciudad y La canción del 
gaucho, rodadas en  1930 p e ro  no  estrenadas. 
Los discos no  le d ie ro n  el resu ltado  deseado, 
igual que a A rturo  S. Mom {El drama del collar, 
1930 ). Tuvo m e jo r  su e r te  C arlo s G a rd e l, a 
q u ien  F ederico  Valle le p ro d u jo  diez cancio ­
nes, sonorizadas en  el Phonofilm y dirigidas por 
E d u a rd o  M orera , con  fo to g rafía  de A n ton io  
M erayo y técnica de R oberto  Schm idt, p ione ­
ros to d o s de la c in em ato g ra f ía  so n o ra . D es­
pués, G ardel no  volvió film ar en la A rgentina, 
a u n q u e  sus la rg o m e tra je s  de la P a ra m o u n t, 
franceses o norteam ericanos, hablados en espa­
ñol, influyeron tan to  sobre las fórm ulas n a rra ­
tivas de la p rim era  generación  de directores ar­
g en tin o s  del so n o ro . O tro  p io n e ro , R oberto  
Guidi, hab ía  logrado hacer can tar a varias figu­
ras en  Mosaico criollo, dos rollos y dos discos de 
1930.

¡Tango! fue el largom etraje inicial sonoro sin 
discos. P roducido  p o r la recién  nacida A rgenti­
na  Sono Film,62 el film se im puso po r su hábil 
rec lu tam ien to  de las figuras más populares del

útil para los noticiarios. En ese formato se filmó la “actuali­
dad” del desfile del 9 de Julio de 1928, “con ruidos, voces y so­
nidos”, según el reclame. También grabaron sus voces Hipóli­
to Yrigoyen al acceder por segunda vez a la presidencia y el 
general Uriburu, cuando usurpó el poder, el 6 de septiembre 
de 1930. Cfr. ESPAÑA, Claudio, Cuando el cine se pobló de voces, 
Buenos Aires, La Opinión, sec. Cultural, 2 de octubre de 1977.
62. Hasta dos días antes del estreno de ¡Tango!, el 27 de abril 
de 1933, el anticipo de su presentación se hacía a través de la 
distribuidora Cosmos Film, en la que Angel Mentasti desem­
peñaba una gerencia.

Afiche de M u ñ e q u ita s  p o r te ñ a s  (1931), prim er film  
argentino sonorizado con discos. Lo dirigió José Agustín  
Ferreyra.
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tea tro , la rad io  y el disco: acto res,o rquestas y 
cantantes. Con sentido  p rem onito rio , “Buenos 
Aires” son sus prim eras palabras, en la voz de 
A zucena M aizani, que canta su tem a “La can­
ción de B uenos A ires”, m ientras pasan los títu ­
los. Tam bién el elenco es an ticipatorio  del fu­
tu ro  in m ed ia to  de la p an ta lla  a rg e n tin a  más 
exitosa: Pepe Arias, Luis Sandrini, L ibertad  La- 
m arque, T ita M erello, la Maizani, M ercedes Si-

m one, Alicia Vignoli, A lberto Gómez y las or­
questas de Ju an  de Dios Filiberto, Osvaldo Fre- 
sedo, Ponzio-Bazán, E dgardo D onato  y Pedro 
Maffia. La idea fue de Angel M entasti, un  inm i­
grante  italiano que había sido vendedor de vi­
nos y de pelícu las y que  se e n tre n a b a  com o 
productor, y de Luis Moglia Barth, que encara­
ba la dirección, con la experiencia de un  par 
de realizaciones m udas en los años veinte. Car-

Juan Sarcione y Tita Merello en un momento de Tango (1933), de Luis J. Moglia Barth, el primer largometraje sonoro, sin discos.
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los de la Púa, p oe ta  lunfardo , redactó  un  sin­
núm ero  de in tertítu los con letra  evocativa y pa­
ra  que no  se p e rd ie ra  del todo  la costum bre de 
lee r p ro p ia  de la p an ta lla  silente. El p ro ced i­
m ien to  para  sonorizarla fue com plejo y no fal­
ta qu ien  afirm a que hubo  que term inarla  con 
u n  registro  del Phonofilm y la artim aña de com ­
pag inar las tom as breves en un a  totalidad.

Antes de un  mes estuvo en  los cines la segun­
da sonora sin discos, Los tres berretines, salida de

los “talleres” que habían  levantado en la locali­
dad  suburbana de M unro “los locos de la azo­
tea”, m ote chistoso que recibían los especialis­
tas en  voz y son ido  E n riq u e  T. Susini, C ésar 
José G uerrico y Luis R om ero Carranza, porque 
había hecho  la prim era transm isión radial, en 
1920, la ó p era  “Parsifal”, desde la azotea del 
teatro  Coliseo. Los tres berretines, que inaugura 
la m arca Lum iton, es una  adaptación de la pie­
za teatral de Malfatti y de las L landeras en la

Les tres berretines. Florindo Ferrario y Luis Sandrini.
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63. Las compañías productoras iniciales aludían a la novedad 
del sonido en sus denominaciones de fantasía: “Sono” es so­
nido en Argentina Sono Film; en Lumiton, “Lumi-” es luz y 
“-ton” es sonido. Siguieron la tendencia de la marca nortea­
mericana nacida con el sonido: RKO Radio Pictures, donde 
“Radio” es la correspondiente alusión.

que u n  año  an tes h ab ía  hech o  fu ro r p o p u la r 
Luis Sandrini. El guión  fue adap tado  de m odo 
que, en  esta historia de cuatro  hijos a cuyo pa­
d re  le cuesta  b en d ec irlo s  p o r  los oficios que 
ap ren d en  (el fútbol, el tango y el cine, los be- 
rre tin e s ) , el hijo  tan g u e ro  (S andrin i) tuviera 
m ayor presencia  en  la im agen que los demás. 
Radio C inem atográfica Lum iton  s.A. había sido 
p e n sa d a  p a ra  v e n d e r  su e s tru c tu ra  a co m er­
ciantes del ex te rio r que quisieran p ro ducir pe ­
lículas en  español, sim ilares a las que rod ab a  
G ardel en Francia. El cine no rteam ericano  es­
taba pe rd ien d o  m ercados porque, con el sono­
ro, hab ía  saltado el inconveniente  de que la po ­
b la c ió n  m u n d ia l  a n g lo p a r la n te  n o  e ra  
su fic ien te . C om o ap arec ió  la n o v edad  de los 
sub títu los, la e s tru c tu ra  de L um iton , lejos de 
ser vend ib le , d eb ió  p ro b a r  en  la p ro d u cc ió n  
nacional de películas y le fue m uy b ien .63

En Los tres berretines no  hay indicación de di­
re c to r  n i de  técn icos. D u ran te  la rea lizac ión  
surg ieron  inconvénientes con el húngaro  Jo h n  
A lton , el técn ico  de ilu m in ac ió n  que  h ab ían  
tra ído  de Francia, y con su com patrio ta  Lazslo 
Kisch, llegado para  supervisar el trabajo de la­
borato rio . G uerrico, Susini y R om ero Carranza 
d eb ie ro n  asum ir la responsab ilidad  final, con 
m uy b u en a  suerte.

A rg en tin a  Sono Film  y L um iton  m arcan  el 
com ienzo  de la in d u stria  cinem atográfica  na ­
cional de estru c tu ra  p iram idal: las cabezas de 
las em p resas  d e c id e n  y sus em p lead o s  cu m ­
plen. L um iton  tuvo estudios propios desde an­
tes de lanzarse con la película inicial m ientras 
la com pañ ía  colega debió  escoger varios sitios 
antes de establecerse p rim ero  en un o  provisio­
nal y luego en  estudios propios, en M artínez. El 
sueño  de este tipo de industria  fílmica, copiado 
del m odelo  hollyw oodense, d u ró  hasta recién  
com enzada  la d écad a  de 1950, apenas veinte 
años. R esponde al “perío d o  de o ro ” o la “era

clásica” del cine argentino. Fue la época de las 
grandes estrellas, los vestuarios fastuosos, el re­
trato  de la gran lite ra tu ra  y de la sim plem ente 
a rg en tin a , los co n tra to s de exclusividad y las 
m ontañas de d inero ... según decían. Fue tam ­
b ién  el p rin c ip io  más alto  de un  declive que 
aún  obliga, año a año, a una  reubicación y re- 
balanceam iento  de la realidad cinem atográfica 
nacional. En el principio , la industria  cinem a­
tográfica se dirigió a las masas populares, el ba­
rrio , que  fue id en tifican d o  poco  a poco  a la 
audiencia con los personajes. Pero los em presa­
rios (y la crítica, que se volvió intelectual) qui­
sieron ir más lejos y, sobre la vuelta de la déca­
da del tre in ta  a la del cuarenta, con un  grado 
m ín im o de sofisticación — p ara  no  p e rd e r  la 
platea ya ganada— p ro cu raron  avanzar sobre la 
burguesía  de m ejor bolsillo y costum bres más 
exigentes. El m odelo  industrial y audiovisual se 
esbozó m irando  hacia Hollywood; la tem ática 
se volcó de a poco sobre el gusto dram ático y el 
re tra to  psicológico más p ropio  de la cinem ato­
grafía francesa.

El sonido inauguró  la industrialización y fue 
factor convocante. El cine argen tino  com enzó 
a hablar para  todos — nativos e inm igrantes pa­
ra  quienes la lectura de in tertítu los o de subtí­
tu los e ra  u n a  carga; a lfabetos y analfabetos; 
gente de ciudad o de cam po— , en térm inos de 
lenguaje y en el tra tam iento  de los problem as 
de u n a  clase m edia paulatinam ente  más necesi­
tada de hallar en las im ágenes un  m odo de re ­
f le ja rs e . Los a rg e n t in o s  ib a n  al c in e  p a ra  
a p re n d e r  a ser a rg en tin o s , p o d ríam o s decir, 
em pleando  la frase de un  pensador m exicano 
en el m om ento  de referirse a sus películas.

El sonido , asim ism o, m odificó  los m odelos 
narrativos y le dio coraje a la gente de teatro  y 
de rad io  para  p ro b a r en  u n  m edio que tardó  
en conseguir el necesario prestigio en  la socie­
dad consum idora. Fueron  necesarios u n  direc­
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to r que en tend iese  su película com o concepto  
to ta lizad o r, u n  escen ó g ra fo  y u n  vestu a ris ta  
que le ap o rta ran  al p roducto  im presión de cla­
se, poder, status social y época. Estos rasgos, 
hoy, no  sólo co n no tan  el m eollo tem ático sino 
el dom inio  económ ico  de cada sello productor. 
La m úsica fue un  factor de com unicación y el 
m ontaje  se en ten d ió  com o la ú ltim a p u n tad a  
p e ro  tam b ién  com o el lab o ra to rio  d o n d e  las 
ideologías y la norm ativa de los géneros encon ­
traban  su razón de ser.

M irando hacia la m etrópoli externa, el cine 
nacional confirm ó su form ato de espejo de los 
argentinos. Recurrió para ello a la transparen ­
cia en  la im agen y en  la narración: nadie, ubi­
cado en el espacio de la creación, debía in te r­
p o n e r s e  e n t r e  el e s p e c ta d o r  y la h is to r ia  
contada. La audiencia ten ía  abierto  el ingreso 
en  los films desde la tram a y los personajes, sin 
in terferencias artísticas ni veleidades de los di­
rectores. Se fue constituyendo u n  m odelo  cu­
yas form as de represen tación  se institucionali-

El cartel doble de Riachuelo (1934), de Luis J. Moglia Bartli, con Luis Sandrini, fue realizado por Osvaldo Mario 
Venturi, uno de los más brillantes afichistas locales.



64. Sobre la noción de Modelo de Representación Institucio­
nal, ver BURCH, Noel, El tragaluz del infinito, Madrid, Cáte­
dra, 1990.
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zaron en  el m undo  en te ro  com o u n a  senda di­
rigida para  transm isión de las ideas.64 Si con el 
tie m p o  p o d em o s  d e sc u b r ir  fisu ras en  aq u e l 
m o d e lo  q u e  p a re c ía  fijo , si de  esas g rie ta s  
em ergen  autores responsables de la narración  
y del pensam iento , es porque  la creación artís­
tica, a la larga, supera  lo establecido. Sin em ­
bargo, la pan talla  argen tina  tardó m ucho tiem ­
po  en  in s ta la rse  en  la h e rid a : d eb ió  e sp e ra r 
hasta la llegada de L eopoldo  Torre Nilssoñ ha­
cia 1950; hasta  la reubicación  de algunas obras

fílmicas de M ario Soffici, que em pezó a film ar 
en 1934; y hasta el estallido de la llam ada Ge­
neración  del Sesenta.

La industria  que arrancó  en 1933 con ¡Tan­
go! ten ía  clara la necesidad  de confo rm ar un  
star system, com o en  las cinem atografías avan­
zadas. La p rim era  estrella  fue Luis Sandrin i. 
En 1936, se quejaban  los em presarios p o rque  
en  el in te r io r  del país se ro b ab an  las copias 
de Riachuelo (1934, M oglia B arth ), con San­
d rin i, p a ra  ex h ib ir la  in d e f in id a m e n te  y sin
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Afiche de El alma del bandoneón (1934-35), de Mario Soffici, el primer film protagónico de Libertad Lamarque.
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María Nils, un rostro para Crimen a las tres (1934-35), obra inicial de Luis Saslavsky.

au to rización . L ibertad  L am arque se ubicó in ­
m ed ia tam en te  en  idén tica  esta tura. ¡Tango! les 
h a b ía  c o n fe rid o  a am bos el m o d e lo  que  los 
e tern izó : S andrin i era  el m uchacho  hum ilde , 
in fan til e inseguro , asexuado y am igo de la n o ­
bleza del b a rrio  y de la picaresca; y L ibertad  
L am arque, la m u jer que  can ta  y sufre y hace 
llo ra r sim p lem en te  p o rq u e  canta. P epe  Arias 
ta rd ó  u n  poco en  reg resar a la pan ta lla  y sólo 
lo hizo en Puerto Nuevo (1936, Luis C ésar Ama- 
d o ri) . Las p rim eras sem illas las p usieron  Tita 
M erello , Luis A rata, A rtu ro  G arcía Buhr, H o ­

m ero  C árpena, Santiago A rrieta , F lo ren  Del- 
b en e , Alicia B arrié , A licia V ignoli, F rancisco 
P etrone , N edda Francy, F lorindo Ferrario , J o ­
sé G ola, T ito  L u sia rd o , Felisa Mary, B en ita  
P u érto las , M echa O rtiz , H é c to r Q u in tan illa , 
H erm in ia  Franco, E nrique  M uiño, Elias Alip- 
pi, Sabina O lm os, A ída Luz, F lorencio  Parravi- 
cini, A ngel M agaña, D elia Garcés, Rosita Con- 
treras, César y Pepe Ratti, Irm a C órdoba, N iní 
G am b ie r, P e d ro  Q u a r tu c c i, E len a  L u c e n a , 
P au lin a  S in g e rm an , N in í M arshall, E n riq u e  
Serrano , A lberto  Bello, E nrique  Santos Discé-



237

La casa de Quirós (1937) de Luis Moglia Barth, fue la primera adaptación de un texto literario extranjero, en este caso, de Carlos 
Amiches. En la foto Alicia Vignoli, Luis Sandrini y Eloy Alvarez.

Florindo Ferrarlo y Nedda Francy que, junto a Francisco Petrone, protagonizaron Monte criollo (1934-35), de Arturo S. Mom.
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polo , H ugo  del Carril, Am elia Bence, las p ri­
m as B ozán — O lin d a  y Sofía— , A m an d a  Le- 
desm a, A gustín Irusta , C harlo  y o tros m uchos 
cuya n ó m in a  es im posible.

LOS ARGENTINOS EN LA PANTALLA

El inm igran te  fue un o  de los frecuentes p ro ­
tagonistas de las tram as de los p rim eros tiem ­
pos del sonoro . C ándida, la creación  de N iní 
M arshall ( Cándida, 1939, Luis Bayón H errera) 
fue la más depurada, en  cuerpo  y voz, de aque­
llas creaciones. Alí Salem de Baraja hizo el tu r­
co ( Corazón de turco, 1940, Lucas D em are); En­
rique S errano  y A lberto  Bello, el italiano y el 
“gayego” respectivam ente (Así es la vida, 1939, 
Francisco M ugica); Luis Arata, el italiano des­
bo rdado  p o r la tristeza del fracaso en la tierra 
nueva y d en tro  de la fam ilia (Mateo, 1937, Da­
niel Tinayre; Giácomo, 1939, A. C. V atteone); y 
la olvidada Inés Murray, la española desterrada 
en  cualqu ier lugar (Galleguita, 1940, Ju lio  Irigo- 
yen). En aquel im aginario, la inm igración fue 
vista com o pob ladora  fértil en la construcción 
esperanzada de nuestra  clase m edia y com o se­
ñal de fracaso, ni b ien  fue transcripción de la 
le tra  e x p re s io n is ta  de l sa in e te  trág ico  o del 
grotesco ciudadano.

El m u n d o  p o rte ñ o  fue constituyéndose  en 
u n a  m ito logía nochern iega , que provocaba el 
deseo de las som bras prohibidas, con la visita a 
la revista teatral, el paso p o r el cabaret de tan­
gos y el reg reso  a casa, in ev itab lem en te  sor­
p re n d id o  p o r  la m ora le ja  a lecc io n ad o ra  a la 
que el cine jam ás se negaba. H asta hubo  pró lo ­
gos d o nde  la lección fue an ticipada para  im po­
n e r  de e n tra d a  u n  gusto  am argo  a la tram a. 
Son notab les los prefacios fílm icos de Mujeres 
que trabajan (1938, M anuel R om ero), con una  
escoba que, al am anecer, b a rre  el resto  (bu r­
gués) del cabaret; Mateo, d o nde  un  n iño  ju eg a

a m atar el caballito de ju g u e te  con su autito; y 
El conventillo de la Paloma (1936, Leopoldo To­
rres Ríos), con la salida disgustada de la rubia 
Palom a, que abandona  el claroscuro del perin- 
gund ín  para  volar hacia la luz de un  conventi­
llo, en el barrio.

Como contrapartida, el cine nunca  abando ­
nó el hogar, espacio donde la hum ildad  fue ga­
ran tía  de buenas costum bres, cu idada  educa ­
ción y fu tu ro  prom isorio, siem pre que, en los 
prim eros tiem pos, no fuera  de clase alta, por­
que, si así era, el egoísm o de sus in tegrantes só­
lo transportaba al fracaso a los protagonistas de 
la tram a. Ya en ¡Tango! se dice que Tita M erello 
dejó el barrio  p o r el arrabal, que no es buen  
hogar. Y allí m ism o, L ibertad  L am arque, po r 
p e rten cer a la burguesía alta, sólo consigue la 
condena de sufrir. Los tres berretines tiene su im ­
p ro n ta  en la casa de los inm igrantes, y en Así es 
la vida, los padres, al cum plir sesenta años, lo­
gran adqu irir la vivienda donde siem pre habi­
taron, la casa propia, “el n ido  g ran d e”, según 
dice don Ernesto, aquel patriarca que inm orta ­
lizó E nrique M uiño. En Fuera de la Ley (1937, 
M anuel R om ero), el padre  policía, a despecho 
de la sufrida m adre, condena a m uerte  a su hi­
jo  no sólo porque es un  delincuen te  sino po r­
que traicionó las norm as eternas del altar fami­
lia r. L a  vuelta  al nido  (1 9 3 7 , T o rre s  R íos) 
delim ita el hogar u rbano , la casa del oficinista 
insatisfecho, aun  cuando su m ujer y los hijitos 
lo am an y son un  prim or. En Los muchachos de 
antes no usaban gomina (1937, R om ero), donde 
el tem a  es la c iu d ad  c o n tra  el a rrab a l, y en  
Puerta cerrada (1939, Luis Saslavsky), con el pa­
rad igm a fo lletinesco  francés de la p rostitu ta , 
desplazado hacia el m odelo “trabajador” de la 
cancionista  de tangos, en  am bas películas, la 
clase alta es ridiculizada, ya p o r “chapada” a la 
antigua, ya po r su desdén hacia la o tra  clase y 
siem pre p o r autoritaria.
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Mujeres que trabajan (1938), de Manuel Romero, con Pepita 
Serrador, Alímedes Nelson, Sabina Olmos, Mecha Ortiz, y Nelly 
Ayllón.

La lite ra tu ra  — novela y tea tro—  fue im por­
tan te  fu en te  de insp irac ión . D esde F lorencio  
Sánchez (Pasión imposible, 1943, Bayón H erre ­
ra) y E nrique  L arreta  (El linyera, 1933, Larreta) 
hasta  F ederico  G arcía L orca (Bodas de sangre, 
1938, E d m u n d o  G u ib o u rg ), au to res locales y 
ex tran je ro s, no  h u b o  lím ites en  la selección. 
H abrá  que reco rd ar a los herm anos Q uintero , 
a D arío N iccodem i, a Ibsen, a A lphonse Dau- 
d e t, a U n a m u n o , a F eu ille t, a E d m u n d o  de 
Amicis, a César Duayen, a Balzac, a A lejandro 
C asona, a L a fe rré re , a C ald eró n  y a m uchos 
más. El tea tro  fue m otivo en los argum entos y 
sem illero de innum erab les actores y actrices. El 
tango, tan  cen tral en  la vieja d ram atu rg ia  del 
cine nacional, fue el en lace de las re laciones 
en tre  la radio, el escenario, la revista, el disco y 
el cine. De a poco se fue queb rando  la an tino ­
m ia cam p o /c iu d ad , com ún en  el cine m udo, y 
au n q u e  n u n ca  ausente , el p rim ero  pasó a de­
m arcar otros límites: el de la vida tranquila  de 
los h o m b re s  de  c iu d a d  q u e  se a le jab a n  del 
“m undanal ru id o ” y el de la gesta valiente de la 
epo p ey a  h is tó rica . En esta lín ea , la co m ed ia  
irrad ia  re sp lan d o r cam pero  en  La estancia del Afiche de Ayúdame a vivir (1936).



Fuera de la ley, con José Gola.

NU
DE ANTES NO 
USABAN CONI

Programa de mano de Los muchachos de antes no usaban 
gomina (1937).

HOY MONUMENTAL^

El cartel de Margarita, Armando y su padre (1938-39), 
ópera prima de Francisco Mugica.



Un alto en la filmación de La vuelta al nido (1937-38), de Leopoldo Torres Ríos.

La vuelta al nido (1937-38), anticipa el cine moderno. José Gola y Amelia Bence encabezan el reparto.
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Así es la vida, de Francisco Mugica (1939). Los argentinos se sentaban en la mesa familiar.

gaucho Cruz (1938, Torres Ríos) y en Los Caran­
chos de La Florida (1938, A lberto  de Zavalía), 
am bas con José Gola. En el p lano  de la historia 
pa tria  reflejada en el cam pesino anónim o, su­
frido y hero ico , se destacan Viento Norte (1937, 
M ario Soffici) y, a su tiem po, La guerra gaucha 
(1942, D em are). La p rim era  redujo  a im ágenes 
varios capítulos de “U na excursión a los indios 
ranqueles”, de Lucio V. Mansilla, y la segunda, 
fue u n a  libre trasposición de la com pleja letra 
de L eopoldo Lugones.

LA NARRACION IN STITU C IO N A LIZA  UN 
M ODELO DE REPRESENTACION

La industria  que nació firm e con el sonoro 
se tom ó en  serio la faena de hacer películas. 
Lo p rueban  los hom bres que, detrás de las cá­
m aras, consiguieron un  im aginario verosímil y, 
en  los tiem pos iniciales, p o r dem ás argentino. 
Tras las huellas de los precursores, se anotan, 
sin dejar de serlo tam bién, Mario Soffici y Luis 
Saslavsky, desde 1934, acaso los más g randes
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65. El personaje de “La Tota” aparece ya con idénticos carac­
teres en “Así es la vida” (1934), la pieza teatral de Arnaldo 
Malfatti y Nicolás de las Llanderas: dice Tota: “Sí, abuelito, 
me escapé de casa (...) Sí, no se asombren. Me escapé con mi 
novio. Papá y mamá se oponen a que tenga relaciones con él 
y como yo lo quiero... (...) Además, aún no saben de qué se 
trata. Primero escuchen y después opinen (...) ¡A mí me im­
porta un pito lo que pueda pensar la gente; yo tengo mi con­
ciencia tranquila y eso basta!” Cita de Así es la vida, edición 
Argentores, colección El Carro de Tespis, Buenos Aires, 1959, 
Acto III, pág. 61.

generado res de narradv idad  significante, cada 
u n o  en  u n a  ru tin a  de c reac ió n  d ife re n te , el 
p rim ero  en la descripción del hom b re  de in te ­
rio r salvaje, aferrado  a la naturaleza, sea la tie­
rra  o el m ar; el segundo , en la m anifestación 
de u n a  voluntad  irreversible en  m ateria  de p ro ­
greso y m odern ización  de la expresión  dram á­
tica y visual. Con los nom brados, son testigos el 
ap o rte  del ritm o nervioso de M anuel Rom ero; 
la técnica para  disim ular lo precario  de aquel 
cine de D aniel Tinayre; el susurro  m elancólico 
de la calle p o rteñ a  de José A. Ferreyra, gestor 
de m elodram as señeros con L ib ertad  Lam ar- 
que (Ayúdame a vivir, 1936; Besos brujos, 1937; 
La ley que olvidaron, 1938); el rom anticism o de 
A lberto de Zavalía; la divertida incursión  en la 
p a ro d ia  de Luis C ésar A m adori; el de ta lle  vi­
sual refinado  de A rturo  S. Mom; el decir coti­
d iano  de Torres Ríos; la puesta  en escena p re ­
c isa  y p o é t ic a  d e  F ra n c is c o  M u g ica ; lo s 
o c a s io n a le s  E lias A lip p i y O re s te s  C aviglia, 
hom bres del teatro ; y la libertad  expositiva del 
español Luis Bayón H errera .

El codo hacia  la d écada  de 1940 recib ió  el 
em puje de un a  nueva m irada de nuestra  cine­
m atografía sobre la represen tac ión  de la mujer.

En los años tre in ta  hubo  un  firm e progreso  
del im aginario  fílm ico sobre los gustos m ascu­
linos y sólo en  algún  caso aislado, el de Luis 
Saslavsky en  su Puerta cerrada (con L ibertad  La- 
m arq u e ), im aginó en  la p la tea  u n  fuerte  deseo 
de identificación  p o r  parte  de la m ujer. Por lo 
general, en  los años tre in ta  las películas im po­
n ían  u n a  d irección  ru d a  de la m irada  hacia el 
esfuerzo m asculino p o r p o r edificar em peñosa­
m en te  el hogar, la sociedad y la Patria, así, de 
lo p articu la r a lo general. El tem a del hogar no 
tardó  en  incentivar el p rim er influjo fem enino  
sobre el in terés tem ático. Tota, la n ie ta  todavía 
ado lescen te  de los Salazar (N iní G am bier, en 
A sí es la vida), qu ie re  ser u n a  m u jer d iferen te  y

m o d ern a  e im ponerse, sin sojuzgam ientos, p o r 
sobre la voluntad  paterna. Recibe de Felicia, la 
tía so lterona (Sabina O lm os), el p rim er espal­
darazo e locuen te  y las lágrimas del espectador 
co m p ren siv o . C on T ota  ir ru m p e  la h e ro ín a  
m od ern a .65 Nace allí un  renovado tipo de m u­
je r  que se va desarro llar en  la com edia y en  el 
m elod ram a a p a rtir  del m odelo  “de las inge­
nuas” y de las señoras aún  jóvenes que se ha­
llan incóm odas en casa (M irtha L egrand, Ma­
ría  Duval, L ibertad  Lam arque, Sabina Olm os y 
las o tras), ado lescen tes que  en tre  sus sueños 
casaderos, incluyen el de la definitiva libertad. 
La m ujer del cine a rgen tino  se vuelve dinám i­
ca, e m p ren d ed o ra , conduce  la acción y m ira 
hacia el fu turo .

El cine era el espacio de ilusión para la clase 
m edia. En la oscuridad de la sala se ausculta­
ban m odales, conductas sociales, m odos de ves­
tir y peinarse; se autorizaban com portam ientos 
fam iliares y se ensayaba la educación de los h i­
jos. En las películas, los m odos de ser estaban 
codificados y se fijaban en la m em oria del pú ­
blico, que descubría fórm ulas del habla social y 
am aneram ientos del gesto y la palabra y los re ­
petía  en la vida diaria. (Más allá de esa ilusión y 
de la fantasía, la suerte de hab er contado con 
un  cine ex tran jero  subtitu lado contribuyó a al­
fabetizar a los espectadores jóvenes y hasta dio 
agilidad a la lectura de los chicos, que com pe­
tían  consigo mismos para  leer de un  saque las 
dos líneas del diálogo).

No im portaban  la extracción social ni el ori­
g en  p a tr ic io  o in m ig ra to r io . E n  el c in e  se 
ap rend ía  a ser y a tra ta r a los dem ás. No tuvi­
m os u n a  po lítica  d e fin id a  al de ta lle  sobre la 
o rien tac ión  de la pantalla  com o en los países 
fascistas, sin em bargo las apetencias populares 
y el seguim iento de un  género , de un  actor o 
de un  tem a forzaron lo necesario a los p roduc ­
tores. El espectador llegó a c reer que las pelí-
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Puerta cerrada. Libertad Lamarque y Agustín Irusta, en 1939. Los dirigió Luis Saslavsky.

culas se h ac ían  p en san d o  en  él. T an ta  e ra  la 
co incidencia. En el in te rio r del país, los públi­
cos del inicio del sonoro  soñaron  con u n a  mi­
tología p o p u la r desplegada en u n a  noche po r­
teña  de cabarets y peringund ines, com o en las 
películas. B uenos Aires era la ilusión más ape­
tecible, con sus rubias disputadas, los tangue- 
ros em pedern idos y las flacas com o espigas en ­
fundadas en  arm iño  y lam é. A unque nada  de 
eso fuera  cierto , la llegada del viajero a la ciu­
dad  verdadera  nun ca  desencantaba.

Las películas más am adas fueron  las que edi­
ficaron la m em oria  de los argentinos. La más 
fue Así es la vida. Em pezaba en el patio, com o si 
fuera  u n  resto del conventillo del sainete: allí 
convivían el po rteño , el italiano y el “gayego”; 
el buen  padre  y el parien te  tilingo y descocado; 
el apolítico y el soñador de utopías; se cum plía 
con el m andato  p a te rn o  de la hija que deb ía  
quedar para  vestir santos, m ientras las otras se 
casaban  con  “u n  b u e n  p a r t id o ”, p a ra  segu ir 
edificando la clase m edia.
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La historia  pasa del patio  al com edor y luego 
a la sala, avances espacio-sociales que el sainete 
no  se perm itía. La película se adelan taba sobre 
los géneros — del sainete a la com edia fam iliar 
burguesa—  y los sentaba a todos, sin prejuicios 
a la m esa  fam ilia r (esa m esa q u e  h a b ía  que 
ach ica r y a g ra n d a r) , p a ra  co n ta rn o s  lo suyo, 
que co incid ía con lo nuestro  (en  la p latea) y 
p a ra  volver con sc ien te  la n ecesaria  m em oria  
d e l p ro p io  v e ro s ím il q u e  la  p e líc u la  h a b ía

construido du ran te  una  ho ra  y m edia y que ya 
nos pertenecía . A la m esa de Así es la vida se 
sentaban  todos los argentinos.

A fines de los años tre in ta  las som bras del ex­
presionism o gráfico le dejan paso a la luz de la 
ju v en tu d  y de la esperanza (Los martes orquídeas, 
1941, F rancisco  M ugica), el h o g a r se vuelve 
burgués y el patio y la sala del cine an te rio r le 
dejan paso al living-com edor con terrazas para 
fiestas, las chicas buscan trabajo fuera  de casa y

El Loco Serenata (1939), de Luis Saslavsky, fue un intento de remover a Pepe Arias del personaje que hacía siempre. 
Lo acompaña, a la izquierda, Alita Román.
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los caballos de an taño  sólo se ven en el h ipó ­
d rom o o en  la estancia, po rque  desde entonces 
se anda  en  auto.

Las audiencias se volvieron francam ente  fe­
m eninas e infantiles. Las largas tardes del am a 
de casa — no era  com ún la m ujer que salía a 
traba ja r—  eran  ocupadas p o r los sueños a m e­
dia luz en los cines del barrio . Las historias co­
m enzaron  a refle jar sus deseos. Por en tonces, 
y p a ra  d is tin g u irs e , los de  A rg e n tin a  S ono  
F ilm  a c u ñ a ro n  u n  slogan : “N o so tro s  som os 
u n a  fam ilia que hace películas para  la familia; 
en  L um iton  unos m uchachos de la noche  las 
h acen  p a ra  la g en te  n o c tu rn a ”. En L um iton , 
no  ta rd a ro n  en  revisar los co n ten id o s  de las 
películas juven iles que hacía Francisco M ugica 
(.Adolescencia, 1942; El viaje, 1942) y en trev ie ­
ro n  un  am ago más bizarro: no  a b an d o n a r la 
noche, sino pob larla  de m ujeres sensuales, po ­
sesivas, llenas de experiencia . Así nacieron  Sa­
fo  (1943, C arlos H ugo  C h ris te n se n ), El ángel 
desnudo (1946, C hristensen), Los pulpos (1947, 
C hristensen) y otras. B rillaron en sus poco in ­
genuas cria tu ras M echa O rtiz, que p ro longó , 
m odern izado , su personaje  de la R ubia Mireya 
(Los muchachos de antes no usaban gomina), y la 

ju ven il y arriesgada O lga Zubarry.
La pasión del público p o r el cine a rgen tino  y 

el éxito conseguido p o r la industria, invitaron 
a varios asp iran tes a convertirse en  p ro d u c to ­
res. El m úsico Francisco C anaro fundó  el sello 
p i'oducto r Río de la Plata. El sonidista y ed ito r 
de discos A lfredo M urúa aprovechó su m arca, 
side (Sociedad im presora  de Discos Electrofó- 
n icos), p a ra  levan tar u n a  p ro d u c to ra . U n es­
ta n c ie ro  rico , O leg ario  F e rran d o , consigu ió  
que su m adre  le instalara Pam pa Film. Viejos 
d is trib u id o res  y d u eñ o s de cines p e rg eñ a ro n  
eea (E stablecim ientos Film adores A rgentinos) 
y Baires Film fue u n a  incursión  en el cine de 
los ejecutivos del diario  Crítica. H acia 1940, la

fam ilia M ach inand iarena  osten taba  el privile­
gio de haber edificado Estudios San Miguel, los 
sets más com pletos y m odernos de Am érica la­
tina. C uando se fundó  Artistas A rgentinos Aso­
ciados, en  1941, sus gestores —actores y direc­
tores de c ine— aprovecharon  los servicios de 
San Miguel.

Dos g randes realizaciones de 1939, año i la­
ve en la certeza de que valía la pena  hacer pe­
lículas en  la A rg en tin a , fu e ro n  e jem plos de 
técn ica  y recursos narrativos, Puerta cerrada y 
Prisioneros de la tierra (M ario Soffici). En la pri­
m era, A rgen tina Sono Film y el d irec to r Luis 
Saslavsky reco rrie ro n  la vida de N ina M iranda 
(L ib e rta d  L am arq u e ) p o r  su vejez de su fri­
m ien tos y tra n sp o rta ro n  al esp ec tad o r desde 
el p resen te  al pasado y vuelta, en u n  equilibra ­
do p royecto  co n cep tu a l de q u ita r al c ine a r­
g en tin o  de la larga y arcaizante  trad ic ión  de 
las cabalgatas y de las películas-río, con su viaje 
cronológico desde el lejano pasado feliz hasta 
el m elancólico  p resen te . Puerta cerrada, sabio 
m elodram a, con tiene  el flashback más perfec to  
p o r m uchos años en  la p an ta lla  nacional. El 
flashback, es decir la com prensión  de que se in ­
gresa en  la m em oria  y en la conciencia de un  
personaje, es u n  rasgo de m adurez narrato ló- 
gica en cualqu ier cinem atografía.

Prisioneros de la tierra, de Pam pa Film, am alga­
m a poesía y realism o en un  encuen tro  em ocio­
nal con los fatigados y m oribundos obreros de 
la tierra  que nunca  consiguen justic ia  porque 
están dejados a la b u ena  de Dios, sin leyes ni 
tribunales. La película hace justic ia  con ellos. 
M ientras Puerta cerrada es un  argum ento  pensa­
do para  la pantalla, con más que ligeras rem i­
niscencias del film norteam ericano  Madre (Ste- 
lia Dallas, 1937), de Ring Vidor, Prisioneros de la 
tierra es un  acongojado ensam ble de relatos de 
H oracio  Q uiroga. M ario Soffici, el realizador, 
apuesta po r el realism o pero  no se niega al len-
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Prisioneros de la derra (1939). Elisa Galvéy Raiil De Lange, imaginados por Mario Soffici.

guaje figurado de la poesía ni a la eficacia de 
los desplazam ientos m etafóricos.

E n tre  aquellos films pero  un  poco antes, en 
1937, L eopoldo  Torres Ríos había dirigido para 
efa la ya citada La vuelta al nido, la p rim era  pelí­
cula de ese sello. Torres Ríos apela al costum ­
brism o — sustantivo que encierra  m ucho conte­
n id o  y ta m b ié n  casi n a d a — , c o n  u n a  
descripción de la difícil y hastiada convivencia 
u rb an a  de un  joven  m atrim onio  con dos hijos 
pequeños. La obra  an tic ipa un  ritm o con ten ido  
y un a  em oción fría com o los que aparecen  en

el cine de veinticinco años después. Sem ejante 
experim entalism o se lo perm itieron  al d irector 
la inexperiencia  de los productores y el hecho 
de que fuera  su in ten to  inicial.

Sobre esto ú ltim o, conviene añ ad ir que los 
d irec to res de aquella  c inem atografía  llam ada 
clásica, en tre  1933 y 1945, fueron  creando en ­
tre ellos un  estilo p ropio  y diferenciado que, si 
b ien  responde en el paradigm a de producción  
al form ato  de las com pañías norteam ericanas, 
los responsab les g u ard an  p ara  sí u n a  u n id ad  
personal, a veces m ínim a, que perm ite  identifi­
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carlos. Ni au n  la p ro d u cc ió n  g ran d ilo cu en te  
que genera  la industria  después de 1943 logra 
apagar el fuego de u n  individualism o o estilo 
que divide las in tenciones de un o  y de otros. 
Hay que e n te n d e r que los p roducto res busca­
ban  u n  “m odelo” que in tim ara con el éxito fi­
nanciero , pero  adm itieron  que los realizadores 
argen tinos estam paran  su sello peculiar. Ni si­
q u ie ra  en  la pub lic id ad  h u b o  u n a  red u cció n

de los valores del nom bre p ropio  de los crea­
dores. Sólo un o  de ellos, Luis César Am adori, 
se perm itía  encabezar el cartel de la película, 
antes que su título y que los actores.

El M odelo de R epresen tac ión  Institucional 
— así lo llam a el teórico norteam ericano- fran ­
cés N oel B urch— quedó  establecido sobre la 
base de un  im aginario  no  im puesto. Fue p ro ­
ducto  de m uchas pruebas y de errores, siem pre

En Hay que educar a Niní (1940), de Luis César Amadori, debutaron en mínima aparición las mellizas Mirtha y Silvia Legrand. 
En el centro Niní Marshall.
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m irando  hacia el espectador. La distancia tem ­
poral perm ite  e n ten d e r que la am bigüedad de 
la tran sp aren c ia  fue la ab ertu ra  p o r d o n d e  el 
público  argen tino  hizo suya su cinem atografía. 
Ello no im pide, hoy, en co n tra r huellas del “au­
to r” en  la concepción  del m undo  que com par­
te con  la aud iencia . En térm inos de constitu ­
ción de u n  im aginario  para  rep re sen ta r en la 
pantalla  la realidad, el m undo  de la novela fue 
el más requerido , sobre todo  para  el film serio

y el m elodram a. La com edia frecuen tó  el diálo­
go ligero de la obra  teatral.

La conciencia de seguir el m odelo  probado  
dio origen al desarrollo de los géneros, con su 
puesta en escena diferenciada para el policial, 
el m elodram a, la aventura picaresca o cómica, 
la tram a sentim ental para  chicas adolescentes, 
el film  de b a rr io  y d ep o rtiv o  o el d ram a  de 
pasiones.

Los g randes tem as argen tinos, en  la panta-

Huella (1939-40), de Moglia Barth, recupera los tipos gauchescos sarmientinos, el baquiano, el rastreador, el gaucho malo y el cantor.
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Delia Garcés protagoniza Veinte años y una noche (1941), de Alberto de Zavalía.
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lia, fu e ro n , en  rá p id o  listado: la fam ilia  y el 
h o g a r p e q u eñ o  bu rgués (Los tres berretines; El 
alma del bandoneón, de Soffici; Los muchachos de 
antes no usaban gomina, de R om ero; Fuera de la 
ley, d e  R om ero ; La vuelta al nido, de  T orres 
Ríos; Puerta cerrada, de Saslavsky; Así es la vida, 
de  M ugica; Cándida, d e  Bayón H e rre ra ) ;  el 
trabajo  (Los tres berretines-, Puente Alsina, de José 
A. Ferreyra; El pobre Pérez, de A m adori; Cadetes 
de San Martín, de  Soffici; Fuera de la ley, Mateo, 
de T inayre; La fuga, de Saslavsky; Maestro Levi­
ta, de A m adori; Mujeres que trabajan, de R om e­
ro; El viejo doctor, de Soffici; Alas de mi Patria, 
de Carlos B orcosque; Prisioneros de la tierra, de 
Soffici); el barrio  y el cen tro  {¡Tango!, de Mo- 
glia B arth; Dancing, de M oglia B arth; Riachue­
lo, de  M oglia B arth; Calles de Buenos Aires, de 
Ferreyra; M añana es domingo, de Ferreyra; No­
ches de Buenos Aires, de R om ero; Monte criollo, 
de A rtu ro  S. Mom; Puente Alsina, de Ferreyra; 
Virgencita de Pompeya, de  E n riq u e  C adícam o; 
Puerto Nuevo, de A m adori; Don Quijote del Alti­
llo, de  R om ero; Ayúdame a vivir, de Ferreyra; El 
conventillo de la Paloma, de Torres Ríos; La chis­
mosa, de  E n rique  T. Susini; La Vuelta de Rocha, 
de R om ero; Muchachos de la ciudad, de Ferrey­
ra; El canillita y la dama, de A m adori; Madresel­
va, de  A m adori); el conventillo  sainetesco {Lo 
que le pasó a Reynoso, de  Torres Ríos; El casa­
miento de Chichilo, de Isidoro  N avarro; El con­
ventillo de la Paloma-, Giácomo, de  A ugusto  C. 
V a tteo n e ; Mateo, de  T inayre; Novios para las 
muchachas, d e  A n to n io  M o m p le t); el tan g o  
{¡Tango!-, Los tres berretines-, Idolos de la radio, de 
E d u ardo  M orera; El alma del bandoneón-, Noches 
de Buenos Aires,-, Monte criollo-, A sí es el tango, de 
M orera; Besos brujos, de F erreyra; Los mucha­
chos de antes no usaban gomina-, La fuga-, Tres an­
clados en París, de R om ero; La vida es un tango, 
de R om ero ; Bruma en el Riachuelo, de  Carlos 
S ch liep er); la in m ig rac ió n  {Cándida-, Corazón

Mecha Ortíz en la portada de Cine Argentino, una de las 
revistas populares de las décadas de 1930 y de 1940. La editaba 
Antonio Angel Díaz, el propietario del noticiario Sucesos 
Argentinos.

de turco, de Lucas D em are; Mateo-, Galleguita, 
de Ju lio  Irigoyen); el fru s tran te  viaje a París 
{¡Tango!-, Tres anclados en París)-, el cam po {El 
alma del bandoneón-, Loco lindo, de A. S. Mom; 
Huella, de M oglia B arth ; Ya tiene comisario el 
pueblo, de C laudio M artínez Payva y E. M orera; 
Lo que le pasó a Reynoso-, Viento Norte, de Soffici; 
El forastero, de A ntonio  Ber Ciani; Maestro Levi­
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ta; El cabo Rivero, de C orona tto  Paz; Los Caran­
chos de La Florida, de A lberto  De Zavalía; El ma­
trero, de O restes Caviglia; Joven, viuda y estancie­
ra, de  Bayón H erre ra ; Cruza, de M oglia B arth); 
los pueblos de provincia con su tranqu ilidad  y 
su m aled icencia  ( Ya tiene comisario el pueblo', El 
cañonero de Giles, de R om ero; Besos brujos; La fu ­
ga; V illa D iscord ia, de  A. S. M om; Cita en la 
frontera, de Soffici; Safo, de Carlos H. C hristen-

sen; La barra mendocina, de  Soffici; Malambo, 
de De Zavalía; El hermano José, de M om plet; El 
camino de las llamas, de Soffici; Tres hombres del 
río, de Soffici; Valle Negro, de Borcosque; Histo­
ria de una noche, de Saslavsky; El diablo con fa l­
das, de Ivo Pelay; Kilómetro 111, de Soffici; De la 
sierra al valle, de Ber C iani); la vida noctam bu ­
lar (¡Tango!', Dancing, La casa de Quirós, de Mo­
glia Barth; Noches de Buenos Aires-, Noches de car-

La cabalgata del circo (1946) de Mario Soffici. Fina Nieves, Eva Duarte, Elvira Quiroga y fosé Otarra.



253

naval, de Ju lio  Saraceni; Carnaval de antaño, de 
R om ero; La vida es un tango', Turbión, de Mom- 
p le t) ;  la  ch ic a  m o d e rn a  y m u n d a n a  co n  el 
a m a n e ra m ie n to  ho llyw oodense  (Isabelita, de 
R om ero ; A sí es la vida  — el tem a  de Tota, la 
n ie ta — ; La rubia del camino, de R o m ero ); la 
h isto ria  a rg en tin a  (Ayer y hoy, del Equipo  Lu- 
m ito n ; Bajo la Santa  Federación, d e  T in ay re ; 
Am alia, 1935, de  M oglia B arth ; Viento Norte-, 
Nuestra tierra de paz, de A. S. Mom; Huella-, La 
carga de los valientes, de A delqui Millar; Azaha­
res rojos, de Edm o C om inetti; La casa de los cuer­
vos, de B orcosque; Fortín alto, de M oglia Barth; 
Embrujo, de E. T. Susini; El cura gaucho, de De- 
m are; La guerra gaucha, de  D em are); el film  
m usical {¡Tango!-, Nace un  amor, de Saslavsky; 
Madreselva-, Cam inito de gloria, d e  A m ad o ri; 
Cantando llegó el amor, de Jam es Bauer; Cuatro 
corazones, d e  E n riq u e  S an tos D iscépo lo  y C. 
Schlieper; La vida de Carlos Gardel, de Zavalía); 
el m u n d o  del cine y el tea tro  y los asuntos que 
derivan de ellos {Dancing, Puerto Nuevo-, La mu­
chacha del circo, de  R om ero; Melgarejo, de M o­
glia B arth; Con las alas rotas, de O. Caviglia; Ba­
rranca abajo, de  J . V. G rubert; Las de Barranco, 
de T ito  Davison; La modelo y la estrella, de Ro­
m ero; Mateo-, Cuatro corazones-, La dama duende, 
de Saslavsky); el policial y la m alavida {Monte 
criollo-, Sombras porteñas, de Tinayre; Fuera de la 
ley, La fuga-, Turbión-, Con el dedo en el gatillo, de 
M oglia B arth; El muerto fa lta  a la cita, de P ierre 
C henal); la bu rguesía  y la clase alta {Los martes 
orquídeas, de M ugica; Con las alas rotas-, Los mu­
chachos de antes no usaban gomina; La estancia 
del gaucho Cruz, de Torres Ríos; Gente bien, de 
R om ero; Caprichosa y millonario, de E. S. Discé­
polo; Isabelita)-, la pobreza, la riqueza y el po­
d e r {El alma del bandoneón-, Puerto Nuevo-, El Lo­
co Serenata, d e  Saslavsky); el d e p o r te  y los 

ju eg o s de azar {Los tres berretines; Por buen cami­
no, de M orera; ¡Goal!, de M oglia B arth; Vértigo,

de D on Napy y Emilio Karstulovic; El cañonero 
de Giles-, Segundos afuera, de Chas de Cruz y Al­
berto  E tchebehere; La mujer y el jockey, de José 
Suárez); el hom bre  y la m ujer; la nueva ju v en ­
tud  {Doce mujeres, de M oglia Barth; ...Y  mañana 
serán hombres, de Borcosque; Dama de compañía, 
de Zavalía; Nosotros, los muchachos, de Borcos­
que; Novios para las muchachas-, Los martes orquí­
deas) Soñar no cuesta nada, de A m adori; Papá 
tiene novia, de Schlieper; Adolescencia) Un nuevo 
amanecer, de Borcosque; Su hermana menor, de 
A m adori; 16 años, de C hristensen; El espejo, de 
M ugica); la política {Así es la vida) Boina blan­
ca, de M oglia Barth; Héroes sin fama, de Soffici; 
El mejor papá del mundo, de  M ugica); la d igni­
dad  patriarcal del hom bre  m ayor {Maestro Le­
vita) El viejo doctor); el erotism o (Safo) El ángel 
desnudo, de C hristensen; Los pulpos, de Chris­
tensen) y otros tantos.

El cine im puso  diversos usos lingüísticos a 
p a rtir de las fórm ulas del respeto  (el querib le y 
siem pre adecuado Usted) y del habla vulgar y 
reconocib le, no p o r eso irreveren te  (el voseo 
po rteñ o  y cam pestre). En cierto m om ento  y pa­
ra  tra ta r de ubicar los productos industriales en 
el exterior, se utilizó dem asiado el Tú, con el 
consiguiente d istanciam iento  de la audiencia. 
A veces, cuando se trataba de hero ínas de alto 
rango literario, la creación de distancia era un  
factor necesario y el T ú  la h e rram ien ta  más a 
m ano. En esta m ateria , h u b o  convenciones a 
veces derivadas del teatro: en el film A sí es la vi­
da hay un  voseo natu ra l y po rteñ o  a cargo de 
los padres y de los amigos del hogar; en cam ­
bio, los novios se tratan  de Tú. El Tú abundaba 
asimismo en las revistas del espectáculo, cuan­
do las estrellas d ia logaban  fig u rad am en te  en 
las páginas de R adiolandia, Sintonía, Cine Ar­
gentino, A ntena o Radiofilm  .

En 1945, o tro  film de M ario Soffici, la p ro ­
ducción de Estudios San Miguel La cabalgata del
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circo, se constituye en un  cierre más que arm ó­
nico, a la vez que en u n a  síntesis, para  el gran 
período  de o ro  de la cinem atografía argentina. 
La citada película reconstruye el m odelo, a esa 
a ltu ra  u n  poco anticuado , del “film -cabalgata” 
o “p e líc u la -río ”: en  u n a  h o ra  y m ed ia  pasan  
fren te  al espectador las vidas enteras de un a  fa­
m ilia de artistas, desde el lejano tiem po del cir­
co, pasando p o r el teatro , el sainete y la revista 
hasta  la cinem atografía. La secuencia final, con 
cierta m elancolía no  exenta de h u m o r irónico, 
revisa el cine desde el cine mismo, con un a  cita

de los actores (H ugo del Carril y L ibertad La- 
m arque, herm anos en la ficción) y de sus per­
sonajes com o si fueran  entidades distintas. En 
cierto m odo, Soffici in troduce  la prim era cuña 
en el m odelo de represen tación  para queb rar­
lo, suave pero  im placablem ente. Poco a poco y 
m ientras pasan los años, la herida  que se insta­
la en  nu estro  cine será un  espacio dialéctico  
para que el espectador abandone la com odidad 
de la transparencia  y se establezca allí mismo, 
en la grieta dram ática, buscando la reflexión y 
tom ando  conciencia de las fisuras.



LA INTERPRETACIÓN MUSICAL
(III)

(De 1926 a 1945)

Alberto Emilio Giménez

y

Juan Andrés Sala

E l trabajo de ambos autores había quedado total­

m ente completo en su  redacción a la m uerte del 

Académico de Bellas Artes Alberto Emilio Giménez, 

ocurida el 17  de setiembre de 1997. E l musicólogo 

J u a n  Andrés Sala, que falleció u n  año después, el 5  

de setiembre de 1998, tomó entonces a su cargo la 

selección de las ilustraciones y la corrección f in a l  de 

las pruebas.
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INTRODUCCIÓN

D uran te  el perío d o  del que pasam os aho ra  a 
ocuparnos —veinte años, en tre  1926 y 1945— 
el queh acer m usical prosiguió en  nuestro  m e­
dio desarro llándose en un  p lano  de relevancia 
b ien  definida, creciendo, cuando  m enos en al­
gunas de sus facetas, de m anera  que dejaba cla­
ram en te  establecido el lugar que se le recono ­
cía y aseguraba com o indicio claro, fehaciente, 
de la trayectoria  cu ltu ra l de u n a  com unidad . 
B uenos Aires siguió afianzándose com o uno de 
los g randes centros musicales del m undo  sobre 
la base de un a  labor que, ex tend ida  p o r los di­
fe ren te s  g én ero s  de n u e s tro  a rte  y re p a rtid a  
en tre  el ám bito oficial y el de la iniciativa pri­
vada, m ovilizaba a co n sid e rab le  c an tid ad  de 
in té rp re te s ,  en  b u e n a  p a r te  de a c tu ac ió n  y 
n o m brad la  in ternacional, así com o a un  públi­
co qu e  n o  esca tim ab a  su re sp u es ta  positiva. 
Q ue no  todo cuan to  se hacía escapara a de te r­
m inadas reservas y que el influjo de la música 
en sus expresiones más em pinadas no se m ani­
festara sino en  u n  secto r de la población , no 
d eb e  ser to m ad o  en  u n  sen tid o  te rm in a n te ­
m en te  negativo, sino que ha de ser reconocido  
com o co n secu en c ia  de causas p e rfec tam en te  
definibles.

Com o peculiaridades, en  parte  no to talm en­
te novedosas, de este lapso ha de señalarse la 
c re c ie n te  p re p o n d e ra n c ia  a d q u ir id a  p o r  el 
Teatro Colón, que ya no lim itado a la ópera, su 
tarea  específica, fue dando  cabida cada vez m a­
yor a otros géneros musicales, con lo cual su­
plía, así fuera  en parte , las carencias que resul­
taba dado  advertir: p o r ejem plo, la falta de una  
orquesta estable oficial de conciertos que se si­
guió req u irien d o  en  vano, hasta adelan tada la 
centuria , al m argen  de valiosas iniciativas priva­
das que no  consiguieron afianzarse.

Em pezarem os nuestra  reseña, com o hicimos

en entregas an teriores de nuestro  trabajo, con 
la ópera. El género  lírico siguió constituyendo, 
en  fo rm a  c rec ien te , fac to r de a tracc ió n  p ro ­
nunciada, inclusive para un  público que hasta 
en tonces no había form ado parte  de los audi­
to rio s  o p e rís tico s . C o n g reg ó  así a c a n tid a d  
a b u n d an te  de nuevos adep tos cuya fidelidad  
no decrecería. Paralelam ente, el Teatro Colón 
se im puso de m anera  definitiva, p o r encim a de 
cuanto, ha de reconocerse que en otro  nivel, se 
hacía en  o tros recintos, com o el g ran  cen tro  
porteño  de la ópera.

DE 1926 A 1938 
LA ÓPERA

En 1926, el Teatro Colón form ó para su tem ­
porada lírica oficial dos cuadros de intérpretes, 
italiano uno  y alem án el otro. Ambos estuvieron 
com puestos de acuerdo con la buena tradición 
local, recurriéndose a figuras caracterizadas en 
el ám bito musical de la época. Ju n to  a ellas se 
a linearon , d eb idam en te  elegidos, diversos in­
térp retes nacionales, algunos de ellos celebra­
dos en im portantes escenarios europeos. El re­
pertorio  fue in tegrado con veinticuatro títulos, 
en tre  los que, según era corrien te entonces, fi­
guraron  algunas obras en calidad de estrenos, 
varias de ellas de im portancia manifiesta: Nerone 
de Boito, Turandot de Puccini y Ollantay del ar­
gentino C onstantino Caito. Asimismo se inclu­
yeron com o reposiciones destacadas obras que, 
no obstante su significación, habían dejado de 
representarse du ran te  lapsos prolongados. Ca­
be m encionar en tre  ellas Der Freischütz de We- 
ber y Tannháuser de Wagner, no representadas 
en Buenos Aires desde 1903 y 1911 respectiva­
m ente, y que en esta ocasión serían escuchadas 
po r p rim era vez en el texto original. Los restan­
tes títulos incluidos en ese ciclo fueron, en este 
o rden , Carmen, Iris, Hamlet, Andrea Clienier, La
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Aureliano Pertile en N e ro n e .

Gioconda, II Trovatore, Cavalleria rusticana, I  Pa- 
gliacci, II Barbiere di Siviglia, Don Pasquale, Tosca, 
La Walkyria, Rigolelto, Madama Butterjly, Tristán e 
Isolda, Aída, La Traviata, La Boheme y Los maestros 
cantores de Nüremberg.

Se cum plió  un  total de seten ta  y cinco fun ­
ciones en tre  el 22 de mayo y el 10 de agosto. 
Para la realización de este rep erto rio  se contó 
con el concurso  de dos em inen tes d irec to res

de o rq u es ta , G ino M arinuzzi, q u ien  llevaba 
realizadas en  nuestra  capital muy im portantes 
cam pañas artísticas, y Fritz Reiner, destinado a 
a d q u ir ir  a poco  a n d a r  m a rc ad a  n o to r ie d a d  
m undial, tan to  en la lírica com o en el concier­
to. Com pletó la nóm ina de batutas contratadas 
el p o r entonces joven  G abriele Santini, que iba 
a cum plir, p rin c ip a lm en te  en  su país, Ita lia , 
significativa trayectoria. Tam bién ocupó el po ­
dio en algunas reediciones Karl Riedel, p rinci­
pal co laborador de R einer en los espectáculos 
germ anos. A cargo del m ovim iento escénico se 
desenvolvieron, con la supervisión de Pericle 
Ansaldo, Ezio Cellini, Achille Consoli y E rnst 
Lert. Como coreógrafa se tuvo, en su prim era 
actuación aqu í com o tal, a Bronislava Nijinska. 
Tam bién en ese año  asum ió la d irección  del 
Coro Estable Rafael T erragnolo , un  profesio ­
nal que p e rm an ecería  d u ran te  más de veinte 
años en ese puesto, de im portancia  que no re­
quiere ser subrayada, deparando  evidencias al­
tam en te  explícitas de su capacidad  m usical y 
profesional, así com o de un a  p rob idad  senci­
llam ente ejemplar.

Entre los cantantes incluidos en los elencos 
eran nuevos para el público porteño  G iannina 
A rangi-Lom bardi, R osetta Pam panin i, A urora 
Buades, Else G en tn er Fischer, Karin Branzell, 
M eta Seinemeyer, tem pranam en te  desapareci­
da; R udolf Ritter, B envenuto Franci, Friedrich 
Schorr, Gustav S chü tzendorf y A lexander Kip- 
nis. A este im portante plantel se sum aba una  ar­
gentina que había logrado sus prim eros triunfos 
internacionales, Isabel M arengo, que en el Co­
lón iba a cum plir labor extensa y significativa. 
De los ya conocidos y m erecedores de m ención 
especial se ha de aludir a Claudia Muzio, predi­
lecta de nuestras audiencias siem pre; Graziella 
Pareto, Fanny Anitúa, Luisa Bertana, Aureliano 
Pertile, Giacomo Lauri-Volpi, Giuseppe De Lú­
ea, T itta  Ruffo, Tancredi Pasero y Ezio Pinza.



La tem porada  se inició con Nerone, que tuvo 
com o in té rp re tes  principales, dirigidos p o r Ma- 
rinuzzi, a P ertile , M uzio, B ertana , F orm ich i, 
Franci y Pinza, a través de quienes la obra  fue 
b ien recibida, aún  cuando  sin despertar mayor 
entusiasm o. F ortuna  no to riam en te  superio r al­
canzó Turandot, cuyo estreno  m undial hab ía  te­
n ido  lugar poco antes en La Scala de Milán, di­
rig ida p o r  A rtu ro  Toscanini. En el C olón fue 
M arinuzzi el en ca rg ad o  de revelarla , con  su 
g ran  a u to rid ad  de siem pre y con cuatro  can ­
tan tes de p ro n u n c iad a  je ra rq u ía  en las partes 
p rinc ipales: M uzio, Lauri-Volpi, P am p an in i y

Pasero. C orresponde señalar el relieve asegura­
do al estreno de Ollantay, al serle asignados co­
m o in té rp re te s  p rin c ip a le s  a P ertile , M uzio, 
Bertana, Franci y Pinza, con la guía de Santini. 
U n elenco estelar en grado que no siem pre, ni 
m ucho m enos, tuvieron los estrenos de com po­
sitores argentinos.

Las versiones de las óperas germ anas trans­
c u rrie ro n  de b u en a  m anera , no  obstan te  las 
debilidades, serias, que se m anifestaron con el 
ten o r R ichard Schubert,virtualm ente im pedido 
de cantar, c incu n stan c ia  que  exigió esfuerzo 
extrem ado a su colega R udolf Ritter. El mayor

Escenografía de Rodolfo Franco para  “O llan tay ”. Teatro Colón, 1926.
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lu c im ie n to  c o r r e p o n d ió  a R e in e r , K ip n is , 
Schorr, Branzell y Seinemeyer, genuinas estre­
llas  en  sus re sp e c tiv a s  e sp e c ia l id a d e s .

En 1927, el Teatro Colón estructuró  su tem ­
p o ra d a  de ó p e ra  con  u n  e lenco  m ayoritaria- 
m ente  franco-italiano, en  el que tam bién figu-

F ig u rín  de R odolfo  Franco p a ra  O lla n ta y .  Teatro Colón  

1926.

Claudia Muzio y Giacomo Lauri Volpi en el estreno de T urandot en el 
Teatro Colón.

ra ro n  in térp retes argentinos y de otras p roce­
dencias. E ntre el 23 de mayo y el 7 de agosto se 
rep resen ta ron  veintitrés óperas, seis en  calidad 
de estreno. Fueron  éstas Resurrezione de Franco 
A lfano, in sp irada  en  Tolstoi; Chrysanthéme de 
Rafael Peacan  del Sar, com posito r a rg en tin o  
que se basó para  el caso en  un a  novela de Pie- 
rre  Loti; Fidelio de Beethoven, cantada en italia­
no  y ofrecida com o parte  del p rogram a dedica­
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do a la co n m em o rac ió n  del c en ten a rio  de la 
m uerte  del autor; El ruiseñor de Stravinsky, pri­
m er aporte  de este m úsico a la escena lírica; /  
Quattro rusteghi de W olf-Ferrari, uno  de los m a­
yores aciertos del m úsico veneciano y El zar Sal- 
tán de Rimsky-Korsakov, que de en trad a  se si­
tu ó  c o m o  u n a  d e  las p r o d u c c io n e s  m ás 
ce leb radas en  n u estro  m ed io  del c re ad o r de 
Scheherezade. Por p rim era  vez se dio en el Colón 
Haensel y Gretel de H um perd inck , que Toscani- 
ni hab ía  revelado en  Buenos Aires, en  1903, en 
el Teatro de la O pera.

Los restantes títulos ofrecidos fueron  Rigolet- 
to p a ra  la func ión  inaugura l — prim era  ó pera  
tra n sm itid a  a través de la R ad io  M un icipal, 
creada p o r en tonces con el objeto esencial de 
d ifu n d ir todas las funciones del C olón—  Nor­
ma, Lucia di Lammermoor, L ’Elisir d ’amore, Lohen- 
grin (en italiano), II Trovatore, La Traviata, Tos­
ca, L a  Boliéme, Andrea  Chenier, La  Wally, II 
Barbiere di Siviglia y cuatro  títulos franceses: M a­
non, Thais, Faust y Louise.

D irec to res  m usicales de estos espectácu los 
fueron  G ino M arinuzzi, que se lució particu lar­
m en te  en  Fidelio y Lohengrin; H éc to r Panizza, 
u n  a rg e n tin o  e m in e n te  que  volvía tras cinco 
años de ausencia; Ferruccio  Calusio, tam bién  
argen tino  y sum am ente  valioso, con su prim era 
ac tu ac ió n  en  el coliseo m unic ipal. En su de ­
sem peño  inicial en Buenos Aires se apreció  a 
A le x an d e r S an in e , c é leb re  “ré g is se u r” ruso , 
qu ien  tuvo a su cargo las obras de Rimsky-Kor­
sakov y Stravinsky. Com o coreógrafa volvía Bro- 
nislava Nijinska.

E ntre  los cantantes eran  nuevos para  Buenos 
Aires Malvine Bovy, conocida luego com o Vina 
Bovy; G iuseppina Cobelli, que im presionó  de 
m an era  m uy favorable, p rinc ipa lm en te  en  Re- 
surrezione, Fanny Heldy, p o r largos años u no  de 
los puntales de la O pera  de París, así com o dos 
in té rp re te s  que se ha llaban  en  los com ienzos

de sus respectivas carreras y en las que les espe­
raba  la fam a, Eva T u rn er y Ebe Stignani. Asi­
m ism o se h ic ie ro n  c o n o ce r aq u í los ten o res  
A ndré  B urd ino  y A n ton io  M elandri. Volvían 
Toti Dal M onte, Miguel Fleta, en la que debía 
ser su últim a visita; C laudia Muzio, Lina Rome- 
lli, Tito Schipa, Giacom o Lauri Volpi, Cario Ga- 
leffí, B envenuto  Franci, M arcel Jo u rn e t, Tan- 
credi Pasero y Ezio Pinza.

Antes de los ciclos de abono fueron  puestas 
en  escena en  funciones especiales, en  m arzo, 
Cavalleria rusticana y en abril Artzai Mutilla (El 
zagal), ópera  vasca de Félix O rtiz y San Pelayo, 
que se h ab ía  conocido  aqu í en  estreno  m u n ­
dial en 1900, en el Teatro Victoria.

En 1928, y siem pre sobre los m ism os linca­
m ientos básicos, el Teatro Colón dispuso de un 
cuadro alemán y otro italiano. Entre el 23 de ma­
yo y el 13 de agosto, se ofrecieron veinticinco 
óperas de compositores de esos orígenes, de dos 
argentinos, naturalizado uno de ellos, y de un ru­
so. H ubo cuatro estrenos, Las bodas de Fígaro de 
Mozart, que llegaba al Plata a los ciento cuarenta 
y dos años de su aparición m undial y en versión 
alemana; Fra Glierardo de Pizzetti, Frenos de Raúl 
H. Espoile y Afrodita de A rtu ro  Luzzatti.

El reperto rio  estuvo com puesto con L ’Italia- 
na in Algeri de  R ossini, no  re p re se n ta d a  en 
Buenos Aires desde m ediados del siglo pasado; 
Aída, La Traviata, II Trovatore y Un Bailo in mas- 
chera de Verdi; Orfeo ed Euridice de Gluck; Tosca, 
M anon Lescaut y La Boh'eme de Puccini; Norma 
de Bellini, Tristón e Isolda y Sigfrido de Wagner, 
Carmen de Bizet, Haensel y Gretel de H u m p er­
dinck, I  Pagliacci de Leoncavallo, El zar Saltón 
de Rimsky-Korsakov, El caballero de la rosa de 
Strauss, Andrea Chenier de G io rdano  y LElisir  
d ’'amore de D on izetti. C on este re p e rto r io  se 
o f r e c ie ro n  s e s e n ta  y o c h o  fu n c io n e s .

Los d irec to res  de o rq u es ta  fu e ro n  F erru c ­
cio C alusio , F ran co  P a o la n to n io , E gon  Po-



Ferruccio Calusio.

llack y Tullio Serafín . C om o “reg isseu r” más 
destacado  se tuvo a G eorg Pauly, en  tan to  Bo- 
ris R om anoff desem p eñ ó  la fun c ió n  de co reó ­
grafo. Los can tan tes que llegaban p o r p rim e­
ra  vez e ran  B eatrice Sutter-Kotlar, A dele Kern, 
B erta K iurina, F rederick  Jagel, que se p re sen ­
tó  co n  el n o m b re  ita lia n iz a d o  de  F e d e ric o  
Ieg h e lli, N iño  P iccaluga, O tto  Wolf, F lo rica  
C ris to fo rean u , co n o c id a  años an tes  en  B ue­
nos Aires com o can tan te  de o p ere ta , así com o 
las a rg en tin as  A delaide S araceñi y N ena Ju á ­
rez. E n tre  los ya conocidos que com ple ta ron  
el e len co  se c o n ta ro n  C laud ia  M uzio, E lena  
Rakowska, B ianca Scacciati, G abrie lla  Besan- 
zoni, Luisa B ertan a , M aría Olszewska, P au la  
W eber, A delina M orelli, L ina Rom elli, Benia- 
m ino  Gigli, G iacom o L auri Volpi, P ed ro  Mi- 
rassou, Carlos R odríguez , B envenu to  Franci, 
E m il S c h ip p e r ,  A le x a n d e r  K ip n is , R u d o lf  
B andler, T ancred i Pasero y Ezio Pinza. En sus 
ú ltim as visitas a B uenos Aires, a rrib a ro n  Ric- 
cardo  S tracciari, G iulio C irino y A dam  Didur. 
Cabe re c o rd a r u n a  func ión  — la que cerró  la 
tem p o rad a  oficial—  en la que C laudia M uzio 
asum ió las partes  de N edda (7 Pagliacci) y San- 
tüzza ( Cavalleria rusticana). H u b o  co n senso  
en  calificar esta velada com o “abso lu tam en te  
m em o rab le”.

P osterio rm ente , en tre  el 14 y el 28 de octu­
b re , se o rgan izó  sobre  la base de in té rp re te s  
que  h ab ían  ac tu ad o  poco  an tes en  el Teatro  
M unicipal de Santiago de Chile, un a  corta  se­
rie de funciones con Cavalleria rusticana, II Bar- 
biere di Siviglia, La Bohéme, I  Pagliacci, Hamlet y el 
Otello de Verdi, que no se había ofrecido en  el 
C olón desde la tem porada  inaugural. Ese con­
ju n to  fue in teg rado  p o r Titta Ruffo, R enato Za- 
nelli, Elvira Casazza, C laudia Muzio, a poco de 
su in tervención  en  la tem porada  oficial, así co­
m o p o r  u n  g ru p o  de c an tan te s  nuevos p a ra  
Buenos Aires: B idú Sayao, en la etapas iniciales

de su tray ec to ria , In és  A lfani T ellin i, J o rg e  
Lanskoy y G aetano  Viviani. C om o d irec to res 
musicales se desem peñaron  A rturo De Angelis, 
Aquiles Lietti y César A. Stiattesi.

En la tem porada siguiente, la de 1929, estu­
vieron representadas las escuelas italiana, ger­
m ana, rusa, española y argentina. El ciclo ofi­
cial transcurrió  en tre  el 25 de mayo y el 2 de 
setiem bre, con 93 funciones. Se d ieron  seis es­
trenos: Goyescas de G ranados, La Campana som- 
mersa, de Respighi, que dirigió el com positor; II 
Re de G iordano, El matrero de Boero, Khovanchi- 
na de Musorgsky y Le Preziose ridicole de Lattua- 
da. Se co m p le tó  el re p e rto r io  con  Turandot, 
Madama Butterfly y La Bohéme de Puccini, Haen- 
sel y Gretel, II Barbiere di Siviglia, Norma, Andrea 
Chenier, Thais de M assenet, M arouf de Rabaud, 
Samson et Dalila de Saint-Saéns, Lohengrin y Los 
maestro cantores de Nüremberg de W agner (ambas 
en Ita liano), Faust de G ounod, Carmen de Bi- 
zet, Lucia di Lammermoor de Donizetti y cinco tí­
tulos verdianos: Falstaff, Rigoletto, La Traviata, II 
Trovatore y Aida.

Los o c u p a n te s  d e l p o d io  fu e ro n  ese añ o  
H écto r Panizza, Franco C apuana, R obert He- 
ger, Angelo Q uesta, A rturo Padovani y O ttori- 
no Respighi, ya m encionado . Los coreógrafos 
fueron  Remislav Remislavsky y Boris Romanoff. 
A parec ían  p o r p rim er vez en  n u estro  m edio  
M arthe N espoulous, L ina B runa Rasa, Selm a 
Segall, R osette  Anday, J a n  K iepura , V icen te  
Sam pere, C hristi Solari y G eorges Thill.

Volvían a presentarse en el escenario m unici­
pal Gilda Dalla Rizza, Luisa Bertana, Rosa Rai- 
sa, Lina Romelli, Bidú Sayao, Pedro Mirassou, 
A u re liano  Perfile , G iacom o R im ini, A rm and  
Crabbé, Marcel Jo u rn e t en su ú ltim a visita a la 
A rgentina, Tancredi Pasero y Cario Walter. El 
barítono  Apollo G ranforte, aplaudido en 1925 
en  el Teatro  Coliseo, lo hacía  p o r p rim era  y 
única vez en el Colón.



Se co n sid e ró  h ito  de p rim era  im p o rtan c ia  
para  la ópera  argen tina  el muy exitoso estreno 
de El matrero, que d irig ió  el m aestro  Panizza, 
con M irassou com o protagonista, acom pañado 
p o r  N en a  J u á re z  y G ra n fo rte . Ese a c o n te c i­
m ien to  q u ed ó  d o cu m en tad o  en  la g rabación  
de u n a  síntesis de la ópera, que se ha  d ifundi­
do p o r el m undo . E n tre  los escenógrafos figu­
ró  R odolfo  F ranco , a rtis ta  de  re levancia  que  
llevó a cabo, según  se h a  señalado , lab o r de 
trascendencia  no to ria  en el Teatro Colón.

En la prim avera de ese año se pu d ie ro n  re ­
gistrar dos ciclos operísticos. U no de ellos estu­
vo a cargo de la com pañía  que exiliados rusos 
fo rm a ro n  en  F ra n c ia , la O p e ra  P riv ad a  de 
París, fu n d a d a  p o r M arie Kusnetzov, con Mi- 
chel Benois com o d irec to r general y G regor Fi- 
telberg, muy adm irado  ya en tre  nosotros, com o 
d irec to r m usical. Ese ciclo constituyó un  acon­
tec im ien to  de señalado  relieve. H ubo  tres es­
trenos: La leyenda de la ciudad invisible de Kitej y 
La doncella de nieve, ambas de Kimsky-Korsakov 
y La feria de Sorochin de Musorgsky, según la ver­
sión de Nicolai T cherepnin ; y dos reposiciones, 
la de El príncipe Igor de B orodin y El zar Saltón 
de Rimsky-Korsakov, p o r prim era vez en el tex­
to original. Se con taban  en tre  los cantantes, la 
ya m encionada  M arie Kusnetzov, Sandra Jacov- 
lev, A n to n e tte  T ikanova, K ip rian  Piotrovsky, 
que volvería en  1936 con su verdadero  nom bre 
Kipras Petrauskas, G eorges Duvrovsky, Nicolai 
M e ln ik o v , M ik h a il G itovsky  y Y evgueny  
Sdanovsky.

Al elenco ruso siguió un  con jun to  que diri­
g ieron  Franco Paolan ton io  y Angelo Q uesta. Se 
p re sen ta ro n  Turandot y La Bohéme de Puccini, 
Khovanchina de Musorgsky, II Barbiere di Siviglia 
de Rossini, Aida  y Rigoletto de Verdi, El matrero 
de Boero, así com o dos estrenos argentinos: La 
Magdalena de Ju a n  Bautista Massa y Lázaro de 
C onstantino  Gaito. Fueron  m ayoría en  este ci­

clo los cantantes argentinos. Entre ellos figura­
ro n  H iñ a  Spani, que  volvía al país luego  de 
p ro longada estada en el exterior, Isabel M aren- 
go, Fuisa Bertana, F ina Romelli, M aría Nastri, 
E lena V en tu rino , P ed ro  M irassou, Carlos Ro­
d ríg u ez  e Iván S erra  T im a, a q u ien es  se su ­
m aro n  el u ruguayo  V ícto r D am iani y cuatro  
a r tis ta s  eslavos, J o rg e  Lanskoy, A le x a n d e r  
Wesselovsky, Nicolai Melnikov y Yevgheny Sda­
novsky. Ese año se incorporó  al Teatro Colón el 
barítono  italiano Victorio Bacciato que se radi­
caría en el país para  cum pir d u ran te  años la-

Rosa Raisa en Norma.



b o r de elevada significación en ópera  y en con­
cierto. Se com pletó  de esta m anera  un a  tem po­
rada de ó pera  m arcadam ente  activa.

La tem porada  de 1930 iba a ser la ú ltim a de 
las cum plidas según el sistem a de C oncesión, 
conform e con el que había funcionado  el tea­
tro  desde su fundación . El cam bio sería de im ­
portancia  p ronunciada  y destinado a incidir en 
más de un  sentido  sobre el funcionam ien to  del 
coliseo m unicipal. T ranscurrió  este nuevo ciclo 
en tre  el 25 de mayo y el 29 de agosto, hab ién ­
dose rep resen tad o  en  el referido  lapso veinti­
c inco  ó p eras, v e in tiu n a  de ellas en  ita liano , 
u n a  en  francés y dos en español. Se registraron 
tres estrenos, Lo Straniero de Pizzetti, Sadko de 
R im sky-K orsakov  y Am aya  d e  J e sú s  G u rid i, 
qu ien  viajó a Buenos Aires para  asistir a las re ­
presentaciones de su ópera.

A parte de los títulos m encionados subieron  
a escena d u ran te  esa tem porada  oficial Cavalle- 
ria rusticana, La Fanciulla del West, Madama But- 
terfly, La Boheme, Khovanchina, Boris Godunov, La 
Traviata, Aída, II Trovatore, Don Carlos, esta últi­
m a no  rep resen tad a  en  el Colón desde 1911, 
Don Pasquale, L ’Elisir d ’amore, Andrea Chenier, 
Manon, Carmen, Orfeo ed Euridice y Guglielmo Tell 
de  Rossini, au sen te  de los re p e rto rio s  desde 
1923. Asimism o figu raron  en  el p rog ram a de 
ese año  El ocaso de los dioses de W agner y El caba­
llero de la rosa de Strauss, am bas cantadas po r 
ú ltim a vez en italiano en Buenos Aires, ya que 
con p o s te rio rid ad  se recu rrir ía  tan sólo a los 
textos originales.

Tres d irectores argentinos de prestigio in te r­
nacional, H éc to r Panizza, Ferruccio  Calusio y 
F ranco  P ao lan ton io , se a lte rn a ro n  en  la con ­
d u cc ió n  de las óperas, aco m pañados p o r un  
colega italiano, Angelo Q uesta. Ese año fueron  
escuchados p o r p rim era  vez en B uenos Aires 
C lara Jacobo , A urora  R ettore, M aría Castagna, 
G alliano Masini y Salvatore Baccaloni. C om ple­

taban el e lenco  los ya conocidos H iña  Spani, 
Cario Galeffi, Georges Thill, Luisa Bertana, Isi­
doro  Fagoaga, V íctor Dam iani, Emilio Ghirar- 
dini, T ancredi Pasero, M aría Llacer, A ngélica 
Cravcenko, Gilda Dalla Rizza, M arthe Nespou- 
lous, B envenuto Franci, Isabel M arengo, Jo rge 
Lanskoy, Pedro Mirassou, Tito Schipa, Lina Ro- 
melli, Gabriella Besanzoni, Giacom o Lauri-Vol- 
pi y Feodor C haliapin, este ú ltim o en  sus tan 
celebradas in terpretaciones de Boris Godunov y 
Don Basilio. El bajo ruso se contó, según cabía 
esperar, en tre  los cantantes en  mayor m edida 
aplaudidos de esa tem porada, ju n to  con Bacca­
loni, bajo cóm ico que acreditó  condiciones no ­
tabilísimas y se convertiría en artista sum am en­
te e s tim a d o  p o r  el p ú b lic o  p o r te ñ o , y co n  
Georges Thill, el ten o r francés que conquistó a 
los auditorios del Colón a través de realizacio­
nes p o r todos conceptos afortunadas. C orres­
p o n d e  asim ism o señ a la r el a sc e n d ien te  que 
con sus m edios tan  particu lares refirm ó Tito 
Schipa, o tro  de los favoritos de nuestras  au ­
diencias.

Tal com o  h a b ía  a c o n te n c id o  en  los años 
p receden tes, tam bién  hubo  en 1930 un a  tem ­
p o rad a  lírica de prim avera. Se cum plió en tre  
el 26 de se tiem b re  y el 23 de o c tu b re , con  
Franco Paolan ton io  y Angelo Q uesta com o di­
rec to res  m usicales, y u n  re p e rto r io  fo rm ado  
p o r Mefistofele, I  Pagliacci, Norma, Lucia di Lam- 
mermoor, II Barbiere di Siviglia, Tosca, Aida  y Lo- 
hengrin, que tam bién sería en la ocasión canta­
da p o r  ú ltim a  vez en  ita lia n o  en  el C o lón , 
a u n q u e  Thill, el p ro tag o n is ta , se exp id ió  en 
francés. Iva Pacetti, soprano  que cantaba aquí 
p o r  p r im e ra  vez, fue  a p la u d id a  com o in te ­
g ran te  de u n  e lenco  que re u n ía  a figuras ya 
conocidas y adm iradas com o Spani, B ertana, 
R om elli, M irassou, D am iani, Schipa, A nitúa, 
C apuana, Galeffi, Lanskoy, Pasero, Walter, Ma­
rengo  y Afilio M uzio, bajo cóm ico a rg en tin o
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que tam bién  hab ía  ten ido  actuación  europea. 
En total se o frec ie ron  d ieciocho  funciones, a 
las que p restó  su concurso , sum am ente  valio­
so, el “rég isseu r” San ine, ya ap rec iad o  e n tre  
nosotros tres años antes.

En 1931 se p ro d u jo  un  cam bio substancial 
en  el fu n c io n a m ie n to  del T eatro  C olón , in i­
ciándose con ello u n a  experiencia  que no  ha

Fedor Chaliapin. Dibujo de C. Kogan, Bs.As., 1930.

d e jad o  de p rosegu ir. El g o b ie rn o  del te a tro  
pasó a estar d irectam ente  en  m anos de la Mu­
nicipalidad a través de estructuras y au to rida ­
des d irectam ente  fijadas o designadas p o r ella, 
a p a rtir de la década del ’40 con dependencia  
de la Secretaría de Cultura, p o r entonces crea­
da. En la ocasión fue designado un  directorio  
que  p res id ió  el In te n d e n te  de la C iudad  de 
Buenos Aires José G uerrico, acom pañado po r 
M agdalena B engolea de Sánchez Elía, M anuel 
Güiraldes, Ricardo Bosch y Ricardo Rodríguez. 
En calidad de adm in istrador se desem peñaba 
Orestes A. Folchi.

Este d irectorio  designó u n  d irecto r general, 
cargo que fue en co m en d ad o  al “rég isseu r” y 
e sc e n ó g ra d o  M ax H o ffm ü lle r, q u e  al p o co  
tiem po resignó el cargo deb ido  a desavenen­
cias susc itadas e n tre  él y el d ire c to rio . Este 
n om bró  com o sustituto de aquél p o r el resto 
del año  al d irec to r de o rquesta  G eorg Sebas­
tian, cuyas atribuciones fueron  un  tanto lim ita­
das con respecto del criterio sustentado en  un  
principio.

La tem porada  revistió p o r diversos concep ­
tos proyecciones nada  com unes, sobre la base 
de u n  rep e rto rio  fo rm ado  p o r obras italianas, 
francesas y germ anas, a las que se u n ie ro n  un a  
de o rig en  ru so  y o tra  a rg en tin a . Se reg istró  
tan  solo un  estreno , el de la ópera-orato rio  Oe- 
dipus Rex de Stravinsky sobre lib reto  de Jea n  
Cocteau. H ubo  en  cam bio varias reposiciones 
im p o r ta n te s :  Salom é  d e  S tra u s s , Pelléas et 
Mélisande de Debussy, ausente  de los rep e rto ­
rio porteños desde 1921 (Teatro Coliseo), Fra 
Gherardo de Pizzetti, Las bodas de Fígaro de Mo- 
zart, can tada  p o r p rim era  vez en  italiano, se­
gún el texto orig inal de Lorenzo Da Ponte, y 
la trilogía con pró logo El anillo del nibelungo de 
W agner, en  la seg u n d a  rea lizac ión  com ple ta  
que se deparaba  a Buenos Aires. Se in teg ró  el 
p rogram a con otras dos obras de W agner, Los
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maestros cantores de Nüremberg y Tristán e Isolda, sap a recería  poco  después, las rep resen tac io -
M anon  d e  M assen e t, Faust d e  G o u n o d , La  nes de Salomé se e fectuaron  en  funciones fue-
Wally de C atalani, Lucia di Lammermoor y L ’Eli- ra  de abono , p o r cu an to  su tem ática  no  era
sir d ’amore de D onizetti, Tosca de Puccini, Ham- acep tada p o r u n a  parte  de aquellos auditorios.
let de  T hom as, Lakmé de  D elibes, Nazdah  de  M ucho iban  a cam biar los tiem pos en  corto
Palm a, II Barbiere di Siviglia de Rossini, Rigoletto lapso.
de Verdi, Cavalleria rusticana de M ascagni e I  En esa tem porada  actuaron  com o directores 
Pagliacci de L eoncavallo . P o r p rim era  vez se de o rq u e s ta  E rn es t A nserm et, am p liam en te
rep resen tó  en  el C olón la o p ere ta  El murciélago ap reciado  en tre  nosotros com o in té rp re te  sin­
de Jo h a n n  Strauss (h ijo), o frecida p o r el elen- fónico pero  que se desem peñaba p o r p rim era
co alem án. H a de señalarse que conform e con vez en  Buenos Aires com o d irec to r de ópera;
u n a  m odalidad , hoy inexp licab le, m an ten id a  Ferruccio  Calusio, un o  de los pilares argenti-
d u ran te  cierto  tiem po pero  que felizm ente de- nos p o r lo que hace a esa especialidad; O tto

Boceto de Basaldúa para Las bodas de Fígaro.



Otto Klemperer.

K lem perer, b a tu ta  ilustre que cum plía  su p ri­
m era  y triunfal labo r en  nuestro  m edio; Ilde- 
b ran d o  Pizzetti, que se encargó  de su ópera; 
G eorg  S ebastian  y A rtu ro  De Angelis. C om o 
d ire c to re s  de e scen a  se tuvo a G eo rg  H art- 
m ann , R oger Lalande, H ans Sachs y N athalie 
Satz. Com o escenógrafos se d esem peñaron  ca­
rac terizad o s p lásticos a rg en tin o s , tales com o 
R odolfo Franco, G regorio  López Naguil, Alfre­
do  G u tte ro  y J u a n  A. B allester Peña, a cuyos

Frida Leider.

trabajos se u n ie ro n  los de H offm üller para  las 
obras alem anas.

Se dio en ese año la o po rtun idad  de conocer 
a buen  núm ero  de cantantes de renom bre, no 
pocos de los cuales d isfru taban  de p articu la r 
prestigio m undial. Se con taron  en  este o rden  
de cosas Frida Leider, Lily Pons, M aría Raidl, 
Yvonne A llard, D elia R einhard t, Karl Joeken , 
L au ritz  M elchior, E rik  W irl, A ndró  G aud in , 
J o h n  B row nlee, Ludw ig H o ffm an n , C arlto n  
G auld y José Riavez. Volvieron paralelam ente a 
nuestro  gran  ente musical M aría Ranzow, Giu- 
seppina Cobelli, Isabel M arengo, N inon Vallin, 
P ed ro  M irassou, T ito  Schipa, G eorges Thill, 
Cario Galeffi, T itta  Ruffo en  su ú tim a visita a 
B uenos aires, Salvatore B accaloni, A lexander 
Kipnis y Ezio Pinza.

En esta su p rim era  actuación en nuestra  ciu­
dad  Lily Pons se im puso com o u n a  de las gran ­
des coloraturas de su tiem po, siendo m em ora­
bles sus triunfos com o Lucia, Rosina y Lakmé. 
Por su parte  F rida L eider y Lauritz M elchior, 
dos a u té n tic a s  lu m in a ria s , p a r t ic u la rm e n te  
a fo rtunadas en  la in te rp re tac ió n  w agneriana, 
d ieron  excepcional realce a Tristán e Isolda y El 
anillo del nibelungo; Tito Schipa volvió a desper­
tar un a  y o tra  vez entusiasm o, particu larm ente  
en  II Barbiere di Siviglia, que tuvo ese año un  re ­
p a r to  d e s lu m b ra n te m e n te  e s te la r con  Pons, 
G aleffi, P inza y B accaloni, conducidos e jem ­
p larm en te  p o r el m aestro Calusio. La presencia 
de Ildebrando  Pizzetti en  el podio  del Colón, 
para  dirigir su Fra Gherardo en trañó  un  aconte­
cim iento de proporciones, lo mismo que la re ­
posición de Pelléas et Mélisande encom endada a 
A nserm et, con dos figuras centrales tan sobre­
salientes com o pu d ie ro n  serlo Vallin y G audin. 
Especial resonancia alcanzaron las actuaciones, 
celebradísim as, de O tto  K lem perer, que hicie­
ron  apreciar de lleno su m usicalidad y su maes­
tría desde todo p u n to  de vista im presionantes.
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Lanritz Melchior como Sigfrido,



270

Tuvo a su cargo  las re p re se n ta c io n e s  de Los 
maestros cantores de Nüremberg, Las bodas de Fígaro 
y El anillo del Nibelungo.

Se tuvo tam bién  u n a  tem porada  de prim ave­
ra con tres represen taciones de Orfeo ed Euridice 
de Gluck, ajustada a la versión original italiana, 
que dirigió Ju an  José Castro con M aría Ranzow, 
Isabel M arengo y A delina Morelli. Fue la única 
ó p e ra  in c lu id a  en  u n  p ro g ram a  ded icad o  de 
p referencia  a “ballets” y conciertos.

El alto nivel que en todo sentido evidenció la 
tem porada anterior, no pudo  ser m antenido en 
1932, año en el que se procedió a la renovación 
de autoridades en el Teatro. Se form ó una nueva 
comisión que in tegraron Emilio Ravignani, Mag­
dalena Bengolea de Sánchez Elía, Carlos López 
Buchardo, Alberto Malaver, Floro M. Ugarte y Ci­
r ilo  G rassi D íaz co m o  d ire c to r  té c n ic o .

Dificultades de o rd en  financiero  que afecta­
ro n  al país com o co n secu en c ia  de u n a  crisis 
m undial, o rig inada unos años antes, incid ieron  
en  u n a  reducción  p ro nunciada  — tal vez en ex­
ceso—  del p resupuesto  asignado al Teatro Co­
lón. En consecuencia  los planes d eb ie ro n  ser 
otros. Fue preciso prescind ir de los cuadros ale­
m án y francés, lim itándose el e lenco a in té rp re ­
tes que, can tando  en  italiano, p resen ta ro n  de 
p re fe re n c ia  obras de ese o rig en  a las que  se 
agregaron  dos rusas y dos argentinas. El único 
estreno  fue La sangre de las guitarras de Gaito, 
sobre la base de u n  libreto  de Vicente G. Retta 
y Carlos Max Viale. Ferruccio Calusio y Franco 
P a o la n to n io  c o m p a rtie ro n  la co n d u cc ió n  de 
u n  rep erto rio  form ado p o r Aida, Tosca, La Bólle­
me, Gianni Schicchi, Turandot, Boris Godunov, El 
zar Saltón, I  Pagliacci, II Segreto di Susanna, El ma­
trero, Don Pasquale, Lucia di Lammermoor, Fran- 
cesca da Rim ini (Z andonai), ausente de este es­
cenario  desde 1922, Norma, II Barbiere di Siviglia 
y Loreley (C atalani), adem ás del ya m encionado 
estreno  de Gaito.

En esa tem porada  resultó  dado conocer en 
Buenos Aires a G ina Cigna, soprano de origen 
francés incorporada  a la lírica italiana, cuyas in ­
te rp re tac io n es  p u sieron  de m anifiesto  ap titu ­
des sobresalientes y el bajo U m berto  Di Lefio 
que se lució particu larm ente  en Gianni Schicchi 
y en  El zar Saltón, que lo tuvieron com o p ro ta ­
gonista. Al cabo de larga ausencia volvía Fran­
cesco Merli, qu ien  com partió  el peso mayor de 
su cu erd a , la de tenor, con  G alliano  M asini. 
Lily Pons reed itó  sus triun fos an te rio re s  con 
Lucia y Rosina, en  tan to  que Isabel M arengo, 
p o seed o ra  ya de m arcado  p restig io  b rilló  en 
ocho personificaciones de p rim er plano. Espe­
cial a tracción  rev istieron  las in te rp re tac io n es  
del adm irado Salvatore Baccaloni, en tanto  Fe­
lipe Rom ito, que volvía al país luego de haber 
cum plido actuación destacada en Europa, asu­
m ió la parte  protagonista  de Boris Godunov, ex­
p id iéndose en  el texto ruso, en tan to  el resto 
del elenco lo hacía en italiano.

Siguió la hab itual tem porada  de prim avera, 
cum plida en tre  setiem bre y noviem bre. Com ­
prend ió  unas pocas óperas, con estrenos y re ­
posiciones im portantes. Como novedades figu­
ra ro n  L ’ Heure espagnole, de Ravel, que dirigió 
Ju an  José Castro e II Gobbo del califfo, de Franco 
Casavola. Reposiciones de m arcada im p o rtan ­
cia fueron  las de II Matrimonio segreto de Cima- 
rosa, no  rep resen tad a  aq u í desde 1911 y que 
tam b ién  d irig ió  C astro; Feuersnot de  Strauss, 
que se cantó en italiano, concertada  p o r Pao­
lan ton io , u n a  obra  que no  se veía en Buenos 
Aires desde 1913 en que la p resentó  el Colón 
bajo la d en o m in ac ió n  de Fuegos de San Juan. 
Volvió a ofrecerse La sangre de las guitarras, a la 
qu e  se ag reg ó  Litigio de amor de  A lfred o  L. 
Schiuma, nueva versión de La Sirocchia estrena­
da en el Teatro O deón  en 1922.

En esta cam paña figuró  Jan e  B athori en el 
papel fem enino  de L ’Heure espagnole. La in té r­
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p re te  p re d ile c ta  de Ravel evocaría  años más 
tarde  com o acon tec im ien to  m em orab le  de su 
carre ra  esta versión en el núm ero  que la “Re- 
vue M usicale” de París ded icó  al m úsico a la 
m uerte  de éste.

La te m p o rad a  1933 m arcó  u n a  su p erac ión  
b ien  defin ida con respecto  de la anterior. Asu­
m ió el g ob ierno  del C olón u n  d irec to rio  que 
fo rm aron  V ictoria O cam po, A lberto Prebisch y 
Rafael González, este ú ltim o tras corto  paso en 
la función  de C onstantino  Gaito, en  calidad de 
D irector G eneral. A cargo de la parte  artística 
se designó a Ju an  José Castro. H ubo un  rep er­
torio  am plio de p rocedencia  variada que inclu­
yó vein te títu los. E n tre  éstos se co n ta ro n  dos 
estrenos, los de Palla de’Mozzi de M arinuzzi y 
María Egiziaca de Respighi. P articu la r in terés 
revistieron tres reposiciones: las de Debora e Jae- 
le de Pizzetti, La vida breve de M anuel de Falla e 
Hijos de rey de H um perd inck , ausentes del re ­
p erto rio  desde 1923, las dos prim eras, y desde 
1912 la últim a. En su p rim era  rep resen tac ión  
en  el C olón figuró  L ’Amico Fritz de M ascagni, 
estrenada en  el Teatro de la O pera  en 1892 y 
luego reed itada  unas pocas veces en otras salas 
p o rte ñ a s . V erdi estuvo re p re se n ta d o  p o r  La  
Traviata, Rigoletto y La Forza del destino; de Pucci- 
ni se d ieron  Madama Butterfly, Tosca y La Bólle­
me. Volvieron a ser celebradas asimismo Norma, 
Andrea Cheniery Khovanchina.

La d irecc ió n  m usical de estos espectáculos 
fue en co m en d ad a  a G ino M arinuzzi y Ferruc- 
cio C alusio, d eb ién d o se  en ca rg a r im prevista ­
m en te  Ju a n  José  Castro de la ó p e ra  de Falla, 
q u e  p o r  ra z o n e s  d e  sa lu d  n o  p u d o  d ir ig ir  
Calusio. Para cum plir esta m itad de la tem po­
rada  fueron  invitados G ilda Dalla Rizza, Clau­
d ia M uzio, Isabel M arengo, E lena V enturino , 
B eniam ino Gigli, R enato Zanelli, V ictor Damia- 
ni, Cario Galeffi, Salvatore Baccaloni, ya cono ­
cidos p o r el público porteño . Nuevos aqu í eran

Víctor Damiani.

en cam bio Alessandro Ziliani, Giacomo Vaghi, 
D uilio  B aron ti y Alessio De Paolis, así com o 
Carlos M erino, cantante chileno. Esa tem pora­
da fue tam bién la últim a en que se contó con 
el concurso de Luisa Bertana, que falleció p re ­
m atu ram ente  a los pocos días de la prim era re ­
p resen tac ión  de LAmico Fritz en  la que había 
tom ado parte  con éxito. Para cubrir su vacante 
fueron  llam adas Ebe Stignani y D olores Frau,
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artis ta  esp añ o la  rad icad a  p o r en to n ces  en tre  
nosotros.

De im p o rtan c ia  n o to riam en te  p ro n u n c iad a  
fue la segunda parte  de la tem porada, a cargo 
de un  cuadro  alem án que dirigió Fritz Busch, 
un  artista em inen te  que se convirtió de inm e­
diato en  un  favorito del público porteño , ante 
el que actuó p o r b u en  núm ero  de años. Tuvo 
B usch  co m o  c o la b o ra d o r  d e s ta c a d o  a K arl 
E bert, “rég isseur” de prestigio con qu ien  más 
adelan te  iba a trabajar de m anera  sostenida en 
el Festival de G lyndebourne. Dos músicos rele-

Fritz Busch.

vantes que fo rm aron  en el en to rn o  de Busch 
fueron  Erich Engel y R oberto Kinsky, quienes 
cum plirían  en el Teatro Colón a lo largo de los 
años labor de muy m arcada trascendencia.

Cinco obras de superio r envergadura — au­
ténticas obras m aestras— fueron  ofrecidas en 
ese ciclo: Fidelio de Beethoven, cantada p o r pri­
m era vez aquí en alem án; Falstaff, Loreley, Lucia 
di Lammermoor, L ’Elisir d ’amore, Manon Lescaut, II 
Barbiere di Siviglia, La Sonnambula, La walkyria, 
Tristán e Isolda y El matrero.

Los directores de 1934 fueron  H éctor Paniz- 
za, que p rodujo  versiones particu larm ente  m e­
m orables de Alcestes, Ariane et Barbe Bleue y Fals­
ta ff, F ra n c o  P a o la n to n io ,  F r itz  B u sch  y 
O tto rin o  Respighi, para  su ó pera  La Fiamma. 
C orresponde  tam bién  reco rd a r el p lacer con 
que se recibió a Panizza al cabo de varios años 
de ausencia difícil de ser justificada. Asimismo 
suscitó repercusión  am pliam ente positiva el re­
to rn o  de R espighi, en  re ed ic ió n  de la visita 
efectuada cinco años antes con sim ilar objetivo 
{La Campana sommersa). Busch refirm ó la ópti­
m a im p res ió n  causada  el año  an te rio r, y en  
cuanto  a Paolantonio, que cum plió labor enco- 
miable, aparecía po r últim a vez en el Colón ya 
que, tras su p resentación  de La leyenda del uru- 
taú de Gilardi, fue asesinado en Río de Janeiro . 
C om o “rég isseu rs” a c tu a ro n  ese año  L o th a r 
W allerstein, M arcello Govoni y Cari Ebert.

C om o solía aco n tecer cada año, el público  
po rteñ o  pudo  conocer en esa tem porada a des­
tacados cantantes de trayectoria in ternacional. 
F u eron  ellos M arcelle B unlet, d istingu ida  so­
p rano  francesa que ofreció herm osas personifi­
caciones de Ariane y Alcestes; Ella de Nemethy, 
M argarete Teschem acher, N adia Covaceva, Ca­
milla Kallab, R ené Maison, G otthelf Pistor, Ko- 
lom an von Pataky, Willi W orle y Cario Taglia- 
bue. A su lado actuaron  los ya conocidos Pons, 
F le ischer, M aren g o , M uzio, M enkes, S pan i,
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Branzell, César, Cravcenco, M ertens, Vane, Mi- 
rassou, Schipa, Dam iani, Baccaloni, Kipnis, Ro- 
m ito y Schweebs.

En el mes de octubre  se o frecieron  dos nove­
dades, Cecilia de M onseñor Licinio Refice, p ro ­
tag o n izad a  p o r  C laud ia  M uzio, con  la d irec ­
ción del com positor, o frec ida  en  ocasión del 
C ongreso Eucarístico In te rn ac io n a l y que fue 
la ú ltim a  a c tu a c ió n  o p e rís tic a  c u m p lid a  en  
Buenos Aires p o r la inolvidable in té rp re te . La 
segunda de esas novedades,ya m encionada, fue 
La leyenda del urutaú, respetable pero  asaz dila­
tado trabajo de G ilardo Gilardi.

A p a rtir de octubre  se cum plió, con éxito no ­
to rio , u n a  tem p o rad a  de zarzuela a cargo de 
u n  elenco que dirigió el muy adm irado Federi­
co M oreno  T orroba. Pero  a ello se h a rá  refe ­
rencia  en  o tra  parte  de este trabajo.

En b u en a  m edida sem ejante a la an te rio r fue 
la tem porada  1935, que p o r coincidencia com ­
p ren d ió  tam bién dieciocho óperas. Novedades 
fu e ro n  La novia del hereje de Pascual De Rogatis, 
con lib reto  de Tomás A llende Iragorri, basado 
en  la novela de V icente Fidel López, que sería 
reconocida  com o uno  de los aciertos de la ope­
rística nacional y Schvanda el gaitero de Ja ro m ir 
W einberger, que se cantó  en italiano. Las res­
tantes óperas ofrecidas fueron  Carmen, La Bohe- 
me, Simón Boccanegra, v irtu a lm en te  u n a  nove­
dad  p o r cu an to  no  se h ab ía  rep resen tad o  en 
Buenos Aires desde el estreno  de la versión de­
finitiva (Teatro de la O pera  1889), Manon, Fals- 
taff, Un Bailo in maschera, Marouf, La Sonnambu- 
la, u n a  m uy  e s p e r a d a  r e a p a r ic ió n  d e  Don 
Giovanni de M ozart, ó p e ra  que no  se cantaba 
aqu í desde 1918; La novia vendida, Tannhausery 
El anillo del nibelungo, en  su te rc e ra  in teg ra l 
porteña.

Los d irectores de o rquesta  de ese año fueron  
H é c to r  P a n iz z a , F e r ru c c io  C a lu s io  y F ritz  
B usch. C om o “rég isseu rs” volvió a ten e rse  a

W alle rs te in , G ovoni y E b e rt. En ca lid ad  de 
c o re ó g ra fo  p r in c ip a l  se d e s e m p e ñ ó  Ia n  
Cieplinsky.

C an taron  ese año p o r p rim era  vez en  Bue­
nos Aires, Anny Helm-Sbisá, Max Lorenz, Jaro  
P ro h ask a  y P ie rre  F roum en ty . V olv ieron  los 
tam bién notables V ina Bovy, Editha Fleischer, 
G abriella Besanzoni en  su ú ltim a visita a Bue-

Koloman von Pataky.
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nos Aires, Karin Branzell, B eniam ino Gigli, Re- 
né Maison, A ndré G audin, G iacom o Vaghi, Fe­
lipe R om ito y A lexander Kipnis. Previam ente, 
en  el o toño , se o frecieron  dos óperas argenti­
nas: Tabaré de Schium a y El matrero de Boero.

D uran te  la prim avera se desarrolló  la segun­
da actuación del elenco de zarzuela que dirigía 
F ederico  M oreno  T orroba . La tem p o rad a  de 
ópera  se hab ía  cum plido en tre  el 2 de abril y el 
16 de octubre, en u n  total de 90 funciones.

Sobre la base de u n a  estructura  sem ejante a 
las que d ie ron  form a a las tem poradas de años 
preceden tes, fue arm ada la de 1936. U n elenco 
en  el que fig u raron  artistas argen tinos, italia­
nos, franceses, g e rm an o s y eslavos tuvo a su 
cargo un  rep erto rio  que com prendió  los estre­
nos de Giulio Cesare de M alipiero, La ciudad roja 
de Raúl H. Espoile, Castor et Pollux de Ram eau, 
un a  de las notas destacadas del año e II Maestro 
di música de Pergolesi, así com o reposiciones 
de Samson et Dalila, La Traviata, Rigoletto, Tosca, 
Gianni Schicchi, Les Contes d ’Hoffmann, Werther, 
El matrero, Alcestes, Las bodas de Fígaro, La leyenda 
de la ciudad invisible de Kitej, El zar Saltán, Boris 
Godunov, El holandés errante, Lohengrin, Parsifal, 
El caballero de la rosa y la opere ta  El murciélago. A 
fin de tem porada, luego de cum plidos los abo­
nos, se o frec ieron  tres obras del “Settecen to”, 
La Serva padrona  e II Maestro de música, de  
Pergolesi am bas, e II Matrimonio segreto de Ci- 
m arosa. En la que pudo  considerarse p re tem ­
porada , en abril, se rep resen ta ron  dos obras ar­
gentinas, La sangre de las guitarras y La novia del 
hereje.

En las óperas que in teg raron  los abonos de 
la tem porada  oficial, actuaron  p o r p rim era  vez 
en  B uenos Aires los cantantes G erm aine H oer- 
ner, M arjorie  Law rence, T iana  Lem nitz, O da 
Slobodskaya, L ucienne A nduran , Am elia C on­
te, u n a  a rg en tina  que volvía al país luego de ac­
tuar en  Italia, Irra  Pettina, Lucienne Tragin, Jo ­

sé Luccioni, B runo Landi, Camille Rouquetty, 
R o b ert T u lm an , M arcel W ittrisch , A rm an d o  
Borgioli, F e rn an d o  A utori, M artial S ingher y 
Georges Ju reneff. Volvieron a presentarse  ese 
año  destacadas figuras de p resencia sostenida 
en  tem poradas anteriores, N inon Vallin en su 
últim a visita a Buenos Aires, Alessio De Paolis, 
G eorges T hill, Yevgheny Sdanovsky y N icolai 
Lavretzky, así com o el ten o r lituano Kipras Pe- 
trauskas, a quien  se había conocido en 1929 co-

Pedro Mirassou.
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Felipe Romito en La novia del hereje
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m o K iprian  Piotrovsky. Este artista  dejó  exce­
len te  recuerdo  p o r su in te rp re tac ión  del perso ­
naje de G rischa K utierm a en  La leyenda de la 
ciudad invisible de Kitej.

La dirección musical de este reperto rio  estu­
vo a cargo de H éc to r Panizza, Em il C ooper y 
Fritz Busch. La conducción  escénica fue enco ­
m endada a profesionales ya apreciados en tem ­
poradas an teriores, a los que se sum aron para 
las óperas rusas Nicolai Lavretzky y Pietro Ole- 
ka, así com o H ans Busch, hijo del célebre direc­
to r de orquesta. Fue ésta u n a  de las tem poradas, 
no  abundantes, en  las que se contó con un  cua­
d ro  eslavo para  los títulos de ese origen.

La tem porada  de 1937 com prend ió  seten ta y

tres funciones de ópera  en tre  el 21 de mayo y 
el 9 de octubre. En el elenco se incluyeron, co­
mo era  de práctica, in térpretes de p rocedencia 
ex tran jera , eu ro p ea  en general, en tre  los que 
ab u n d aro n  nom bres m u nd ia lm en te  prestig io ­
sos. Se u n ie ro n  a ellos artistas argentinos de va­
lía notoria. La ópera  de apertu ra  fue Cyrano de 
Bergerac de Franco Alfano, quien  viajó a Buenos 
Aires para  p resenciar el estreno po rteñ o  de su 
trabajo. La obra, com puesta orig inalm ente en 
francés, se cantó aquí en italiano.

O tras novedades fueron  Siripo de Boero, La  
ilustre fregona de Raoul Laparra, tam bién con la 
p resen c ia  del com posito r; Lucrezia, la ú ltim a  
ó p e ra  de R espighi, que con la reposición  de

T ia n a  Lemnitz. Editha  Fleischer.



Lydia Kindennann.

M aña Egiziaca y un  ballet sobre la suite Gli Ucce- 
lli fo rm ó  u n  p ro g ram a de hom enaje  a la m e­
m oria  del com positor, fallecido u n  año  antes, 
Ifigenia en Taurida de  G luck, c an tad a  en  a le ­
m án, Orfeo de M onteverdi, según la versión de 
Giacom o Benvenuti, con an te rio rid ad  escucha­
da aqu í en form a de concierto  de acuerdo  con 
la revisión realizada p o r M alipiero; El gallo de 
oro, rep resen tad a  conform e hab ía  sido concebi­
da p o r  su au to r, Rimsky-Korsakov, ya que  en 
1925 se hab ía  ofrecido en  versión coreográfica 
con  los c a n ta n te s  u b icad o s  en  el foso de la 
orquesta.

El “carte llone” se com pletó  con II Barbiere di 
Siviglia, Mignon, Carmen, Haensel y Gretel, en  ita­
liano las tres últim as; Manon, Faust y La ilustre 
fregona en  sus tex tos o rig inales franceses (en 
Manon, B runo  Landi, que asum ió la parte  de 
Des G rieux, se expidió en italiano), Aida, Rigo- 
letto, Falstaff Fidelio, Tannhauser y Los maestros 
cantores de Nürenberg.

E ntre  los d irectores volvía Tullio Serafín, que 
hab ía  perm anec ido  ausente desde 1928, quien  
tuvo a su cargo catorce óperas y estuvo acom pa­
ñado  p o r Ferruccio Calusio, que asum ió la con­
d u c c ió n  de o tras  c inco ; tam b ién  re a p a re c ía  
Erich Kleiber, que no  actuaba aqu í desde 1929, 
qu ien  llegaba p ara  cum plir en nuestro  m edio 
su p rim era  actuación en  calidad de d irec to r de 
ópera. A los “régisseurs” ya conocidos Govoni, 
W allerstein y Pauly se sum ó Cario Piccinato, en 
su p r im e ra  visita a B u en o s A ires. M arg arita  
W allm ann, nueva tam bién para  nosotros, pero  
destinada  a in tegrarse am pliam ente  en nuestro  
m edio y p o r en tonces coreógrafa, se ocupó de 
las danzas de Tannhauser e Ifigenia en Tauñda, 
encargándose de tal labor en las restantes ópe­
ras Paul Petroff.

C uatro cantantes italianas que iban a asegu­
rarse  n o m b rad ía  in te rn ac io n a l se con o ciero n  
en Buenos Aires ese año, M aría Caniglia, Gian-

na Pederzini, M argherita Carosio e H ilde Reg- 
giani. A ellas se sum ó la íta lo-norteam ericana 
Franca Somigli. Cabe recordar tam bién a la es­
p a ñ o la  C o n ch ita  V elázquez. En los cu ad ro s  
francés y alem án  revistaron  E d ith a  Fleischer, 
Anny K onetzni, V ina Bovy y L u cienne  A ndu ­
ran. Por p rim era  vez actuaban Cecilia Reich y 
Lydia K inderm ann. In ic iando  un a  larga labor 
en  ese e sc e n a r io  se e scu ch ó  a la a rg e n tin a  
A m anda Cetera. En el sector m asculino figura­
ban  p o r p rim era  vez Jo e l B erg lund , Karl Au- 
gust N eum ann, Ivar A ndresen, Julius G utm an. 
En nuevas visitas se tuvo a Lauri-Volpi, Lorenz, 
Pataky, D am iani, Galeffi, S ingher, Baccaloni, 
Froum enty y Vaghi, así com o a las señoras Ma- 
rengo, Spani y Conte.

En octubre  y noviem bre se ofrecieron  algu­
nas represen tac iones de II Trovatore, Siripo e I  
Pagliacci, que d irig ieron B runo Mari y Aldo Bo- 
nifanti, con cantantes locales a los que se sumó 
el barítono  colom biano Carlos Ramírez, de ac­
tuación en el ám bito de la canción popular.

La tem porada de 1938 contribuyó al m ante ­
n im ien to  del elevado nivel en  que p o r en to n ­
ces se desenvolvía el Teatro  C olón. A ctuaron  
com o directores Erich Kleiber, Tullio Serafín, 
A lbert Wolff, qu ien  volvía al cabo de larga au­
sencia, y H enri Rabaud, el distinguido com po­
sitor francés, au to r del famoso M arouf que vino 
para  tom ar a su cargo la conducción de Rolande 
et le mauvais gargon, o tro  de sus significativos 
aportes al género  lírico. En la dirección escéni­
ca a lte rnaron  O tto E rhard t y Jo se f Gielen, que 
iniciaban de tal m anera  u n  vínculo con el Co­
lón, que fue estrecho y prolongado. Se trataba 
de dos elem entos de prestigio europeo , el pri­
m ero  de los cuales había trabajado a m enudo  
con R ichard Strauss. Com o coreógrafos se tuvo 
a W allm ann y a Osvaldo Lemanis. En el elenco 
de cantantes se advirtió cantidad  considerable 
de figuras nuevas: M argherita  Perras, Solange
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P etit-R en au x , E lisab e th  R e th b e rg , In g e b o rg  
Schm idt-Stein, Ilka Popova, Risé Stevens, Her- 
b e rt Janssen , Erich W itte, C laude G ot y Emma- 
nue l List, nom bres a ltam ente apreciados todos. 
E n tre  los que volvían a encontrarse  en un  esce­
nario  que les era  ya conocido, se contaban  Ko- 
netzni, Somigli, Branzell, Pederzini, Jagel, Lan- 
di, R eggiani, L o renz , T h ill, Galeffi, G aud in , 
Pinza y Vaghi, así com o Lily Pons, a la que se 
escuchó aqu í ese año p o r ú ltim a vez. A los visi­
tantes se u n ía  el caracterizado núcleo  de can­
tantes argentinos que desde u n  tiem po atrás se 
hallaba incorpo rado  al coliseo m unicipal.

Rise Stevens.

Se inició la tem porada el 20 de mayo con Aí­
da, en  la que se p resen tó  Elisabeth Rethberg; 
tam bién de Verdi se dio Rigoletto. Subieron, asi­
m ism o, a escena Madama Butterfly, Carmen en 
italiano con u n a  p ro tagonista  muy celebrada, 
G ianna Pederzini; Werther con G eorges Thill; 
Mefistofele de Boito, cuyo papel titu lar fue asu­
m ido p o r Ezio Pinza, que tam b ién  tuvo a su 
cargo  el A rch ib a ld o  de L ’Amore dei tre re de 
M ontem ezzi, no  rep resen tado  en nuestro  m e­
dio desde 1925; Louise de C h arp en tie r con la 
que se presen tó  Solange Petit-Renaux, II Barbie- 
re di Siviglia, Lucia di Lammennoor, L ’Italiana in 
Algeri, Manon, Petronio de Gaito, El rapto en el 
serrallo, El caballero de la rosa, Tristán e Isolda y 
Sigfrido. Se un ie ro n  a las obras m encionadas los 
estrenos de L ’Orseolo de Pizzetti, con resonantes 
éxitos de Vaghi y Som igli y L ’Incoronazione di 
Poppea de M onteverdi en la versión de Benve- 
nu ti. D u ran te  la te m p o rad a  de p rim avera  se 
ofrecieron cuatro  espectáculos de ópera, Petro­
nio, d irig ido esta vez p o r el autor, La Bohéme, 
Cavalleria rusticana e I  Pagliacci, las tres con la 
dirección de B runo Mari.

A ún cuando en el período  que nos ocupa el 
Teatro Colón ejerció p reponderancia  manifies­
ta y so s ten id a  en  el q u e h a c e r  o p e rís tico  de 
B uenos Aires, se m antuvo aqu í paralelam ente  
cierta actividad con tendencia  a decrecer, po r 
lo que hace a las actividades líricas. Estuvo a 
cargo de elencos — form ados algunos p o r in ­
té rp re tes  foráneos que llegaban al Plata— en 
los que se agrupaban p o r lo general elem entos 
nacionales o radicados en el país. Estos conjun ­
tos trabajaban de m anera  exclusiva en el ám bi­
to de la actividad privada, sin auspicios especia­
les de n inguna índole.

E n tre  o tras m anifestaciones del g énero , si­
tuadas todas en el cam po de la llam ada “ópera 
p o p u la r”, se registró en 1926, a cargo de un a  
com pañ ía  española  que actuaba en  el Teatro
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Avenida, el estreno  de la ópera  Corimayo de En­
rique  M ario Casella, com posito r nacional, así 
c o n s id e ra d o  no  o b s ta n te  h a b e r  n a c id o  en  
M ontevideo, obra  que ese mism o elenco había 
p resen tado  com o estreno  absoluto poco antes 
en  la ciudad de Tucum án. La dirección estuvo 
a cargo del p rop io  Casella y los cuatro  can tan ­
tes que asum ieron  los papeles del reparto  fue­
ron: C lotilde Rovira (C hicoana), Paquita Rodo- 
reda  (Corim ayo), Ju an  de Casenave (Nakari) y 
E nrique Sabarte (Kaitu-Inti). El libreto  de esta 
ó p e ra  fue  esc rito  p o r  Luis Pascare lla .

En 1927 se registró  la actuación en  el Teatro 
Coliseo, de un  con jun to  de p rocedencia  italia­
n a  qu e  d irig ía  E d m o n d o  De V ecchi. F iguras 
destacadas del mism o fueron  las sopranos Ma­
ría Baldini, M erope Foresta-Maggioli, la m edio 
soprano  P ina M enotti, el ten o r Franco Corbet- 
ta y el bajo Cesare M elocchi, a los que se unió 
u n  g ru p o  de can tan te s  locales. P resen tó  esa 
com pañía  u n  rep e rto rio  tradicional en el que 
figuró Norma, com o la m enos transitada de las 
óperas ah í reunidas.

Al año  siguiente en  el Politeam a A rgentino, 
se p resen tó  o tro  con jun to  italiano que era diri­
g ido  p o r  G ino  P u cce tti y Salvatore M essina. 
F orm aban  en  ese e lenco  los can tan tes F idela 
Cam piña, Em ilia Piave, L ina Pagliughi, muy jo ­
ven aún  y que estaba llam ada a cum plir carrera 
im p o rtan te , G iusepp ina  Sani, L ionello  Cecil, 
Jesús De Gaviria, P iero Biasini, Giulio Fregosi y 
A lbino M arone. Las obras ofrecidas fueron  Ai- 
da, Lucia di Lammermoor, La Favorita, La Giocon­
da, Manon, Carmen, Mefistofele y, com o única no ­
vedad , Natale rosso, de  E lm erico  Fracassi, un  
m úsico italiano a la sazón radicado en nuestro  
país y dedicado a la docencia. Esta obra  fue di­
rigida p o r A rturo  De Angelis.

En 1929 se destacó la tem porada  que dirigió 
A ntonio  M arranti en  el Teatro San M artín, con 
u n  elenco en su m ayoría venido de Europa, en

el que se con taron  Zola Am aro, M aría Ebelli, 
Dolores Frau, Abele De Angelis, José Palet, En­
rico De Franceschi, estos dos en sus últim as ac­
tuaciones en Buenos Aires, donde habían  cum ­
plido labor relevante en años anteriores. Venía 
con ellos asimismo el barítono  V ittorio Baccia- 
to, qu ien  cum plió entonces sus prim eros traba­
jo s en nuestra  capital. Este elenco presen tó  do ­
ce títu los e n tre  los que se destacaro n  Norma 
con Zola A m aro y Otello con José Palet.

Henri Rabaud.
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Gianna Pederzini.
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D uran te  la tem p o rad a  1930 el Teatro de la 
O p e ra , de  tan  b rillan te  tra d ic ió n  o p erís tica , 
ofreció sus últim os espectáculos líricos con un  
co n ju n to  que en  su m ayoría in teg raban  in té r­
p re tes  llegados del exterior. Esta cam paña tu ­
vo características sim ilares a la o frecida un  año 
an tes en  el San M artín . D irec to r m usical fue 
Pao lo  Lo M onaco. Los v isitantes e ran  G iulia 
Scaram elli, A m alia Savettieri, R ena ta  V illani, 
D olores Frau, A n ton io  M arqués, A ngelo Pilot- 
to y C orrado  Tavanti. Las óperas rep resen tadas 
fu e ro n  nueve; de ellas ha  de m encionarse , p o r 
lo escasam ente inc lu ida  en  ciclos de esta ín d o ­
le, Sansón y Dalila, d o n d e  fue celeb rado  el de ­
se m p e ñ o  de  D o lo res  F rau  y d e l te n o r  M ar­
qués. C u m p lid a  c o rta  la b o r  en  el e scen ario  
m encionado , la com pañ ía  pasó a actuar en  el 
Politeam a.

En 1931 p rosigu ieron  las m anifestaciones de 
este carác ter con las funciones ofrecidas en  el 
P o liteam a A rg en tin o  p o r u n  e lenco  que d iri­
g ie ron  A nton io  M arran ti y Em ilio Capizzano, 
profesional éste que en  el curso de años llevó a 
cabo  la b o r  re sp e ta b le , qu e  se e x te n d ió  a la 
creación  con  la ópera  Amalia sobre la base de 
la novela de José M árm ol. Ju n to  a obras de re ­
p e r to r io  c o rrie n te  se destacó  la inc lusión  de 
Fedora de G iordano, títu lo  que no  parecía  con 
frecuencia  en  los ciclos operísticos locales. En 
el e lenco  revistaban, en tre  otros, T hea  Vitulli, 
S ara  César, E len a  V en tu rin o , Erna B arsan ti, 
M aría Luisa Lam paggi, P ina Gatti, F ranco Pie- 
relli, P ed ro  Som alí, Jo sé  Vales, Em ilio Balli y 
G ino Frosini.

En el Teatro  M arconi se cum plió  un a  serie 
de rep resen tac io n es  en  las que se destacaron  
dos c a n ta n te s  b ra s ile ñ o s , C a rm en  G om es y 
R eis e S ilva, e n  u n  c o n ju n to  d ir ig id o  p o r  
M arranti.

Ese m ism o año, en la Sala W agneriana y con 
M ario R osegger com o directo r, se ofreció  un

p ro g ra m a  in te g ra d o  co n  dos ó p e ra s  de cá ­
m ara : La Serva padrona  de  P e rg o le s i (T h ea  
Vitulli y Pablo Ansaldi) e II Maestro di cappella 
de Paér (E leonora B oerner y M ario V anacore). 
Por su parte  la Sociedad Lago di Com o p resen ­
tó, con el concu rso  de su Escuela O rquestal 
M iguel G ianneo y la d irección de B runo Ban- 
dini, el estreno  local de Zanetto de M ascagni, 
e s c e n a  l í r ic a  e x tr a íd a  de  “Le p a s s a n t” de  
Frangois C oppée. Sus in térpretes fueron  María 
Nastri y María M alberti. La escenografía era de 
Pascual Aylón. La misma entidad  ofreció al año 
siguiente, igualm ente con dirección de Bandi- 
ni, el estreno de La Falce, idilio lírico en un  acto 
de Alfredo Catalani. Esta obra fue cantada por 
Fanny Frías (Zohra) y Pedro Somalí (Seid).

D urante ese mismo año de 1932, A rturo De 
Angelis volvió a presentarse en el Politeam a con 
un  grupo de cantantes locales de frecuente ac­
tuación en esas tem poradas. Entre las obras m e­
nos frecuentadas que se ofrecieron se contaron 
Lohengrin, protagonista Abele De Angelis, y Lore- 
ley con Olga Simzis en la personificación de la 
ond ina del Rhin. D urante la prim avera se reali­
zó en el Coliseo una  breve tem porada con la di­
rección de Emilio Capizzano. Se p resentaron  La 
Boheme, I  Pagliacci y Chrysanthéme de Peacan del 
Sar, estrenada cuatro años antes en el Colón.

La últim a com pañía llegada de E uropa con 
el objeto de ofrecer tem poradas de carácter po ­
pu lar actuó en  el año 1933 en  el Teatro M arco­
ni. D irigida p o r G iovanni F rattin i, tuvo en tre  
sus com ponen te  a Em ilia Piave, que cantó  en 
diez de la ve in tiuna  óperas ofrecidas, N orm a 
Richter, Fulvia Trevisani, Dolores Frau, Camilla 
Rota, Oliviero Bellussi, Luigi M arletta, Frances­
co N ascim bene y Enrico Contini. Del rep erto ­
rio se han  de m encionar Andrea Chenier, Norma, 
La Sonnambula, así com o, al cabo de años, la 
reaparición de Adriana Lecouvreur de Cilea e II 
Guarany de Carlos Gomes.
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En un a  tem porada  de opere ta  francesa reali­
zada en  1938 en  el Teatro Politeam a A rgentino, 
se in c lu y e ro n  dos óperas de ese o rig en , que 
tras h ab er sido difundías en  años an teriores ha­
b ían  pasado al olvido: Mireille de G ounod y Si 
j ’étais roi de Adam. Las figuras principales de es­
tas represen taciones fueron  G erm aine Feraldy, 
F ra n z  K a is in  y M a u r ic e  S a u v a g e o t, c o n  
E douard  Frigara com o director.

De ah í en más siguieron registrándose activi­
dades operísticas de corte  pop u la r en d iferen ­
tes salas, p a rticu la rm en te  en  el M arconi, que 
pasó definitivam ente a ser el baluarte  único de 
esas cam pañas. Esto se p ro longaría  p o r el tér­
m ino de esta reseña, con tinuando  luego hasta 
pasados los años cincuenta. Los reperto rios gi­
ra ro n  en  to rno  de las que pod rían  llam arse las 
óperas de s iem pre  y los e lencos se fo rm aro n  
con gen te  rad icada en este m edio, d en tro  de la 
que con taron  in té rp retes  jóvenes del país, que 
de tal m an e ra  ten ían  la posib ilidad  de ir in i­
c iándose en  esta tarea, forzosam ente necesita­
da de fogueo. B uena parte  de ellos llegaron a 
o c u p a r posiciones in te re san te s  d e n tro  y aún  
fuera  del país, conform e con sus respectivos al­
cances, inclusive en el Teatro Colón. H a de ci­
tarse a Carlos G uichandut, R enato Cesari, Ju an  
Z an in , R afael L agares, Pili M arto re ll y Sofía 
B andín, en tre  los más destacados.

LA ZARZUELA

El re so n an te  éx ito  de Doña Francisquita de 
Vives, señala el com ienzo de un a  nueva etapa 
sign ificativa en  la tray ec to ria  de la zarzuela. 
Tras ella vendrán  algunos trabajos más del refe­
rid o  co m posito r, en  tan to  h a b ría n  de su rg ir 
otros cultores del género  que a su vez fortalece­
rían  la posición de esa form a de teatro  musical, 
de im portancia  p ro n unciada  en la creación ar­
tística española . Así van ap arec ien d o  e im po­

n iéndose Federico M oreno Torroba, figura es 
probable que im par en ese o rden  de cosas, Pa­
b lo  S orozábal y Jesús G urid i. P a ra le lam en te  
con los nom brados seguían  p ro d u c ien d o  ele­
m entos ya acreditados en sus respectivos alcan­
ces, co m o  Jo sé  S e rra n o , F ran c isco  A lonso , 
Jac in to  G uerrero , M anuel Penella y el binom io 
fo rm ado  p o r Soutullo y Vert. Ese período  que 
fue fructífero  estaba destinado a ser breve. Los 
hechos que convulsionaron prim ero  a España 
y luego al resto de E uropa fueron  incid iendo 
de m an e ra  p ro n u n c ia d a  sobre  u n a  d ism in u ­
ción de esas m anifestaciones, con respecto  de 
las cuales quedaron , em pero , dispuestas siem­
pre  a trabajar, figuras tan  representativas com o 
las de los ya nom brados M oreno T orroba y So­
rozábal, favorecidos am bos p o r un a  longevidad 
p ronunciada.

C o n fo rm e  co n  u n a  tra d ic ió n  de  a n tig u a  
data, acerca de la cual se ha in form ado  en  vo­
lú m e n e s  a n te r io re s  de la p re se n te  h is to ria , 
B uenos Aires siguió dando  acogida auspiciosa 
a estas m anifestaciones de la zarzuela, género  
q u e  s e g u ía  c o n ta n d o  e n  e s te  m e d io  c o n  
adeptos convencidos.

E n tre  los años 1926 y 1930 la activ idad se 
m uestra en uno  de sus períodos de apogeo, en 
especial p o r la in tensidad  de la labor desplega­
da. Los teatros Avenida y Mayo son los que se 
m a n tie n e n  p a rtic u la rm e n te  fieles al g én ero , 
m ayoritariam ente con figuras que p roceden  de 
España, a las que se habían  de sum ar otras de 
tiem po atrás radicadas en  nuestro  país. Se re ­
g is tra n  p o r  e n to n c e s  las a c tu ac io n e s  de las 
com pañías Delgado, Palm ada, M auri, Vallejos, 
Palacios y el conjunto  dirigido p o r Luis Gime- 
no . En esta co m p añ ía  fo rm ab an  p a rte  com o 
m iem bros destacados las tip les Ju lie ta  F erré, 
E nriqueta  Conti y Eulalia Peyró; los tenores An­
tonio  Biarnés y Pascual Pastor; el barítono  Ale­
jo  Q ueraltó  y el titu lar de la com pañía, el bajo
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Luis G im eno. El m ayor éxito de este conjunto , 
ap reciado  aq u í en  1929, fue el estreno  de La  
del soto del parral de Soutullo y Vert, con el cual 
tuvo e fec to  la p re se n ta c ió n  de la co m p añ ía , 
u n a  p ro d u c c ió n  d estin ad a  a m an ten e rse  p o r 
años en  los reperto rio s de los elencos de esta 
ín d o le . O tras  n o v ed ad es  fu e ro n  La viejor del 
puerto de Francisco Alonso, La capitana de Vela 
y Brú, Cantuxa de Francisco B audoto, A l dorarse 
las espigas de Francisco Balaguer, posterio rm en ­
te rad icado en  el país, y Los guzlares de M orató. 
El con jun to  ten ía  com o directores m usicales a 
Felipe C aparros y D elfín Balaqué.

En 1930 se p resen ta  en el Teatro O nrubia, la 
com pañ ía  encabezada p o r el com posito r y di­
rec to r Jac in to  G uerrero . La in tegraban , aparte  
de la conocida tiple D orini De Diso, un  grupo 
de cantantes nuevos para  nuestro  m edio, en tre  
los qu e  se c o n ta b an  las tip les L au ra  N ie to  y 
Emilia C lim ent, los tenores T ino Folgar, fam o­
so p o r h ab er in terven ido  com o D uque de M an­
tua en la p rim era  versión grabada que se efec­
tuó de Rigoletto de Verdi, Francisco Aparicio y 
Luis R eboredo; los barítonos José Luis L loret y 
José Perales, acom pañados p o r los actores An­
drés L. B arreta, Eladio Cuevas y Ricardo Tomé. 
El rep e rto rio  se form ó sobre la base de obras 
del p rop io  G uerrero , casi todas novedades para 
Buenos Aires: El huésped del sevillano, Campane- 
lla, La rosa del azafrán y Martierra. A ellas se su­
m aron  o tros títulos ya conocidos y celebrados 
com o La montería y Los gavilanes. Las prim eras 
figuras antes nom bradas a lte rn aro n  en  los pa­
peles principales de las producciones ofrecidas. 
Se señaló la actuación de un  con jun to  orques­
tal más im portan te  de los hab itua lm en te  reque­
ridos para  estos espectáculos, el cual estaba in­
te g ra d o  p o r  m ú s ic o s  d e  la A so c ia c ió n  d e l 
P rofesorado O rquestal. Luego de u n a  serie de 
p re sen tac io n es  efectuadas en  M ontevideo , la 
com p añ ía  volvió a B uenos Aires p a ra  realizar

un  corto núm ero  de actuaciones en el mismo 
O nrubia. En esa ocasión se reed itaron  los estre­
nos de G uerrero  antes aludidos, a los que se su­
m aron  Las alondras, o tra  novedad  del m ism o 
com positor; Doña Francisquita y Maruxa de Vi­
ves, así com o La alsaciana del d ire c to r de la 
com pañía.

En el mismo año 30, la com pañía de F ernan ­
do Vallejo cum plió un a  larga tem porada en el 
Teatro Mayo, en  cuyo transcurso  Jac in to  Gue­
rre ro  p re sen tó  a lgunos títu los m enores, asu ­
m ien d o  p e rso n a lm en te  la d irecc ió n  de cada 
p rim era  rep resen tac ión . Las figuras centrales 
del elenco eran  D orini De Diso, M aría Jau re- 
guizar, Jo aq u in a  C arreras y R osario Saénz de 
Miera; Luis R eboredo, Jo aq u ín  Valle, E nrique 
Salvador y el titu lar del elenco. El conjunto  se 
dedicó de preferencia  a un  muy am plio reper­
to rio  cen trad o  en  el llam ado “género  ch ico”. 
U na no ta  de éxito fue el estreno de Los claveles 
de José Serrano, el 4 de abril, con in tervención 
p rin c ip a l de  la ya re fe rid a  D orin i De Diso y 
Ju a n  de Cazenave, ten o r español rad icado en 
B uenos Aires, d o n d e  actuó  ab u n d an tem en te . 
Fue el éxito mayor de esta cam paña. Se rep u ­
sieron algunos títulos ya festejados com o La Be- 
jarana  de Em ilio S errano  y Francisco Alonso, 
La ventera de Alcalá de Luna y Calleja y La chula 
de Pontevedra de Luna y Brú.

U n elenco form ado p o r Rafael Palacios cum ­
plió un a  extensa tem porada, en el Teatro Ave­
nida, siem pre en  el año 30. Las miras de este 
con jun to  a p u n ta ro n  algo más alto que las de 
los conjuntos antes m encionados. O freció M a­
rina de A rrieta , El gato montés de Penella , La  
tempestad d e  C h a p í y La Dolores d e  B re tó n . 
A p ro v ech an d o  la p re sen c ia  de Jesús G urid i, 
que hab ía  viajado para  asistir al estreno  en el 
Colón de su ó pera  Amaya, se ofrecieron  en  el 
Avenida dos trabajos de este com positor: El ca­
serío y La meiga, esta ú ltim a rep resen tada  en  ca­



284

lidad  de estreno . En el con jun to  figu raron  los 
can tan tes  C lotilde Rovira, de  larga actuación  
en  el género , el te n o r José Vales y el barítono  
Jaim e M iret.

E n 1931, el 15 de m ayo, re a p a re c ió  en  el 
Teatro Avenida, en  su ú ltim a visita a Buenos Ai­
res, Em ilio Sagi Barba con u n a  com pañía  in te ­
g rada p o r C aridad Davis, A ída Arce, Francisco 
Goyadol y otros elem entos idóneos. La p resen ­
tación se efectuó con el estreno  de La campana 
rota de F ernando  J. O bradors, un  m úsico vincu­
lado tan  sólo excepcionalm en te  a la zarzuela. 
C on p o s te r io r id a d  su b ie ro n  a escen a  en  ese 
ciclo  La parranda  d e  A lonso , La pastorela de 
L una y M oreno T orroba y La cautiva de G uridi, 
com o éstreno  esta últim a. Sagi Barba dio prefe ­
r e n c ia  a su v ie jo  r e p e r to r io  co n  tí tu lo s  de 
C hapí, M arqués, B arbieri y Pérez Soriano. Con 
Los cadetes de la reina de Pablo Luna, se p resen ­
tó  el b a r í to n o  E n r iq u e  Sagi B arb a , h ijo  de 
Em ilio. Este espectáculo tuvo la particu laridad  
d e  q u e  el v e te ra n o  Sagi B arb a  a su m ie ra  la 
d irección  orquestal. Esta cam paña se desenvol­
vió con m arcado  apoyo p o r pa rte  del público 
que  no  hab ía , p o r cierto , olvidado al célebre 
cantante.

U n excelente con jun to  p resen tó  Pepe Viñas 
en  el Teatro Mayo, con la d irección musical de 
Felipe Torres, a q u ien  luego se tuvo con fre ­
cuenc ia  en  desem peños de esta índole . En la 
p lana m ayor sobresalían los nom bres de Felisa 
H errero , D elfín Pulido, José M aría Aguilar, así 
com o, en  o tro  p lano , C arm en  A nton in i, C ar­
m en  M aiquez, C arm en M anrique, M ateo Gui- 
ta rt y el actor que encabezaba la com pañía. Es­
ta  cam p añ a  fue p ró d ig a  en  novedades, en tre  
las que se con taron  La picara molinera de Pablo 
Luna, La marchenera y Baturra de temple de M ore­
no  T orroba, El cantar del arriero de Díaz Giles, 
Los flamencos de Vives y La castañuela de Francis­
co Alonso y Emilio Acevedo.

En el curso de esta mism a tem porada el te­
n o r Emilio Vendrell, que hacía su presentación 
en  Buenos aires, y la actriz y can tan te  Paquita 
Escribano, p resen taron  com o com plem ento  de 
las rep resen tac iones que o frecía la com pañ ía  
de com edia de C oncepción O lona, dos zarzue­
las breves: Las rayas de la mano con texto de Se­
rafín  y Jo aq u ín  Alvarez Q u in te ro  y m úsica de 
J a c in to  G u e rre ro  y Los amores de la N ati de 
E rnesto Rosillo.

E ntre los años 1932 y 1933 las com pañías de­
dicadas a la zarzuela se sucedieron en los esce­
narios locales de m anera  generosa. H em os de 
reco rdar las de Salvador V idegain en  el Mayo y 
la de Arsenio Perdiguero  en el O nrubia, o rien ­
tadas ambas de preferencia  al “género  chico”, 
sin m ayor aporte  de novedades. Em pero, en el 
segundo de los años ahora evocados, la venida 
de la com pañía form ada p o r el com positor José 
Serrano, que actuó en  el Teatro Avenida du ran ­
te tres m eses, ofreció  u n  atractivo particu lar. 
Por razones de o rden  personal, el m aestro Se­
rrano  no viajó con este elenco, cuya dirección 
musical fue asum ida p o r Francisco Palos. Las ti­
ples M atilde M artín, E nriqueta  Conti, Am paro 
A larcón y Rosario Agueda, el ten o r Vicente Si­
m ón, el ba ríto n o  Jaim e M iret y los bajos Luis 
F abrega t y Paco M eana, figu ra  fam iliar en  el 
am biente p o rteño , in tegraban  la p lana mayor. 
El reperto rio  ofrecido com prendió  los estrenos 
de La dolorosa, Los de Aragón, Las hilanderas y La  
venda en los ojos de Serrano , Katiuska, p rim er 
trabajo de Pablo Sorozábal conocido en Buenos 
Aires y La picarona de Alonso. Además, se pusie­
ron  en escena obras ya am pliam ente conocidas, 
p re feren tem ente  de Serrano y Vives.

En 1934 se reg is tró  u n  aco n tec im ien to  de 
p a rticu la r trascendencia  p o r lo que hace a la 
zarzuela en Buenos Aires, que se p ro longaría  al 
año siguiente. El Teatro Colón dio acogida, po ­
n iendo  a su disposición todos los elem entos de
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su p e r te n e n c ia , a u n a  co m p añ ía  del g én e ro  
que se form ó y actuó con la guía de Federico 
M oreno Torroba, figura de p rim era  m agnitud  
en el cam po de ese género , con destacados cul­
tores del rep e rto rio  que viajaron al efecto de 
E spaña. P ara  el caso se fo rm ó  u n  p ro g ram a  
que in teg ra ro n  algunas obras de M oreno To­
rroba, varias de ellas en  estreno. E n tre  éstas se 
co n ta ro n  dos de sus trabajos más caracteriza­
dos, Luisa Fernanda y La chulapona, a las que se 
sum ó u n a  ree laboración  p rop ia  de La temprani- 
ca de Je ró n im o  Jim énez, que se ofrecía con el 
nom bre  de María la tempranica. El resto del re­
p e rto rio  co m p ren d ió  Doña Francisquita de Vi­
ves, Las golondrinas de U sandizaga, Marina de 
A rrieta  y La verbena de La Paloma de B retón. Fe­
derico M oreno T orroba dirigió sus dos zarzue­
las, m ientras Santiago Sabina se encargó de las 
re s tan tes . La co n d u cc ió n  escén ica  fue en co ­
m en d ad a  a A ngel De León, q u ien  adem ás se 
d esem peñaba  com o excelen te  acto r de carác­
ter. En el e len co  f ig u ra ro n  com o e lem en to s  
destacados M atilde Vázquez, can tan te  y actriz 
de p ronunciados m éritos, G loria Alcaráz, Car­
m en  Palazón, Estrella Rivera, Faustino A rregui, 
José M aría Aguilar, Aníbal Vela y M anolo H er­
n án d ez , la m ayor p a rte  de ellos nuevos p a ra  
B uenos Aires.

En la seg u n d a  de estas visitas, en  1935, se 
contó  con u n  rep erto rio  más am plio, en total 
diez títu los inclu idos algunos estrenos. Com o 
novedades M oreno  T orroba ofreció tres com ­
posiciones p ro p ias , Xuanon, Paloma Moreno y 
Azabache, m ientras se reed itaban  en el escena­
rio  del C olón Luisa Fernanda y La chulapona , 
con toda  probab ilidad  los trabajos más afortu ­
nados del com positor. Además, se incluyó La re­
voltosa de  C hapí, La verbena de La Paloma de 
B retón, Doña Francisquita de  Vives, El caserío de 
G u rid i, así com o El barberillo de Lavapiés de 
Asenjo y Barbieri, un o  de los clásicos sustancia­

les del género , que tuvo in térpretes particular­
m ente  brillantes en  Rafaela de H aro y M anolo 
H ern án d ez  (Palom a y Lam parilla, respectiva­
m en te ). M oreno T orroba volvió a tom ar a su 
cargo sus prop ios trabajos, quedando  el resto 
en  m anos de Emilio Acevedo. La p lana mayor 
del elenco com prend ió  a varias de las figuras 
apreciadas en la tem porada anterior, a las que 
se sum ó la tiple M aría Teresa Planas. La exce­
lente Rafaela de H aro era una  in té rp re te  ya de 
años atrás conocida  y m uy ap rec iad a  p o r los 
auditorios porteños. En esta tem porada se rea­
lizaron ochen ta  funciones.

H ubo  en tre  tan to  otras m anifestaciones de

Faustino Arregui.
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Matilde Vázquez en Luisa Fernanda.

zarzuela. En el mism o año, 1935, u n a  com pa­
ñ ía  dirig ida p o r Rafael Palacios p resen tó  en  el 
T eatro  A venida u n a  serie  de espectáculos en 
cuya program ación  se incluyeron dos estrenos 
significativos, La mesonera de Tordesillas de Mo­
ren o  T orroba y El último romántico de Soutullo y 
Vert. La com pañía  estaba ingrada en  su núcleo 
cen tral p o r A ída Arce, C arm en M anrique, José 
Vales, A ntonio  Vela y José Perales.

B uenos éxitos alcanzaron en 1936 los estre­
nos de Curro Gallardo de P ene lla  (tea tro  San 
M artín) y La del manojo de rosas de Sorozábal

(Teatro M onum ental), esta últim a protagoniza­
da po r Felisa H errero . El ten o r Faustino Arre- 
gui, que había quedado  en  Buenos Aires, for­
m ó com pañía p rop ia  con elem entos españoles 
y locales, que p resen tó  en el Teatro Avenida, 
siem pre firm e com o centro  de la zarzuela. En 
su program a incluyó com o novedades Una mu­
jer argentina de Balaguer y Me llaman la presumi­
da de Alonso.

En 1937 M anuel Penella dio a conocer en su 
tem porada  del Avenida D on Gil de Alcalá, una 
de las p roducciones más celebradas del au to r 
de El gato montes. Los p rinc ipa les  papeles de 
aquella obra estuvieron a cargo de M anolita Sa- 
val, Luis Sagi Vela y A ntonio Vela, dirigidos po r 
el com positor. Poco después la com pañ ía  de 
Luis Calvo ofreció, tam bién com o novedad, en 
el mism o teatro, Mari Eli de Guridi. En 1939 la 
com pañía de Jo aq u ín  Valle estrenó otros título 
de M oreno T orroba, La boda del señor Bringas 
con A ntonio Vela y Rafael Gallego en las partes 
centrales. O tra  novedad de ese año fue El her­
mano lobo de Penella, ofrecida p o r la com pañía 
de A ída Arce en el Avenida.

LA OPERETA

La trad ición  de la opere ta , de largo y am plio 
arraigo en  Buenos Aires, prosiguió m anifestán ­
dose de m an era  significativa hasta  a lred ed o r 
de 1940, con elencos que p resen ta ro n  expre ­
siones del género  en italiano, francés y espa­
ñol. En los elencos italianos volvieron a desta­
carse Lea C andini y C lara Weiss, ya celebradas 
en años p receden tes. En 1928 actúa, en  el Tea­
tro  Politeam a A rgentino , Salvatore Siddivó al 
fren te  de un  elenco, en  tarea  com partida con 
la “so u b re tte” A nita Arizona. Al año siguiente 
se ap laude en el San M artín a la com pañía for­
m ada p o r O dette  M arión, cuyas prim eras figu­
ras eran  Lea Maris y R oberto D urot. Particular­



m ente  celebrado  fue ah í el estreno  de Primoro­
sa de R anzato. En 1930 volvió Siddivó, aho ra  
con la “divette” Miby Daniel. Más adelan te  el 
m ism o  S idd ivó  p re s e n tó  en  1933 a F ra n c a  
Boni, u n a  figura de con to rnos bastan te excep­
cionales, que fue sostenedora  del género  hasta 
ap rox im adam en te  1950. Franca Boni fue una  
artista  valiosa y m últip le, de eno rm e carism a, 
que incursionó  no sólo en  la o p ere ta  sino tam ­
b ién  p o r los dom inios de la ópera, la com edia 
m usical y el tea tro  de prosa en italiano y en es­
pañol. C on razón el público  la contó  p o r años 
e n tre  sus in té rp re te s  p red ilectas. En los con ­
ju n to s  italianos de en tonces figuraban  a m enu ­
do actrices y actores aqu í radicados y de larga 
actuación  en  el género . E n tre  tantos reco rd e ­
m os a Cesare Fronzi, M anfredo Miselli y Pari- 
de G randi. Este ú ltim o cum plió  adem ás labor 
m últip le  com o d irec to r y “régisseur” de in n u ­
m erables espectáculos del género , en  la capital 
e in te rio r del país.

En varias ocasiones, ya fuera  ju n to  a Franca 
Boni o al fren te  de com pañías propias, se lu ­
ció rep e tid am en te  Alba Regina, artista de bue ­
nos m edios vocales y efectiva au to rid ad  escéni­
ca. E n tre  las tan tas  novedades o frec idas p o r 
las c o m p a ñ ía s  i ta l ia n a s  q u e  a c tu a ro n  p o r  
aquellos años en  B uenos Aires, figu raron  Riret- 
te, o p e re ta  de M ario Rosseger (Teatro Nuevo, 
1932) y Beatrice de A rtu ro  De Angelis (Teatro 
Politeam a, 1933). El rep e rto rio  de las com pa­
ñías italianas se movía en tre  títulos de ese ori­
g en  o p ro c e d e n te s  de  los te a tro s  de V iena, 
con  a lg u n a  in cu rs ió n  en  el re p e r to r io  b e rli­
nés. U n ejem plo, el e streno  de Victoria y su hú­
sar de Paul A braham  p o r la com pañ ía  de Lea 
C andin i y Leo M icheluzzi, con jun to  que tam ­
b ién  logró  éxito  con la versión ita liana de Rose 
Marie. En 1933 F ranca Boni dio a co nocer en 
el Politeam a o tro  títu lo  de Paul A braham , La  
flor de Hawai.

Franca Boni.

Pande Grandi.
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La o p e re ta  en  e sp añ o l está  v in cu lad a  p o r 
aq u ello s años a tem p o rad as  de Inés B eru tti, 
A ída A rce y los h e rm an o s P iberna t. R elación 
estrecha  tuvo, asim ismo, con esas expresiones 
el “rég isseur” E nrique T. Susini. Tras el notable 
éx ito  lo g rad o  en  1932 p o r M adama Lynch de 
G arcía Velloso, Agustín R em on y Carlos López 
B uchardo (Teatro O deón) en cuya in te rp re ta ­
c ió n  se d e s ta c a ro n  N elly  Q u e l, L u is D íaz, 
Gladys Rizza, Francisco P. D onadío  y Florindo 
F errario , se co n c re ta ro n  o tros aciertos sem e­
ja n te s  tales com o La Perichona de los m ism os 
autores, que se ofreció en  el Teatro A teneo en 
1933, con varios de los in té rp retes  que habían  
in terven ido  en  Madama Lynch, a los que se su­
m ó el ten o r Adolfo Ferrini.

Al año  siguiente Susini p resen tó  en el Teatro 
O deón  Baile en el Savoy de A braham , uno  de los 
éxitos europeos del m om ento , con D ora Peyra- 
no, A m anda Varela, M echa Ortiz, Florencio Pa- 
rravicini, M iguel Faust Rocha y M iguel Mileo. 
El m ism o año  se estrenó  en  el Astral El país de 
las sonrisas de Franz Lehar, con la d irección de 
u n  m uy estim ado m úsico a rgen tino , Isidro B. 
M aiztegui. En el escenario se tuvo a D ora Pey- 
ran o , M aru ja  P ib e rn a t y N atalio  B arone. En 
1935 p resen tó  Susini en  el M onum ental, La es­
trella del correo de Ralph Benatzky. Por o tra  par­
te cabe tam bién señalar el estreno  en  1937 de 
u n a  opere ta  que tam bién adquirió  fam a m un ­
dial, La hostería del caballito blanco con m úsica 
de R alph  Benatzky y n ú m ero s  co m p lem en ta ­
rios com puestos p o r R obert Stolz, B runo Gra- 
n ichstaed ten  y R obert Gilbert. La obra  fue diri­
g id a  y p u e s ta  en  e sc e n a  p o r  G eo rg  U rb a n , 
m ie n tra s  la  d ire c c ió n  o rq u e s ta l  c o rr ió  p o r  
cu en ta  de H erm an n  Stock. Las p rincipales fi­
guras del rep arto  estuvieron encom endadas a 
S ara  G uasch , F e rn a n d o  C ortés, Ibis B lasco, 
Adolfo Ferrini, Pablo Palitos, M aruja P ibernat y 
Sara Ruassan. La obra se p resen tó  con un  nu ­

m eroso cuerpo  de baile e in tegrantes del Club 
Alpinista Austríaco.

La o p e re ta  francesa  tuvo su expresión  cul­
m inan te  y ú ltim a de este perío d o  en 1938, con 
la com pañía  de H enri Goublier, que actuó en 
el Teatro Politeam a. La soprano G erm aine Fe- 
raldy, figura de nom brad la  notoria, encabeza­
ba el e lenco, acom pañada  p o r Rachel Laudy, 
L uce tte  Isaye, F ranz Kaisin y M aurice Sauva- 
geot. P resen taron  estos visitantes títulos cono­
cidos de Lecocq, Varney, Messager, P lanquette , 
G anne, H ahn , O ffenbach, H irschm an y tres es­
trenos del p rop io  G oublier, La cocarde de Mimi 
Pinson, Mariage parisién y La Demoiselle du prín- 
temps. Por ese en tonces la op ere ta  hab ía  expe­
rim en tado  en  Francia un  vuelco hacia la com e­
d ia  m u s ic a l y e n  e se  g é n e r o  se h ic ie r o n  
fam osos H e n ri C hris tiné , M aurice  Yvain, Jo- 
seph  Szulc y G eorges Van Parys. En los años 
iniciales de la década del 20 se hab ían  aprecia­
do en  Buenos Aires algunas expresiones de ese 
tipo de obras.

U no de los conjuntos especializados en  este 
g é n e ro  fu e  el q u e  tra jo  en  1929, al T ea tro  
O d eó n , el ac to r cóm ico  G eorges M ilton. La 
obra  de p resen tac ión  fue Le Comte Obligado de 
R aoul M oretti, co n ocida  aq u í poco  an tes en  
versión castellana. M ilton, que gozaba de po ­
p u la rid ad  p o r sus actuaciones c inem atográfi­
cas, tuvo m ucho  éxito  en  aquella  tem p o rad a  
con títulos creados p o r él en  París en la mayo­
ría  de los casos. Com o p rim era  figura fem eni­
na  venían Alice Cocea, cantante-actriz de sin­
gulares dotes, y D anielle Brégis, un a  artista de 
p a r tic u la r  carism a. E n el e len co  m ascu lin o  
a c red ita ro n  solvencia E d m o n d  Bazin, P ie rre  
M eyer y Emile Régiane. El rep erto rio  incluyó, 
adem ás de Le Comte Obligado, cuatro  títulos de 
Yvain: Un bon gargon, Elle est á vous, Gosse de 
riche y Pas sur la bouche. F ig u ra ro n  tam b ién  
Passionnément (M essager), Lulu  (Van Parys) y
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Desliabillezvous d e  R o b e r t  M erc ie r, d ir e c to r  
m usical de la com pañía.

El c o n ju n to  e n c a b e z a d o  p o r  J a c q u e l in e  
Francell y D anielle Bregis, p resen tó  u n  rep e r­
to rio  sim ilar en el Teatro  Politeam a en  1937. 
F ig u r a b a n ,  e n t r e  o t ro s  t í tu lo s ,  P hi-P hi y 
M adame de Christiné, Pasionnément y L ’Am our 
masqué  d e  M essag e r y Les Aventures du Roi 
Pausóle, u n  e s tren o  de A rth u r  H onegger, in ­
cursión en el género  de un o  de los creadores 
más insignes del siglo. Se com pletó  este rep e r­
torio  con p roducciones de Yvain y Szulc. Fas ti­
tu la res  de l e len co  e ran  figuras de p a rticu la r 
p re s tig io  en  F ra n c ia , en  e sp e c ia l D a n ie lle  
Bregis, que fue cu lto ra  d istingu ida de la can­
ción de cám ara, labor en la que se hizo ap re ­
ciar tam bién  en tre  nosotros.

En 1939 la com pañía  de com edias Flenri Ro­
llan, Jea n n e  Boitel y F ernande  Albany dio a co­
n o c e r  en  el O d e ó n  Mozart, de  Sacha Guitry, 
con núm eros m usicales de Reynaldo H ahn. Ese 
m ism o año, en tre  el 23 de m arzo y el l 2 de m a­
yo, un  con jun to  dirigido p o r R oberto  Talice re ­
p resen tó  en el Politeam a A rgentino Bajo el sol 
de México (A u  Soleil du M éxique) de  M aurice  
Yvain, con traducción , adap tación  y d irección  
de A rm ando  D iscépolo. M aricarm en  F e rn án ­
dez, A n d rés  G arc ía  M artí y M aruja  P acheco  
H uergo  fueron  los principales in tegrantes del 
reparto . Este único título superó  las c incuenta 
representaciones.

En el tea tro  Sm art se ofreció p o r su parte  la 
versión españo la  de La viuda alegre de Fehar, 
traducida  y puesta  en escena p o r Susini, en in ­
te rp re tac ión  de D ora Peyrano, Elsa Marval, Ro­
berto  M aggiolo y Ju a n  A polloni, con coreogra­
fía de D ora Del G rande.

Dos expresiones hasta en tonces no aprecia­
das en  B uenos A ires c ie rran  esta reseña . En 
p r im e r  té rm in o  la c o m p a ñ ía  del T ea tro  Ka- 
m erny de Moscú, con la d irección  de Alexan-

der Tairov, ofreció versiones m odernas en ruso 
de dos conocidas operetas de Charles Fecocq, 
Giroflé-Giroflá y Le Jour et la nuit. El resto  del 
r e p e r to r io  se in te g ra b a  con  La ópera de tres 
centavos de K urt Weill y obras d ram áticas de 
Ostrovsky, W ilde, O ’Neill y Scribe y Eegouvé. 
Revistió tam bién  in te rés  p ro n u n c iad o  la p re ­
sentación en 1930, en el Teatro de Fa O pera, 
de la com pañía del T héátre  M ogador de París, 
que ofreció en sus versiones francesas, natu ral­
m ente, tres operetas norteam ericanas: Rose Ma- 
rie de R udolph Friml y H erb ert Stothar, No, no, 
Nanette de V incen t Youmans y Robert, le pírate 
(New Moon) de Sigm und Rom berg. Prim eras fi­
guras e ran  Je a n n e  Marny, Cleo V idiane, Geo 
Boury, H enrie tte  Feblond, el actor cóm ico Pas- 
quali y el barítono  Foussiard. El conjunto , de 
regreso de u n a  gira p o r U ruguay e in terio r de 
nuestro  país, reapareció  en  el Teatro Politea­
ma, pero  en esta segunda e tapa no consiguió 
m antenerse  con la mism a fo rtuna  que lo había 
acom pañado en el Teatro de la O pera  y debió 
in te rru m p ir bruscam ente sus actuaciones.

U no de los últim os estrenos de operetas rea­
lizados en Buenos Aires fue La rosa de Argel, del 
com positor holandés Feo Koke. Fas rep resen ­
taciones tuvieron lugar en el Teatro Apolo, con 
R o sem arie  J o h n so n , M ario  F o r tu n a , T h ild a  
Tham ar, Paquita Garzón y E nrique Santos Dis- 
cepolo. Fa dirección musical fue asum ida por 
V íctor Schlichter.

EF BAFFET Y LA DANZA

El p o r  e n to n c es  casi re c ie n te m e n te  c rea ­
d o  C u e r p o  d e  B a ile  E s ta b le  d e l  T e a tr o  
C o ló n  — h ab ía  in ic iado  su ex istencia  el año  
an te rio r— pasó a ocupar de m anera  defin ida 
posición de p rim era  línea  en  el quehacer dan ­
zante p o rteño , en form a que persistiría con el 
an d ar del tiem po. En esta su segunda tem po-
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rada, vale decir la de 1926, desarrolló el conjun­
to un a  acción evidentem ente significativa, a tra­
vés de la que fue afianzando su presencia y las 
proyecciones de su labor. En tal oportun idad  tu­
vo com o d irectora  a Bronislava Nijinska, figura 
de prestigio no to rio  que daba com ienzo en el 
Colón a un a  actividad que se ex tendería  po r lar­
go lapso. Tuvo Nijinska com o prim eras figuras 
e sp ec ia lm en te  co n tra ta d as  p a ra  el e len co , a 
Ludm ila Schollar y Anatole Wilzak, a las que se 
u n ie ro n  los p rin c ip a le s  solistas estab les.

El r e p e r to r io  p re s e n ta d o  e n to n c e s  co m ­
p re n d ió  El carillón mágico de  R iccardo  Pick 
M angiagalli, que  tuvo com o d ire c to r  de o r ­
questa  a G abriele Santini, así com o Las bodas 
de Stravinsky, un o  de los más originales e im a­
g inativos trab a jo s  de su au to r, qu e  c o n tó  a 
A quiles L ietti en  el pod io . A estos títu los se 
agregaron , igualm ente  en  calidad de estreno  
p ara  Buenos Aires, Estudios religiosos con m úsi­
ca a d a p ta d a  de B ach, Una noche en el Monte 
Calvo, sobre la base del poem a de Mussorgsky, 
que  co n tó  con  in te rv en c ió n  p rin c ip a l com o 
in té rp re te  de la p ro p ia  co reó g ra fa ; Guignol 
con  m úsica  de L an n e r; A orillas del mar (Le 
Train bleu de M ilhaud ); Impresiones de music-hall 
de P ierné y Les Rencontres de Ibert, obras a las 
que se sum ó Cuadro campestre, para  la que fue 
em pleada  u n a  p a rtitu ra  de C onstantino  Gaito. 
La m ayor p a r te  de las escen o g ra fías  que  se 
ap recia ro n  en  esos espectáculos p e rten ec ía  a 
Rodolfo Franco.

En 1927 volvió a ser puesta Nijinska al fren te 
del C uerpo de Baile del Colón. Esa vez p resen ­
tó La Giara de Alfredo Casella con argum ento  
de Luigi Pirandello , estreno para  Buenos Aires 
cual lo hab ían  sido un  año antes las obras de 
Pick M angiagalli y Stravinsky. La obra de Case­
lla tuvo com o d irecto r de orquesta a Gino Ma- 
rinuzzi. F iguraron tam bién en  este ciclo Pomone 
de C onstant Lam bert; Ala y Lolly de Prokofiev, 
que el com positor realizó sobre su Suite escita y 
que se presen taba en Buenos Aires com o estre­
no  m undial; Daphnis et Chloe de Ravel, que la 
coreógrafa arm ó basándose en la concepción  
de M ichel Fokin y en donde D ora del G rande, 
que llevaría a cabo labor sostenida com o no to ­
ria figura en el cam po de su especialidad, efec­
tuaba su p rim era  in te rp re tac ión  de im portan ­
cia. Al fren te  de la orquesta se desem peñó en 
las dos ú ltim as  o b ras  m e n c io n a d a s  A quiles 
Lietti.
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Al año siguiente se hizo cargo del C uerpo de 
Baile Boris Romanov, que perm anecería  vincu­
lado  a la ag ru p ac ió n  p o r  c ierto  tiem po  cum ­
p lie n d o  ta re a  de re lev an c ia  reco n o c id a . E ra 
R om anov  d isc íp u lo  de Fokin  y h a b ía  estado  
vinculado a Diaghilev a través de su coreografía

para  La tragedia de Salomé de F lo ren t Schm itt 
ofrecida p o r los Ballets Russes de aquél. Para 
encabezar el con jun to  v in ieron  H elene  Smir- 
nova y A natole Obukhov. De las cuatro noveda­
des que presen tó  Rom anov se destacó Pulcine- 
lla de  Stravinsky, q u e  constituyó  p a ra  él u n

.
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Escenografía de Rodolfo Franco para Pulcinella. Teatro Colón, 1928.
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doble triunfo , com o coreógrafo  y com o in té r­
p re te ; La bailarina y la ladrona, sobre la p a rti­
tu ra  de Les Petits riens de  M ozart; Francesco e 
Blanca de W ladim ir Metzl y Grande couture, so­
b re  el Ragtime de Satie. Volvió a ser d ire c to r 
m usical de los ballets Aquiles Lietti. Todas las 
escenografías p e rtenec ían  a Rodolfo Franco. El 
C uerpo  de Baile que había realizado im portan ­
tes progresos, pudo  evidenciarlos asimismo en 
Scheherazade, sobre la suite sinfónica de Rimsky- 
K o rsak o v , q u e  tu v o  c o m o  p r o ta g o n is ta  a 
E katherina  de G alantha, figura llegada al país 
com o in teg ran te  de la com pañía  de Ana Pavlo- 
va y que se radicó posterio rm en te  en  nuestro  
m edio.

Boris R om anov volvió a ser en 1929 el direc­
to r del C uerpo  de Baile. Ese año ofrece el Tea­
tro  C olón u n a  n o ta  de singular trascendencia  
para  la m úsica y el arte  coreográfico de la Ar­
gentina: la creación del p rim er ballet nacional 
con a rgum ento , música, coreografía  y decora ­
dos especialm ente concebidos para  ese destino. 
Se trató  de La flor del irupé, obra  destinada a ser 
el p u n to  de pa rtid a  p o r lo que respecta a esa 
faceta de la creación artística del país. C onstan­
tino  Gaito, com positor; V íctor M ercante, argu­
m entista; Rodolfo Franco, escenógrafo y Boris 
Romanov, coreógrafo, se u n en  en la o p o rtun i­
dad  a fin de concre ta r u n  trabajo para  cuya m a­
terialización hab rían  de con tar con el C uerpo 
de Baile del coliseo m unic ipal, cuyos solistas 
fueron  para  el caso C olette Salom ón, D ora del 
G rande y Serge Peretti, franceses la p rim era  y 
el ú ltim o . Al fren te  de la o rq u esta  se desem ­
p eñ ó  el com positor.

Con El amor brujo de M anuel de Falla da for­
m a el Teatro C olón a u n  nuevo éxito de p ro ­
porc iones en  m ateria  de ballet. Era, tam bién, 
u n  estreno  para  Buenos Aires. Fue d irec to r m u­
sical qu ien  sería  reconocido  com o uno  de los 
m ás adm irab les trad u c to res  del arte  de Falla,

Ju a n  José Castro, desem peñándose  com o p ri­
m eras figuras D ora del G rande, el p rop io  Ro­
manov, a u to r de la coreografía , Leticia  de la 
Vega y P ierre Stal. La escenografía era de Fran­
co. Posteriorm ente  subió a escena La Valse de 
Ravel, con actuación principal de Colette Salo­
m ón, A ndrée C onte y Serge Peretti; d irección 
musical de Franco Paolantonio  y decorados de 
G regorio  López N aguil. Tal com o la o b ra  de 
Falla, la de Ravel se ofreció con carácter de es­
treno  p o r lo que hacía a su realización danzan­
te. Vino luego la reposición de Thamar, sobre 
el poem a sinfónico de Balakirev, de la que en 
esa  o p o r tu n id a d  se c o n o c ió  la  v e rs ió n  de 
Romanov.

N uevam ente con este ú ltim o a su fren te , el 
C uerpo  de Baile, del que h ab ía  sido invitada 
para  desem peñarse  com o prim era  figura Felia 
Dubrovska, brilló particu larm en te  en Giselle de 
Adam. Com o estreno  se p resen tó  en esa tem ­
porada  de 1930 Schut de Prokofiev, muy im por­
tan te  co n trib u c ió n  del com posito r al género , 
o fre c id o  co n  c o re o g ra f ía  de  R om anov , d i­
rección m usical de Ju an  José Castro y la parti­
c ip a c ió n , com o  p r in c ip a le s  in té rp re te s ,  de  
E k a th e rin a  de G alan tha  y A nato le  O bukhov. 
Fueron  reeditados en  esa cam paña El amor bru­
jo, Scheherazade, Thamar y La flor del irupé.

M ichel Fokin, personalidad de prim era m ag­
n itud  en el m undo  de la danza, así com o cola­
b o rado r de Diaghilev en su condición de reali­
zador coreográfico de gran parte  de las obras 
ofrecidas p o r el Ballet Russe, asum ió en 1931 la 
d irección  del C uerpo  de Baile, con jun to  que 
fue reforzado po r prestigiosos in térpretes espe­
cialm ente contratados en Europa con ese obje­
to: O lga Spessivtzeva, aq u í p re sen ta d a  com o 
O lga Spessiva; K eith  Lester, Ig o r Schwetzov, 
adem ás de Vítale Fokin. Tan solo dos noveda­
des figuraron  en el p lan form ulado p o r el co­
reógrafo, El aprendiz de brujo, sobre el scherzo
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sinfónico de Dukas, y Las aventuras de Arlequín 
con u n a  p a rtitu ra  que reun ió  u n a  serie de las 
C on tradanzas de B eethoven. T am bién  p u d ie ­
ron  adm irarse según las concepciones del mis­
m o Fokin Sílfides, Carnaval (Schum ann) y El pá­
jaro de fuego de  Stravinsky, las tres obras con  
actuación principal de Spessiva. F iguraron tam ­
bién  en  los program as de ese año Scheherazade, 
El espectro de la rosa (Invitación a la danza de We- 
ber-B erlioz) y las D anzas po lo v ts ian as  de  El 
príncipe Igor de B orodin. En el transcurso de es­
ta tem p o rad a  la a rg en tina  M aría Ruanova fue 
llevada p o r Fokin al papel central de El pájaro 
de fuego. E rn es t A n se rm et asum ió  la c o n d u c ­
ción m usical de las obras de Stravinsky y Boro- 
din, que reed itó  luego Ju an  José Castro, qu ien  
tuvo, asim ism o, a su cargo, la co n d ucc ión  de 
los dem ás ballets.

Boris Rom anov vuelve en  1932 a hacerse car­
go del C uerpo  de Baile del Colón y se dedica a 
u n a  de las obras fu n d am en ta les  de la m úsica 
co n tem p o rán ea , la que al cabo de casi veinte 
años de su estreno  en París habría  de ser cono­
cida en B uenos Aires, d o nde  produce  la h o nda  
im presión  que tal m uestra  de genio  no  pod ía  
m enos que suscitar. Es La consagración de la pri­
mavera de  Stravinsky, que en  u n a  m em orab le  
versión  d irig id a  m u sica lm en te  p o r J u a n  José  
C astro , in té rp re te  e je m p la r d e l co m p o sito r, 
p resen tó  el con jun to  danzante del Colón, con 
D ora del G rande com o figura principal, en  un  
m a rc o  e sc é n ic o  c o n c e b id o  p o r  W la d im iro  
Acosta, au to r tam bién  del vestuario. In tervino 
en  esa versión el bailarín  M ichel Borovsky, po r 
ese en tonces inco rpo rado  al C uerpo de Baile, 
en  el qu e  p e rm a n e c e ría  d u ra n te  largos años 
que fu e ro n  p ara  él pródigos en éxitos resonan ­
tes.

El Bolero de Ravel fue en su versión coreográ­
fica o tra  de las novedades o frecidas ese año. 
Tam bién partic ip a ro n  en  su realización, de la

que fue coreógrafo  Romanov, Castro, D ora del 
G rande y Borovsky, en  tan to  H écto r Basaldúa 
se encargaba de la escenografía y el vestuario. 
Para las Danzas de Huemac de Pascual De Roga- 
tis, ideó  el m ism o R om anov u n a  coreografía  
que iba a p e rm an ece r d u ran te  años en  el re ­
perto rio  del C uerpo de Baile. Tam bién de au­
to r a rgen tino  fue el ú ltim o estreno  que se ofre­
ció ese año, El cometa de Ju an  Bautista Massa, 
que d irig ió  el com positor, y se basaba en  un  
texto de Em ilio O rtíz G rognet. Escenografía y 
figurines fueron  de Alfredo Guido. Lida Marti- 
noli, bailarina argen tina  fo rm ada en  Milán, en 
las clases de Enrico Cecchetti, que ese año se 
hab ía  hecho  conocer en las danzas de la ópera  
Loreley, asum ió la parte  principal en la obra  de 
Massa, acom pañada p o r Borovsky, Rom anov y 
G em a G. Castillo. Ese año M aría Ruanova to ­
m ó a su cargo el papel titu lar de Giselle y Leti­
cia de la Vega la p rincipal figura fem enina  de 
Pulcinella.

En 1933 volvió al Colón en calidad de direc­
tora  del cuerpo  de baile y coreógrafa Bronisla- 
va Nijinska, cuyo m ejor éxito fue El beso del hada 
de Stravinsky, que se ofrecía com o estreno y en 
el cual tu v ie ron  p artes  p rin c ip a le s  R uanova, 
M artinoli y A natole Wilzak, que h ab ía  vuelto 
ese año a incorporarse al Teatro. Dirigió la or­
questa Aquiles Lietti, en tanto  H éctor Basaldúa 
se ocupó de la escena. Con carácter de nove­
dad  para  nuestro  m edio presen tó  Nijinska Los 
comediantes celosos, que hab ía  com puesto sobre 
la Scarlattiana de Casella, con decorados de Gri- 
gori A nnenkoff, cuyo personaje  p rinc ipal fue 
anim ado p o r la p rop ia  coreógrafa. Tam bién hi­
zo conocer Nijinska su versión del Bolero de Ra­
vel, en la que igualm ente tom ó parte  com o in ­
térp re te  y se ofreció con decorados de Natalia 
G oncharova. Igualm ente presen tó  la coreógra­
fa Variaciones, sobre diversos temas de B eetho­
ven y La princesa cisne, con p a rtitu ra  fo rm ada
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con trozos de El zar Saltan de Rimsky-Korsakov, 
reu n id o s  de m an era  n ad a  recom endab le . Le­
vantó el nivel del ciclo con la reposición de Las 
bodas de Stravinsky, u n o  de los aciertos reales 
de Nijinska.

El p u n to  cu lm inan te  del año  en m ateria  co­
reo g rá fica  fue d ep a rad o  p o r  A n to n ia  M ercó, 
“A rgen tina”, que, en la cum bre de su trayecto­
ria, b rindó  tras un a  serie de recitales m em ora­
bles, el estreno  de su versión de El amor brujo 
de Falla, realización de superio r valía. El repar­
to fue el siguiente: C andelas, A nton ia  Mercó; 
Lucía, D ora del G rande; Carm elo, Raúl Blan­
co; El espectro, Francisco Gago y Amigas, M er­
cedes H . Q u in ta n a  y G em m a G. C astillo . El 
m aestro  E rnest A nserm et, que se en co n trab a  
en  Buenos Aires con el objeto de dirigir, en el 
m ism o Colón, u n a  serie de conciertos, asumió 
la conducción  orquestal, estando las partes de 
canto  a cargo, sucesivam ente, de Em m a Brizzio 
y A nton ieta  Silveyra de Lenhardson.

N uevam ente asum ió Boris Rom anov en 1934 
la conducción  del C uerpo  de Baile, en  la que 
sería su ú ltim a estada en  Buenos Aires. Repitió 
a lg u n as  de  sus m ás ce leb ra d a s  c reac io n es  y 
p resen tó  otros trabajos suyos, com o las danzas 
de la ó p e ra  Alcestes, estrenada  en  nuestra  ciu­
dad  ese año  y que se ofrecían  in d ep en d ien te ­
m en te  com o balle t, y u n  Homenaje a Schubert 
fo rm ado  sobre u n a  serie de valses reun idos y 
transcrip tos para  dos pianos p o r Prokofiev. H u ­
b o , a sim ism o  co n  su d ire c c ió n , n u m e ro sa s  
reediciones.

En setiem bre visitó Buenos Aires Serge Lifar, 
coreógrafo  y bailarín  de muy no to ria  nom bra- 
d ía  in te rn ac io n a l. C on M aría R uanova com o 
“p a rte n a ire ”, p re sen tó  Lifar Süfides, El espectro 
de la rosa y El pájaro azul (“pas de deux” de La 
bella durmiente del bosque de Tchaikovsky), a los 
que agregó L ’Aprés midi d ’un faune  de Debussy. 
C om o ú n ica  novedad  ofreció  Las criaturas de

Michel Borovsky.

Prometeo de Beethoven. La dirección musical es­
tuvo a cargo de Ju an  José Castro y las esceno­
grafías eran  de H écto r Basaldúa.

La prim era m anifestación de ballet ofrecida 
en  1935 fue el estren o  de Uirapurú (leyenda 
del pájaro  encan tado ) de H e ito r Villa-Lobos, 
q u ien  d irig ió  la o rquesta. La co reografía  fue 
realizada p o r Ricardo Nemanov, un  profesional 
aquí residente. Con posterioridad  asum e la ti­
tu laridad  del C uerpo  de Baile Ian  Cieplinski, 
de la O pera  de Varsovia, que presen tó  sus con­
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cepciones de Coppelia de Delibes y El príncipe de 
madera de Bartok, que se estrenaba en Buenos 
A ires. A dem ás de las obras re fe rid as  fu e ro n  
ofrecidos varios títulos del reperto rio , ya m en ­
cionados todos.

D en tro  de los lincam ien tos sobre los que se 
d esa rro lla ro n , de ta lle  más de ta lle  m enos, las 
tem poradas an terio res, se cum plió la de 1936. 
En los p rim eros meses de la misma, y a raíz de 
la v isita  e fe c tu a d a  a B u en o s A ires p o r  Ig o r 
Stravinsky, el C o lón  p re se n tó  varios trabajos 
co reo g rá fico s  del ilu s tre  m úsico , p a ra  cuyo 
m ontaje  se requ irió  el concurso  de Bronislava 
Nijinska. F ueron  El pájaro de fuego, Petruchka y 
El beso del hada, que  tuv ieron , con el com po ­
sitor al fren te  de la orquesta, a M aría Ruanova, 
Leticia de la Vega, D ora del G rande y M ichael 
Borovsky com o in té rp re te s  p rinc ipales. Esce­
n o g ra f ía s  y v e s tu a r io s  fu e ro n  d e  B ir ib in  y 
V in ag ro d o v a  y de  R odo lfo  F ran co  y H é c to r  
Basaldúa, respectivam ente.

H u b o  luego  u n  es tren o , Alleluia de  Carlos 
P edre ll, co m p o sito r uruguayo  e s trech am en te  
vinculado a nuestro  m edio, con argum ento  de 
Xavier de Courville. Se lo p resen tó  con coreo ­
grafía de Cieplinski en  un  m arco escénico de 
Basaldúa. Esta obra  tuvo repercusión  más bien 
m odesta, al parecer con en te ra  razón. En cam ­
bio, e igualm ente , con fundam entos inob jeta ­
bles, fue cálidam ente recibida La Boíte ájoujoux 
de Debussy, partitu ra  encan tadora, cuyo estre­
no  local debió  considerarse sum am ente  op o r­
tuno. Tuvo com o in té rp retes  principales a Lida 
M artinoli, M ichel Borovsky y Raúl Blanco. La 
dirección de ambas obras corrió  p o r cuen ta  de 
Lietti, con tándose en  Debussy con coreografía 
de Cieplinski y con un  m arco escénico de Ba­
saldúa. H ubo, com o siem pre, un a  serie de re ­
posiciones de títulos del reperto rio .

Varias fu e ro n  las novedades ofrecidas p o r el 
C uerpo  de Baile, en  cuya d irección  a lte rn aro n

M argarita W allm ann y Paul Petroff, d u ran te  la 
tem p o rad a  de 1937. La p rim era  de ellas, una  
obra  de au to r argen tino , Mekhano de Ju an  José 
Castro, sobre argum en to  de Fifa Cruz de Ca- 
prile. Tuvo d irección  m usical del com positor, 
escenografía y vestuario de Basaldúa así com o 
coreografía  de Petroff. In té rp re tes  principales 
fu e ro n  M artinoli y Borovsky. Del mism o coreó ­
grafo era  la Suite de danzas, a rm ada sobre va-

Serge Lifar.
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rias páginas de Tchaikovsky, que tam bién  fue 
p resen tad a  com o novedad, y en  la cual actuó 
M aría  R uanova, u n a  vez c u m p lid a  su a c tu a ­
ción  con  el B allet de M ontecarlo . La versión 
coreográfica de Gli Ucelli de Respighi, p a rtitu ­
ra  no  escrita p a ra  la danza, significó la inco r­
p o rac ión  de M argarita W allm ann al Teatro Co­
ló n  e n  e l c o m ie n z o  d e  u n a  la rg a  y m uy  
p ro ficua  labo r ex ten d id a  luego al cam po de la 
“reg ie”. La d irección  orquestal estuvo a cargo 
de Tullio Serafín, qu ien  al re to rn a r  a Europa, 
cedió  el com etido  a su colega Ju a n  José  Cas­
tro , en  tan to  la escenografía  y el vestuario ha ­
b ían  sido creados p o r  Nicolás Benois. El ú lti­
m o es tren o  de la te m p o rad a  fue Amancay de 
H é c to r  Iglesias V illoud , q u ien  escrib ió  a rg u ­
m en to  y p a rtitu ra , o frecido  con coreografía  de 
Petroff, asesorado p ara  el caso, para  las danzas 
nativas, p o r  P e d ro  J im é n ez . Se c o m p le tó  el 
p ro g ram a  con varias reposic iones, según  e ra  
de práctica.

En 1938 cum plió  M argarita W allm ann labor 
m ayoritaria, de im portancia  notable, en la acti­
vidad coreográfica del Teatro Colón. P resentó 
en  la ocasión sus versiones de Daphnis et Chloe 
de Ravel, Antiche dame ed arie sobre m úsica de 
Respighi, Don Juan  de Gluck y La leyenda de José 
de Strauss. Las tres últim as se ofrecían  en  cali­
dad  de estrenos. A su lado tuvo W allm ann co­
m o d irectores musicales a Tullio Serafín, A lbert 
W olff y Erich Kleiber, tres batutas ilustres. Los 
dos p rim ero s  de esos ballets se d esarro llaron  
en  m arcos escénicos creados p o r  N icolás Bé- 
nois y para  los dos últim os se contó  con decora­
dos de Kautzky y trajes de Junker.

Las principales figuras del conjunto  eran  Ma­
ría  Ruanova, D ora del G rande, Leticia de la Ve­
ga, L ida M artinoli y M ichel Borovsky. A ellos se 
sum ó, p o r breve lapso, A rturo  Pikieris, danza­
rín  eu ro p eo  que m ostró eficiencia. Para desem ­
peñarse  com o coreógrafo  en  varias óperas lle­

gó Osvaldo Lemanis, que proced ía  de la O pera 
de Riga quien, adem ás, m ontó  u n a  nueva obra, 
Judith, dram a bailado en dos cuadros de A rturo 
Luzzatti sobre a rg u m en to  de Carlos Cucullu. 
D irigió la o rquesta  el com positor. No faltaron 
las habituales reposiciones.

A parte de la labor cen trada  en el C uerpo de 
Baile del Teatro Colón, se registraron duran te  
ese lapso en Buenos Aires tem poradas de dan ­
za que estuvieron a cargo de solistas y conjun ­
tos que llegaron desde distintas partes del m un ­
d o , los q u e , o b v ia m e n te , c o n tr ib u y e ro n  a 
acen tuar la am plitud  e in terés del m ovim iento 
coreográfico local.

En 1926 arrib a ro n  a Buenos Aires el coreó ­
grafo sueco Jan  Borlin, c read o r de los Ballets 
Suedois. Lo acom pañaban  algunas de las figu­
ras que hab ían  in teg rado , p rin c ip a lm en te  en 
París, esa agrupación: Irm a Carlson, M argaret 
J o h n so n , V alborg L anson  y Silvia B lonquist. 
Con m otivo de su p re sen tac ió n , en  el tea tro  
Casino, se anunció  u n  rep e rto rio  de im p o rtan ­
c ia  s e ñ a la d a  q u e  c o m p re n d ía , e n t r e  o tra s  
obras, Jeux y La Boíte a joujoux de Debussy. Pe­
ro  las carac te rís ticas del espec tácu lo  en  que 
fue inclu ido  este con jun to , en u n  rec in to  des­
tinado  básicam ente al “music hall”, no  perm i­
tió la concreción  de tal proyecto, d e te rm in an ­
do  la lim itac ió n  de su la b o r a u n a  serie  de 
piezas breves e n tre  las que fu e ro n  inc lu idos 
dos ballets debidos a prestigiosos m úsicos con ­
tem poráneos, Skating ring de H onegger y Mar- 
chand d ’oiseaux de G erm aine Tailleferre. A p ro ­
pósito de esa visita y de los alcances lim itados 
que  p u d ie ro n  co n cre ta rse , h u b o  q u ien es  la­
m e n ta ro n  no  h a b e r  p o d id o  a p re c ia r  al J a n  
B orlin  innovador, audaz y desdeñoso  de todo 
convencionalism o, que hab ía  adm irado  el p ú ­
blico de París.

En 1928, encontrándose  en  Buenos Aires la 
ba ila rina  española  M aría de A lbaicin, ofreció
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u n  recital en  Amigos del Arte, acom pañada en 
p iano  p o r A lberto Barthez y en gu itarra  p o r Pe­
pe Badajoz. Esta artista había in tegrado  el Cua­
dro  F lam enco p resen tado  p o r Diaghilev en Pa­
rís en  1921.

Tam bién en  1928 cabe m encionar al con jun ­
to de A nna Pavlova, en su ú ltim a visita a Bue­
nos Aires. La com pañía  p resen tó  en el Teatro 
C olón u n  rep erto rio  en  buen a  parte  sim ilar al 
que  h ab ía  o frec ido  a lre d e d o r  de u n  decen io  
a trás  en  sus te m p o ra d a s  del T ea tro  C oliseo.

Principal co laborador de Pavlova en un  conjun ­
to, no  m uy num eroso , fue P ierre  Vladimirov, 
m ientras en la dirección de orquesta se desem ­
p eñ ó  Efrem  Kurtz. La titu lar del e lenco  hizo 
co nocer en  la ocasión su ún ico  trabajo  com o 
co reó g ra fa , Hojas de otoño, sobre  pág inas de 
Chopin. El resto del reperto rio , de un  carácter 
un  tan to  “sui generis”, podría  ser definido co­
mo la antítesis del que unos lustros atrás había 
p re sen ta d o  D iaghilev con  sus Ballets Russes. 
A p a rte  de dos trab a jo s  escritos  p o r  N iko la i

Anna Pavlova en La muerte del cisne.
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T c h e re p n in  en  a te n c ió n  a u n  en ca rg o  de la 
p ro p ia  Pavlova, Dyonisos y Una antigua leyenda 
rusa,el rep erto rio  incluyó u n a  versión reducida 
e fec tu ad a  p o r Ivan C lustin  de Don Quijote de 
M inkus, El hada de las muñecas de Bayer y el pri­
m er acto de La Filie mal gardée, según la partitu ­
ra  de H ertel. Com o no ta  exótica p resen tó  Pav­
lova Impresiones orientales, q u e  c o m p re n d ía  
d anzas ja p o n e sa s  e h in d ú e s  y, com o e ra  de 
p rác tica  en  su com pañ ía  y en  otras sim ilares, 
incluyó páginas breves en tre  las que no  podría  
h ab e r faltado La muerte del cisne, que para  ser 
bailada p o r ella com puso M ichel Fokin sobre 
un  fragm ento  de El carnaval de los animales de 
Saint-Saéns.

En 1929, co n tra tad o s p o r el Teatro C olón, 
llegaron  los solistas H edy Pfundm ayer y Sascha 
Leontev, qu ienes p o r razones que desconoce­
m os no  llegaron  a in te rven ir en  los espectácu­
los ofrecidos p o r el C uerpo  de Baile. Se los vio 
en  cam bio en  el Salón D orado, d o nde  ofrecie­
ro n  f ra g m e n to s  de La leyenda de José d e  Ri­
ch ard  Strauss, y en u n  recital para  Amigos del 
Arte.

En el tea tro  Cervantes se p resen tó  en 1930 
u n  c o n ju n to  c o re o g rá fic o  d ir ig id o  p o r  Leo 
Staats, d en o m in ad o  Les Ballets Franco-Russes. 
C om o in té rp re te s  p rinc ipa les  figu raban  Vera 
N em tchinova y A natole Wilzak, com ple tándo ­
se la fo rm ación  en  g ran  parte  con elem entos 
que  h ab ían  p e rten ec id o  al fam oso e lenco  de 
Sergei de Diaghilev, m uerto  u n  año antes. En­
tre  ellos se con taban  N icholas Zverev, Ludm ila 
S cho lla r, A lexis D olinov, N in a  V ersch in in a , 
E le o n o r a  M a rra , L a ra  O b id e n a y a , N ico lás  
K rem nev y R oland G uerard . Com o d irec to r de 
o rq u e s ta  fig u rab a  el m aestro  N ard in i. El re ­
p e rto rio  co m p ren d ía  algunos ballets trad icio ­
nales, com o el segundo  acto de El lago de los 
cisnes de Tchaikovsky, Danzas polovtsianas de El 
príncipe Igor d e  B o ro d in , Carnaval d e  Schu-

Vera Nemtchinova y Anatole Wilzak.

m ann, Las süfides de C hopin  y Coppelia de Deli­
bes en versión abreviada. A esos títulos se su­
m aron  Grande couture sobre el Ragtime de Satie, 
LEcran des jeunes filies, con m úsica de R oland 
M anuel y coreografía  de Staats, Soir de féte (se­
lección de motivos de La Source de Delibes ree ­
laborados p o r H enri Busser) y La Nuit ensorce- 
lée, sobre temas de C hopin  elegidos p o r Emile 
V uillerm oz y o rq u es tad o s  p o r  Louis A lbert. 
Esa tem porada  no  despertó  la resonancia  de­
seada, razón p o r la cual los danzarines visitan­
tes p asa ro n  a a c tu a r com o co m p lem en to  de 
los p rogram as c inem atográficos que  se o fre ­
cían en el G ran Cine Florida.

La b a ila rin a  esp añ o la  L au ra  de San telm o, 
p roceden te  de la O pera  de París, nos visitó en
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1932 y actuó en el Teatro Colón, com pletando 
algunas funciones líricas.

Por su parte  A ntonia Mercó, “A rgentina”, en 
p leno  esp lendor de su carre ra  y consagrada en 
los escenarios m undiales, nos trajo en 1933 sus 
experiencias renovadoras de la danza española, 
en  u n a  serie de recitales en  el Teatro Colón, 
para  los que contó  con la colaboración del ex­
celen te  p ian ista  Luis Galve. “A rgen tina” lucía 
particu la rm en te  en  el em pleo de las castañue­
las, que en  sus m anos se convertían en un  ad­
m irab le  in s tru m en to . A nte  el éxito  o b ten id o  
volvió en  1934, con el mism o acom pañante , al 
Teatro Cervantes, para  un  ciclo de recitales y al 
Teatro C olón para  otras actuaciones. En 1935 
triunfó  nuevam ente en  el Colón.

En su e x ce le n te  re p e r to r io  f ig u ra ro n  tres 
Danzas argentinas, ob ra  in teg rada  p o r La condi­
ción y Bailecito, arm onizadas p o r M aría Suasna- 
bar, y Zamba, en realización de A ndrés Pérez. 
A poco de su ú ltim o recital en Buenos Aires, 
su lu g a r de n ac im ien to , “A rg e n tin a ” fallecía  
en  Bayona, al sur de Francia, el 18 de julio de 
1936.

O tra  g ran  figura del ballet español nos visitó 
en  1935: E ncarnación  López, “A rgentin ita”. La 
artista, que fue conocida en nuestro  país en el 
auge de las variedades, bailaba y cantaba con 
un  atractivo y profesionalism o que la convirtie­
ron  en figura de p rim era  m agnitud. O freció re ­
citales en  el Teatro  C olón, secu n d ad a  p o r su 
h e rm an a  Pilar López, el bailarín  Miguel de Al- 
baicín, el p ianista E nrique Luzuriaga y el guita­
rrista Pepe Badajoz.

Su a rte  lu c ía  en  to d o  su e sp le n d o r en  las 
c an c io n es  a rm o n izad as  p o r  F ed erico  G arcía 
Lorca, en  la selección de Pan y toros de Barbie- 
ri, en  La jota de Alcañiz y en  las páginas de Fe­
derico  Chueca. En Nueva York triunfó  en for­
m a absoluta y fue requerido  su asesoram iento 
po r L eonide Massine para  el m ontaje  de su ver-

Antonia Mercé.

sión  p lástica  del Capricho español de  Rimsky- 
Korsakov. “A rgentin ita” falleció en Nueva York 
el 24 de setiem bre de 1945. Siete años antes 
h ab ía  sido ap lau d id a  en  el tea tro  O d eó n  de 
Buenos Aires, nuevam ente con su herm ana  Pi­
lar y entonces con el bailarín  A ntonio Triana, 
el p ian is ta  R ogelio  M achado  y el g u ita rr is ta  
Carlos Montoya.

Al m arg en  de las d is tin ta s  te n d e n c ia s  co ­
reo g rá ficas  y com o h ito  in d e p e n d ie n te , co ­
r r e s p o n d e  s e ñ a la r  a C lo ti ld e  y A le x a n d e r
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Argentinita.

Sakharoff, qu ienes, in sp irándose  en  la danza 
libre, p re sen ta ro n  u n  rep e rto rio  de bailes n o ­
vedosos p a ra  su época, p o r  la im ag inación  y 
fan tasía  que acusaban. B uenos Aires los adm i­
ró  en  1935 en  u n a  serie de sesiones en el Tea­
tro  C olón , con o rq u esta  d irig ida  p o r F rieder 
W eissm ann. Luego, radicados en  el país, desa­
rro lla ro n  u n a  in ten sa  activ idad que  provocó 
u n a  de las experiencias más im portan tes en el 
ám bito  de la danza  m o d e rn a  en  n u estra  ciu ­
dad . En algunas ocasiones los aco m p añ ab an  
u n  p ian ista  y u n a  can tan te , com o fue el caso 
de H ugo Balzo y C onchita  Badía.

Alexander Sakharov.

En 1937 se tuvo o tra  visita de Olga Spessiva, 
que ofreció recitales en  el teatro  O deón, con la 
p a rtic ipación  de E katerina  de G alan tha  y las 
herm anas A na y Angélica M arini.

EL CONCIERTO

Tal com o hab ía  acontecido  en períodos p re ­
cedentes y resu ltaba lógico prever, la actividad 
de conciertos fue in tensa  y am plia, así com o 
de calidad elevada d u ran te  el lapso que ahora  
nos ocupa. D en tro  de esa actividad tuv ieron  
lugar de relevancia b ien  defin ida los concier­
tos sinfónicos, en tre  los que se destacaron los 
del Teatro Colón y de la O rquesta  F ilarm ónica 
de la A sociación del P ro feso rad o  O rquesta l, 
seguidos p o r los de la Asociación Sinfónica de 
B uenos A ires. S usten to  p rin c ip a l de la ta rea  
llevada a cabo p o r el C olón fue su o rquesta, 
afianzada el año  a n te r io r  com o estab le, con 
seis m eses de la b o r in in te rru m p id a  en  cada 
año. De ah í partió  la m odalidad  — tradición  al­
tam en te  saludable— de efectuar en  cada p ri­
m avera u n a  serie de audiciones sinfónicas. Por 
su lado la O rquesta  F ilarm ónica de la APO se­
g u ir ía  d e sp le g a n d o  tra b a jo  so s ten id o , b ien
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provisto  de trascendencia , que in ic iado  unos 
años an tes, p ro seg u iría  p o r no  m enos de un  
lu stro , hasta  qu e  la in co m p ren s ió n  — el des­
dén  p o r  la cu ltu ra  o rig inado  en las lim itacio­
nes del p en sam ien to—  de te rm in ara  su brusco 
e injustificable epílogo.

1926

La O rquesta  Estable del Teatro C olón — tal 
la d e n o m in a c ió n  oficial que  le fue im puesta  
tiem po más adelan te  y m antiene  hoy— ofreció 
ese año veintidós conciertos que fueron  dirigi­
dos p o r Celestino Piaggio (siete), Erich Kleiber 
(catorce) y Escolástico L. V icuña (uno). Piag­
gio, d estacad o  m úsico  a rg e n tin o , p ro b a d o  a 
través de las actuaciones que venía llevando a 
cabo desde 1922 en  nu estro  m edio , p resen tó  
program as que, d en tro  de un  eclecticism o pon- 
d e ra b le  s ig n ad o  s iem p re  p o r  el b u e n  gusto , 
d ie ro n  c ab id a  p ro n u n c ia d a  a c o m p o sito re s  
franceses.

Erich Kleiber, joven  y ya in ternacionalm en te  
prestigioso, llegaba p o r p rim era  vez a Buenos 
Aires, d o n d e  iba a desarro llar p o r años tarea  
im p o rtan te , con razón muy celebrada, que lo 
convertiría en  uno  de los in térp retes predilec­
tos d e l p ú b lico  p o r te ñ o . En sus p ro g ram as , 
d o nde  varias veces tuvo com o solista a la sopra­
no  L otte  L eonard , inscrib ió  K leiber obras de 
M ozart, H aydn, B eethoven, Rossini, M endels- 
so h n , W agner (a b u n d a n te m e n te  re p re se n ta ­
d o ) ,  N ico la i, B rah m s {Un Réquiem, alemán), 
M ahler {Cuarta sinfonía en  p rim era  ejecución 
lo c a l) , D vorak, S ch reck er, M alip ie ro  y Stra- 
vinsky. U no de sus program as consistió en  una  
de esas “soirées vienesas” que tan to  lo atraían, 
en  las que reu n ía  m úsica de M ozart, Schubert, 
R ichard  Strauss y los Strauss de Viena, en  espe­
cial el m uy fam oso Jo h an n  II.

En el concierto  encom endado  a Vicuña, de­
d icado  a co n m e m o ra r el sép tim o  cen ten a rio

de San Francisco de Asís, se ofreció el oratorio  
q u e  el p a d re  P ab lo  H a rtm a n n  escrib ió  p a ra  
exaltar la m em oria del santo.

La O rq u esta  F ilarm ónica  de la A sociación 
del P rofesorado O rquestal dio sus conciertos, 
que fueron  veinticinco, en  el Politeam a A rgen­
tino, un a  sala excelente cuya desaparición, di­
fícil de ser justificada, deb ería  lam en tar Bue­
nos Aires unos años más tarde. Se cum plieron  
en tre  el 5 de ju n io  y el 5 de setiem bre. Para 
asu m ir su d irecc ió n  se recu rrió , p o r te rce ra  
vez, a E rnest A nserm et, elección u n án im em en ­
te aprobada, p o r cierto. Tal com o era  de prác­
tica en él — u n a  de sus virtudes mayores en tre  
m uchas m ás— A nserm et incluyó en  sus con ­
ciertos, sin dejar de acordar en ellos participa­
ción  am plia  al “g ran  re p e r to r io ” trad ic ional, 
expresiones diversas y significativas de la crea­
ción m o d e rn a  y co n tem p o rán ea . Fue el caso 
de La damoiselle élue de Debussy (con las can­
tan te s  J a n e  B a th o ri y A n to n ie ta  Silveyra de 
L enhardson  y el coro de la Sociedad C ultural 
de conciertos); Till Eulenspiegel de Strauss, la 
suite de La Pisanella de  Pizzetti, Petruchka de 
Stravinsky (suite), Rapsodia española y Schehera- 
zade de Ravel (la segunda con Jan e  B athori co­
mo solista) y de El retablo de Maese Pedro de Fa­
lla  (co n  Ig n ac io  Ib a rra , A n to n io  L ip iz y el 
n iño  M ario R. M icele).

A las abundantes series de conciertos sinfóni­
cos se sum aron im portantes recitales de cantan­
tes, instrum entistas y conjuntos vocales e instru­
m entales de cám ara. Como era tradicional en 
nuestro medio, abundaban los recitales de pia­
no y los de canto. En 1926 llegaron al país A rtur 
Rubinstein, en la p lenitud de su gloria, Magda 
Tagliaferro y Beño Moisseiwitsch. A ellos se su­
m aron im portantes figuras locales o integradas 
al país: Lía Cimaglia-Espinosa, Francisco Amica- 
relli, Raúl Spivak, Amelia Cocq, Esperanza Lot- 
h inger, E lena L arrieu , E ugen io  Bures, T ila y
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Jo h n  M ontés y Tilly W iederkher. Tam bién fue­
ron  escuchados los violinistas Adolfo O dnopos- 
soff, el español M anuel Q uiroga, Celia Torrá y 
Rem o Bolognini. En cám ara actuaron los Cuar­
teto de Londres, Buenos Aires, de la Wagneria- 
na, de la APO; el Trío Pelz y el fo rm ado  p o r 
González, Bolognini, Vilaclara.

Los recitales de canto  fueron  num erosos en 
la Asociación W agneriana, D iapasón, Sociedad 
Filarm ónica, Amigos del Arte y Sociedad C ultu­
ral de  C onciertos. Ese año  llegó p o r p rim era  
vez Jan e  Bathori, la fidelísim a cultora de los en-

Ariur Rubinstein.

tonces m odernos franceses, acom pañada  po r 
el m usicó logo  J e a n  A ubry; A rm an d  C rabbé, 
G raziella  P a re to , K arin  B ranzell, A lex an d e r 
Kipnis, Lotte L eonard  y N ina M organa. A ellos 
se sum aron distinguidas figuras locales: Carlos 
Rodríguez, A ntonieta  Silveyra de L enhardson, 
Ju a n  C arlos P ini, M aría de Pini de C hrestia, 
P au la  W eber, E u d ox ia  Tum akova, E n riq u e ta  
Basavilbaso de Catelin, Rosalina Crocco y An- 
d rée Bruel de Elizalde.

1927

En 1927 los conciertos sinfónicos del Teatro 
Colón tuvieron com o directores, nuevam ente, 
a Erich Kleiber, al que se agregaron  Ferruccio 
Calusio y César A. Stiattessi. K leiber condujo  
d iec io ch o  au d ic io n es  en  am plia  p ro p o rc ió n  
dedicadas a la conm em oración  de B eethoven 
en  el cen tenario  de su m uerte . Hizo escuchar 
en ellas las nueve sinfonías, la Missa Solemnis 
en  su v irtu a l e s tre n o  local — ap en as  c ab ría  
considerar com o anticipo o atisbo de la reali­
dad  una  ejecución ofrecida en 1836, en  la igle­
sia de San Ignacio— , las o b ertu ras Coriolano, 
Leonora N s 3, La consagración de la casa, La fiesta 
del nombre, Egmont, Las criaturas de Prometeo, 
acom pañada ésta p o r fragm entos de la partitu ­
ra  del ballet; y Las ruinas de Atenas, seguida po r 
la m archa que form a parte  de esta m úsica de 
escena; nueve de las Danzas vienesas y el Con­
cierto N s 5  en M i bemol mayor Op. 75 con  Wil- 
helm  Backhaus com o solista. En las ejecucio­
nes de la Novena sinfonía y de la Missa Solemnis, 
tom aron  parte  el Coro del Colón, p rep arad o  
p o r su titular, el m aestro Terragnolo, y los can­
tan te s  A delina  M orelli, P au la  W eber, C arlos 
R odríguez y F ernando  Traverso.

Los re s tan tes  co n c ie rto s  e n co m en d ad o s  a 
Kleiber, con rep erto rio  vario, com prend ieron  
dos p reludios corales de Bach en transcripción 
de Schoenberg, Las fuentes de Roma de Respig-
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hi, El Moldava de Sm etana, la suite N Q 1 de las 
Ocho piezas fáciles de Stravinsky, Noches en los jar­
dines de España de Falla, con la pianista Am elia 
Cocq de W eingand; Escenas argentinas de Ló­
pez B uchardo , la p rim era  suite De mi tierra de 
U garte , así com o páginas de H aydn, M ozart, 
W eber, W agner y Strauss, am pliam en te  rep re ­
sen ta d o  éste  con  Don Juan, Till Eulenspiegel, 
Muerte y transfiguración y Don Quijote.

Dos program as p resen tó  Calusio sobre la ba­
se de  p a r t i tu r a s  de  M o zart, D ukas, L iadov, 
W agner, R occa, D ebussy y B rahm s, m ien tras  
César A. Stiattessi dirigió tres ejecuciones de la 
Misa de Réquiem de Verdi, con el coro del Tea­
tro  y los c a n ta n te s  so listas A d e lin a  M orelli, 
Paula W eber, Carlos R odríguez y Ju an  Cairo.

P o r su lado  la O rq u esta  F ilarm ónica  de la 
Asociación del P rofesorado O rquestal con tra tó  
p a ra  su ciclo a dos d irec to res, nuevos am bos 
p ara  B uenos Aires, el n o rteam erican o  H enry  
H adley y el austríaco  C lem ens Krauss. B uena 
im presión  p rodu jo  Hadley, que in trodu jo  cier­
ta cuo ta  de novedad, plausible siem pre, en  sus 
program as, conform e con un o  de los objetivos 
fundam enta les de la APO. Así, se p resen tó  en 
p rim era  aud ición  la Sinfonía clásica de Proko- 
fiev, y, en tre  otros títulos, la Rapsodia irlandesa 
de H erb ert, los fragm entos de la ó pera  Tre Co­
medie goldoniane de  M alipiero, Diez millones de 
automóviles Ford de C onverse, Elegía y Preludio 
de Ju a n  A. G arcía Estrada, Preludio de la Segun­
da suite sinfónica de Jacobo  F icher y dos com ­
posiciones del p ro p io  Hadley, Lucifer, poem a 
sinfónico, y Angelus, de la Tercera sinfonía.

C lem en s K rauss lo g ró  en  sus a c tu ac io n es  
triu n fo s  re so n an te s  q u e  e x te n d ie ro n  a q u í la 
fam a de qu e  ven ía  p reced id o . En su p rim er 
co n c ie rto  p o rte ñ o  incluyó com o ú n ica  nove­
d ad , en  p r im e ra  au d ic ió n  local, la rap so d ia  
Italia  de Casella. T en d ien te  al conservaduris ­
m o fu ero n  tam bién  sus dem ás program as, en

los que tan solo las Variaciones y fuga  sobre un te­
ma de Mozart de  R eger tu v ie ro n  c a rác te r  de 
p rim era  audición , a más de dos obras argen ti­
nas que hab ían  sido prem iadas en los hab itua ­
les concursos de la APO, El jardín voluptuoso 
de A rtu ro  Luzzatti y La Chellah de Ju a n  José 
Castro. Su versión de la Novena de B eethoven, 
en  la que  c a n ta ro n  J u a n a  S chnauder, P au la  
W eber, Ju lio  Zaha-Zavinsky y C arlos C arre ra  
Villar y un  coro fo rm ado  con elem entos p e rte ­
n e c ien te s  a varias so c ied ad es  a lem anas, fue 
ofrecida tres veces con eno rm e éxito, que cul-

Clemens Krauss.
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m inó  cuando  en  la ú ltim a de ellas, ofrecida en 
dom ingo  p o r la m añana, g ran  parte  del públi­
co co n g reg ad o  en  el C oliseo se o rgan izó  en  
u n a  m a n ife s ta c ió n  qu e  a co m p añ ó  a K rauss 
hasta  su alo jam iento .

Ese m ism o año se volvió a con tar en  Buenos 
A ires con  E rn es t A nserm et. V ino p o r  invita ­
c ió n  de  la S o c ied ad  C u ltu ra l de  C on cierto s  
que hab ía  sido fo rm ada p o r u n  núcleo de per­
sonas in teresadas en  la difusión del arte musi­
cal, sobre  la base de p rog ram as sustanciosos 
pe ro  apartados del rep e rto rio  tradicional. En 
ese p rim er ciclo, cum plido en  el Teatro G rand 
Splendid, se ofreció u n a  program ación  form a­

da básicam ente p o r obras nuevas aquí, o esca­
sam ente transitadas, en tre  las que a lte rn aro n  
com posiciones sinfónicas y de cám ara. Se escu­
charo n  así obras de D ittersdorf, A rth u r Bliss, 
W ag n e r, I b e r t ,  S trav in sk y , L u lly , H a y d n , 
H onegger {Pastorale d ’ été y Paques a New York, 
esta ú ltim a en  p rim era  audición con Jan e  Bat­
ho ri com o solista), Falla (versión com pleta de 
El amor brujo con in tervención  de la can tan te  
A nton ie ta  Silveyra de L en h ard so n ), M ilhaud, 
R avel, M o n te v e rd i (v e rs ió n , r e d u c id a ,  de  
V incent d ’ Indy de La coronación de Popea con 
M a g d a le n a  B e n g o le a  de  S á n c h e z  E lía , en  
Popea; M agdalena de Ezcurra, Octavia; Carlos 
R odríguez , N erón ; A dolfo Sauze, Séneca) y, 
en tre  otras, la p rim era  audición de la versión 
o rq u e s ta l  r e a l iz a d a  p o r  A n d ré  C a p le t  d e l 
C hildren’s comer d e  D ebussy , In troducción y 
Allegro de  Ravel, con Ana M. Rodríguez Achá- 
val en  arpa, y Kammermusik N 2 1 de H indem ith .

En u n  p rogram a de la Asociación W agneria- 
na de Buenos Aires fue presen tada, en  form a 
de concierto , la ópera  en tres actos breves de 
D arius M ilhaud, sobre un  poem a de A rm and 
Lunel, Les malheurs d ’ Orphée. Con la d irección 
de Aquiles Lietti fue cantada p o r Jan e  B athori 
(E u rid ice), J u a n  Carlos P ini (O rfeo ), Carlos 
H errera , E nrique Kern, Adolfo Sauze, A ndrée 
Bruel de Elizalde, M aría Teresa C ordero  y Ma­
ría  E lena S. L. de H errera .

Esa tem porada  p resen tó  características simi­
lares a la an te rio r en  el ru b ro  de la m úsica de 
cám ara y solística. En p iano  se tuvo la visita de 
W ilhelm  Backhaus, José Iturbi, no table  instru ­
m entista, de gran  carism a, que ráp idam ente  se 
im p u so ; M ark  H a m b o u rg , A le x a n d e r  Brai- 
lovsky y A rm ando Palacios. Los locales se dis­
tin g u ie ro n  en  sum o g rado  y en  el ru b ro  dos 
pianos b rillaron  Tila y Jo h n  M ontes, notables 
cu lto res  de la m úsica p a ra  esa co m b inación  
instrum enta l. En violín sobresalieron  N athan
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M ilstein y sus colegas Bronislav G im pel, Ada C. 
de S turm  y A na Sujovolsky. Se tuvo asim ismo la 
visita del violoncelista H orace Britt. En las di­
versas sociedades m usicales se escucharon  los 
cuartetos Pessina, Zika, de la W agneriana y So­
c iedad  del cuarteto . En canto  pudo  adm irarse 
a j a n e  B a th o r i ,  J u l ie ta  T elles  de  M en ezes , 
Paula W eber, Ju an a  Schnauder, Felipe Rom ito 
y el te n o r D ino Borgiali, adem ás de las figuras 
ya co n o cid as  de tem p o rad as  an te rio re s .

1928

En el año  1928 la O rquesta  del Teatro Colón 
desarrolló  su habitual ciclo de conciertos sinfó­

nicos en tre  agosto y octubre. El 15 de agosto 
tuvo lugar la p rim era  de las cinco audiciones 
encom endadas a Gastón Poulet, d irecto r fran ­
cés que llegaba p o r p rim era  vez a Buenos Ai­
res, p reced id o  de m uy estim able nom brad la . 
H u b o , n a tu ra lm e n te , en  sus p ro g ram as u n a  
presencia am plia de la música de su país, y así, 
se escucharon la suite de La tragedia de Salomé 
de Schmitt, El aprendiz de brujo de Dukas, la se­
gunda suite de Daphnis et Chlo'éy La Valse de Ra- 
vel, La Mer de Debussy, la Suite en Fa de Rous- 
sel, en  p r im e ra  au d ic ió n ; frag m en to s  de Le 
Martyre de Saint Sebastien de Debussy, con los 
can tan tes A n to n ie ta  Silveyra de L enhard so n , 
C arm en  Sánchez Elía de Q u in tan a , R osalina 
Crocco y Dalila Saslavsky; la te rcera  parte  del 
oratorio  Le Miroir de Jesús de Caplet, con el mis­
m o n ú c le o  de  so listas e x c e p c ió n  h e c h a  de 
Crocco, a quien  reem plazó N oem í Saslavsky; y 
dos páginas breves de Sim one Pié, Berceuse y En 
corsé au matin. Asimismo, dirigió P oulet obras 
de re p e rto rio  de Bach, W agner, B eethoven y 
Franck, en cuyas Variaciones sinfónicas intervino 
el pianista Yves Nat.

A continuación  se realizaron diez conciertos 
con la dirección de Eugen Szenkar, músico na­
cido en  H ungría  y radicado en Alemania, tam ­
bién  nuevo para Buenos Aires, en quien, al pa­
recer, superó  el in terés de los program as a la 
calidad de la mayor parte  de las in terpretacio ­
nes. Szenkar dirigió el estreno  porteño , bastan­
te dem orado, de La consagración de la primavera 
de Stravinsky, acontecim iento  de tono  mayor; 
la Sinfonietta en Re mayor de E rnesto  Halffter, 
Danzas de Nusch Nuschi de H indem ith , adem ás 
de obras ya b ien conocidas.

Para los nueve conciertos siguientes volvió a 
B u e n o s  A ire s  el d i r e c to r  p o la c o  G re g o r  
F ite lberg , que  ya h ab ía  sido ce leb rad o  en  el 
Colón tres años antes. Fitelberg volvió a im po­
nerse de m anera unán im em ente  reconocida a
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través de u n  rep erto rio  que com prendió  obras 
de Gluck, W eber, W agner, Scriabin, Prokofiev, 
Strauss, la Tercera sinfonía {El canto de la noche) 
de Szymanowski y u n a  suite de Creslaw M arek, 
am bas en  p rim era  aud ic ión , y, e n tre  m uchas 
otras partituras, la Missa Solemnis de Beethoven, 
con  el co ro  del C olón  y los c an tan te s  J u a n a  
Schnauder, Astrid H afstadt, Carlos Rodríguez y 
F ernando  Traverso.

El gran  éxito que Clem ens Krauss hab ía  ob­
ten ido  el año  an terio r, movió a la Asociación 
del P ro feso rado  O rquestal a confiarle  la con ­
ducción de este nuevo ciclo de su O rquesta Fi­
larm ónica, que se inició el 23 de ju n io , en  el 
Politeam a A rgentino. Volvió a convencer de lle­
no  a instrum en tis tas  y público  el m úsico aus­
tríaco, que desarrolló  en la ocasión u n  rep erto ­
rio  a lg o  m ás a m p lio  q u e  el o fre c id o  en  su 
p r im e ra  visita. In ic ió  Krauss su co n c ie rto  de 
ap ertu ra  con obras de Beethoven, el argentino  
G arcía E strada, las Puppazzetti de A lfredo Ca- 
sella, com posito r ita liano  p o r  el que  el in té r ­
p re te  sentía  m arcada simpatía; dos fragm entos 
de la ó pera  Intermezzo de Strauss (In terlud io  en 
La bem ol y Escena de Vals) y la o b ertu ra  de Los 
maestros cantores de W agner. Tras u n  segundo  
concierto  ofrecido en hom enaje  a Schubert, los 
siguientes tuvieron com o notas destacadas las 
versiones de la Sinfonía alpina de Strauss, crea­
d o r al que Krauss estuvo estrecham ente  vincu­
lado; la Tercera sinfonía de Bruckner, el Concierto 
para orquesta Op. 38  de H indem ith , la Scarlattia- 
na  de  C asella, con  R aúl Spivak en  p iano ; La  
Chellah de Ju an  José Castro y La isla de los ceibos, 
represen tativo  trabajo  del com positor u rugua ­
yo E duardo  Fabini. No faltaron en sus concier­
tos M ozart, B rahm s y W agner, Debussy y Ravel, 
B eethoven con u n a  gran  presencia, y los argen ­
tinos Panizza, Sam m artino, Gaito, Espoile y el 
italiano naturalizado Luzzatti.

La O rq u esta  de la A sociación S infónica de

Buenos Aires realizó en el o toño su habitual ci­
clo de conciertos dom in icales y m atu tinos, a 
p rec io s  re d u c id o s . Los d ir ig ie ro n  C elestino  
Piaggio com o titu lar y Ferruccio Calusio y Fran­
co Paolantonio  com o invitados.

El piano siguió dom inando  en la actividad de 
recitales de 1928. De E uropa llegaron Rubins- 
tein, Uninsky, Nat, Orloff, Zecchi, Arrau, m ien­
tras  los m ás c a rac te riz a d o s  d e l m ed io  local 
com pletaron  los num erosos program as. Tila y 
Jo h n  M ontés, en dúo de pianos, co n tin u aro n  
m a n te n ie n d o  la  h e g e m o n ía  d e n t r o  d e  su 
rubro , y se escuchó a las tres herm anas Palle- 
m a e r ts .  E n  v io lín  se d e s e m p e ñ a r o n  J u a n  
M anén, Pery M achado, Federico Dávila M iran­
da, A nita  Sujovolsky, C arlos Pessina y Carlos 
F elica ; en  a rp a  A u g u sto  S eb as tian i; R o q u e  
Spatola en clarinete, Angel Mazzei en flauta y 
Bogumil Sykora, Adolfo M orpurgo y Luis Wal- 
ter Pratessi en violoncelo. El C uarteto Pessina, 
el de la W agneriana, de B uenos Aires y de la 
Sociedad del C uarteto  cubrieron  p o r su parte  
calificadas veladas de cám ara. El can to  tuvo 
en tre  sus cultores a M aría Olzewska, Isabel Ma- 
rengo , D olores Frau, O lga Haley, Emil Schip- 
per, Bidú Sayao, Lina Romelli, R udolf Bandler, 
A delina Morelli, Astrid H afstadt, N ena Juárez, 
Sofía de l C am po, E d ith  B etard  y n u m erosos 
elem entos que se escucharon en  la Asociación 
W agneriana, Singakadem ie, Asociación A rgen­
tina de Música de Cám ara y Sociedad Nacional 
de Música.

1929

En 1929 se invitó nuevam ente a Erich Klei- 
ber para  que dirigiera los conciertos sinfónicos 
del Colón. Los tuvo a su cargo en un a  virtual 
to ta lid ad , con  q u in ce  au d ic io n es  en  las que  
desplegó un  reperto rio  am plio den tro  del cam­
po en  que con mayor com odidad se movía, con 
un  núm ero  breve de novedades en tre  las que,
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aparte  de varios trozos de Intermezzo de Strauss, 
tan solo u n a  — la o b ertu ra  de Schvanda el gaitero 
de W einberger—  p resen tó  in terés p e rd u rab le  
ya que no  sustancial. A lo largo de esa actua­
ción se escucharon  obras de H aendel, Mozart, 
H aydn, B eethoven (Séptima y Novena y Missa So- 
lem nis) , W eber, S c h u b e r t ,  B erlio z , B rah m s, 
Sm etana, W agner y Jo h an n  Strauss (hijo). Estos 
program as, en los que no figuró n inguna  obra 
a rg en tin a , in c luyeron  adem ás, com o noveda­
des, Balcanofonía de Josip  Slavenski y suite de 
danzas de la ópera  La Venus vasca de H erm ann  
Wetzler.

Dos conciertos dirigió p o r su parte  Alceo To- 
ni, a qu ien  se hab ía  conocido aqu í cinco años 
antes. En esta o p o rtu n id ad  p resen tó  Toccata e 
Pastorale de Pasquini, Concierto para cuatro violi- 
nes y orquesta de Locatelli, ambas obras en revi­
siones del p ro p io  d irec to r; Concertó delV estáte 
de Pizzetti, II Sogno dell aviatore Dro de Frances­
co Balilla Pratella, en  p rim era  audición, e Italia 
de Casella.

Vale la p en a  consignar asim ismo que en esta 
te m p o ra d a  la clavecin ista  W anda Landow ska 
ofreció en  u n a  de sus presentaciones en el Tea­
tro  d e  la  O p e ra  el Concierto en Re mayor de  
H aydn, con u n  con jun to  orquestal dirigido po r 
H ugo Ettlinger.

La O rq u e s ta  F ila rm ó n ica  de la A sociación 
del P ro feso rado  O rquestal dio com ienzo a su 
ciclo el 6 de ju lio  y lo cerró  el 6 de octubre . 
Esos co n c ie rto s  fu e ro n  d irig idos p o r N ikolai 
M alko, O tto rino  Respighi y Oskar Fried — ruso, 
italiano y alem án, respectivam ente— en sus pri­
m eras visitas a B uenos Aires, y po r el argen tino  
Ju a n  José Castro. M alko ofreció com o noveda­
des la Quinta sinfonía de Miaskovsky, la Primera 
de Shostakovich y la suite de La nariz del mis­
m o com positor, así com o la suite de La ópera de 
tres centavos de Weill. Asismimo, hizo escuchar 
dos p reludios de corales de Bach en versiones

de A rnold Schoenberg (Engalánate alma querida 
y Venid Dios Creador) y p á g in a s  d iv ersas  de 
Gluck, H aydn, B eethoven, Weber, Glinka, Bo- 
rodin , Tchaikovsky, Scriabin (Poema del éxtasis) y 
Strauss. Los au tores argen tinos rep resen tados 
en estas sesiones fueron  Gilardi, A. L. Schiuma, 
Alfredo Pinto, F icher e Isaías A. Pittaluga.

O tto rino  Respighi, esencialm ente un  com po­
sitor que dirigía sus obras, estructuró  sus p ro ­
gram as con trabajos propios: Segunda suite de 
Antiguas arias y danzas para laúd, Las fuentes de 
Roma, un  fragm ento  de Vetrate di chiesa (Los mai­
tines de Santa Clara), Los pinos de Roma, así co­
m o, en  prim eras audiciones todas, Impresiones 
brasileñas, Fiestas romanas, o b ertu ra  de Belfagor y 
el Concertó in modo misolidio, p a ra  p iano  y o r­
questa, que tocó el com positor con Ju an  José 
Castro en la dirección.

En el p ro g ram a  q u e  le fue  en co m en d a d o  
reun ió  Castro la o b e rtu ra  de Der Freischütz de 
Weber, la Sinfonía N a 40 en sol menor K. 550  de 
M ozart, su p ro p ia  Suite infantil (estreno) y el 
m ovim iento sinfónico Rugby de H onegger (pri­
m era audición).

O skar F ried  ciñó fu n d am en ta lm en te  su re ­
p e rto rio  al sinfonism o germ ano , del que era  
expositor conspicuo, ex tendiéndose tan sólo a 
Berlioz, a Liszt, tan vinculado p o r lo dem ás a lo 
alem án, y a Kodaly, así com o a los com positores 
argentinos López B uchardo, U garte y G ianneo. 
E s to  s ig n if ic a  q u e  B e e th o v e n , S c h u b e r t ,  
B rahm s, W agner y Strauss se e rig ie ron  en  las 
colum nas de sus conciertos.

En cuanto  a la Asociación Sinfónica de Bue­
nos Aires dio sus conciertos de o toño — seis, en 
el tea tro  Nuevo— exclusivam ente con la guía 
de su titular, C elestino Piaggio. P resen tó  éste 
program as atrayentes en  los que fueron  pocas 
las n o v ed ad es  y n in g u n a  las ex p re sio n es  de 
avanzada.

Ju an  José Castro, que había form ado ese año
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la O rquesta  R enacim iento, dirigió u n a  serie de 
conciertos en  el P o liteam a A rgen tino . En sus 
program as, d o nde  no  fa ltaron  novedades ni re ­
posiciones de obras poco escuchadas, figuraron 
Bach, Gluck, M ozart, Grétry, Cimarosa, H aydn, 
B e e th o v e n , L iad o v , R e s p ig h i ,  P ro k o fie v , 
Stravinsky, A guirre, Falla {El amor brujo, sin las 
canciones, y el Concertó, e jecu tado  con p iano , 
en  p rim era  a u d ic ió n ), Ravel, Roger-D ucasse, 
Gilardi, y el p rop io  d irec to r con el estreno  de 
su Suite breve.

E n ese añ o , la A soc iac ión  W ag n erian a  de 
B uenos Aires inauguró  la sala que había hecho

levantar en la calle Florida al 900 y que, desgra­
ciadam ente, debió desaparecer al poco tiem po. 
Lo hizo invitando a Respighi para  que p resen ­
tara u n a  serie de sus trabajos. Fueron  éstos el 
Tríptico boticelliano, II Tramonto, que cantó Elsa 
O livieri-Sangiacom o, esposa del com positor, y 
la Toccata para piano y orquesta, que tocó Respig­
h i co n  A dolfo  M o rp u rg o  en  el p ia n o .

En la m ism a sala p resen tó  la S ingakadem ie 
de B uenos Aires, con  la d irección  de Jo sep h  
Reuter, el o ra to rio  de H aydn La creación.

En este año 29 se cum plió la única visita al 
país de un a  artista ilustre, la clavecinista W anda

Wanda Landowska recibe en su estudio a León Tolstoi.
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Landowska, la que al m argen  de sus recitales 
ofreció sonatas con N athan  M ilstein y José Itur- 
bi. Con este ú ltim o tocaron  sonatas de Bach en 
dos claves y u n a  de M ozart en  dos pianos, y con 
M ilstein ab o rd a ro n  rep e rto rio  de Bach y M o­
zart. Adem ás, en  un  concierto  en  la W agneria- 
na, ejecutó  Landowska el Concertó para  clave de 
Falla, escrito para  ella. En esta ocasión la acom ­
p añ aro n  Angel Mazzei, R oque Spatola, Carlos 
Pessina y A dolfo M orpurgo . O tra  clavecinista 
que actuó en esta tem porada, en  el Colón, fue 
Alicia Ehlers.

Iturb i volvió a im p o n er su je ra rq u ía , lo mis­
m o que el ita liano  G uido Agosti, Ignaz Fried- 
m an , R ub instein , Rock Ferris, A lexander Bo- 
rovsky , E m il F rey  y lo s  a r g e n t in o s  L ía  
C im aglia-Espinosa, Elsa Piaggio, Raúl Spivak, 
C arm en M asferrer y varios otros. En violín vol­
vió el célebre Ferenc von Vecsey, M anuel Qui- 
roga , el ya n o m b ra d o  N a th an  M ilstein , Pery 
M achado, m ientras en  viola se escuchó a Bru­
no  B andini y en  violoncelo a W ashington Cas­
tro  y R am ón V ilaclara. La g u ita rra  estuvo re ­
p resen tada  p o r M iguel Llobet, Regino Sainz de 
la Maza, M aría Luisa A nido y M aría Pascual Na­
vas. De los conjuntos se recuerdan  los cuartetos 
Klasse, P ro  A rte, B uenos Aires, el de la Wag- 
n e r ia n a ,  m ie n tra s , e n  u n a  o r ig in a l c o m b i­
nación, se escuchó al Cuarteto de Laúdes Agui- 
lar, in tegrado p o r los músicos españoles de ese 
apellido.

Con la visita de O tto rino  Respighi se organi­
zaron varias audiciones de cám ara. Algo sim ilar 
ocurrió  con el com positor uruguayo Luis Clu- 
zeau M ortet, que se p resen tó  en el O deón  y la 
W ag n e rian a . T am b ién  la c o m p o s ito ra  vasca 
Em iliana de Zubeldía hizo escuchar obras p ro ­
pias. P o r su parte  los in tegran tes de la O pera  
Privada de París h ic ie ron  ap laud ir u n  p rog ra ­
m a in teg rado  p o r obras rusas. En canto volvió 
a contarse con Jan e  Bathori, se conoció a o tra

Carlos Pessina.

gran  in té rp re te  francesa, M adeleine Grey, y se 
tuvo asimismo a D anielle Bregis y P ierre Meyer, 
a Elsa Olivieri Sangiacom o de Respighi, Michel 
Benois, Nicolai M elnikoff, H iña Spani, Ida Ca- 
nasi, Elisa R am oneda de Ruíz y M aría Teresa 
C ordero , ju n to  a otras figuras ya recordadas en 
tem poradas anteriores.

1930

En 1930 el Teatro Colón realizó u n a  serie de 
conciertos sinfónicos algo más breve que las de 
años anteriores, pero  de un  nivel artístico muy 
defin ido. A tracción especial le confirió  a este 
ciclo la presencia de A rthu r H onegger, el ilus­
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tre  m úsico francés, figura altam ente  caracteri­
zada de la creación del siglo, qu ien  dirigió tres 
conciertos con obras propias, que se constituye­
ron  en  u n a  de las notas salientes del año. Las 
com posiciones presentadas en  la ocasión p o r el 
com positor fueron  Le Chant de Nigamon, Rugby, 
Phédre, Concertino para piano y orquesta (solista: 
A ndrée V aurabourg), Horace Victorieux, Pastorale 
d ’été, Pacific 231, Preludio a “La tempestad”, Dos 
cantos de Ariel, Chat de joie, Le Miracle de Notre Da­

me y Le R oí David (solistas: Jan e  Bathori, Anto- 
n ie ta  Silveyra de L en h ard so n  y Carlos R odrí­
guez; re c itan te : P ie rre  D a lto u r). Esta ú ltim a  
o b ra  fue  e je c u ta d a  en  dos o casio n es. C abe 
agregar que, con posterioridad, A rthur Honeg- 
ger in terv ino  en dos sesiones incluidas p o r la 
Asociación W agneriana en su ciclo.

A continuación  Ju an  José Castro, cuyas apti­
tudes para la especialidad se iban desarrollan ­
do y afianzando en  m edida nada  com ún, diri-

Arthur Honegger.
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gió ocho conciertos en  cuyos program as figura­
ron  obras de Bach-Respighi (p rim era audición 
de la versión para  orquesta de la Passacaglia en 
Do), Vivaldi, M onteverdi-M olinari, B eethoven, 
S ch u b e rt, R abaud , Saint-Saéns (dos arias de 
Samson et Dalila p o r M aría Ranzow), Falla (No­
ches en los jardines de España con R icardo Viñes, 
qu ien  tam bién  tocó, en  p rim era  audición local, 
el Concierto d e  R im sk y -K o rsak o v ), S trau ss , 
Tchaikovsky, W agner y A lberto Wiliams (Primera 
obertura de concierto Op. 15).

La O rq u es ta  F ila rm ó n ica  de la A sociación 
del P ro feso rado  O rquestal realizó, en  el Poli- 
team a A rgentino, y a p a rtir del 10 de mayo, su 
ciclo anual que se pro longó  hasta el 10 de agos­
to. Com o directo res actuaron  A lfredo Casella, 
im portan te  exp o n en te  de la m úsica con tem po ­
ránea  e im pulsor destacado del quehacer m usi­
cal de su país, Italia, que llegaba p o r p rim era  
vez a B uenos Aires; Ju a n  José Castro y E rnest 
A nserm et, am pliam ente  conocidos y adm irados 
am bos. Casella dirigió obras de reperto rio , ade­
más de u n a  com posición  de au to r a rgen tino , 
En la paz de los campos de Espoile, y partitu ras 
propias, varias de ellas en p rim era  audición lo­
cal: fragm entos de El convento veneciano (Le cou- 
vent sur l ’eau), la suite de La giara (ten o r solista: 
Carlos R odríguez), Serenata en Do mayor (estre­
no  m u n d ia l) , Scarlattiana (con el com posito r 
en la d irección y com o solista, en p iano), y Par- 
tita para  p iano  y orquesta, con Casella en piano 
y ju a n Jo s é  Castro en la dirección.

J u a n  Jo sé  C astro  incluyó en  sus concierto s 
obras im portan tes del reperto rio , ju n to  a músi­
ca poco escuchada com o la Obertura patética de 
Ja c o b o  F ich e r y La voz de las calles de  P ed ro  
H um berto  A llende.

Por su parte  E rnest A nserm et dirigió, al lado 
del gran  rep erto rio , la o b ertu ra  de la ópera  Las 
novedades del día de H indem ith , en p rim era  au­
d ición , La isla de los ceibos de Fabini, Huella y

Gato de A guirre en la instrum entación  del mis­
m o A nserm et, Preludio y Chacarera de Gilardi, la 
prim era audición en concierto  de la Suite escita 
de Prokofiev, Allegro, Lento y Vivace de Ju an  José 
Castro, tam bién en prim era audición, el estre­
no de Impresiones porteñas de José A ndré, la pri­
m era audición de Cuadros de una exposición de 
Musorgsky en instrum entación  de Ravel, la sui­
te de Barabau de Rieti, tam bién con carácter de 
novedad local, y la p rim era  audición  del Psal- 
mus hungaricus de Kodaly, con el coro de la So­
ciedad C ultural D iapasón y el ten o r Carlos Ro­
dríguez.

La O rquesta  de la Asociación Sinfónica de 
Buenos Aires realizó su ciclo anual con la direc­
c ión  de su titu la r C elestino  P iaggio. F u e ro n  
ocho conciertos, con un a  program ación del ti­
po de la que hab itualm ente  venían p resen tan ­
do Piaggio y su conjunto , en muy buen nivel de 
calidad pero  con un  porcentaje  relativo de no ­
vedad y renovación . Com o solistas in terv in ie ­
ron  en este ciclo Angel Mazzei (flauta), María 
de Pini de C hrestia (can to), A lberto Schium a 
(violoncelo), Carlos Pessina (violín)y Elsa Piag­
gio (p ian o ). A lgunos de los com positores ar­
gentinos incluidos en el ciclo d irig ieron sus res­
pectivas obras.

La A sociac ión  C u ltu ra l D iapasón , ap ro v e ­
chando  la presencia de u n a  cantante tan distin­
guida com o la contralto  M aría Ranzow, p resen ­
tó en el Teatro O deón, en versión de concierto, 
Orfeo de M onteverdi, en edición crítica de Mali- 
p iero . El coro  D iapasón, el p ianista  Raúl Spi- 
vak, el d irec to r Rafael Terragnolo y los cantan ­
tes so listas, ad em ás de  Ranzow, M ag d a len a  
B engolea de Sánchez Elía, A n ton ie ta  Silveyra 
de Lenhardson, C arm en Sánchez Elía de Q uin ­
tana, Lisa G. de H irsch, Adolfo Sauze, Carlos 
von B ern ard , N oem í Saslavsky de G ram ajo y 
M argarita Charles de Toppy fueron  los artistas 
convocados para esta presentación.
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Ricardo Viñes, A lexander Brailovsky, p o r pri­
m era  vez la b rasileña  G uiom ar Novaes, Cario 
Zecchi, W alter R um m el, Iso E linson  y los ar­
gentinos y m úsicos radicados en  el país ya cita­
dos a n te r io rm e n te , e n tre  ellos el dú o  T ila  y 
Jo h n  M ontés, actuaron  en  el curso de este año 
1930. En violín se escuchó a Jacques T hibaud, 
Carlos Pessina, Sergio Goldschw artz, A nton io  
R om eo y Sara Perez Ballester, m ientras en vio­
lo n ce lo  re to rn ó  H o race  B ritt. En a rp a  actuó  
u n a  vez más Sebastiani, en  órgano se tuvo a Ju- 
les Beyer y en  c larinete  a Spatola. R eto rnó  el 
C uarte to  de laúdes Aguilar, el C uarteto  de Lon­
dres y los conjuntos locales a los que se sum ó el 
Trío González, Pessina, V ilaclara. En canto  se 
siguió adm irando  a ja n e  B athori e H iña  Spani, 
a cuyo lado se ub icaron  Gaby Jac ta  y las damas 
que cultivaban p o r en tonces el género  camarís- 
tico: L en h ard so n , C hrestia  y Catelin. Adem ás 
actuaron  el ten o r Carlos Rodríguez, artista de 
no tab le  valía, Adolfo Sauze, E nrique H erre ra  y 
L lerena  y Jac in ta  B artom eu. Se contó  tam bién 
con el Coro de la Sociedad Polifónica Rom ana, 
dirig ido p o r m onseño r Casimiro Casimiri, y el 
Coro de la W agneriana.

1931

En 1931 las au toridades del Teatro Colón re ­
solvieron que los conciertos sinfónicos se fue­
ran  realizando a todo  lo largo de la tem porada, 
a lte rn an d o  con las óperas. La experiencia  no 
re su ltó  m ay o rm en te  a fo rtu n a d a , p o r  cu an to  
u n a  g ran  parte  de esas audiciones debió  ir pos­
te rg án d o se  h asta  ser o frec idas p u n to  m enos 
que encim adas las últim as de ellas. E rnest An- 
serm et dirigió la p rim era  de esas sesiones y la 
siguiente O tto  K lem perer, qu ien  incluyó la No­
vena de Beethoven, con M aría Raidl, Carla Ras- 
lag, José Riavez y A lexander Kipnis en  el cuar­
teto  vocal.

Ild eb rando  Pizzetti, que hab ía  venido a diri-

Ildebrando Pizzetti.

gir Fra Gherardo, p resen tó  el te rcer concierto , 
donde se escucharon varias de sus com posicio­
nes en un  ilustrativo panoram a: Concertó dell’ es­
táte, tres preludios para  Edipo rey, Rondó venecia­
no — las dos últim as en  p rim era  aud ición— y 
La Pisanella. En el cuarto  concierto  volvió a di­
rigir A nserm et. U n program a sum am ente in te ­
resante reun ió  la ob ertu ra  de Oberón, Variacio­
nes sinfónicas de Franck, con R obert Casadesus 
en  el piano; El retablo de Maese Pedro de Falla, 
con A delina M orelli (Trujam án), A ntonio  Lipiz 
(Maese P edro), Ezio Pinza (Don Quijote) y en 
clave Casadesus; Sinfonía de Ju a n  José Castro 
en  calidad  de estreno , y la S egunda suite de 
Daphnis et Chloé de Ravel.
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O tto  K lem perer condujo  el quinto  program a, 
en  el que al lado  de la Heroica de Beethoven, 
ofreció la prim era audición en tre  nosotros de la 
Sinfonía de los salmos de Stravinsky, en  la que in ­
tervino el Coro del Colón. La sesión siguiente 
estuvo a cargo de Ju a n  José Castro, d o n d e  se 
presentó  com o novedad la p rim era audición de 
las versiones orquestales realizadas p o r Fernán ­
dez Arbós de El puerto y Triana de Iberia de Albé- 
niz. R etornó al podio  Castro para ofrecer el ora­
to rio  La creación de  H aydn , co n  el co ro  del 
Colón, la soprano A delina Morelli, el ten o r Car­
los R odríguez y el bajo A lejandro Golovanov.

En la sesión siguiente fue el d irec to r Celesti­
no  Piaggio, que a los tres días iba a m orir re ­
p e n t in a  y p r e m a tu r a m e n te ,  q u ie n  a b o rd ó  
obras de Weber, Schum ann, Williams, M ozart, 
Turina y W agner. El últim o concierto  del ciclo 
c o n tó  n u e v a m e n te  c o n  la  p a r tic ip a c ió n  de 
Ju an  José Castro, al igual que u no  con carácter 
de ex trao rd inario . En el p rim ero  el m úsico in­
cluyó Les Djins de Cesar Franck y la Rapsodia es­
pañola de A lbéniz en orquestación  de George 
Enescu, con  la p a rtic ip ac ió n  en  am bas obras 
del p ianista R icardo Viñes.

La Asociación del Profesorado O rquestal se 
vio ese año ante un  problem a que term inó, tras 
alternativas más o m enos deprim en tes, con la 
m agnífica labor que en  b ien  de la cu ltu ra  del 
m edio — de la civilización— había estado cum ­
pliendo su O rquesta Filarm ónica (Algo similar le 
sucedió a la Asociación Sinfónica. Ambas entida­
des vieron reducidos sus ingresos, que aun ha­
b iendo sido siem pre exiguos, perm itían la super­
v iv e n c ia  d e  esos e n te s  y sus re sp e c tiv a s  
orquestas). Las razones económ icas que se adu­
je ro n  resultaban más que discutibles, tanto más 
al ser orientadas hacia el ám bito de la cultura a 
través de organismos a los que habría  correspon­
dido a tender y proteger. Se trata, por lo demás, 
de la reedición de u n a  vieja historia que no de­

bía term inar con este lam entable episodio. Se sa­
crificó así, de tal m anera, la agrupación de dos 
organismos que venían llevando a cabo una  la­
bor que en m odo alguno debió ser, prácticam en­
te, tronchada. Con ello, la actividad sinfónica de 
Buenos Aires volvía a quedar en manos de la O r­
questa  del C olón, organism o em in en tem en te  
operístico. Con el andar de los años pudo, po r lo 
demás, apreciarse que m ejor que crear orquestas 
oficiales en  las que la bu rocracia  estatal — en 
m uchos casos dem oledora— no tardaría en ha­
cer su entrada, resultaba más fecundo asegurar

Carlos Rodríguez.
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María Luisa Anido.

las subvenciones a agrupaciones de carácter pri­
vado, puestas en manos de gente que anhelaba 
servir a la m úsica y pon ía  todo su em peño  en 
ello al m argen de motivaciones políticas, sindica­
les, etc. Pero una  vez más, la m iopía natural o vo­
luntaria  se hizo presente y se impuso.

En ese año  de 1931, la Asociación del Profe­
sorado O rquestal puso al fren te  de su O rquesta 
Filarm ónica, en  carácter de director, a José Ma­
ría  Castro, p e rsonalidad  a ltam en te  respetable 
qu e  se h a b ía  d e stacad o  en  o tras  facetas de l 
q u e h ac e r m usical. Se d ie ro n  doce conciertos 
en  dom ingos p o r la m añana y a precios reduci­
dos, iguales a los requeridos p o r cualquier p ro ­

g ram a de cine. Los resu ltados fu e ro n  c ierta ­
m ente  positivos, a través de un  reperto rio  con­
siderablem ente am plio d en tro  de lo que suele 
llam arse tradicional. No faltó alguna novedad 
de superio r cuantía, cual no p od ría  hab er deja­
do de ser la p rim era  audición  del tercero  de 
los conciertos para  p iano  y orquesta de Proko- 
fiev, en el que se desem peñó com o solista Fran­
cisco Amicarelli. Tam bién se ha de destacar la 
p rim era  audición del poem a sinfónico El tarco 
en flor de Luis G ianneo, que dirigió el propio  
com positor. Las audiciones se o frec ieron  p ri­
m ero en el Politeam a A rgentino y luego en el 
cine-teatro M onum ental.

En cam bio la O rquesta de la Asociación Sin­
fónica de Buenos Aires pudo, en virtud de sus 
m odalides de traba jo , con  p re sc in d en c ia  de 
más o m enos costosas figuras invitadas, m ante­
n e r su ciclo de 1931 en la línea en que había 
desarrollado los anteriores. Con la guía ahora 
de Ju an  José Castro, que había asum ido su titu­
laridad, ofreció una  serie de seis conciertos, en 
el Cervantes. El rep e rto rio  se ex tendió  desde 
los clásicos hasta los contem poráneos, en in te­
resante diversidad, y cuanto se ofreció fue p re ­
sentado en un  nivel de relevancia incuestiona­
ble. El gran éxito de Castro le fue deparado por 
La consagración de la primavera, que pasaría a ser 
un a  de sus especialidades, pero  tam bién fueron 
motivo de satisfacción las versiones de obras de 
Bach, Gluck, Mozart, Haydn, Beethoven, Men- 
delssohn, Musorgsky, Borodin, Dvorak, Wagner, 
Ravel, C asella, S trauss, D ukas, Falla y varios 
com positores argentinos, la mayor parte de los 
cu a le s  d ir ig ie ro n  sus p ro p io s  tra b a jo s .

Este año brillaron  los pianistas Uninsky, Fe- 
rris, Pauer, Casadesus, Viñes, Rubinstein y el nú ­
cleo im portante de argentinos, en tre  los que se 
contaban Delia Sacerdote y Francisco Amicare­
lli. En dúo de pianos, siem pre Tila y Jo h n  Mon- 
tés, adem ás de los form ados po r Robert y Gaby
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Casadesus, y po r Ricardo Viñes y Rafael Gonzá­
lez. El violín contó con Jan  Kubelik, Telmo Vela 
y con varios in térpretes locales, así com o ocurrió 
con el violoncelo. Tres destacados guitarristas, 
M aría Luisa Anido, Francisco Calleja y ju lio  Mar­
tínez O yanguren  ocu p aro n  posición relevante 
en esta tem porada. En canto sobresalieron Bat- 
hori, Dalila Saslavsky, M aría Ranzow, Electra Ri- 
naldini, N inon Vallin, G abriela M oner y, en tre  
otros, Carlos von Bernard. A su vez, procedentes 
del m undo  de la ópera, se contó con Titta Ruf- 
fo, Tito Schipa y Kipnis, acom pañado en piano 
p o r K lem perer. Lily Pons m ostró tan ta  ductili­
dad  en  la ó p era  com o en  el concierto .

F u eron  dignas de reco rd a r asim ism o las se­
siones de Ildeb rando  Pizzetti en la Asociación 
W agneriana. De en tre  las en tidades dedicadas a 
la m úsica de cám ara deben  señalarse el Círculo 
Ju a n  Sebastian Bach, la Singakadem ie y las reu ­
niones culturales de La Peña.

1932

En 1932 el Teatro Colón dio d u ran te  la lla­
m ada tem porada  oficial, algo así com o un  anti­
c ipo de su aco stu m b rad a  actividad sinfónica. 
Lo hizo en  dos conciertos ofrecidos con dife­
rencia  de varias sem anas. El p rim ero  fue dirigi­
do p o r A driano Lualdi, un  distinguido músico 
ita lian o  q u e  a lte rn ab a  la com posición  con la 
conducción  de conjuntos. P resentó de excelen­
te m an era  u n  p rogram a form ado casi to ta lm en­
te p o r obras de com positores de su país, en tre  
los que se co n ta ro n  W olf F errari (la o b e rtu ra  
de Le Donne cuñóse) , M alipiero ( Variaciones sin 
tema, p a ra  p iano  y o rquesta , con  Raúl Spivak 
com o solista), V íctor de Sabata (La Notte di Pla­
tón, poem a sinfónico),V eretti (Sinfonía italiana) 
y el p rop io  Lualdi (Suite Adriático), al lado de 
q u ie n e s  f ig u ró  el a r g e n t in o  F lo ro  U g a r te  
(Primera suite argentina).

La segunda de esas sesiones fue encom enda­

da a Ju an  José Castro y tuvo com o solista a Re­
m o B olognini, adm irab le  violinista a rg en tin o  
que tras larga actuación  en  nuestro  m edio  se 
hab ía  rad icado  en los Estados U nidos, donde 
supo un a  y o tra  vez de la aprobación y el auspi­
cio de Toscanini.

Para la tem porada sinfónica de prim avera se 
recurrió  al ya conocido Eugen Szenkar. Este ob­
tuvo sus mejores éxitos con dos estrenos, una  se­
rie de fragm entos de Wozzeck de Alban Berg, en 
los que intervino la soprano polaca Adelina de 
Korytko, y la breve pero alucinante Fundición de 
acero de Mossolov, que inexp licab lem ente  fue 
desapareciendo luego de los repertorios. Tam­
b ién  acertó , al parecer, Szenkar con la Tercera 
sinfonía de Mahler, presentada, como las anterio ­
res o b ra s , en  p r im e ra  a u d ic ió n , el Psalmus 
hungaricus de Kodaly y la Polca y fuga de Schvan- 
da el gaitero de W einberger, o tra  novedad.

En los tres conciertos siguientes ocupó la di­
rección, en su p rim era  visita a la A rgentina, un 
jo v e n  y ta le n to so  m ú sico  e sp a ñ o l, E rn e s to  
H alffter, que  a la sazón c o n ta b a  27 años de 
edad. Ya ap reciado  com o com positor a través 
de su adm irable Sinfonietta, se im puso H alffter 
tam bién com o d irec to r de m edios incuestiona­
b lem ente muy buenos. En su p rim er concierto 
hizo escuchar El amor brujo, con la cantante An- 
tonieta  Silveyra de Lenhardson, y Noches en los 
jardines de España, con el pianista Rafael Gonzá­
lez, ambas de su m aestro, M anuel de Falla. Lue­
go siguieron  dos creaciones del p rop io  H alff­
ter, la Habanera, que  estaba  d estin ad a  a u n a  
ó p e ra  q u e  el a u to r  no  lleg ó  a e sc r ib ir  (L a  
muerte de Carmen) y la Sinfonietta. El segundo  
concierto  incluyó Le tombeau de Couperin de Ra- 
vel, Dos bocetos sinfónicos, la ya referida Habanera 
de H alffter y obras de Falla. En su tercer p ro ­
g ram a incluyó u n  coral de  Bach o rq u es tad o  
p o r él m ismo, Santa Rosa de Lima de A ndré, con 
la can tan te  Ana Kihlberg y la recitan te Blanca
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de la Vega; la suite del ballet Sonatina de Halff- 
te r (p rim era  aud ición), con participación de la 
p ian ista  Alicia da  C am ara Santos de Halffter, 
Triana de A lbéniz en orquestación  de F ernán ­
dez A rbós y la segunda suite de El sombrero de 
tres picos de Falla.

Ju a n  José Castro em puñó  la ba tu ta  en  los dos 
co n cierto s  que  co m p le ta ro n  este ciclo. En el 
p rim ero  se e jecu taron  la Obertura en Do sostenido 
menor d e  P iag g io , El burgués gentilhombre de 
Strauss, un a  de las obertu ras shakespereanas de 
M ario Castelnuovo Tedesco, La bisbetica domata, 
en  p rim era  aud ic ión ; Tres cantos folklóricos de 
A rm ando Schium a, con la soprano M aría de Pi- 
ni de Chrestia, y, tam bién en  p rim era  audición, 
la esp lénd ida Primera sinfonía de H onegger. En 
la segunda de estas audiciones, Castro hizo es­
cuchar su Sinfonía bíblica para  coro y orquesta, 
con texto de V ictoria O cam po, u n a  de las ex­
p resiones más im portan tes  de la lite ra tu ra  ar­
gen tina  del género .

La O rq u e s ta  F ila rm ó n ica  de la A sociación 
del P ro fe so ra d o  O rq u e s ta l d e sa rro lló , e n tre  
con fund ida  y agobiada p o r la incertidum bre  de 
u n  subsidio reducido  o borrado  del presupues­
to, un  ciclo sim ilar al ofrecido el año anterior. 
N uevam ente José M aría Castro en el atril p rin ­
cipal ofreció doce conciertos dom inicales y m a­
tu tinos, a p rec ios de c ircunstancias, con u n a  
p rim era  p a rte  de l ciclo en  el te a tro  O p era  y 
u n a  segunda en  el Politeam a A rgentino. El re­
p erto rio  fue bastante ecléctico a la vez que es­
casam ente novedoso, cosa ésta p o r varios m oti­
vos explicable  e, inclusive, justificab le . Com o 
únicos estrenos figuraron  la Rapsodia georgiana 
de A lexandre T cherepnin , con Luis W alter Pra- 
tesi com o solista en  violoncelo, y varias obras 
de au tores argentinos, en  su m ayor parte  dirigi­
das p o r los respectivos com positores.

A un cuando som etida tam bién a los vaivenes 
p resupuestarios, la O rquesta  de la Asociación

Sinfónica de Buenos Aires, a la que volvió a con­
ducir Ju an  José Castro, pudo funcionar de ma­
n e ra  cuando  m enos en  parte  satisfactoria. De 
en trada, en m om entos en que las perspectivas 
económ icas parecían  m ejores o m enos malas, 
dio dos conciertos en  el Teatro Cervantes que 
fueron muy celebrados. Luego de un  paréntesis, 
se re a n u d ó  la lab o r en  el tea tro  O d eó n , p o r 
cuanto la entrega de un  pequeño subsidio im po­
nía que los conciertos debían ofrecerse dentro  
del año. Se realizaron así cuatro conciertos, que 
fueron calurosam ente recibidos.

Se escucharon en esta tem porada un  pianista 
del excepcional nivel de Arrau, ju n to  a Orloff, 
R obert Lortat, Myceczyslav M unz, W adim von 
Struckoff, Michael von Zadora y Nybia Mariño, 
adem ás de los más calificados argentinos. Asi­
mismo, ese año se p resen tó  A ntonio de Raco. 
En violín se destacaron Remo Bolognini y Adol­
fo O d n o p o sso ff, en  v io lonce lo  se escuchó  a 
Warwick Evans y Luis W alter Pratesi, en guitarra 
a María Luisa Anido y Eulogio Queralt, ju n to  a 
Consuelo Mallo López y Luis Verón, m ientras en 
clave se destacó Ju lieta  Goldschwarts. Fueron re­
levantes sonatistas Pessina y González y se aplau­
dió a los cuartetos de Londres, Pessina y Pro Ar­
te de Buenos Aires. Los recitales de música vocal 
fueron  muy num erosos y en ellos participaron  
Jane  Bathori, Rosalina Crocco, la griega Angela 
Pallas, Yole de Galacher, Lily Pons, Isabel Maren- 
go y las señoras Lenhardson, Chrestia, Sánchez 
Elía y Berro M adero. Como visitante se tuvo a la 
polaca Adelina de Korytko. Especial relieve tuvo 
u n  concierto  español de M agdalena B engolea 
de Sánchez Elía y Ernesto Halffter. A estos actos 
se sum aron los hom enajes a Debussy en el Salón 
D orado  del T eatro  C olón  y en  D iapasón.

1933

En 1933 inició el Teatro Colón su actividad 
sinfónica con u n a  sesión en la que tuvo parte
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p rep o n d e ran te  A rtu r R ubinstein, solista en  los 
conciertos N s 2 en Si bem ol Op. 83 de Brahm s 
y N s 1 en Mi bem ol m ayor de Liszt, con Ju an  
José Castro al fren te  de la orquesta, que ejecu­
tó, adem ás, obras de W eber y Ravel.

La p resen tac ió n  de Fritz Busch, u n a  de las 
batu tas rea lm en te  ilustres del siglo, que iba a 
q u e d a r  v incu lado  p o r ap ro x im ad am en te  tres 
lustros al quehacer musical p o rteño , se concre­
tó con un  hom enaje  a la m em oria de R ichard 
W agner, p u n to  de p a rtida  de las conm em ora ­
ciones que  se le tr ib u ta ro n  al cum plirse  cin ­
cuen ta  años de su m uerte . Con un a  conferen ­
cia sobre  el artis ta  evocado llevó el en tonces 
in ten d en te  m unicipal, M ariano de Vedia y Mi­
tre, la adhesión  oficial al acto. En tan to  Busch 
desa rro llab a  —y h u b o  co inc idenc ia  u n án im e  
de opin iones en  el sen tido  de que lo hizo m a­
ravillosam ente—  el p ro g ram a com puesto  con 
las obertu ras de Rienzi, M urm ullos de la selva 
de Sigfrido, el Viaje de Sigfrido p o r el Rin de El 
ocaso de los dioses y la escena final del p rim er ac­
to de La walkyria, en cuya realización tom aron 
p a r te  la  s o p ra n o  A nny  K o n e tzn i y el te n o r  
Lauritz M elchior.

U nas sem an as  m ás ta rd e , tra n s c u r r id a  la 
tem porada  de ópera, dirigió Fritz Busch otros 
c inco  co n c ie rto s  tr iu n fa lm e n te  acogidos. En 
ese ciclo, al lado  de las g randes obras del re ­
p erto rio  sinfónico, se escucharon las Danzas de 
Maroszek de Kodaly en p rim era  audición; con el 
m ism o carácter se tocó, d en tro  de un  hom ena­
je  a B rahm s p o r el cen tenario  de su nacim ien­
to, el Doble concierto en la menor Op. 102, en el 
que actuaron  Carlos Pessina (violín) y Ram ón 
V ilaclara (violoncelo), Un Réquiem alemán con 
E ditha Fleischer y el barítono  Victorio Bacciato 
y las Variaciones sobre un tema de Mozart de A dolf 
Busch. El gran  d irec to r alem án puso térm ino a 
su labor de ese año  con u n a  sesión dedicada a 
B eethoven en  la que  rep itió  sus versiones, ya

ofrecidas en audiciones anteriores, de las sinfo­
nías Séptima y Novena.

Pasó luego a ocupar el podio  el tam bién muy 
ad m irad o  E rn es t A nserm et, que  o frec ió  seis 
conciertos, cinco de abono y uno extraord ina­
rio, m atinal. En esta ocasión, y al lado de obras 
ya dirigidas en tem poradas anteriores, se escu­
chó, en prim era audición, la versión orquestal 
realizada p o r el p rop io  A nserm et de Seis epígra­
fes antiguos de Debussy y La consagración de la 
primavera de Stravinsky, que este director, tan
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fam iliarizado con ella, ab o rd ab a  p o r p rim era  
vez en Buenos Aires. Nuevas en nuestro  m edio 
fueron  la o b ertu ra  de la ópera  La Donna serpen- 
te de  C asella, Capricho para piano y orquesta y 
Concierto para piano y orquesta (vientos, con tra ­
bajos y tim bales) de Stravinsky, con Francisco 
Am icarelli com o solista, la Partita de Petrassi y 
Tres madrigales de Miguel Angel de Gil, con el ba­
ríto n o  V ictorio Bacciato com o solista. En su úl­
tim o concierto  de este ciclo reeditó  el m aestro 
A n se rm e t o b ras  ya e jecu tad as  de D ebussy y 
Stravinsky.

C erró  esta  te m p o ra d a  s in fó n ica  de la O r­
questa  del Teatro Colón un  concierto  de m úsi­
ca la t in o a m e r ic a n a  q u e  estuvo  a ca rg o  del 
d ire c to r  b ra s ileñ o  W alter B urle M arx y com ­

iz a  Cimaglia-Espinosa.

prend ió  La voz de las calles de Allende, Llanuras 
de Cluzeau M ortet, Melga sinfónica de Fabini, 
ob ertu ra  de O Garatuja de N epom uceno, Serie 
in fan til de  C am argo  G u a rn ie ri, Imbapará de 
Fernández, Caixinha de Boas Festas de Villa Lo­
bos, Fantasía brasilera de M ignone, Suite infantil 
de Ju an  José Castro y danzas de Huemac de De 
Rogatis. Parte considerable de estas obras fue 
escuchada en prim era audición.

En ese año hubo  presentaciones aisladas de 
directores y conjuntos que po r una  u o tra razón 
— por más de un a  en ciertos casos— desperta­
ro n  in te rés . En u n a  de ellas, G ilardo G ilardi 
presentó  con elem entos de conjunto reunidos a 
ese efecto, un  Réquiem po r él escrito años antes 
y que fue escuchado con deferencia. O tras de 
esas sesiones estuvieron a cargo de una  por en ­
tonces rec ién  constitu ida  O rquesta  S infónica 
A rgentina, que dirigía Cecilio López Buchardo, 
joven profesional muy prem aturam ente desapa­
recido, que dio tres conciertos, en el Cervantes. 
O tra  sesión fue cum plida en el teatro  O deón, 
que po r entonces nadie im aginaba que con el 
andar del tiem po iba a ser m altratado e im per­
donab lem ente  destruido en actitud que p o r sí 
sola se define. Estuvo a cargo de una  orquesta 
que, dirigida po r Ju an  José Castro, había form a­
do una  em isora privada, Radio Splendid, para 
elevación de sus program as. En esa única actua­
ción pública, que contó con el concurso del vio­
linista español M anuel Q uiroga, se ejecutaron  
obras de Mozart, Bach, Wagner, Ravel y Lalo.

La O rq u esta  F ilarm ónica  de la A sociación 
del Profesorado O rquestal volvió a hacerse p re ­
sente  en  la actividad que desde años atrás se 
hallaba desarro llando . P resen tó , com o en  las 
tem p o rad as  in m ed ia tam en te  an te rio re s, un a  
serie  de co n cierto s  dom in ica les y m atu tin o s  
— cuatro  esta vez— cum plida en  el teatro  As­
tral y con la conducción de su titular, José Ma­
ría  Castro. Se transitó en ellos po r un  reperto ­
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rio de calidad, variado d en tro  de u n a  o rien ta ­
ción que tend ió  de m anera  clara a lo tradicio­
nal — Gluck, M ozart, H áydn, Beethoven, Wag- 
ner, Brahm s, Rimsky-Korsakov, Reger, Debussy, 
Strauss, Ravel—  y se p resen tó  u n a  novedad de 
in terés p ro n u n c iad o , deb ida  al p rop io  Castro, 
su Concertó grosso, p rim era  incursión  del au to r 
en  la lite ra tu ra  orquestal, que ha  quedado  co­
m o u n a  expresión  a ltam en te  caracterizada de 
la m úsica argentina.

Los recitales pianísticos tuvieron p o r anim a­
dores a R ubinstein, R obert Golsand, A lexander 
Brailovsky, Nybia M ariño, Souza Lim a y los lo­
cales Elsa Piaggio, H écto r Ruíz Díaz, Celia Fas- 
ce, Raúl Spivak, A ntonio  De Raco, A lm ah Mel­
gar, C orina H. de Lima, Lía Cimaglia-Espinosa, 
H elena  Larrieu , Jo rg e  Fanelli, Luis La Via, Sara 
C arracedo, Tila y Jo h n  M ontés y C arm en Mas- 
ferrer. En los restantes rubros se destacaron Os­
car N icastro (violoncelo), Ju lie ta  Goldschwartz 
(clave) y Ju lio  Perceval (ó rgano ), que ofreció 
un  ciclo de historia de su instrum ento . En con­
ju n to s  de cám ara se escuchó a R ubinstein con 
B olognini en u n  hom enaje  a B rahm s en  Ami­
gos del Arte, los cuartetos Pro Arte, de la Socie­
dad  N acional de Música, el C uarteto  G uarnieri 
y el Trio Schneider.

A los can tan tes en  p e rm an en te  actividad se 
un ie ro n  ese año Erna Rosa Ferrán, M arta de la 
Vega, M aría Teresa Volpe, Sofía M endoza, Alma 
Reyles y Erna Brizzio. Carlos Rodríguez fue uno 
de los de m ayor actuación, tanto en recitales co­
m o en  conciertos con orquesta. H ubo hom ena­
jes a Brahm s de la Singakadem ie, a Messager de 
Amigos del Arte y a D uparc de La Peña. Particu­
lar atractivo tuvieron los conciertos del G rupo 
Renovación dedicados a la música m oderna.

1934

En 1934 el Teatro Colón inició en  el o toño su 
actividad sinfónica. En la Sem ana Santa, Rafael

Terragnolo, titu lar del Coro, presen tó  un  p ro ­
gram a form ado con dos obras de inspiración re­
ligiosa para voces y orquesta, el Stabat Mater de 
Pergolesi y el oratorio  Cristo en el Monte de los Oli­
vos de Beethoven. En calidad de solistas actua­
ro n  Carlos R odríguez y A delina M orelli.

Días después h izo  su p re sen ta c ió n  an te  la 
O rq u e s ta  d e l co liseo  m u n ic ip a l el m a e s tro  
Lam berto Baldi, un  músico italiano que venía 
desarro llando actividad de trascendencia singu­
lar al fren te  de la O rquesta Sinfónica del SO- 
DRE de M ontevideo, en cuyo puesto de m ando 
perm aneció  d u ran te  considerable  n ú m ero  de 
años y que más adelan te  m an ten d ría  relación 
estim ablem ente estrecha con el m edio po rteño  
(fue el p rim er titu lar de la actual O rquesta Fi­
larm ónica de Buenos Aires). Constituyó un  éxi­
to de proporciones este concierto  de Baldi, al 
que sucedieron dos audiciones encom endadas 
a José M aría Castro, quien tuvo en un a  de ellas 
com o so lista  a M ieczyslaw H orszow ski en  el 
cuarto  concierto  para  p iano  de Beethoven.

U n acon tec im ien to  de p ropo rc iones estuvo 
constituido p o r los conciertos que, de regreso 
en Buenos Aires al cabo de varios años de au­
sencia, dirigió el em inen te  H éctor Panizza. Los 
resultados se consideraron  espléndidos. En el 
p rim er program a figuraron, al lado de obras de 
Bach y Beethoven, Tema con variaciones del p ro ­
p io  Panizza y dos fragm entos de W agner, del 
que este d irec to r era traducto r preclaro. En la 
seg u n d a  sesión se p u d o  e scu ch ar la Segunda 
obertura de concierto de A lberto Williams, la Sinfo­
nía del Nuevo Mundo de Dvorak, Cuadros rústicos 
de Giulio-Cesare Sonzogno, Canti della stagione 
alta, p a ra  p ia n o  y o rq u e s ta , de  P izzetti con  
Horszowski com o solista (las dos últim as en pri­
m era  aud ic ión  local) y o tros dos fragm entos 
wagnerianos.

Fritz Busch reapareció, exitosam ente po r su­
puesto, con un  program a integrado po r Beetho-
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ven, Strauss y W agner (escena final de El ocaso 
de los dioses con la soprano  Ella de N em ethy). 
Luego tuvo a su cargo uno  de los mayores acon­
tecim ientos musicales registrados p o r aquellos 
años, la prim era audición po rteña  de La Pasión 
según San Mateo de Bach, hecho que tuvo reso­
nancia inclusive fuera  del país a través de una 
em isión radiofónica a cargo de u n a  cadena in­
ternacional. Para esta versión, m em orable, con­
tó Busch con el concurso del Coro del Colón, a 
cargo siem pre  de Rafael T erragnolo , y de los 
cantantes Editha Fleischer, Karin Branzell, Lucy 
Ritter, K olom an von Pataky, A lexander Kipnis, 
Elellm uth Schweebs, Victorio Bacciato y Stefano

Héctor Panizza.

Ballarini. La Pasión según San Mateo fue presen­
tada en  tres ocasiones. Posteriorm ente  dirigió 
Busch otros dos conciertos.

In terés muy especial revistió el concierto  con 
que O tto rin o  R espighi puso té rm ino  a su se­
gunda y ú ltim a visita a Buenos Aires, donde ha­
bía presen tado  sem anas antes su ópera  Lafiam - 
ma. Se e jecu ta ron  en  esa ocasión, adem ás de 
un a  obertu ra  de Rossini, cuatro obras del com ­
positor: Las fuentes de Roma, Gli Ucelli, Los maiti­
nes de Santa Clara (de Vetrate di chiesa) y Los pi­
nos de Roma.

En dos ocasiones se puso Ju a n  José  Castro 
ese año al fren te  de la O rquesta del Colón, en 
cuyo transcurso, ju n to  a obras de Vivaldi, Liszt, 
Beethoven y W agner se escucharon El canto del 
ruiseñor de Stravinsky, La Mer de Debussy y la 
Rapsodia española de Ravel.

A lguna o tra  audición de m enor cuantía com ­
pletó  la labor sinfónica cum plida ese año po r 
el Colón. En la Asociación W agneriana (Teatro 
C erv an tes) d ir ig ió  O tto r in o  R esp ih i, com o 
proem io  a u n a  represen tación  de su María Egi- 
ziaca, la Tercera suite de Arias y danzas antiguas 
y el Tríptico boticelliano, con un a  orquesta form a­
da p o r m iem bros de la Asociación Sinfónica de 
B uenos A ires. En la m ism a en tid a d  condu jo  
o tro  concierto  A lberto E rede, con páginas de 
Mozart, W agner y Ferd inando  Liuzzi, au to r és­
te que transitó escasam ente en  los repertorios.

La O rquesta Filarm ónica de la Asociación del 
Profesorado O rquestal, em peñada en no ceder 
posiciones, ofreció en el Politeam a A rgentino 
u n a  serie de conciertos que condujo, como en 
tem poradas anteriores, José M aría Castro.

Ese año  hizo su ap aric ión  u n a  nueva e n ti­
dad, la Sociedad A rgentina de Conciertos, cuyo 
objetivo era la realización de audiciones sinfó­
nicas. Su fun d ad o r y d irecto r perm anen te  fue 
Carlos O livares, m úsico m erito rio  que  h ab ía  
cu m plido  lab o r in ten sa  y fecu n d a  p rincipal-
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Mischa Elman.

m en te  en T ucum án. Su p rim er concierto  fue 
dedicado a B eethoven y tuvo com o solistas, en 
el Triple concierto, a Rafael G onzález (p ian o ), 
Carlos Pessina (violín) y R am ón Vilaclara (vio­
loncelo). S iguieron otras sesiones, con rep erto ­
rio  am plio . D icho ciclo se cum plió  en  la sala 
de l C onsejo  de M ujeres y la o rq u es ta  estuvo 
fo rm ada p o r m iem bros de la Asociación Sinfó­
nica de B uenos Aires.

El p iano  tuvo esa tem porada  grandes figuras 
con Horzowski, Rosenthal, Kempff, Viñes, Gal- 
ve y R egules, ju n to  a d is tingu idas figuras de 
nuestro  m edio  ya citadas y otras de actuación 
más rec ien te  com o D elia D rangosch  de Gan- 
dolfo, Nidya M arcenaro, Velia Solari de Rodrí­
guez, M aría Ester G urrea, Sara G uzm án y H ele­
n a  L a r r ie u ,  q u e  a c tu ó  c o n  R ic a rd o  V iñes. 
Com o acom pañantes se destacaron Jacqueline

Ibels y B lanche Poujade. En violín se tuvo po r 
prim era vez a Mischa Elm an y en otras op o rtu ­
n id ad es  a Tomasov, D em icheri, G endelm an , 
Sujovolsky, Pessina, Boba y Citro. Por su parte 
A ndrés Segovia m an ten d ría  b ien  alto el cetro 
de la gu itarra , m ien tras la m úsica de cám ara 
contó  con el Trio Locatelli, Bellotto y Russo, el 
C uarteto  D iapasón y el de la Sociedad Nacio­
nal de Música. En el te rreno  del recital de can­
to actuaron  Lily Pons, K olom an von Pataky, Ti­
to Schipa, Isabel M arengo , M arcelle B unlet, 
A lexander Kipnis y, en u n a  serie de actuacio­
nes, la o tro r a  c é le b re  A m e lita  G alli-C urci. 
O tras figuras del canto fueron  Editha Fleischer, 
G abriela M oner y Clarita Souviron.

Esta tem p o rad a  h u b o  asim ism o audiciones 
dedicadas a Respighi.

1935

En 1935 volvió el Teatro Colón a iniciar su ac­
tividad de conciertos duran te  la Sem ana Santa. 
Lo hizo con dos audiciones. En la prim era, Ra­
fael Terragnolo presentó  el Stabat Mater de Ales- 
sandro Scarlatti (solistas: Irene Sangüesa y Julia 
Spott) y La Pasión de Cristo según San Marcos de 
Perosi (con Victorio Bacciato, Fernando Traver­
so, Carlos R attaro  y O lindo  M artignoni).

Ju an  José Castro tuvo a su cargo el segundo 
de esos program as, en el que incluyó tres obras 
de Bach — Passacaglia en Do, transcripción  de 
Respighi; Coral en sol menor, transcripción  del 
mismo Castro, y Preludio y fuga en Re mayor, trans­
cripción de Respighi— así como su propia Sinfo­
nía bíblica. Algo más adelante, cooperó  Castro 
con Fritz Kreisler en ejecuciones de un  concier­
to de Mozart, el NQ 3, en Re mayor K. 216, y del 
de Beethoven, en Re mayor Op. 61, a los que hi­
zo p re c e d e r  p o r  la o b e r tu ra  de Egmont.

H eito r Villa Lobos, que había viajado a Bue­
nos Aires con el propósito  fundam ental de diri­
gir el estreno de su ballet Uirapurú en u n a  fun-
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ción de gala, ofreció luego dos conciertos. U no 
con obras de B eethoven, José M aría Castro, Ra- 
vel y p ropias ( Caixinha de Boas Festas y Amazo­
nas), y o tro  dedicado exclusivam ente a su p ro ­
ducción: Primera sinfonía, Lonco, para  contralto  
y orquesta, con Em m a Brizzio com o solista; Mo- 
moprecoce, con Francisco Am icarelli; Bachianas 
brasileñas N Q 1, para  conjunto  de violoncelos, y 
Danzas de los indios mestizos. Fue op in ión  virtual­
m en te  unán im e que en  el músico brasileño el 
c read o r superaba con ho lgura  al director.

Volvió en  esta tem porada  Fritz Busch a ofre­
cer conciertos que d e sp e rta ro n  expectativa y 
co n cre ta ron  éxitos de proporciones. En el pri­
m ero  hizo escuchar obras de Bach, con Jacques 
T h ibaud  en el Concierto N q 2, en M i mayor, para 
violín y orquesta, y varios fragm entos wagneria- 
nos. Siguió u n a  reedición , tan  triunfal com o el 
e s tren o  del añ o  an te rio r, de La Pasión según 
San Mateo de Bach, tras la que se concretó  o tra 
n o ta  de excepcional je ra rq u ía , el estreno  de la 
Misa en Si menor del m ism o com positor, en  la 
que tom aron  parte  los cantantes E ditha Fleis- 
cher, K arin Branzell, Lucy Ritter, Kolom an von 
Pataky, A lexander Kipnis y Paula Weber, que en 
u n a  de las tres ejecuciones de la obra sustituyó 
a Branzell. Forzoso resulta reconocer que am ­
bas obras hab ían  tardado más de la cuen ta  en 
llegar a Buenos Aires.

A propósito  de este estreno, cabe recordar, 
a títu lo  anecdótico , que p o r en tonces se estila­
ba no  ap laud ir en las ejecuciones de carácter 
religioso. Em pero, en  esa ocasión, tan p ron to  
finalizó la Misa en Si menor, el P residente de la 
N ación, general Agustín P. Justo , asistente asi­
duo  a los conciertos y a las rep resen tac iones 
de ópera , se puso de pie e inició un  aplauso 
en  el que de inm ediato  lo acom pañó el resto 
del público. Desde ese m om ento  la m odalidad 
de no ap laud ir quedó  in te rrum pida , inclusive 
en las iglesias. C om pletó Busch sus conciertos 
de ese año  con u n a  audición en  la que figura­
ro n  obras de B eethoven y W agner, Turay-Turay 
de G ianneo y el estreno  de La rebelión del agua 
de Floro U garte.

Ese año, José Itu rb i, tan  adm irado , y con ra ­
zón, com o pianista, se p resen tó  aqu í p o r p ri­
m era  vez com o d irec to r de orquesta, especia­
lid ad  p a ra  la qu e  le fu e ro n  reco n o c id as  en  
lugares diversos del m undo  ap titudes que al­
g u n as  g ra b a c io n e s  p e rm ite n  hoy  a p re c ia r . 
Itu rb i, es b u en o  recordarlo , llegó a ser titu lar 
de la F ilarm ónica de Rochester. Dio dos con ­
ciertos con la O rquesta  del C olón y en am bos 
se hizo ad m ira r en  actuac ión  sim u ltánea  co­
m o d irec to r y p ianista, acom pañado  siem pre 
p o r  el éxito . C on esa dob le  ta rea  ab o rd ó  el 
Concierto N 2 3, en Do menor, Op. 37  de B eetho ­
ven y el Concierto N e 20, en Re menor, K. 466 de 
M ozart.

La O rq u esta  F ilarm ónica  de la A sociación 
del P rofesorado  O rquestal, firm e siem pre en 
la b recha  no  obstante las muy serias lim itacio­
nes económ icas, in ic ió  su activ idad  del año  
con  dos c o n c ie rto s  q u e  d irig ió  H e ito r  V illa 
Lobos en el tea tro  O pera, con obras propias y 
de o tro s  co m p o sito res  b ra s ileñ o s  com o G o­
mes, B arreto  y Fernández. Más adelante, insta­
lada en el teatro  C orrien tes (el an te rio rm en te  
llam ado Nuevo, en  cuyo solar se levantaría el
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Fritz Kreisler en el Teatro Colón.

M u n ic ip a l G e n e ra l San M artín ) , p re se n tó  a 
E rnst M ehlich, un  m úsico alem án rad icado  en 
Brasil com o consecuencia  del estado de cosas 
c re a d o  en  su p a ís  p o r  el a d v e n im ie n to  del 
nazism o.

En ese añ o  u n a  em iso ra  p rivada, R adio  El 
M undo, pertenecien te  po r entonces a la Edito­
rial Haynes, creó su p ropia  orquesta sinfónica, 
que puso bajo la guía de Ju an  José Castro. Ese 
conjunto  daba conciertos radiofónicos cada se­
m ana y, adem ás, efectuaba presentaciones públi­
cas que se realizaron en el Teatro O deón. El éxi­
to de esas sesiones fue caluroso. Al lado de obras 
ya conocidas en Buenos Aires, Castro ofreció la 
p rim era  au d ic ión  de las Danzas de Galanta de

Kodaly y del Concierto para piano y orquesta de 
Roussel, con Alexander Borovsky como solista.

C ontinuó en actividad la Sociedad A rgentina 
de Conciertos con la dirección de Carlos Oliva­
res, qu ien  nuevam ente abrió su ciclo con obras 
de Beethoven para inclu ir en  otras audiciones 
a rom ánticos germ anos y a Haydn, de quien  se 
escuchó su o ra to rio  La creación, con A ngélica 
Nallar, M ariano Olivares y Miguel Díaz Rom ero 
com o solistas vocales.

H acia fines de la tem porada  llegaron a Bue­
nos Aires m onseño r Licinio Refice y la sopra­
no  C laudia Muzio, quienes, a más de otras ac­
tividades, ofrecieron  un  concierto  en  el teatro  
Broadway, en el que se distingió m onseño r Re-
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fice en  su dob le  carác te r de com posito r y di­
rector. En efecto, puesto  al fren te  de u n a  o r­
q u e s ta  in te g ra d a  p o r  in s tru m e n tis ta s  de  la 
A sociación  d e l P ro fe so rad o  O rq u esta l, a los 
que se sum aron  u n  coro de adultos y o tro  de 
niños, ofreció dos trabajos p ropios, El martirio 
de Santa Inés y la te rcera  pa rte  del Tríptico fra n ­
ciscano. F u e ro n  so listas, ad em ás de  C lau d ia  
M uzio, que con ello cum plía  su ú ltim a actua­
ción en  esta c iudad , que la con tó  en tre  sus in ­
té rp re tes  p referidas a lo largo de los años, el 
te n o r  R ogelio B aldrich  y el b a ríto n o  H igin io  
Savio.

En p iano  se adm iró  a G uiom ar Novaes, Ben- 
n o  M oisseiw itsch , M iezyslav M unz, C lau d io  
A rrau, A lexander Borovsky, José Itu rb i, M arisa 
Regules, F rederic  L am ond, A nton io  De Raco, 
Inés G óm ez Carrillo, A driana Flocco, R oberto  
Locatelli, Celia Fasce, B ettina  Rivero, Haydée 
H elguera , Ester Castro, E nrique  Villegas y, co­
m o a c o m p a ñ a n te s , C o lacelli, P re lli, La Vía, 
Casas, Jan n o p o u lo s , G rigera. Ese año  se tuvo 
la visita ilustre  del violinista Fritz K reisler y la 
p re se n c ia  de  sus co legas T h ib a u d  y Spiller, 
con tándose  con  la actuación  de excelentes ins­
trum entistas locales. La gu itarra  tuvo tam bién 
figuras de nuestro  m edio , en tre  ellas Elsa Mo­
lina , Irm a  Perazzo  y C onsue lo  M allo López. 
En a rp a  se d e s ta c a ro n  T in a  C o lo n n ese  y en  
v io loncelo  W ashing ton  C astro y F ederico  Ló­
pez Ruf.

Activa fue la labor de agrupaciones de cám a­
ra com o el C uarte to  R enacim iento, el C onjun­
to de C ám ara M ozart, y los cuartetos Euritm ia, 
Aguilar, Pessina, P ro  A rte y B uenos Aires. En 
recitales de canto  se escuchó a Gigli, O lga Pra- 
g u er Coelho, Ju lia  Spott, E rnesto Dodds, H ele­
na  H irn , C laudia Muzio, Spani, Besanzoni, Ru- 
bens y Ju a n  Carlos Pini.

Las in s titu c io n es  p rivadas El U n íso n o  y la 
Asociación A rgentina de Música de Cám ara, or­

ganism os señeros en su rubro , cum plieron una  
exitosa tem porada.

1936

En 1936 fue Jo sé  I tu rb i q u ien  d irig ió  a la 
O rquesta del Colón en el com ienzo de su ciclo 
anual de conciertos, que había sido pasado de 
la prim avera al otoño. Dirigió Iturbi cinco con­
ciertos en los que asumió a la vez la parte  pia­
nística, como ocurrió en las Variaciones sinfónicas 
de Franck. En cam bio en la últim a audición, tu­
vo como solista del Concierto N s 1 de Tchaikovsky 
a A lex an d er Brailowsky, al que  el m úsico es­
pañol dio eficiente apoyo.

Por ese entonces se produjo , igualm ente en 
el C olón , o tro  de esos aco n tec im ien to s  que 
m arcan época, la venida de Igor Stravinsky con 
el objeto de dirigir un a  serie de conciertos y al­
gunas sesiones de ballet, con obras de su crea­
ción. Stravinsky tuvo, según  cabía esperarlo , 
acogida ex trem adam ente  calurosa y halló cola­
boración  que lo satisfizo p lenam ente  po r parte  
de los elem entos del Colón. En sus conciertos 
condujo ejecuciones de la suite de Pulcinella, el 
Concierto para piano, instrumentos de viento, con­
trabajos y timbales, la Sinfonía de los salmos, Fuegos 
artificiales, Ocho piezas fáciles (prim era y segunda 
suite), Capricho para piano y orquesta, La consa­
gración de la primavera, Apollon Musagéte y, en 
p rim era  audición, Perséphone. En esta obra  to­
m aron  parte  V ictoria O cam po en  calidad de re ­
c ita n te  y el te n o r  C arlos R o d ríg u ez . En las 
obras para p iano solista se sentó an te el teclado 
Sulim a Stravinsky, hijo del com positor, que lo 
acom pañaba en  la gira.

Tan solo dos program as dirigió ese año Fritz 
Busch. En un o  figuraron  la Sinfonía Júpiter de 
M ozart y la Novena de Beethoven; en el otro  se 
ofreció po r p rim era  vez en Buenos Aires — con 
tardanza evidente—  el Réquiem de Berlioz, que 
se ejecutó dos veces, la segunda seguido p o r el



328

p re lu d io  y la m u e rte  de a m o r de  Iso lda , de 
Tristán e Isolda.

El d ire c to r ch ilen o  J u a n  Casanova V icuña, 
muy apreciado  en  este m edio, se puso al fren te  
de la O rquesta  del Colón en  un  concierto  en  el 
que al lado de B eethoven, H aydn y Ravel figu­
ra ro n  la Primera obertura de concierto Op. 15 de 
Williams, los Tres esquisses del p rop io  com posi­
tor, en  p rim era  audición, Atardecer en la Tablada 
de R odríguez  y Nochebuena de B isquertt.

La O rq u esta  S infónica de R adio El M undo 
volvió a hacer u n a  serie de presentaciones pú ­
blicas, la p rim era  de las cuales, cum plida en  el

Igor Stravinsky.

C ervantes, tuvo el ausp icio  de la A sociación 
W agneriana con carácter de hom enaje  a Stra­
vinsky, quien se hizo p resen te  en el acto. Ju an  
José Castro dirigió El canto del ruiseñor, Capricho 
para piano y orquesta, con Sulima Stravinsky co­
m o solista; la Suite N 3 2 y la suite (versión 1919) 
de El pájaro de fuego. Luego, en  el O deón, dio 
o tro  co ncierto  en  el que tuvo actuación  p re ­
p o n d e ran te  A lfred C ortot, qu ien  bajo la guía 
de Castro, tocó el Concierto en La menor Op. 54 
de Schum ann y el Concierto N 3 2 en Fa menor de 
C hopin, para, adem ás, y en tre  uno  y otro, diri­
gir el Concert dans le gout theátral de C ouperin, 
según su p rop ia  revisión. Pasó luego la agrupa­
ción a actuar en el O pera, convertido ya en ci­
ne, tras la dem olición, lam entable, de la an ti­
gua sala. C astro d irig ió  a h í u n  p ro g ram a  en 
hom enaje a Liszt, al cum plirse c incuenta años 
de su m uerte , al que siguió o tro  concierto  en el 
que se escuchó, en prim eras audiciones, la Sin­
fonía N s 1 (en cuatro  tiem pos, com o las cuatro 
e s ta c io n e s) de  M alip ie ro  y Arrabal, p r im e r  
tiem po  de la Sinfonía argentina de Castro. Al 
viajar Castro al exterior, hubo  dos conciertos 
que dirigó Ernst M ehlich hasta que luego, cam­
bios de m ando  operados en la em isora trajeron 
consigo c ie rto  an tic ip o  de “p o p u lism o ”, que 
dete rm inaron  la liquidación de la orquesta. Un 
retroceso  rea lm en te  penoso  en  el desenvolvi­
m iento  cultural del país.

La O rq u esta  F ilarm ón ica  de la A sociación 
del P ro feso rado  O rquestal o rganizó  u n  ciclo 
de conciertos que se cum plió en el Politeam a 
A rg en tin o . N o estuvo m uy a fo rtu n a d a  en  la 
elección del director, al que encom endó  la ma­
yor parte  de las audiciones, el irreversiblem en­
te m ediocre F rieder W eissmann. Es verdad que 
las finanzas no daban para con tra ta r m aestros 
com o los que  h a b ía  tra íd o  la APO en  o tro s 
tiem pos, pero  así y todo pudo  haberse afinado 
en m ayor m edida la pun tería . Tam poco resultó
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a fo rtu n ad a  la incursión  que u n  m usicólogo y 
pedagogo  em in en te , Erwin Leuchter, efectuó 
p o r el podio. Q uedaron , p o r lo tanto , com o re­
sultado positivo, los dos conciertos que dirigió 
el titular, José M aría Castro, qu ien  incluyó en ­
tre  caracterizadas expresiones del rep e rto rio , 
el estreno  de u n a  encan tado ra  obra  de su au to ­
ría, la Obertura para una ópera cómica y la p rim e­
ra  audición  de la vigorosa e in tensa Música de 
concierto para instrumentos de cuerda y de metal de 
H indem ith .

En el curso de ese año  recibió Buenos Aires, 
en  el Teatro Colón, la visita de la O rquesta  Sin­
fónica del s o d r e  de M ontevideo, enviada p o r el 
U ruguay com o adhesión  al cuarto  cen tenario  
de la fundación  de nuestra  ciudad. Con la di­
rección de su titular, L am berto  Baldi, desarro ­
lló esa agrupación  un  p rog ram a form ado  po r 
los dos p rim eros núm eros de Las cuatro estacio­
nes de  Vivaldi, la Primera sinfonía de  B rahm s, 
Mburucuyá de Fabini (p rim era audición) y suite 
N Q 1 de Belkis, reina de Saba de Respighi, tam ­
bién  obra  nueva para  nuestro  m edio. Dejó esta 
visita u n  recuerdo  sum am ente  grato.

Nuevo p a ra  nu estro  país fue A lfred C ortot, 
em inen te  artista que confirió gran  relieve a la 
vida m usical de la ciudad. Ju n to  a él se tuvo a 
Jo sep h  H offm ann  y a o tro  g rande, A lexander 
Brailowsky, qu ien  brilló en  el ciclo in tegral de 
la ob ra  pianística de C hopin. La visita de Igor 
Stravinsky, que se hizo conocer tam bién com o 
pianista, m arcó, com o se vio antes, o tro  de los 
p u n to s  m ás altos de la v ida m usical en  este 
año. En colaboración con su hijo Sulima, se es­
cuchó al com positor en  u n  recital. En el rubro  
pianistas a c tu a ro n  asim ism o Ju a n  Reyes, Elsa 
B erner, O felia  C arm an, R ita K urzm an-Leuch- 
te r y varios de los ya escuchados en  tem poradas 
anteriores.

E n tre  los violinistas visitantes se con tó  con 
Jo se f Szigeti, Pery M achado y Leo Cherniavsky,

ju n to  a los locales Pessina, Acedo, Sujovolsky, 
Spiller y Pedro N apolitano. E ntre los violonce­
listas se destacó Em m anuel Feuerm an; en viola 
Aquiles Romani; en clarinete M artorella; Adol- 
fina Raitzin y M aud Metcalfe en guitarra; Angel 
M artucci en flauta y en  arpa Augusto Sebastia- 
ni, M argarita  Sam ek y com o visitante el em i­
n en te  N icanor Zabaleta.

En la ac tiv id ad  c a m arís tic a  so b re sa lió  el 
C uarteto  Pro A rte en la in tegral de los cuarte ­
tos de B ee th o v en  y se escu ch ó  asim ism o al

José María Castro.
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Alfred Cortoí.

cuarte to  Kollisch. U na novedad muy adm irada 
fue la p rim era  visita del fam oso Coro de Niños 
C antores de V iena, que re to rn ó  luego en  n u ­
m erosas tem poradas. En can to  de cám ara  se 
escuchó a Lucy Ritter, Irina  A lexandrova, Vic- 
torio  Bacciato, Pol Breval, Eudoxia Tumakova, 
B r íg id a  F r ía s  d e  L ó p e z  B u c h a rd o , N in o n  
Vallin, que ofreció  u n a  serie de seis recitales 
en  el Colón, d o n d e  anim ó gran  parte  de su re ­
p e rto rio . T am bién  ac tu a ro n  M artial S ingher, 
d istingu ido  b aríto n o  francés tan  eficaz en  ópe ­
ra  com o en  concierto , Zena Possente de Seta, 
A delina M oreli, O nelia  Talentón y Ju an  Carlos 
P ini e n tre  o tros. Cabe añ ad ir que ese año  el

Alexander Brailovsky.

T eatro  C olón  ex ten d ió  sus activ idades hacia  
los recitales de solistas y con jun tos y seña la r 
que fue activa asim ism o la lab o r de la Socie­
dad  H ebraica , el C írcu lo  Ita liano , la Asocia­
ción A rgen tina de C onciertos y el C írculo de 
la Prensa.

1937

En 1937 volvió, muy cordialm ente recibido, 
el adm irado G regor Fitelberg, a fin de dirigir 
el ciclo sinfónico de o toño  del Teatro Colón. 
E n sus o ch o  c o n c ie rto s  f ig u ra ro n  o b ras  de 
Beethoven, W agner, Strauss (incluidos Una vi­
da de héroe y A sí hablaba Zaratustra) , Rossini, De-



bussy, Stravinsky, Ravel, Prokofiev , R esp igh i 
{Fiestas romanas) Falla, H onegger, Szymanowski 
(p r im e ra  a u d ic ió n  de la su ite  de H arnasie), 
M ossolov, W illiam s, L ó p e z  B u c h a rd o  y De 
Rogatis.

Dos p rogram as p resen tó  Erich Kleiber, que 
no  actuaba en  B uenos Aires desde 1929. Am­
bos fueron  consagrados a B eethoven, uno  con 
las sin fon ías Primera y Novena, el o tro  con  la 
M issa Solemnis. Los so lis ta s  fu e ro n  C ec ilia  
R eich , en  la Novena, y Any K o n e tzn i, en  la 
Missa; Lydia K inderm an, Kolom an von Pataky y 
Joel B erglund, en  am bas obras.

Jaim e Pahissa, de actividad particu la rm en te  
descollante com o com positor, fue invitado ese 
año a d irig ir dos conciertos Hizo escuchar en 
ellos obras propias, tal el caso de la Obertura so­
bre un tema popular catalán, Sinfonietta, El cami­
no, poem a sinfónico, y la Suite intertonal, ju n to  
a las que figuraron  páginas de M ozart, B eetho­
ven, W agner, De Rogatis y Caito.

Ju a n  José  Castro dirigió dos conciertos con 
Pablo Casals, qu ien  tocó el Concierto en Re mayor 
de H aydn, el Concierto en Si menor Op. 104 de 
Dvorak, el Concierto en Si bemol de B occherini y 
el Concierto en La menor Op. 129 de Schum ann, 
en  tan to  la orquesta, a más de co laborar con el 
insigne violoncelista, o freció  obras de Gluck, 
B eethoven y Bach. Con p o sterio ridad  tom ó a 
su cargo el m ism o d irec to r otras dos audicio ­
nes, en la p rim era  de las cuales dio a conocer 
la versión com pleta de su Sinfonía argentina. En 
el segundo  concierto , figuraron  en p rim era  au­
dición la Sinfonía concertante Op. 60, para  piano 
y o rquesta  de Szymanowski, con Francisco Ami- 
carelli com o solista y la suite de Panambí de Al­
berto  G inastera.

U n concierto  que dirigió José Gil fue dedica­
do a A lberto Williams, ejecutándose sus sinfo­
nías Quinta, Sexta y Séptima, las dos últim as en 
calidad de estrenos.

Josef Szigeti.

Nicanor Zabaleta.



332

D en tro  de c iertas lim itaciones, no  d e ja ro n  
de p resen ta r atractivos los conciertos que ofre­
ció la O rquesta  Sinfónica A rgentina que form ó 
y dirigió Jo aq u ín  C lem ente, qu ien  presen tó  en 
ellos u n  p a r de trabajos propios. Se destacó co­
m o solista la p ianista Lygea G arrido, en el Con­
cierto en La menor Op. 54  de Schum ann.

Pianistas visitantes fu e ro n  R ubinstein, M unz, 
K em pff, O rlo ff  , y de n u estro s  m edio , Eliza- 
b e th  W esterkam p, C aro la  Arias B lanco, Hay- 
dée  L o u stau n au , M agda G arcía R obson, que 
a lte rn ab an  con H elena  L arrieu , Lía Cimaglia,

C arm en M asferrer, Esperanza Lothringer, Elsa 
Piaggio de Tarelli, A driana Flocco, N oem í Ro- 
chaix  y R oberto  Locatelli. Se con tó  tam bién  
con el español Em ilio Osta, el dúo  de p iano  
Bartlett-R obertson y el infaltable y brillan te  in ­
tegrado p o r Tila y Jo h n  M ontés. En violín vol­
vieron M ilstein y Cherniavsky, ju n to  a quienes 
c o n tin u a ro n  a c tu an d o  el v e te ran o  y valioso 
L eón  Fontova, m ien tras  a p a rec ie ro n  figuras 
n u ev as  co m o  J u l io  S e n s a b a s tia n o  y J u l iá n  
Olevsky. En violoncelo se tuvo u n  año excep­
cional con la llegada de Pablo Casals, situado 
en p lena  m adurez in terpreta tiva y técnica. En 
arpa  se escuchó a Beatrice B urford  e Inés Se- 
bastiani; en gu itarra  se ubicó a la cabeza de los 
artistas de nuestro  m edio  M aría Luisa A nido, 
m ien tras  A ndrés Segovia o frec ía  an to lóg icos 
recitales. En clave se escuchó a Lucila M achu­
ca García y en órgano a Ju lio  Perceval. Entre 
los conjuntos de cám ara actuaron  ese año los 
trío s  P essina-G onzález-V ilaclara  y L ocatelli- 
Tagliacozzo-Russo.

D eben recordarse los conciertos del Coro de 
la Catedral de Ratisbona y a los cantantes Ma- 
rian  A nderson , C onchita  Badía, M artial Sing- 
her, A lm a Reyles, A n to n ie ta  de L en h ard so n , 
Cristina Maristany, Rayen Q uitral, Editha Fleis- 
cher, Clara Oyuela, Esther Plotkin, el ten o r ja ­
ponés Josie Fujiwara, Rosalina Crocco y Zaira 
N egroni.

1938

En 1938 se tuvo nuevam ente a José Iturb i pa­
ra  la conducción de los conciertos de o toño en 
el Colón. Dirigió cinco fechas, con program as 
atrayentes y variados p o r lo que hace a la elec­
ción de los com positores incluidos. H ubo tres 
novedades: Gaucho con botas nuevas de Gilardi, 
que el mismo d irec to r había hecho  conocer en 
los Estados Unidos; el Concierto para violín, vio­
loncelo, piano y orquesta Op. 56  de Casella, queGregor Fitelberg.
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tocaron  V icente Tagliacozzo, A rm ando Russo y 
R oberto  Locatelli, y C inco m iniaturas de Paul 
W hite, com positor estadounidense. Se reed itó  
la suite de La Nariz de Shostakovich y se p re ­
sen ta ron  las Danzas polovtsianas de El principe 
Igor de B orod in , en  su versión com pleta, con 
coro. Adem ás fueron  incluidas obras de Bach y 
Bach-Respighi, Beethoven, Schubert, M endels- 
sohn, Liszt, W agner, Brahm s, Rimsky-Korsakov, 
Sibelius, G ranados, Ravel y Falla. Itu rb i no  tocó 
en  calidad de solista, y en cam bio lo h icieron  
Zino Francescatti, con sum o éxito, y Carlos Pes- 
sina, a q u ienes se escuchó  ju n to s  en  el Doble 
concierto en Re menor de  Bach.

A lbert Wolff, que regresaba a la A rgentina a 
veintisiete años de su hasta entonces única visi­
ta, inició su labor con un  m em orable hom ena­
je  a M aurice Ravel, su ilustre co terráneo , m uer­
to  u n o s  m eses a n te s . Se e sc u c h a ro n  e n  la 
ocasión la suite de Ma Mere l ’oie, la Rapsodia es­
pañola, la Pavana para una infanta difunta, el 
Concierto en Sol mayor, con Francisco Amicarelli, 
y el Bolero.

Tila y  Jo h n  Montes. Roberto Kinsky.
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M anan Anderson.

C u atro  p ro g ram as p re sen tó  E rich  K leiber. 
En el p rim ero  hizo co nocer u n  Concertó grosso 
del sem idesconocido  G ottfried  H. Stolzel, que 
se an tepuso  a la Sinfonía Pastoral de B eethoven 
y, e n  p r im e r a  a u d ic ió n ,  e l Te Deurn d e  
B ruckner, en  el que las partes solistas estuvie­
ro n  a cargo de Anny K onetzni, Risé Stevens, 
K o lom an  von Pataky y E m an u e l List. P oste ­
r io rm en te  p resen tó  K leiber o tra  n o ta  de supe­
rio r m agn itud , la p rim era  audición  p o rteñ a  de 
o tra  cum bre  del genio  de Bach: La Pasión se­
gún San Juan. J u n to  al coro  que p rep a ró  Te- 
r r a g n o lo , p re s ta r o n  su c o n c u rso  In g e b o rg  
Schm idt-S tein , K arin B ranzel a lte rn an d o  con 
Risé S tevens, K o lom an  von Pataky, H e rb e r t  
Janssen  y E m anuel List. Luego p resen tó  Klei­
b e r u n a  de esas “soirées vienesas” que se con ­

taban en tre  sus debilidades, reu n ien d o  a Mo- 
zart, S chubert y dos de los Strauss (Josef y Jo- 
han n , h ijo). Tras ello condujo  el d irec to r aus­
t r í a c o  u n  c o n c ie r to  e n  cuyo  p r o g r a m a  
a p a re c ie ro n  re u n id o s  M en d e lsso h n , L ópez  
B uchardo, Strauss y Beethoven.

Ju an  José Castro dirigió en el térm ino del ci­
clo dos conciertos en  los que la música m oder­
na  y co n tem p o rán ea  se vio rep resen tad a  con 
am plitud. En el p rim ero  figuraron  los Noctur­
nos de Debussy, Atipac de De Rogatis, las Varia­
ciones sinfónicas de Franck, con Lía Cimaglia-Es- 
p in o s a , y Juego de naipes d e  S trav insky , en  
p rim era  audición. En el segundo fueron  reun i­
dos la Segunda sinfonía (Elegiaca) de M alipiero 
(prim era audición), El Yuqueríde Rodríguez, el 
Concierto en La menor Op. 54 de Schum ann, con 
Elsa Piaggio de Tarelli y la Sinfonía de los salmos 
de Stravinsky.

Tres conciertos de o rquesta  incluyó ese año 
en  su ciclo la Asociación W agneriana, que se­
guía dando  sus audiciones en el Cervantes. El 
p rim ero , a cargo de Ju an  José Castro, reun ió  
com posiciones de R abaud, Debussy (Danza sa­
grada y danza profana, con M argarita Sam ek de 
Zollhoffer en  arpa) y Falla, El retablo de Maese 
Pedro, con E nrique  Mazza, Carlos R odríguez y 
V íc to r D am ian i en  las p a rte s  de  T ru jam án , 
Maese Pedro  y D on Q uijote; el segundo, con 
obras de argen tinos —Williams, Gil, P into, La- 
m uraglia , T roiani y A ndré— fue d irig ido , en 
a lternancia , p o r C onstan tino  Gaito y A lfredo 
Pinto; en  el te rcero  ejerció la conducción  José 
M aría  C astro  en  o b ra s  de  C o re lli, V ivaldi, 
Bach y M ozart.

La Singakadem ie de Buenos Aires p resen tó  
u n  program a con tres obras de Bach y el Mag­
níficat Anima Mea de B uxtehude, al que siguió 
o tro  con el o ra to rio  Santa Isabel de Haas, en  
p rim era  audición. En ambos casos ejerció la di­
rección el titular, Joseph  Reuter.
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U na en tidad  recién  constituida, la Sociedad 
F ilarm ónica, p resen tó , en  la Casa del Teatro, 
a lgunas aud ic iones de o rq u esta  en  cuya con ­
d ucción  se tuvo a Erwin L euch ter, que en tre  
o tra s  o b ra s  d ir ig ió  Noche tra n sfigurada  d e  
Schoenberg, y G eorge H oyen, un  d irec to r n o r­
team ericano , cuyo p ro g ram a dio cabida a va­
rios com posito res de su país, G a rd n e r Read, 
A rthu r Foote y Mary Howe.

C o n tin u ó  la actividad, p o r u n  tiem po  in te ­
rrum pida , de la Asociación (ex Sociedad) Ar­
g e n tin a  de  C o n c ie r to s , q u e  s iem p re  co n  la 
co n d ucc ión  de Carlos Olivares, su “alm a ma- 
te r”, llevó a cabo u n a  estim able  can tid ad  de 
co n cierto s. Volvió a p re se n ta r  La creación de 
H aydn e hizo escuchar, asim ismo, un a  serie de 
obras significativas, en tre  ellas la Sinfonía sobre 
un  canto montañés de Francia, Op. 25, de Vin- 
cen t d ’ Indy, con Elsa Piaggio de Tarelli com o 
solista en  el teclado.

E n  p ia n o  c o n o c im o s  a L u b k a  K o le ssa , 
Niedzievski y N iño Rossi y volvimos a escuchar 
a Backhaus, q u ien  re to rn ó  p ara  triu n fa r en  el 
C olón  con  el ciclo in teg ra l de las sonatas de 
B ee th o v e n . O tro s  re c ita lis ta s  fu e ro n  Lydia 
L a tzke , A lfred o  R o d ríg u e z  M en d o za , G alia  
S chalm an , C arm en  Scalcione, Fanny Ingo ld , 
F lo rencia  Raitzin y el español A lejandro  Vilal- 
ta. En violín  se tuvo la no tab le  p resen c ia  de 
Z ino  F ra n c e sc a ti , M an u e l P e re d ía z , C arlos 
Félix C illario, R om eo, P leticha, A cedo, Dávila 
M iranda, G h irlan d a  y P ed ro  N apo litano . Ex­
celen tes v ioloncelistas de n u estro  m edio  fue ­
ro n  V ilaclara, G ianneo , P o n tin o  y W ashington 
C a s tro , a los q u e  se s u m a ro n  L u c ia n o  De 
M aría  y A d o lfo  O d n o p o so ff ; se d e s ta c a ro n  
asim ism o M artucci y M o n tan a ro  en  flau ta  y 
E d m u n d o  G a sp a rt en  o b o e . E n tre  los c o n ­
ju n to s  reco rd am o s  la ac tu ac ió n  de los c u a r­
tetos A guilar y R enacim ien to , Pro  A rte y Bue­
nos Aires.

Albert Wolff.

Entre las instituciones se sum ó Nueva Músi­
ca, q u e  d e b ía  c u m p lir  f ru c tífe ra  labor, y la 
A grupación de instrum entos antiguos, creada y 
d irigida p o r Adolfo M orpurgo.

Los can tan tes de fam a in te rn ac io n a l se su­
m aron a la música de cám ara a través de los re­
citales de B idú Sayao, M arian A nderson , Lily 
P ons, G oeta  L ju n b erg , M arión  M atthaus, al 
igual que los cantantes del Teatro Colón, como 
H ilde Reggiani, B runo Landi, G ianna Pederzi- 
ni, Felipe Rom ito, Frederick  Jagel, Isabel Ma- 
rengo, Víctor Dam iani, D ora Pockorny y Euge­
n ia  H a r r is o n ,  u n a  c a n ta n te  ru s a  q u e  se 
p resen tó  con ese nom bre . Por su parte  H iña  
Spani, Carlos R odríguez, Brígida Frías de Ló­
pez B uchardo, G abriela M oner, Ada Poliakova, 
A n ton ie ta  Silveyra de L enhardson , Fides Cas­
tro , C lara O yuela, P au la  W eber co n tin u ab an
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Wilhelm Backhaus.

con éxito sus m últiples recitales en  los princi­
pales centros dedicados a la música.

DE 1939 A 1945 

LA ÓPERA

A lo largo de este p eríodo , el género  lírico, 
v ir tu a lm en te  c ircu n sc rip to  a las tem p o rad as  
d e l T e a tro  C o ló n , a su vez c re c ie n te m e n te

Zino Francescati.

a fia n z a d o  p o r  e n to n c e s  e n tr e  los m ayores 
cen tros operísticos del m undo , siguió m anifes­
tándose en Buenos Aires en nivel de relevan­
cia p ronunciada , tan to  p o r la je ra rq u ía  y am ­
p l i tu d  d e  lo s  r e p e r to r io s ,  c o m o  p o r  el 
em pinado  rango  que casi invariab lem ente po ­
n ían  de m anifiesto las realizaciones en  las que 
re su ltab a  co m ú n  te n e r  a p ro fesiona les — di­
rec to r de orquesta, “régisseurs”, escenográfos 
y can tan te s— de b ien  c im en tad a  n o m b rad la  
in ternacional.

V einte títu los in te g ra ro n  la te m p o ra d a  de 
1939, con inclusión de dos estrenos argentinos 
recibidos con in terés, no  obstante la disim ili­
tud  de je ra rq u ía  que se m anifestó en favor del 
que m encionam os en  p rim er lugar: Bizancio, 
que en su prim era represen tación  m undial di­
rigió el com positor, H écto r Panizza, y Las vírge-
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nes del sol de A lfredo L. Schium a, que condujo 
Ferruccio  Calusio, co laborador invariablem en­
te solícito y eficaz de los autores nacionales. A 
la vez, determ inadas obras, significativas, ya co­
nocidas en  B uenos Aires, llegaban al escenario 
del Colón. E ran  ellas La Cenerentola de Rossini, 
q u e  n o  se v e ía  a q u í  d e sd e  el sig lo  p a sad o ; 
Macbeth de  Verdi y Conchita de Zandonai. De las 
óperas consideradas “de rep e rto rio ”, se vieron 
Boris Godunov, Madama Butterfly, La Bohéme, Tos­
ca, Turandot, Mignon, Lucia di Lammermoor, La  
Traviata, Rigoletto y Aida, Elektra, El caballero de la 
rosa, La novia vendida y Orfeo y Euridice, a las que 
se añadió  la o p ere ta  de Jo h a n n  Strauss (hijo) El 
barón gitano. Razones originadas en  las m odifi­
caciones de ú ltim o m om ento  que deb ieron  in ­
troducirse en  el e lenco com o consecuencia de 
la conflagración p o r ese en tonces iniciada, de­
te rm in aro n  que la soprano  Jea n n in e  M icheau 
can tara  su parte  en  El caballero de la rosa en fran ­
cés.

La tem p o ra d a  se in ició  el 19 de mayo y se 
p ro longó  hasta  el 29 de octubre. Las rep resen ­
taciones operísticas fu e ro n  seten ta  y u n a  y tu ­
vieron com o directores m usicales a los ya cita­
dos Panizza y Calusio, a los que se un ió  para  el 
re p e rto r io  g e rm an o , su colega E rich  Kleiber. 
E n tre  los can tan tes volvieron a con tarse  G ina 
C igna , H ild e  R eg g ian i, C ec ilia  R eich , B idú  
Sayao, F ra n c a  S om ig li, L ydia  K in d e rm a n n , 
G ian n a  P ed e rz in i, Risé Stevens, Lauri-V olpi, 
Landi, Pataky, Vaghi, D am iani, List y Baronti. 
P o r  p r im e r a  vez se tu v o  a q u í ,  a m ás de  
M icheau, a Rose Pauly, im presionan te  Elektra, 
A ndreas B oehm  y A lexander de Sved. Com o di­
rec to res  de escena volvieron a ac tu ar G ielen, 
E rh ard t y P iccinato, en  tan to  W allm ann siguió 
desem peñándose  com o coreógrafa. H ubo, co­
m o de costum bre, u n a  tem porada  de prim ave­
ra, con d irección  m usical de A rturo  De Angelis, 
que com prend ió  el estreno  de la p rim era  ópe­

ra de Verdi, Oberto conte di San Bonifacio, al cum ­
plirse u n  siglo de su estreno m undial en  Milán, 
a más de II Segreto di Susanna de Wolf-Ferrari e I  
Pagliacci.

En 1940 se realizó, no  obstante el conflicto 
m undial que no  dejaba de agravarse, o tra  tem ­
po rad a  para  cuyo elenco debió  recurrirse  más 
que de o rd inario  a los Estados U nidos, en tan ­
to cierto  núm ero  de artistas europeos fijaban, 
p o r  la m ism a razón y en  fo rm a crec ien te , su 
residencia  en  esta pa rte  del m undo . Con ese 
ciclo se vio p ro longada  la b u en a  trad ición  del 
coliseo m unicipal. F iguraron  en el rep erto rio  
diez títulos italianos, tres franceses, cinco ger­
m anos y u n o  checoeslovaco. De esos trabajos 
fue p resen tado  com o estreno  Astuzie femminili 
de C im arosa, según la revisión efectuada p o r 
O tto rino  Respighi. Las dem ás óperas ofrecidas 
fu e ro n  Mefistofele, La Bohéme, Turandot, Andrea 
Chenier, LElisir d ’amore, La Traviata, Falstaff, Ca- 
valleria rusticana, II Barbiere di Siviglia, Manon, 
Samson et Dalila, Alcestes, La walkyria, Parsifal, 
Salomé, Svanda el gaitero y, nuevam ente, la ope­
re ta  El barón gitano.

En su p rim era  actuación en B uenos Aires se 
tuvo a Franco G hione, siendo Calusio, Wolff y 
K leiber los dem ás ocu p an tes  del pod io . Tres 
de las sopranos eran  nuevas para  nuestro  m e­
dio , Z inka M ilanov, c an tan te  yugoeslava que 
causó im presión  im borrab le, Ju d ith  Hellwig e 
Iren e  Jessner, artista m arcadam ente  dúctil és­
ta. Nuevo asim ismo para  el C olón era  el ten o r 
K urt Baum . En cam bio fu e ro n  num erosas las 
re a p a r ic io n e s , e n tre  las q u e  se c o n tó  la de 
M arjorie Law rence, conocida  aq u í en  1936 y 
llegada a p rim era  figura de la O pera  M etropo ­
litana de Nueva York, a la que se iba a recor­
d a r de m anera  especial p o r sus in tervenciones 
en La walkyria y Salomé. P or últim a vez se veía 
en B uenos Aires a Bidú Sayao y Jan  K iepura. 
Se escuchó  tam b ién  a T ito  Schipa, G alliano
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M asini, A rm ando  Borgioli y R ené M aison, en ­
tre  o tro s de p re sen c ia  frecu en te . Ese año  se 
in co rp o rab a  a los elencos del C olón, un  artista 
d istinguid ísim o que d u ran te  p ro longado  lapso 
en riqueció  el nivel de m uchas de las in te rp re ­
taciones ofrecidas en  ese coliseo. Se tra taba de 
A ngel M attiello , que  p re c ed e n te m e n te  hab ía  
hech o  su aparic ión  en  Elektra con el nom bre  
de R icardo Maciel.

En los meses de octubre  y noviem bre se llevó 
a cabo un a  serie de represen taciones que fue­
ron  encom endadas a A lbert Wolff. Se h icieron 
con  La Figlia del reggimento de D onizetti, que 
p o r p rim era  vez aparecía en  el Colón; Gualicho, 
u n  estreno  de A lfredo Pinto, y Haensel y Gretel 
de H u m p erd in ck , esta ú ltim a con lib reto  tra ­
ducido  al español p o r E rnesto De La Guardia. 
Los papeles de estas óperas estuvieron a cargo 
d e  c a n ta n te s  lo c a le s ,  o c u p á n d o s e  d e  las 
“régies” E rh ard t y Gielen.

La tem p o rad a  de 1941 com p ren d ió  diecisie­
te títu los y se ex tend ió  desde el 30 de mayo al 
30 de o c tu b re . Los o cu pan tes del pod io  fue ­
ro n  Fritz Busch, a q u ien  p u d o  apreciarse  p o r 
p r im e ra  vez a q u í com o in té rp re te  de V erdi, 
c re ad o r p o r el que sen tía  el d irec to r a lem án 
especial adm iración  y del que en  E uropa  era 
considerado  especialista no to rio . Busch tuvo a 
su cargo II Trovatorey Otello; F erruccio  Calusio 
se e n c a rg ó  de  Don Pasquale, La Favorita, II 
Barbiere di Siviglia, Rigoletto y el estreno  de Lin- 
Calel del a rg en tin o  A rnaldo  D ’Esposito; A lbert 
W olff d ir ig ió  La D am nation de Faust, co n  la 
que  se ab rió  la tem p o rad a , Werther y Carmen, 
esta ú ltim a con las partes habladas, tal com o 
figuran  en  el original. En tan to  Erich K leiber 
asum ió la co ncertac ión  de seis óperas, Las bo­
das de Fígaro, La flau ta  mágica, esta ú ltim a can­
tada  p o r p rim era  vez en  el C olón, Los maestros 
cantores de Nüremberg, Iphigénie en Tauride de 
G luck (ah o ra  en  versión orig inal francesa) y

la  o p e re ta  El murciélago de  J o h a n n  S trauss 
(hijo).

F iguraron  en el e lenco  Lily D janel, M arita 
Farell, la ch ilena  Rayen Q uitra l, la a rg en tin a  
Delia Rigal, que iniciaba ese año su carrera que 
sería fructífera en su proyección in ternacional, 
el inglés A rthu r C arrón, Raoul Job in , Charles 
Kullman, R enato Cesari y Ju an  Zanin, po r pri­
m era vez todos en el Colón, así com o los ya co­
nocidos J u d ith  Hellw ig, Iren e  Jessner, Isabel 
M arengo, C lara Oyuela, Zinka Milanov, H ilde

Zinka Milanov.
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Reggiani, Lydia K inderm ann, Sara César, René 
M aison, P ed ro  M irassou, A lexander de Sved, 
Salvatore B accaloni, A lexander Kipnis, Felipe 
R om ito y G iacom o Vaghi. C onvertida ahora  en 
figura de p rim era  línea  se escuchó tam bién  a 
B runa Castagna, a la que se había ten ido  aquí 
en  p ap e les  m en o res  d u ra n te  las tem p o rad as  
1925 y 1927. En prim avera sub ieron  a escena 
Haensel y Gretel, Madama Butterjly y La novia del 
hereje.

En 1942 la ó p e ra  estuvo rep resen tad a  en  la 
tem p o rad a  oficial del Teatro C olón a través de 
o c h e n ta  y u n a  fu n c io n es  qu e  se cu m p lie ro n  
en tre  el 15 de mayo y el 27 de octubre . Se in i­
ció esta  te m p o ra d a  con  u n  esp ec tácu lo  que

re u n ió  o b ras  de d ife re n te  ín d o le : Salomón, 
o ra to rio  escénico de A rturo  Luzzatti; Suor A n ­
gélica de P uccin i y el b a lle t Casse Noisette de 
Tchaikovsky. S igu ieron  en  la c a rte le ra  Simón 
Boccanegra, Un Bailo in maschera, Carmen, en la 
que a lte rn a ro n  dos elencos, un o  encabezado 
p o r B runa Castagna, que can tó  en  francés, y 
o tro  que, con la m ed iosop rano  C onchita  Ve- 
lázquez com o pro tagonista , se expidió en ita­
liano; Oedipus rex de Stravinsky, Norma, Pelléas 
et Mélisande, Manon, Marouf, La flau ta  mágica, 
Parsifal, Lohengrin, Tannháuser, Ariadna en Na- 
xos de Strauss (estreno), que se cantó  en  italia­
no. En u n a  velada de gala se dio p o r p rim era  
vez en  versión escénica El retablo de Maese Pedro 
de M anuel de Falla, que dirigió Ju an  José Cas­
tro  con in tervención  del Teatro dei Piccoli de 
V ittorio Podrecca, “rég ie” de G ielen y esceno­
grafía de H écto r Basaldúa, un  muy distingui­
do artista plástico que d u ran te  años p e rm an e ­
ció v in cu lad o  al T ea tro  C o lón , de l q u e  fue 
d irec to r técnico y para  el que creó num erosas 
escenografías que lo consagraron  com o cultor 
destacado de esa especialidad. D uran te  el mes 
de noviem bre se rep resen ta ro n  La sangre de las 
guitarras de Gaito y la o p ere ta  El barón gitano, 
con su texto vertido al español.

Al fren te  de los espectáculos se desem peña­
ro n  B usch, C alusio, C astro , Panizza, W olff y 
M artini. “Régisseurs” fueron  E rh ard t y G ielen, 
en  tan to  las coreografías se v ieron realizadas 
p o r M argarita W allm ann y G eorges Balanchi- 
ne. A parecieron  p o r p rim era  vez en  el elenco 
del coliseo m unicipal p o rteñ o  Rose B am pton, 
c a n ta n te  q u e  iba  a a d q u ir ir  e n tre  n o so tro s  
p restig io  p ro n u n c iad o ; M arcelle Denya, que 
se m ostró  in té rp re te  sum am ente  sutil del re ­
pe rto rio  francés; F lorence Kirk, R achele Ravi- 
na, Edward Kane, A nton io  Vela, que p roced ía  
de la zarzuela; L eonard  W arren, cuya p resen ­
tación im presionó  p ro fu n d am en te  y brilló de
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m odo  in frecu en te  en  Aida, Simón Boccanegra y 
Un Bailo in maschera, en  tan to  o tros dos esta­
d o u n idenses com pletaban  ese g rupo , los bajos 
N o rm an  C o rd o n  y J o h n  G urney. En el resto  
del e lenco  figu raron  los conocidos Iren e  Jess- 
ner, Z inka Milanov, Rose Pauly, Solange Petit- 
R enaux, B runa  Castagna, Lydia K inderm ann , 
F rederick  Jagel, Raoul Jo b in , Lauritz M elchior, 
H e rb e r t  Jan ssen , M artial S ingher y G iacom o 
Vaghi, c o n ju n to  re a lm e n te  im p o rtan te , cual 
solían  serlo los elencos de aquellos años en  los 
que tam b ién  fig u raro n  en  n ú m ero  c rec ien te ­
m e n te  a b u n d a n te  y, p o r  e n d e  sign ifica tivo ,

c an tan te s  a rg en tin o s  com o A m anda  C etera , 
M aría De B enedictis, Yolanda Di Sabato, Ma­
ría  M alberti, C lara Oyuela, R egina Taddia, Lu­
cila Wells, D ora Pockorny, Tota de Igarzábal, 
Zaira N egroni, N orm a Palm ieri, Consuelo Ra­
mos, Rogelio Baldrich, Pedro  M irassou y Delia 
Rigal, que se p resen tó  ya com o p rim era  figura 
en un  m em orable  Simón Boccanegra.

Con Werther dio com ienzo la tem porada  ofi­
cial de 1943. Fue d irig ida la ó p era  de Masse- 
n e t  p o r  A lb e rt W olff, a rra ig a d o  en  n u e s tro  
m ed io  p a ra  b e n e fic io  de éste , com o co n se ­
cuencia del estado de cosas ya a ludido  que im ­
p e ra b a  en  el m u n d o  d u ra n te  aq u ello s años 
tan  du ro s . A dem ás asum ió  W olff la c o n d u c ­
ción de M arouf y Fidelio. H écto r Panizza em pu ­
ñó la b a tu ta  en las reediciones de La Traviata, 
Rigoletto y Falstaff, p a ra  luego e stren a r Armide 
de  G luck, u n a  novedad  de sustancial im p o r­
tancia. Ferruccio  Calusio com partió  con él la 
conducción  de Armide y Rigoletto, encargándo ­
se adem ás de La Bohéme, L ’Elisir d ’amore, I  Pa- 
gliacci y Lin Calel. Busch fue el d irec to r de Tris- 
tán e Isolda  y Las bodas de Fígaro, d e b ie n d o  
luego  p o r  e n fe rm e d ad  re n u n c ia r  a la d irec ­
ción de El ocaso de los dioses, que pasó a las m a­
nos de su m uy p ro b o  y en te rad o  p rep a rad o r 
R oberto  Kinsky, q u ien  tam b ién  deb ió  en ca r­
garse, p o r la m ism a razón, de las dos últim as 
re p re se n ta c io n e s  de  Tristán e Isolda. P o r su 
parte  u n a  de Las bodas de Fígaro fue asignada a 
J u a n  E m ilio  M artin i, q u ie n  a su vez h a b ía  
cum plido  en  ella funciones de p reparador. Pa­
ra  Elektra, el ú ltim o  títu lo  de la tem p o rad a , 
que  tam b ién  d eb ió  h a b e r  estado  a cargo  de 
Busch, se recu rrió  a Erich Kleiber, a qu ien  ya 
se h ab ía  ap rec iad o  en  años an te rio re s  com o 
d irec to r de esta ópera.

El elenco, m enos num eroso que el de 1942, 
com prendió , según estaba acaeciendo p o r en ­
tonces, cantantes ya conocidos aquí, a los que



se u n ie ro n  otros que, p ro ced en tes  en  p rim er 
térm ino  de la O pera  M etropolitana de Nueva 
York, iban a cum plir sus prim eras actuaciones 
en  Buenos Aires. E n tre  estos figuraron  la muy 
distinguida soprano  checa Jarm ila  N ovotná y la 
am erican a , tam b ién  prestig iosa, H e len  Trau- 
bel. De aquéllos, se ha  de reco rd ar a Bam pton, 
D enya, M arengo , Pauly, R igal, K in d e rm an n , 
Reggiani, Jo b in , Landi, Janssen, D am iani, Sing- 
her, C ordon  y List. En prim avera se rep resen ta ­
ron , con repartos en  parte  m odificados, Las bo­
das de Fígaro  y L a  T ra v ia ta , a las q u e  se 
agregaron  Carmen y El matrero. Rose Bampton.

Leonard Warren. Rose Pauly.
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En 1944 se acen tu aro n , p o r lo que hace a la 
constitución  del elenco, los problem as suscita­
dos p o r  el c o n flic to  b é lico . E m p ero , y tras 
g randes esfuerzos, el p rob lem a quedó, cuando  
m enos en  g ran  parte , superado . Volvió a con­
tarse con  la cooperac ión  de los ilustres m aes­
tros Busch, Panizza y Wolff, así com o u n a  vez 
más con los “régisseurs” E rh ard t y G ielen y la 
co reógrafa  W allm ann. El e lenco  de can tan tes 
se in te g ró  m ay o rita riam en te  con  a rg en tin o s , 
e n tre  los q u e  f ig u ra ro n  M aren g o , M enkes, 
O yuela , R igal, C h elav in e , M irassou , C esari, 
M attiello, R om ito y Zanin, así com o con el es­
paño l aq u í residen te  A nton io  Vela. Para actuar 
ju n to  a ellos se trajo del ex te rio r a R enée Ma- 
zella, G iacom o Vaghi, Carlos M erino  y Pablo 
Vidal. A ellos se ag regaron  K inderm ann , que 
se con tó  e n tre  los artistas que fijaron  su resi­
dencia  en  el país, d o nde  cum plió  d u ran te  años 
lab o r a ltam en te  significativa com o in té rp re te  
en  óperas y conciertos, que ex tend ió  luego a la 
enseñanza. U na  vez más actuó V ictor Dam iani, 
estrecha  y fecundam en te  vinculado p o r años al 
Colón.

Las actividades artísticas se in iciaron el 25 de 
m ayo con  Bizancio de  Panizza, que d irig ió  el 
com positor, p a ra  p rosegu ir con La Bohéme, Le 
Jongleur de Notre Dame de M assenet, que no  se 
ofrecía desde 1915, tal com o entonces con un  
p ersonaje  cen tra l en co m en d ad o  a u n a  sopra ­
no. A lternaron  en esa parte  Mazella y Oyuela, 
con W olff com o director; el Tríptico de Puccini 
que dirigió Panizza, en  m arcos escenográficos 
creados p o r H oracio  Butler; Sadko de Rimsky- 
Korsakov, no  p resen tado  aquí desde su estreno 
p o rteñ o  en 1930, La Traviata, Otello, LAmore dei 
tre re de  M ontem ezzi, c o n tin u án d o se  con  un  
p ro g ram a Ravel que incluyó, con la dirección 
de Wolff, L ’Heure espagnole y el estreno  de L ’En- 
fa n t et les sortiléges. Cabe señalar que en ese lap­
so se con tó  con el concurso de los más destaca­

dos p in to res  argen tinos, el ya n o m b rad o  Bu­
tler, Rodolfo Franco para Sadko y H écto r Basal- 
dúa para  Ravel.

La p a rte  final de la tem p o rad a  se cum plió  
con  La sangre de las guitarras, Boris Godunov, 
con  R om ito com o p ro tag o n is ta  y W olff en  la 
d irecc ió n  m usical y Feuersnot de Strauss, que 
tuvo la d irección  de Busch. Vino luego la habi­
tu a l te m p o ra d a  de p rim av e ra , co n  Carmen, 
Suor Angélica, La Bohéme y Las vírgenes del sol. De 
tal m anera  quedó  cum plida u n a  nueva cam pa­
ña  que a pesar de los inconvenientes ya referi­
dos no  alteró  la b u en a  trad ic ión  artística del 
gran  teatro  porteño .

En su tem porada  1945, el Teatro Colón ex­
p erim en tó  problem as análogos a los que se ha­
b ían  p resen tado  el año  anterior, los que tam ­
bién  fueron  superados airosam ente. Volvieron 
a hacerse p resen tes los m aestros Busch, Calu- 
sio, Panizza y Wolff. Perm anecieron  en sus fun ­
ciones com o “régisseurs” E rh ard t y G ielen, en 
tan to  la conducción  coreográfica fue com par­
tida p o r Louis Le B ercher y M ercedes H. Q uin ­
ta n a . C o m o  c a n ta n te s  fu e ro n  c o n v o ca d o s  
H ilde Reggiani, R enée Mazella, Lydia K inder­
m ann , Raoul Jo b in  y B runo Landi. H ubo  asi­
mism o u n a  presencia  num erosa  de in té rp retes  
locales, ju ic io sam en te  seleccionados. Ingresa ­
ron  al Colón figuras que hasta en tonces no ha­
b ían  actuado en ese escenario, tal los casos de 
Carlos G uichandu t com o barítono , y que más 
adelan te  cum pliría  carre ra  in ternacional com o 
tenor, y el de la co lo ra tu ra  Blanca Rosa Baigo- 
rri. El rep erto rio  fue m an ten ido  en  p lano  esti­
m able de eclecticism o, enriquecido  p o r la cali­
d ad  de las obras, q u e  ven ía  s ien d o  h ab itu a l 
con inclusión adem ás de títulos que no se re ­
p resen taban  a m enudo . El p rogram a com pren ­
dió El zar Saltán que dirigió Calusio, seguido 
p o r Rigoletto, con presen tac ión  de G uichandut 
y d irección  de Panizza, qu ien  posterio rm en te
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tom ó a su cargo La Bohéme, Armide, Khovanchi- 
na, y su p ro p ia  ó p e ra  Aurora, que  se can taba  
p o r  p r im e ra  vez co n  su lib re to  tra d u c id o  al 
e sp añ o l y la p a r ti tu ra  rev isada am p liam en te  
p o r el m úsico. Manon, Pelléas et Mélisande, Loui- 
se y L ’Enfant et les sortileges estuvieron  a cargo 
de W olff, en  ta n to  B usch c o n d u jo  Haensel y 
Gretel, con  su texto vertido al español, y Oberon 
de W eber, que no  se o frecía en  B uenos Aires 
desde 1914 y fue can tada  en  italiano. Calusio 
d irig ió  ad em ás de  El zar Saltán, Ollantay de  
Gaito, Lucia di Lammermoor e II Barbiere di Sivi- 
glia. C on las óperas p reced en tem en te  enu m e­
radas se llevaron  a cabo  sesen ta  y siete  fu n ­
c io n e s  e n t r e  e l 22 d e  m ay o  y e l 28 d e  
setiem bre. U na nueva serie de prim avera com ­
p re n d ió  reed ic io n es  de cu a tro  de los títu los 
o frec id o s  en  la te m p o ra d a  oficial: Haensel y 
Gretel, Oberon, L ’Enfant' et les sortileges e II Barbiere 
di Siviglia, a los que se sum aron  I  Pagliacci y El 
barón gitano.

Digam os, ya más allá del té rm ino  fijado para  
esta reseña  (1945), que la perspectiva de recu ­
p eración  tras el final de la co n tien d a  y la posi­
b ilidad  de reaco m o d am ien to  se p re sen tó  co­
m o  a n h e la d a  e s p e r a n z a .  E s ta  a le n ta d o r a  
rea lidad  se ex tend ió  a nuestro  m edio  en g ene ­
ral y al Teatro  C olón en  particular. Así, fue o r­
ganizada en  1946 u n a  tem porada  con p resen ­
c ia  n o to r i a m e n te  m a y o r  d e  c a n ta n te s  
p ro ced en tes  del ex te rio r —ya en condiciones 
de p o d e r viajar— cuya d irección  asum ieron  los 
m aestros Calusio, Kleiber, Panizza y Wolff. Si­
g u ió  te n ié n d o se  en  la  d ire c c ió n  e scén ica  a 
G ielen  y E rh ard t, al tiem po  que la d irección  
coreográfica fue d esem peñada  p o r Bronislava 
Nijinska. En 1947 se m anifestó  de m an era  elo­
cuen te  u n  afianzam iento  del Teatro C olón en 
el nivel de  sus m ejores tiem pos. A ello con tri­
buyeron  m anifestaciones tan superlativam ente 
im portan tes  com o las reed iciones de El anillo

Delia Rigal en La traviata.

del nibelungo d e  W agner, qu e  se o frec ió  p o r 
cuarta  vez de m anera  com pleta y el estreno  de 
Jeanne d ’ Are au bücherde Paul C laudel y A rthur 
H onegger, conducidas p o r Kleiber. La cam pa­
ña  cum plida  en  1948 revistió im portancia  to ­
davía superio r a la p receden te , ya que a un  re ­
p e r to r i o  d e  c a l id a d  s im ila r , se su m ó  la  
p resencia de artistas de muy alta je ra rq u ía  en 
can tid ad  no  frecu en te . E n tre  ellos citem os a 
K irsten Flagstad, la fam osa soprano  noruega,
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que d io  p a rtic u la r  relieve a la p a rte  final de 
esa te m p o ra d a  co n  sus in te rp re ta c io n e s  ex­
tra o rd in a ria s  de Iso lda, y de B ru n ild a  en  El 
ocaso de los dioses. A su vez la tem porada  1949, 
que reg istró  veinte títulos, apo rtó  la novedad 
de tres estrenos de m arcada significación, Pad- 
mávati de Roussel, Iphigénie en Aulide de Gluck 
y La mujer sin sombra de R ichard  Strauss, dirigi­
dos respectivam ente p o r los m aestros Calusio,

P an izza  y K leiber. P o r ú ltim o  d igam os q u e  
1950 contó  con la presencia, en sus prim eras 
visitas a B uenos A ires, de  los m aestro s  Karl 
B oehm , A n to n in o  V otto  y A rtu r  R odzinski. 
P a rticu la rm en te  m em o rab le  se co n sid e ró  la 
actuación del p rim ero  de ellos, que dirigió La 
rualkyria, La flau ta  mágica, Lidelio, y el estreno  
en la A rgentina de Jenufa de Leos Janacek , con 
razón m uy celebrado.

Carlos G uichandut. Sofía B a n d ín  en E l Barón gitano.
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De ah í en  más, el Teatro C olón proseguiría  
su m archa  en u n a  sucesión de m anifestaciones 
en las que a lte rn a rían  aciertos indudables, con 
c ie rto  n ú m e ro  de co n tra s tes , exp licab les en  
ocasiones. C on todo, la co n tin u id ad  de su la­
b o r y la rea lidad  de acontecim ientos altam ente  
significativos — cabría  m encionar, en tre  otros, 
el estreno  p o rteñ o  de Wozzeck en 1952—  asegu­
ran  su p resencia  y con ella la de B uenos Aires 
— la de  la A rg e n tin a  to d a —  en  la g eo g ra fía  
m und ia l de la ópera.

LA ZARZUELA

La década del 40, ú ltim a de nuestro  itinera ­
rio, registró  en  el cam po de la zarzuela un a  ac­
tiv idad  in te n sa  y c o n sid e rab lem en te  variada. 
Se distribuyó en tre  los teatros Avenida, Mayo y 
M aravillas, nueva d e n o m in a c ió n  este ú ltim o  
del O nrub ia . U na com pañ ía  encabezada p o r el 
co m p o sito r cu b an o  E rn es to  L ecu o n a , cu lto r 
del género  en  su país, dio a conocer varios de 
sus trabajos. E n  el San M artín  se e s tren a ro n  
Rosa la china y Lola Cruz, en  tan to  que El cafetal 
y María la O sub ieron  a escena en  el A teneo. 
M iem bros destacad o s de esa co m p añ ía  e ran  
H o r te n c ia  C oalla , Z o ra id a  M a rre ro , E s th e r  
Borja y M iguel De Grandy.

En el T eatro  M aravillas actuó  p o r aquellos 
años u n  e lenco  cuya p rim era  figura era  Fidela 
C am piña. Com o estrenos se o frec ieron  La mu­
sa gitana de  Baylac, Doña Mariquita de mi cora­
zón de  A lonso y Carmen la sevillana de Balaguer.

D igam os que, más allá de nuestro  lím ite fija­
do en  1945, la década registró  hechos tan  im ­
p o rtan te s  com o la p rim era  visita de Pablo de 
Sorozábal, qu ien  dio a conocer en el Avenida 
su m ayor éx ito , La tabernera del puerto, ju n to  
con  Adiós a la bohemia y La eterna canción. En 
esa com pañ ía  figuraba el ten o r M arcos Cubas, 
que luego desarro llaría  am plia  y a ltam ente  ca­
racterizada labor en el Colón. Sorozábal volvió

al año  siguiente con dos estrenos propios, Don 
Monolito y Black, el payaso, am bos protagoniza­
dos p o r el barítono  Pablo Terol.

M uchos de los artistas llegados al país en  la 
d é c a d a  de  1940 — C a m p iñ a , C u b as , Ib a rs , 
Abad, H ertogs, Vela— form aron  luego com pa­
ñías que desarro llaron  sus actividades en los es­
cenarios ya m encionados del Avenida y del Ma­
ravillas. En u n o  de esos e lencos cum plió  sus 
prim eras actuaciones Carlos G uichandut, que 
luego se destacaría en el cam po de la ópera.

EL BALLET Y LA DANZA

La tem p o ra d a  de b a lle t de 1939 fue en co ­
m endada po r el Teatro Colón, en lo fundam en ­
tal, a M argarita W allm ann, artista que en  este 
o rd en  de cosas dio repetidas pruebas de valía 
singular. La mism a incluyó cuatro nuevas reali­
zaciones, Georgia de José M aría Castro sobre un  
poem a de E duardo  Mallea, que tuvo dirección 
m usical del com posito r, escen o g ra fía  de Pío 
Collivadino y D ante O rtolani, así com o a Rua- 
nova y Borovsky en las partes centrales; La Bou- 
tique fantasque de Respighi, sobre temas de Ros- 
sini, con decorados y trajes de Benois y Ju a n  
Jo sé  C astro en  el a tril d irec to ria l. Esta obra, 
muy celebrada  desde u n  com ienzo, p e rm an e ­
ció, justificadam ente, du ran te  años en  el reper­
torio del C uerpo de Baile del Colón, así com o 
La Valse de Ravel, con coreografía inspirada en 
un  poem a de E duardo  M allea titulado “El en ­
cu en tro  con el pasado”, que fue d irig ida p o r 
A lbert Wolff y tuvo com o in té rp re te  principal a 
Louis Le Bercher, que proced ía  de la O pera  de 
París. O tro  título fue Oriane et le prince d ’ amour, 
ballet en dos actos de F loren t Schm itt sobre un  
poem a de C laude Serán, tam bién a cargo en lo 
m usical de Wolff. Varias reed ic iones de estas 
dos últim as obras tuvieron en el podio a Ju an  
José Castro. En el verano de ese año había crea­
do W allm ann u n  “divertissem ent” sobre música



348

de los Strauss de Viena, que título, precisam en­
te, Recuerdos de Viena y que pasó a fo rm ar parte  
del rep erto rio  del Teatro.

En 1940 se p re sen ta ro n  en  el Colón tres ba­
llets de com posito res a rgen tinos, todos sobre 
c o n c e p c io n e s  d a n z a n te s  de M arg a rita  Wall- 
m ann . F u eron  ellos Offenbachiana de Ju a n  José 
C astro, m uy in te lig en te  y sutil reu n ió n  de te­
mas de O ffenbach , adm irab lem en te  o rquesta ­
dos; Cuento de abril de A rnaldo D ’ Espósito, ba­
sado en  la o b ra  de R am ón del Valle Inclán , un  
a c ie r to  d e l m a lo g ra d o  m ú sico , la m e n ta b le ­
m en te  no  reed itad o  con la co n tinu idad  desea­
ble, y Panambí de G inastera, leyenda coreográ­
fica con  a rg u m e n to  de Félix L. E rrico , o b ra  
con  la que concretó  u no  de sus p rim eros y ro ­
tu n d o s  triu n fo s  u n  a rtis ta  llam ado  a ocupar, 
con e n te ra  leg itim idad , puesto  de p rim era  lí­
n ea  en  la m úsica de A m érica. Las tres obras 
m encionadas tuvieron com o d irec to r musical a 
Ju a n  José Castro y com o escenógrafo a H écto r 
Basaldúa. En u n  espectáculo  ded icado  al ballet 
f ra n c é s , q u e  tuvo  co m o  d ir e c to r  m u sica l a 
Wolff, ofreció Yurek Shabelevsky su versión de 
L ’Aprés midi d ’un  faune, ju n to  a la que figura ­
ro n  Coppelia d e  D elibes y La Valse de  Ravel. 
P rosigu ieron , com o en  las restan tes tem p o ra ­
das, las reed iciones que invariab lem ente a lter­
nab an  con los estrenos.

C o n tan d o  u n a  vez más con el concurso  de 
M arg arita  W allm ann , p re sen tó  el T eatro  Co­
lón , en  1941, u n a  versión de La bella durmiente 
del bosque de  Tchaikovsky, ba ile  fan tástico  de 
P e tip a  so b re  u n  c u en to  de P e rrau lt. F u e ro n  
num erosas las reed ic iones de esta ob ra  en  la 
que  asum ieron  los papeles principales Ruano- 
va y Borovsky, en  tan to  Castro d irig ía  la m ayor 
pa rte  de las represen tac iones, ced iendo  en va­
rios casos la co n d u cc ió n  m usical a su colega 
G regor Fitelberg. Escenografía y vestuario fue­
ro n  de Benois. O tro  trabajo de W allm ann fue

ese año La infanta de A lfredo L. Schium a, ins­
p irado  en  O scar W ilde, en tre  cuyos in térp retes 
se con taron  Angeles Ruanova y A ngel Eleta. Vi­
no luego, p o r p rim era  vez en  el Teatro Colón, 
El sombrero de tres picos de Falla, estren ad o  en 
Buenos Aires el año an te rio r p o r el Ballet de 
M on te  C ario . Falla  e n c o n tró  en  W allm ann , 
C as tro , B asa ld ú a  y los b a ila r in e s  D o ra  d e l 
G rande, Borovsky y Le Bercher, a co laborado­
res ni más ni m enos que óptim os. En ocasión 
de un  hom enaje  ren d id o  en  el coliseo m unici­
pal a M eyerbeer en  el 150Q aniversario  de su 
n a c im ie n to , p re s e n tó  M a rg a rita  W allm an n  
o tra  novedad , u n  “d ivertissem ent” que  titu ló  
Los patinadores, a rm ad o  sobre  fragm en tos de 
las óperas Le Prophéte y L ’Etoile du nord, d irig ien ­
do la o rquesta  el m aestro  Wolff. Cabe añad ir 
que ese año  se inco rpo ró  al núcleo de las p ri­
m eras figuras del cuerp o  de Baile el bailarín  
norteam ericano  Roy M ilton.

El año  siguiente, 1942, siguió W allm ann al 
f re n te  d e l C u erp o  de B aile d e l C o lón . P re ­
sentó  en tonces varias creaciones m edian te  las 
que  en riq u ec ió  el re p e rto r io  del o rgan ism o. 
La p rim era  fue Casse Noisette de Tchaikovsky; le 
s ig u ió  Aubade, c o n c ie r to  c o re o g rá f ic o  de  
P o u len c  — p a rtitu ra  e n c a n ta d o ra , reb o san te  
de in g en io —  en la que se luc ieron  Ruanova, 
Borovsky, E leta , con  R o b erto  L ocatelli en  la 
parte  de piano, que es im portan te , y el m aes­
tro  C astro  en  el p o d io , cual ta m b ié n  h a b ía  
acontecido  en  Casse Noisette, d o nde  en dos oca­
s io n es  la b a tu ta  p asó  a m a n o s  de  R o b e r to  
Kinsky. En el segundo sem estre de ese año se 
in co rp o ró  al núcleo  de co laboradores p rom i­
nen tes del C olón el coreógrafo G eorge Balan- 
chine, figura de p rim era  m agnitud  m undial en 
el ám bito  de su especialidad, b u en a  parte  de 
cuyos trabajos se hab ían  conocido el año p re ­
ceden te , d u ran te  la tem porada  que el A m eri­
can Ballet, p o r él dirigido, desarrolló  en  el Po-
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liteam a A rgentino . B alanchine destinó  al Tea­
tro  C olón  el e s tren o  m u n d ia l de  Concierto de 
Mozart, b a lle t basado en el Concierto N B 5  en La  
mayor K. 219, el llam ado “T urco”, que fue ad ­
m ira b le m e n te  to cad o  p o r  C arlos Pessina, el 
inolvidable e in igualado  “co n ce rtin o ” de la O r­
q u e s ta  d e l C o lón , ba jo  la g u ía  de J u a n  Jo sé  
C astro. Los d eco rad o s e ran  de Pavel Tchelit- 
cheff y los trajes de Ju a n  M ancini. A ctuaron  el 
núcleo  cen tral de in té rp re tes , M aría Ruanova, 
M ichel Borovsky, Estela D eporte , Jo rg e  Tom in, 
N élida C endra  y Yurek Shabelevsky. B alanchi­
ne  p re sen tó , asim ism o, su versión  de Apollon 
Musagéte de Stravinsky, en  el que se vio a Bo­
rovsky a lte rn an d o  con Shabelevsky en  el papel 
titular, en  tan to  las partes de las tres musas es­
taban  encom endadas a Ruanova, Am alia Loza­
no  y M aría D elia García. D irigió Castro.

En mayo de 1943, luego de ac tuar en el in te ­
rio r del país y en  M ontevideo, reapareció  en  el 
Teatro C olón el O riginal Ballet Russe que diri­
gía el co ronel de Basil. Lo hizo en  u n a  serie de 
espectáculos en  los que actuó  con ju n tam en te  
con el cuerpo  de baile local y prim eras figuras 
del m ism o. Los repartos se in teg raban  con ele­
m entos de am bos conjuntos, en  tan to  la d irec ­
ción  o rquesta l e ra  ejercida, a lte rnativam ente , 
p o r Ju a n  José  Castro, Eugene Fuerst y R oberto  
Kinsky. El d irec to r coreográfico e ra  Vania Pso- 
ta. El re p e r to r io , m ay o rita riam en te  fo rm ad o  
con reposiciones, co m prend ió  algunas noveda­
des tales com o Icaro, leyenda coreográfica  de 
L ifar con  ritm os del m ism o o rq u estad o s p o r 
Fuerst, desem peñándose  R om án Jasinski com o 
p ro tag o n is ta , y El malón, d ram a  coreográfico  
con a rg um en to  y m úsica de H écto r Iglesias Vi- 
lloud, realizado escén icam ente  p o r Vania Pso- 
ta asesorado para  las danzas nativas p o r A nto ­
n io  R. Barceló. El m arco escénico p e rten ec ía  a 
H é c to r B asaldúa y com o in té rp re te  p rinc ipa l 
se desem peñó  E sm eralda Agoglia.

La te m p o ra d a  de 1944 reg is tró  la re a p a r i­
c ión  de M argarita  W allm ann, que  repuso  va­
rias de sus creaciones ya conocidas y estrenó  
Apurimac, p o e m a  s in fó n ic o -c o re o g rá fic o  de 
Emilio A. N apolitano sobre u n a  leyenda apor­
tada  p o r  Iglesias V illoud. El d irec to r m usical 
fue A lbert Wolff, el escenógrafo Ju an  A. Balles- 
te r Peña e in té rp re tes  principales Yurek Shabe­
levsky y D ora del G rande. C om o segundo  es­
tre n o  f ig u ró  Chasca Ñ ahui d e  A ngel Lasala, 
au to r tam bién  del argum ento , que contó  con 
coreografía  y vestuario diseñados p o r Raúl Sol- 
di; la coreografía  era  de W allm ann, los in té r­
pretes principales fueron  M aría Ruanova y Mi­
chel Borovsky, en  tan to  la d irecc ió n  m usical 
co rrió  p o r  cu en ta  de R oberto  Kinsky. En se­
tiem bre repuso W allm ann La leyenda de José de 
Strauss con algunas varian tes en  la p re sen ta ­
ción escénica y Fritz Busch en la d irección de 
orquesta. H acia fines de esa tem porada  fue in­
co rpo rado  al rep e rto rio  el ballet Proteo, sobre 
la p a rtitu ra  de “Danza sagrada y danza p rofa­
n a ” de Debussy, coreografía  de David Lichin, 
decorados de Giorgio de Chierico y actuación 
principal de Jo rg e  Tom in, M aría Delia García, 
Beatriz Ferrari, N ora Irinova y A dela Adamova. 
D irecto r de o rquesta  fue R oberto Kinsky.

En 1945, año con el cual cerram os esta rese­
ña, se encom endó  la d irección  del C uerpo  de 
Baile del Colón a M ercedes H. Q uin tana, con­
ju n ta m e n te  con  Louis Le B ercher. De la p ri­
m era, se conocieron  u n a  versión de la Sinfonía 
clásica de Prokofiev, Le Jongleur sobre m úsica 
de B ach y Opereta so b re  tem as m usicales de 
Leñar. Le B ercher m ontó  M a Mere l ’oie sobre la 
partitu ra  de Ravel, con W olff en el podio  y es­
cenografía  de Basaldúa. P osterio rm en te , hizo 
conocer u n a  nueva versión de La Peri de Du- 
kas, con M aría R uanova y Jo rg e  Tom in.

Al m argen  de las actividades del C uerpo de 
Baile del Teatro  Colón, se p resen tó  en  1939,
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en  el Teatro O deón , u n a  artista no rteam erica ­
na  de singular carism a, que actuaba con el seu­
d ó n im o  de La M eri. C ultivaba u n  re p e rto rio  
de danzas ecológicas p roceden tes del extrem o 
y arcano  O rien te , y de la A m érica preco lom bi­
na. P o d e r ap reciar, reco n stru id as , las danzas 
de C hina o de las escuelas K athakalí o Baratha- 
N atyam  de  la  In d ia , o a lg u n a  d e l re in o  de 
Siam, fue considerada  u n a  no tab le  experiencia  
p a ra  nuestro  m edio . Su verdadero  nom bre  era 
R u sse ll  M e r iw e a th e r  H u g h e s ,  n a c id a  en  
Louisville, K entucky, y su a rte  re c o rd a b a  en  
p a r te  a la le g e n d a ria  R u th  S a in t D enis, con  
qu ien  hab ía  co laborado , ilustrándole  las confe­
rencias que o frecía esta p ionera , tras retirarse 
de la escena.

En 1940 llegó, in ic iando  un a  serie de visitas 
que realizarían  conjuntos de prestigio in te rn a ­
c ional, el B allet de  M on tecarlo , u n a  ag ru p a ­
ción a la que se consideró  com o la más im por­
ta n te  s u rg id a  c o n  p o s te r io r id a d  al fam o so  
e lenco  de D iaghilev y que d u ran te  lapso bas­
ta n te  la rg o  se d e se m p e ñ ó  p o r  el m u n d o  en  
u n a  p rim era  línea  indiscutida. A su fren te  fi­
g u ra b a ,  c o m o  d i r e c to r  a r t í s t ic o ,  L e o n id e  
M assine. En la p lana m ayor del Ballet de M on­
tecarlo , que ocupó el escenario  del Politeam a 
A rgentino , se con taron  bailarines de muy em ­
p in ad a  je ra rq u ía , llam ados a cum plir en el ám ­
b ito  de su espec ialidad  trayectoria  p o r  todos 
c o n ce p to s  so b re sa lie n te . Se c o n ta b a n  e n tre  
esas figuras Irina  Baronova, A lexandra Danilo- 
va, A lic ia  M arkova, M ia S lavenska, L e o n id e  
M assine, F red erick  F rank lin , Igo r Yuskevitch, 
R o la n d  G u e ra rd  y A n d ré  Eglevsky. J u n to  a 
ellos se d e se m p e ñ a ro n  los tam b ién  m uy efi­
c ien tes N ini T eilhade, M arc Platoff, N athalie  
Krassovska, Jea n n e tte  Lauret, G eorge Zoritch y 
Lubov R oudenko. En calidad de d irectores de 
o rquesta  actuaron  Efrem  Kurtz y Franz Allers. 
Com o estrenos se ofrecieron , con coreografías

de M assine, Gaité parisienne  d e  M an u e l Ro- 
senthal sobre tem as de O ffenbach, El sombrero 
de tres picos  d e  F a lla , E l bello D anub io  d e  
D esorm iére  sobre m otivos de Jo h a n n  Strauss 
(hijo), Bacanal sobre la m úsica del Venusberg, 
de  Tannhauser d e  W agner, Capricho español, 
sobre la partitu ra  de Rimsky-Korsakov; Rouge et 
noir, sobre la Primera sinfonía de Shostakovich, 
Séptima sinfonía, sobre la p a rtitu ra  de Beetho- 
ven; Nobilissima visione de H indem ith  (p resen ­
ta d a  com o  San Francisco), Bogatyri (H é ro e s  
rusos), sobre motivos de B orodin, Igruchki (Ju­
guetes rusos), m úsica de la Fantasía sobre temas 
rusos Op. 33  de  R im sky-K orsakov; Les Elfes, 
sobre m úsica de M endelssohn, am bos ballets 
con  co reo g ra fía s  de Fokin . P e r te n e c ie n te  a 
Marc P latoff fue la versión danzante  de La ciu­
dad de los fantasmas con m úsica de R ichard Ro- 
gers o rquestada p o r H ans Spallers, en  tan to  la 
coreografía  de El diablo se divierte con m úsica 
de Tom assini sobre m otivos de Paganin i, era  
de A sh ton . A dem ás se o frec ie ro n  El beso del 
hada de  S travinsky-Fokin; Petruchka de  Stra- 
vinsky-Fokin; Scheherazade, sobre la suite sinfó­
n ica de Rimsky-Korsakov, coreografía  tam bién 
de Fokin; Danzas polovtsianas de El Príncipe Igor 
de Borodin-Fokin; Carnaval, sobre la obra  pia­
nística de Schum ann y Las sílfides, con m úsica 
tom ada  de C hop in  (am bas obras igua lm en te  
con coreografías de Fokin). Asimismo, figura­
ron  en  los program as del Ballet de M ontecarlo 
Coppelia de Delibes, coreografía  de Petipa-Cec- 
chetti revisada p o r Nikolai Sergueiev; el segun­
do acto de El Lago de los cisnes de Tchaikovsky, 
coreografía  según Petipa; El espectro de la rosa, 
sobre Invitación a la danza de W eber orquesta­
da p o r Berlioz y con coreografía  de Fokin; El 
pájaro azul, “pas de d eu x ” de La bella durmiente 
del bosque de Tchaikovsky-Petipa; L ’Aprés midi 
d ’un fauné  sobre la p a rtitu ra  de Debussy con 
coreografía  “según” Nijinsky; La Boutique fan-
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La Meri.

tasque de R espighi sobre tem as de Rossini, co­
reo g ra fía  de M assine que  se e s tren ab a  en  la 
o p o rtu n id ad , y Giselle de A dam  con coreogra­
fía revisada p o r Lifar. En la rep resen tac ión  de 
estos balle ts  fu e ro n  em pleadas escenografías 
concebidas p o r  H en ri Matisse, A ndró D erain, 
León Bakst, A lexandre Benois, Salvador Dalí y 
Pablo Picasso.

T am bién  en  1940 se p re sen tó  en  el tea tro  
O d e ó n , cuya d e m o lic ió n  se ha  su m ad o  a la 
c an tid ad  de calam idades que  n u estro  m edio  
artístico-cultural ha  venido padec iendo  de m a­

n e ra  im placable, el Ballet Jooss, creado y d iri­
gido p o r el coreógrafo alem án K urt Jooss. Este 
conjunto , form ado en  Inglaterra , ten ía  su sede 
en la ciudad de Devon y se hallaba dedicado a 
las m anifestaciones m odernas de la danza, si­
tuado  en  la co rrien te  estética que, o rig inada  
en  el expresionism o, p roced ía  de la escuela de 
R udolf von Laban. La m ayor parte  de las parti­
turas em pleadas p o r Jooss para  sus creaciones 
se deb ían  a Fritz C ohén, pianista que ejercía la

Leonide Massine.
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Mia Slavenska.
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d irección  m usical de la agrupación . E n tre  las 
figuras destacadas del elenco se con taban  Noe- 
lle de Mosa, Lola Botka, Eva Leckstroem , Elsa 
Kahl, Maya Rovida, Bunty Slack y U lla Soeder- 
baum , así com o E rnst U thoff, H ans Zully, Rolf 
A lexandre, R udo lf Pesht, H ans G ansert y An­
gelo  R ovida. La e je cu c ió n  de las d ife re n te s  
obras co rría n  p o r  c u en ta  del n o m b ra d o  Co­
h én  y F. P. W aldm an, en  dúo de pianos. El éxi­
to m ayor de esta  te m p o ra d a  consistió  en  La  
mesa verde, un  trabajo  que fue d istinguido  con 
el p rim er p rem io  en  el congreso in ternacional 
de París, en  1932, y que quedó  en  la h istoria  
de l g én e ro  com o sátira , a u n  tiem p o  d u ra  e 
irónica, de la guerra , com o cuad ro  de desga­
rrad o ra  y p rem o n ito ria  realidad. O tros títulos 
p resen tados p o r el Ballet Jooss en el curso de 
su visita fu e ro n  Crónica, d ram a del renacim ien ­
to  ita lia n o  co n  m úsica  de B e r th o ld  G olsch- 
m id t; Los siete héroes, con  m úsica  de P u rce ll 
adap tada  p o r C ohén; Antigua Viena, un  ballet 
sobre m úsica de Jo sep h  L anner; Pavana de Ra- 
vel; El hijo pródigo, leyenda  co reo g rá fica  con 
m úsica de C ohén; Balada, con m úsica de Jo h n  
C olm an ( Variaciones libres sobre una antigua can­
ción francesa)', La gran ciudad, im presiones so­
b re  la vida m o d ern a  — otro  de los m ayores lo­
gros del co n ju n to — con m úsica de A lexandre 
Tansm an y Cuento de primavera, ballet rom ánti­
co, tam bién  con m úsica de C ohén. El p rop io  
K urt Jooss e ra  el a u to r de la to ta lidad  de las 
coreografías p resen tadas. Años más tarde, los 
in te g ra n te s  de  este  c o n ju n to , ra d ic ad o s  en  
C h ile  c o m o  c o n se c u e n c ia  d e  la  c o n tie n d a  
m und ia l, fo rm aro n  con la d irección  de E rnst 
U th o ff, el B a lle t N ac io n a l de C hile , d e p e n ­
d ien te  del Institu to  de Extensión M usical de la 
U niversidad de Chile.

A co m ien zo s de  la d é ca d a  del 40 llegó  al 
país la d a n z a rin a  c o re a n a  Sai Shoki, que  se 
p resen tó  en  el desaparecido  Teatro Politeam a

Ernst Uthoff.

A rgentino. Se dijo en tonces que era un  p rod i­
gio en cuanto  a belleza física, in tenc ión  artísti­
ca, personalidad  y elegancia, señalándose que 
“condensaba en sus danzas el color del Japón , 
la form a de la C hina y la línea de C orea”. Los 
acom pañam ientos de sus danzas se desarrolla ­
ban sobre la base de la m úsica de corte, clásica 
y folklórica. E n tre  sus núm eros se recu erd an  
Melodía de la flau ta  de jade y Sacrificio para el Rey 
Dragón.

En 1941 se p re s e n tó  el A m erican  B allet, 
con jun to  creado p o r L incoln Kirstein, cuya di­
rección  coreográfica era ejercida p o r G eorge
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B alanchine. Com o d irec to r de o rquesta  se de­
sem peñaba Em anuel Balaban. Figuras destaca­
das del e lenco  eran  M arie Jean n e , Gisella Cac- 
c ia lan za , Lew C h ris ten sen  y W illiam  D ollar, 
q u ienes fu e ro n  acom pañados p o r los solistas 
M arie Je a n n e , O lga Suárez, M arjorie M oore, 
L o m a  L o n d o n , F red  D anieli, J o h n  Kriza, Ni- 
cholas M agallanes y Todd Bolender. El rep e r­
to rio  p re se n ta d o  p o r  esta  ag ru p ac ió n , en  el 
Politeam a A rgentino , estuvo form ado p o r Con­
cierto barroco (Concierto para dos violines y orques­

ta) de Bach, Alma errante (Fantasía Wanderer) 
d e  S c h u b e r t  e n  o r q u e s ta c ió n  d e  C h a r le s  
K oech lin ; Divertissement (Soirées musicales de 
B ritten sobre temas de Rossini); Serenata, sobre 
la Serenata en Do Op. 48 de Tchaikovsky; Ballet 
imperial (Concierto N s 2 en sol menor, para piano y 
orquesta, Op. 44) tam b ién  de Tchaikovsky, y 
Apollan Musagéte de Stravinsky, todos ellos con 
coreografía de B alanchine. Además, figuraron  
en los program as, Estación de servicio de Virgil 
T hom son ; Chámele de  T rude R ittm an  (sobre 
m úsica p o p u la r no rteam ericana  de com ienzos 
del siglo), Pastorela de Paul Bowles, sobre te­
mas populares m ejicanos orquestados p o r Blas 
Galindo, éstos con coreografías de Lew Chris­
tensen; Tertulia de siuing de Alex Wilder, coreo ­
grafía de W iliam Dollar; El murciélago, sobre te­
m as de la o p e re ta  de Jo h a n n  Strauss (h ijo ), 
v e rs ió n  de B a lan ch in e ; Billy the K id  de  C o­
p land , coreografía  de Eugene Loring y Time ta- 
ble, sobre la Música para teatro del mism o com ­
p o s ito r, c o re o g ra f ía  de  A n th o n y  T udor. Se 
em plearon  en estas rep resen tac iones trabajos 
e sc e n o g rá fic o s  de C an d id o  P o r tin a r i ,  P au l 
Cadm us, Santos Rosa, J a red  F rench , Mitsislav 
Dobujinsky, Eugéne B erm an, Pavel Tchelichev, 
Anclré D erain, Keith M artin, Alwin Colb, Tom 
Lee y Jam es M arcon. Todas esas producciones 
fu e ro n  p re se n ta d a s  en  c a lid ad  de  e s tren o s  
para  Buenos Aires.

A los Ballets Jooss y a la estética refinada y su­
til de los S ak h aro ff en  las décadas 30-40, se 
un ie ron  las grandes creaciones de Dore Hoyer 
y H arald  Kreutzberg, encargados de asegurar la 
presencia del arte alem án. En este pun to  cabe 
añad ir que diferentes cultores surgidos ele las 
escuelas germ anas de W igman, Palucca y Jooss, 
lo que significa decir de las fuentes más genui- 
nas de la danza cen troeuropea, habían llegado 
a Buenos Aires, com o fue el caso de A nnelene 
M ichels, O tto  W erberg  y R enate  Schottelius,
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Tomara Grigorieva.

quienes con Ida Meval y Francisco P in ter for­
m aron  u n  grupo  p ionero  de la nueva danza de 
te a tro  qu e  h izo  e scu e la  e n tre  n o so tro s .

P ero  el g ran  aco n tec im ien to  p a ra  la danza 
m o d e rn a  deb ía  llegar en 1944 con la visita de 
M yriam Winslow, acom pañada  p o r el bailarín  
F oster Fitz Sim m ons. Las actuaciones de esta 
artista, que rep resen ta  la corrien te  am ericana 
m o d e rn a , d e sp e r ta ro n  e n o rm e  in te ré s . Esto 
explica que los bailarines locales enro lados en 
esa ten d en c ia  se hayan ag rupado  a lred ed o r de 
ella. De sus cursos surg ieron  casi todas las figu­
ras locales de la danza m oderna: Cecilia Inge­
nieros, Pau lina Ossona, Luisa G rim berg, A nna 
Ite lm an, M arta Jaram illo , Lía L abaronne y Ro­
dolfo  D an ton . A su vez Schottelius, O ssona e

Ite lm an  fo rm aro n  grupos que reco rrie ro n  el 
país. Winslow creó el Ensem ble del Teatro Ar­
gen tino  de La Plata, que luego p resen tó  en  el 
Teatro Colón.

Al m argen  de las nuevas expresiones de la 
danza, o frec ieron  recitales variados u n  grupo 
de calificados artistas, en tre  ellos E k a therina  
de  G a lan ta , M erced es  H . Q u in ta n a , B iyina 
K lappem bach y Lida M artinoli.

O tro  de los conjuntos de actividad in te rn a ­
cional que llegó p o r aquellos años a Buenos 
Aires — se lo ha m encionado  con an terio ridad  
a raíz de su transitoria  asociación con el Tea­
tro  C olón— fue el O riginal Ballet Russe dirigi­
do p o r el coronel W. de Basil. Actuó de en tra ­
da en  el P o liteam a A rgen tino , desarro llando  
u n  vasto rep e rto rio  en  el que figu raron  unas 
cuan tas novedades de in te rés . E n tre  ellas se 
con taron  Paganini, coreografía  de Fokin sobre 
la Rapsodia sobre un tema de Paganini Op. 43 de 
Rachm aninov; Baile de graduados de D orati so­
b re  tem as de Jo h an n es  Strauss (h ), obviam en­
te muy adecuados para  ser llevados a la danza, 
que  se dio con coreografía  de David L ichin; 
Los presagios (m úsica de la Quinta sinfonía de 
Tchaikovsky), versión de Massine; El hijo pródi­
go d e  P ro k o fiev -L ich in ; Francesca da R im in i 
(m úsica  de la fan ta s ía  s in fó n ica  O p. 32 del 
m ism o nom bre , de Tchaikovsky), coreografía  
de Lichin; Sinfonía fantástica (sobre la partitu ­
ra de Berlioz), coreografía  de Massine; El gallo 
de oro, coreografía de Fokin sobre un  extracto 
de la ópera  de Rimsky-Korsakov, en  versión pa­
ra  orquesta; Proteo, sobre Danza sagrada y danza 
profana de Debussy, coreografía  de Lichin; Cho- 
reartium  (m ú s ic a  d e  la  C uarta  s in fo n ía  d e  
Brahm s) con coreografía  de Massine; Cotillón, 
sobre tem as de C habrier recopilados y revisa­
dos p o r  V ittorio  R ieti, coreografía  de Balan- 
chine; Cimarosiana (tem as de Cim arosa recopi­
lad o s  y re o rq u e s ta d o s  p o r  G.F. M a lip ie ro ,
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coreografía  de M assine) y Lucha eterna (sobre 
m ú sica  de  S c h u m a n n ) , c o re o g ra f ía  de Ig o r 
Schwetzoff.

Las reposiciones fu e ro n  Las sílfides sobre pá­
ginas de C hopin , coreografía  de Fokin; El espec­
tro de la rosa, sobre la Invitación a la danza de 
W eber en  o rquestación  de Berlioz, coreografía  
de Fokin; Carnaval de Schum ann-Fokin; El pá­

jaro de fuego de Stravinsky-Fokin; El lago de los 
cisnes (2e acto) de Tchaikovsky-Petipa; Thamar, 
sobre el poem a sinfónico de Balakirev, de Fo­
kin; Danzas polovtsianas de El príncipe Igor de 
B oro d in , versión  de Fokin; L ’Aprés midi d ’un  
faune, sobre la m úsica de Debussy con co reo ­
grafía “según” Nijinsky; El bello Danubio de De- 
so rm iére  sobre tem as de Jo h a n n  Strauss (h ),

Margarita Wallmann.
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versión de M assine, y Petruchka de Stravinsky- 
Fokin. C om o p rim eras figuras de este elenco 
se d e sem p eñ aro n  N ana G ollner, T am ara Gri- 
gorieva, G eneviéve M oulin , O lga M orosova, 
Tatiana Leskova, Tatiana Stepanova, N ina Stro- 
ganova, A na Volkova y L iubov Tchernicheva, 
in té rp re te  esta ú ltim a de b rillan te  trayectoria 
en  los elencos coreográficos a p a rtir de su in ­
clusión en  los Ballets Russes de Diaghilev. Con-

Nana Gollner y Paul Petrov.

tra tada especialm ente po r la dirección del O ri­
ginal Ballet para esta gira, im presionó h o n d a ­
m ente  con su personificación de Francesca da 
R im ini. El e lenco  m asculino  con tó  en tre  sus 
m iem bros con  R om án Jasinski, Paul P etroff, 
D im itri Rostov, V lad im ir Dukodovsky, Yurek 
Shabelevsky, O leg Tupin , V ania Psota y H ar- 
co u rt A lgeranoff. Com o d irec to r de o rquesta  
actuó Eugene Fuerst y com o “régisseur” gene­
ral lo hizo Serge Grigorieff. E n tre  los diseña­
dores de escenografía y vestuarios se con taron  
L eón Bakst, A lexandre  Benois, C hristian  Bé- 
rard , Giogio di Chirico, A ndró D erain, Natalie 
G ontcharova, Ju a n  Gris, O livier Messel, Jo an  
Miró, N icholas R oerich, José M aría Sert y Pa- 
vel Tchelicheff.

En la prim avera de 1944 el O riginal Ballet 
Russe ofreció una  serie de funciones en el Tea­
tro Avenida con reperto rio  conocido y el estre­
no de La isla de los ceibos de Fabini.

M argarita W allmann, radicada en Buenos Ai­
res du ran te  la Segunda G uerra M undial, ofre­
ció el 8 de nov iem bre de 1945, en  el Teatro 
O deón , u n  p rogram a coreográfico con acom ­
p añam ien to  del C uarte to  de cuerdas Pessina. 
El p rogram a incluyó El pájaro (sobre la base del 
Cuarteto en Do mayor Op. 23, N° 3, de H aydn), 
La niña y la muerte (con el Cuarteto en Re mayor 
N 2 14, de Schubert) y Cuadro brasileño ( Cuarteto 
N Q 3 de Villa Lobos). Los decorados corrieron  
p o r cuen ta  de Rodolfo Franco.

LOS CONCIERTOS 

1939

En 1939 se tuvo u n a  vez más a José Iturb i, 
presencia quizás un  tan to  reiterativa, en la con­
ducción de los conciertos de o toño. F iguraron 
en los program as, escasam ente provistos de no ­
vedad, obras, p o r lo gen era l escuchadas con 
f r e c u e n c ia ,  d e  M o z a rt, B e e th o v e n , L isz t,
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B rahm s, Sm etana, Rimsky-Korsakov, Debussy, 
G ranados, Ravel, Falla y U garte. Iturb i tocó en 
calidad de solista conciertos de M ozart y Beet- 
hoven , adem ás de p re se n ta r  en  dúo , con  su 
h e rm ana  A m paro, las Danzas españolas para  dos 
pianos, cuerdas y tim bales, de M anuel Infante. 
A m p a ro  I tu r b i  fu e  so lis ta  e n  u n a  o b ra  de  
H aydn y W inifried Christie, que tocaba en  un 
p iano  de doble teclado — curiosidad que pasa­
ría  p ro n to  al olvido—  el p rim ero  de los con ­
ciertos de Liszt.

C onsistencia m uy superio r tuvieron los con­
ciertos que, más adelan te , dirigió A lbert Wolff. 
H u b o  a q u í  u n a  p re s e n c ia  c o n s id e ra b le  de 
obras rusas, u n a  de ellas el Concierto para violín 
de Tchaikovsky, en el que fue solista Mischa El- 
m an, que hab ía  cum plido igual com etido en el 
O p. 77 de Brahm s. La m úsica francesa se vio 
a h í m uy b ien  re p re se n ta d a  en  u n  p an o ram a  
que se ex tend ió  desde la Sinfonía fantástica de 
Berlioz, p o r en tonces un  tanto  olvidada aqu í a 
la h o ra  de a rm ar los program as, hasta la Cuarta 
sinfonía Op. 53  de Roussel, que se o frecía  en 
p rim era  audición , pasando  p o r el in term ed io  
de Redención de Franck, obras de Debussy y Ra­
vel, y el Concierto en Re menor para  dos pianos y 
orquesta, de Poulenc, que tam bién se escucha­
ba aqu í p o r vez p rim era  y en  el cual fueron  so­
listas M arisa Regules y R oberto  Locatelli.

C on la gu ía  de E rich  K leiber se o frec ieron  
tres program as. U no con el oratorio  Las estacio­
nes d e  H aydn , d o n d e  fu e ro n  solistas E d ith a  
F le is c h e r , K o lo m a n  vo n  P a tak y  y A n d re a s  
Boehm ; o tro  dedicado a música de W agner y el 
últim o, en el que reun ió  Kleiber los fragm entos 
de W agner del concierto  anterior, con el añadi­
do de dos novedades locales en calidad de estre­
nos, el p o e m a  sin fó n ico  El ombú de  R icardo  
Blamey Lafone, com positor argentino  p rem atu ­
ram ente  desaparecido e injustam ente olvidado, 
y la Sinfonía de los campos de Ju an  José Castro.

Manuel de Falla.

La p resenc ia  de M anuel de Falla d ep aró  a 
B uen o s A ires o tro  de esos aco n tec im ie n to s  
que m erecen  ser considerados históricos. Con 
el concurso , devoto y eficaz, de Ju an  José Cas­
tro, ofreció el ilustre com positor h ispano cua­
tro  co n cierto s  destinados a to m ar ub icación  
en la m ejor historia del Colón. En el p rim ero  
dirigió Falla tres páginas de Albéniz, Triana, El 
Albaicín, am bas en in strum entaciones de Fer­
n án d ez  A rbós, y Cataluña , así com o El amor 
brujo, de cuya parte  vocal volvió a encargarse 
A ntonieta  Silveyra de L enhardson , especialista 
no to ria  en  la m ateria. En la parte  central, Cas­
tro  dio a conocer aqu í la herm osa Sinfonía sevi-
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llana  d e  T u rin a . E n el s e g u n d o  c o n c ie r to , 
ab ie rto  con  la Sinfonietta de E rnesto  H alffter 
que condujo  Castro, dirigió Falla páginas cora­
les de M orales, G uerrero , del Encina, Escobar 
y V ictoria, seguidas p o r sus Noches en los jardi­
nes de España, con Rafael G onzález en  la parte  
de p iano . La te rcera  de estas sesiones, tuvo en 
p rim er lugar a Castro com o d irec to r de La pro­
cesión del rocío de Turina, Zarabanda lejana y Vi­
llancico de R odrigo y Don Quijote velando las ar­
mas de Esplá. Luego, Falla p resen tó  su Psyché y 
el Soneto a Córdoba con  la c an tan te  C onch ita  
Badía y el Concierto, en  versión con piano, en 
lugar del clave original, que estuvo a cargo de 
Francisco A m icarelli. Luego, C onch ita  Badía 
cantó , con Castro en el podio , Montañas de Ca- 
nigó de  Pahissa y La maja y el ruiseñor de Goyes­
cas de G ranados. F inalm ente, Falla p resen tó  el 
estren o  m uncia l de sus Homenajes (a F e rn án ­
dez A rbós, a Debussy, a D ukas y a P ed re ll) . 
O bras d e l p ro p io  Falla in te g ra ro n  el ú ltim o  
p rogram a. El com positor condujo  u n a  serie de 
fragm entos de El sombrero de tres picos y Castro 
tom ó a su cargo la segunda e jecución  de los 
Homenajes. De nuevo en el podio , Falla dirigió 
p o r ú ltim o El retablo de Maese Pedro.

C on dos co n c ie rto s  en co m en d ad o s  a Ju a n  
José Castro se com pletó  este ciclo sinfónico de 
la O rq u esta  del C olón, en  el segundo  de los 
cuales se escuchó en  p rim era  audición  Poema 
eléctrico de Vytautas Bacevicius.

En u n  concierto  que con fines de beneficen ­
cia se realizó en el G ran Rex, a cargo de com ­
p o n en tes  del Coro, p reparados p o r Rafael Te- 
r ra g n o lo , y de la O rq u e s ta  d e l C olón , J u a n  
Jo sé  C as tro  p re s e n tó  la Q uin ta  sin fon ía  de  
B ee th o v en , frag m en to s  de Boris Godunov de 
Mussorgsky e Introducción y cortejo nupcial de El 
gallo de oro y La gran pascua rusa de Rimsky- 
Korsakov.

La O rquesta  de la Asociación A rgentina de

C onciertos volvió a ofrecer, con Carlos Oliva­
res en  la conducción , su ya hab itua l serie de 
aud ic iones, m ien tras  la S infónica de B uenos 
Aires, a cargo siem pre de Jo aq u ín  C lem ente, 
dio u n  breve ciclo, en los teatros Politeam a Ar­
gen tino  y Astral, en  un o  de los cuales, y con el 
concurso  de Lygea G arrido, se ofreció la p ri­
m era audición  p o rteñ a  de la Rapsodia sobre un

Conchita Badía.
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tema de Paganini Op. 43 de Rachm aninov. Tam­
bién  se m antuvo en actividad la O rquesta  Mi­
guel G ianneo  (Escuela de con jun to  orquestal 
de la Sociedad  Lago di C om o), con  la d irec ­
c ió n  de  su titu la r, B ru n o  B an d in i, en  cuyos 
p rogram as no  faltaba n u n ca  a lguna novedad. 
La A sociac ión  A rg e n tin a  de C u ltu ra  Ing lesa  
patroc inó  asim ism o la presen tac ión , en  la Casa

de Teatro , de u n  d irec to r b ritán ico , M aurice 
Miles, que hizo escuchar páginas de Purcell, 
Delius, Holst, Boyce, E thel Smyth y Elgar, in ­
gleses todos, en un  p rogram a que cerró  con la 
Sinfonía H affner  de M ozart. Días después, el 
m ism o in té rp re te  volvió a p re sen ta rse , en  el 
C onsejo  de M ujeres, con  el ausp icio  de u n a  
em presa inglesa.

Cuarteto Lener.
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U n a nueva e n tid a d  grem ia l, la A sociación 
G enera l de M úsicos de la A rgen tina , creó  su 
p ro p ia  o rq u esta , a la que  puso bajo la d irec ­
ción de Jacobo  Ficher. O freció esta form ación 
varios conciertos en  el Teatro del Pueblo, com ­
p le ta d o s  co n  u n a  p re s e n ta c ió n  en  el L u n a  
Park . E n los p ro g ram as  h u b o  u n  p o rc e n ta je  
d e su sad am en te  elevado de obras nacionales. 
Por su parte , la S ingakadem ie de B uenos Aires 
p resen tó , en tre  otras obras y con la d irección  
de su titu lar Jo sep h  Reuter, la Misa en Do mayor 
Op. 86 de Beethoven. Se escuchó tam bién, fu­
g a z m e n te , a la O rq u e s ta  F ila rm ó n ic a  de la 
A PO , cuyo t i tu la r  seg u ía  s ien d o  Jo sé  M aría  
Castro, y tam bién  al m erito rio  con jun to  de la 
Asociación S infónica Fem enina  y Coral A rgen­
tina, cuya g ran  an im adora  era  Celia Torrá.

U n h ech o  de p a rtic u la r  re so n an c ia  estuvo 
constitu ido  ese año  p o r la creación de la Aso­
ciación F ilarm ónica de Buenos Aires, que for­
m ó su orquesta, con Ju a n  José Castro com o ti­
tular, d an d o  así com ienzo a u n a  actividad de 
su p e rio r je ra rq u ía  que se m antuvo hasta  que 
circunstancias ajenas a la música, consecuencia 
de u n  estado de cosas no  precisam ente  confor­
tan te , d e te rm in a ro n  que el d irec to r tom ara el 
c a m in o  d e l e x ilio . Su p r im e ra  te m p o ra d a , 
c u m p lid a  en  el P o lite a m a  A rg e n tin o , co m ­
p ren d ió  tres conciertos, en  el segundo de los 
cuales Castro ofreció la p rim era  audición  de la 
sin fon ía  Mathis der M alerde  H indem ith , y en  el 
ú ltim o el estreno  de la Obertura para una come­
dia infantil de G ianneo.

Ya se vio que, u n a  vez más, volvió este año 
José Itu rb i, qu ien , acom pañado  p o r su h erm a­
na  A m paro, ofreció recitales y conciertos para  
d o s  p ia n o s . R e to rn a ro n  a s im ism o  C la u d io  
A rrau, Brailowsky, A lejandro  Vilalta y se escu­
chó a M oura Lympany, Gyorgy Sandor, A rm an­
do  Palacios, H ugo  Balzo, H e rb e r t  R en ison  y 
H ay d ée  G io rd a n o . H u b o , com o in te re sa n te

novedad, la p resen tac ió n  del p iano  M oor en 
ejecuciones de la p ianista W inifried Christie.

El violín estuvo rep resen tado  p o r artistas lo­
cales: Cillario, Spiller, Klasse, W einstein y Paula 
H ansen; en  viola se escuchó a H ilde H einitz, 
m ie n tr a s  el v io lo n c e lo  e s tu v o  a te n d id o  
igualm ente p o r in té rp re tes  de nuestro  m edio. 
La gu itarra  volvió a ten e r com o insigne rep re ­
sen tan te  a Segovia, así com o a artistas de nues­
tro  m edio , tal el caso de C onsuelo Mallo Ló­
pez y A nita Chazarreta. Im portan tes fueron  las 
p resen taciones de la organista R enée Nizan y 
las de su co leg a  Ju lio  Perceval. El C u arte to  
L en e r m antuvo la h eg em o n ía  del re p e rto rio  
cam erístico , a la p a r de o tros con jun tos aqu í 
form ados.

Se ofreció un  hom enaje  a H écto r Panizza en 
la Asociación W agneriana y sendos hom enajes 
a M anuel de Falla en  la W agneriana y en Ami­
gos del Arte.

E n c a n to  se d e s ta c a ro n  M ad e le in e  Grey, 
C onchita  Badía, Josefina  Aguilar, B idú Sayao, 
Lily H e in em an , y hay qu e  re c o rd a r  q u e  ese 
año se escuchó p o r p rim era  vez en  conciertos 
a D elia Rigal.

1940

El año 1940 dio motivo para que la historia 
lo recuerde com o el año de Toscanini. En efec­
to, a los veintiocho años de la brusca ru p tu ra  
de 1912, el ilustre “m aestrissim o” volvía a Bue­
nos Aires, donde pocas ilusiones se hacían con 
respecto de un  re to rno , obviam ente muy desea­
do, para  ofrecer, en el Teatro Colón, una  serie 
de ocho  co n c ie rto s  al fren te  de la O rq u esta  
S in fón ica  de la N a tio n a l B ro adcasting  Com- 
pany de Nueva York, espéndida agrupación que 
había sido creada para ser dirigida p o r él y que 
lam en tab lem en te , fue ex tin g u id a  cu an d o  en 
1954 debió  Toscanini p o n e r térm ino  a su tra ­
yectoria. ¿Qué m ejo r hom enaje  se p o d ría  ha-
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b er b rindado  a ese hom bre  ex trao rd inario  que 
tantísim o hizo p o r la m úsica y p o r la profesión 
que abrazó  llevado p o r vocación apasionada, 
que m an ten er a la o rquesta  en  actividad? Inclu­
sive debió  llam ársela a p a rtir de en tonces “O r­
q u esta  S in fó n ica  A rtu ro  T o scan in i”; p e ro  es 
más que p robable  que encarada  la cosa desde 
un  ángulo  m ercantilista esa perspectiva queda­
ra  rad icalm ente  descartada.

Pero  lo cierto  es que con ese ciclo se deparó  
a B uenos Aires u n a  experiencia  abso lu tam ente

Arturo Toscanini.

e x tr a o rd in a r ia .  A q u e llo s  c o n c ie r to s  t r a n s ­
cu rrie ro n  en  ese p lano  v irtualm ente insupera ­
b le  en que , con el concurso  de u n a  ag ru p a ­
ción a la a ltu ra  de su batuta, pod ía  Toscanini 
alcanzar su p ropósito  de rec rear la m úsica en 
p len itud .

La excepcional d im ensión  de ese ciclo nos 
induce a rep ro d u c ir en extenso los program as 
ofrecidos. F u eron  los siguientes: I) O b ertu ra  
de La flauta  mágica de M ozart, Primera sinfonía 
de Brahm s, Las Eólidas de Franck, Las fuentes 
de Roma de Respighi, Encantamiento del Viernes 
Santo de Parsifal y o b ertu ra  de Los maestros can­
tores de Nüremberg de W agner. II) Tercera sinfonía 
de B eethoven, Don Juan  de  Strauss, Scherzo de 
la reina Mab de Romeo y Julieta de Berlioz y La 
Mer de Debussy. III) O b ertu ra  de El barbero de 
Sevilla de Rossini, Séptima sinfonía de B eetho ­
ven, Huella y Gato de A guirre-A nserm et, Moto 
perpetuo de Paganini, en versión de B ernard ino  
M olinari, Variaciones sobre un tema de Haydn de 
Brahm s y Till Eulenspiegel de Strauss. IV) Sinfo­
nía N s 40 en Sol menor K. 550  de M ozart, Leono­
ra N a 3 de Beethoven, Idilio de Sigfrido, Preludio y 
muerte de Isolda de Tristán e Isolda, Murmullos de 
la selva de Sigfrido y o b ertu ra  de Tannhauser de 
W agner. V) Sinfonía N a 9 en Do mayor de Schu- 
bert, Iberia de Debussy, p reludios a los actos I2 
y III2 de Lohengrin de W agner y Muerte y transfi­
guración de Strauss. VI) O b ertu ra  de Oberon de 
Weber, Segunda sinfonía de Brahm s, Adagio de 
Barber, La danza macabra de Saint-Saéns, Romeo 
y Julieta  de Tchaikovsky y La Valse de Ravel. 
VII) O b ertu ra  de Anacreonte de C herubini, Sex­
ta sinfonía de B eethoven, dos m ovim ientos de 
la Séptima sinfonía de Williams, El Moldava de 
Sm etana, Preludio y muerte de Isolda de Tristán e 
Isolda y Cabalgata de las walkyrias de La tualkyria 
de W agner y VIII) O b ertu ra  de La Cenerentola 
de Rossini, Quinta sinfonía de B eethoven, Noc­
turno y Scherzo de Sueño de una noche de verano
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de M endelssohn , Invitación a la danza de We- 
ber, en  in s tru m en tac ió n  de Berlioz, y Cuadros 
de u n a  exposición d e  M ussorgsky-R avel.

La O rquesta  del C olón inició sus conciertos, 
en  o toño , con la d irección de Ju an  José Castro. 
En el p rim er co ncierto  se o frec ie ron  Psalmus 
hungaricus de Kodaly, con el te n o r Carlos Ro­
d ríguez y el C oro Estable del Teatro Colón, y 
La consagración de la primavera de Stravinsky. El 
s e g u n d o  c o m p re n d ió  o b ras  de  D a ll’A baco , 
B rahm s ( Concierto N s 2 Op. 83, con A ntonio  De 
Raco en p iano ), Gilardi, H indem ith  y Ravel, en 
tan to  el te rcero , ded icado  a com positores ar­
g en tin o s , re u n ió  p ág inas de P iaggio , R o d rí­
guez, G ianneo, G ilardi y el estreno  del oratorio  
San Francisco Solano de  G aito , q u e  d irig ió  el 
com positor, con Carlos Pessina com o violín so­
lista. Asimismo, Castro condujo  posterio rm ente  
a la o rquesta  en  un  concierto  en  el que A rtur 
R ub instein  e jecu tó  obras de B eethoven, Cho- 
p in  y Tchaikovsky.

Ju an  Casanova Vicuña presen tó  en u n a  sesión 
u n a  serie  de obras de com posito res ch ilenos 
que en su mayor parte  se escuchaban aquí po r 
prim era vez. Se trataba de Suite sinfónica N s 2 de 
Soro, Esquisses sinfónicos del p ropio  Casanova Vi­
cuña, La taberna al amanecer de Bisquertt, Misce­
láneas, p eq u eñ a  suite del mismo au to r y Cuatro 
Preludios de El signo de Cotapos.

Erich K leiber p resen tó  el ciclo de las sinfo­
nías de B eethoven, con R egina Taddia, Lydia 
K inderm ann , Carlos R odríguez y V ictorio Bac- 
c ia to  com o  so listas en  la Novena, la b o r  qu e  
com pletó  al poco tiem po con u n a  reed ición  de 
la Missa solemnis, en  la que in terv in ieron  Ju d ith  
Hellw ig, Risé Stevens, K olom an von Pataky y 
E m anuel List.

En u n a  nueva visita, H eito r Villa Lobos con ­
du jo  un  p ro g ram a de obras propias que in te ­
g ra ro n  Ao Brasil, seg u n d o  tiem po  de la Suite 
para piano y orquesta, con A rnaldo Estrelha co­

m o solista, Fantasía de movimientos mixtos, cuyo 
solo de v io lín  estuvo a cargo  de O scar Bor- 
gerth , Aria de Bachianas brasileñas N s 3, Sertane- 
ja  y Xangó, para  canto  y o rquesta  las tres, en  las 
que in tervino R uth  Valladares Correa, y Tercera 
sinfonía.

Los dos conciertos que com pletaron  el ciclo 
estuvieron a cargo de A lbert Wolff, qu ien  ofre­
ció en el prim ero , en  carácter de prim eras au­
d iciones, el Concierto para piano y orquesta de 
G arcía M orillo , con  R o b erto  L ocatelli com o 
solista, y la Sinfonía en La  del p rop io  director. 
T am b ién  en  el s e g u n d o  p ro g ra m a , o fre c ía  
com o n o v ed ad  las Escenas catamarqueñas de 
Blamey Lafone, al lado de obras del g ran  re ­
pertorio .

La A sociación W agneriana hizo escuchar, a 
su vez, m úsica s in fón ica  con  la d irecc ió n  de 
Ju an  José Castro y de A lbert Wolff. El d irec to r 
a rgen tino  colaboró  adem ás con A ndrés Sego- 
via, en  el final de un  recital de gu itarra  dado 
p o r éste, a través del Concierto en Re Op. 99 para  
g u ita rra  y o rq u e s ta  de C aste lnuovo  Tedesco 
que se ofrecía en p rim era  audición.

Por su lado W olff se dedicó a com positores 
franceses, de los que hizo escuchar la obertu ra  
de Masques et Bergamasques y tres núm eros de 
Pelléas et Mélisande de Fauré, El festín de la araña 
de Roussel, el Concierto en Re menor para  la m a­
no  izquierda, de Ravel, con M arisa Regules, y 
dos páginas de Debussy, Prélude a l ’aprés midi 
d ’un faune  y Nocturnos.

Con los auspicios de la W agneriana se p re ­
sentó  en  el ciclo de esa en tidad  la O rquesta  de 
la Asociación A rgentina de C onciertos con su 
titu lar Carlos Olivares, y la violinista Inés Vocos 
Lescano, en el Concierto en Re mayor Op. 61 de 
Beethoven.

La O rq u e s ta  de la A sociación  G en era l de 
Músicos de la A rgentina ofreció un  nuevo ciclo 
con su titular, Jacobo  Ficher, y dos invitados, el
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Leopold Stokowsky.

ru so -norteam ericano  Lazare Saminsky, que dio 
a c o n o c e r  p á g in a s  de  los e s ta d o u n id e n s e s  
D eem s Taylor (Dedicatoria), Roy H arris ( Tercera 
sinfonía), R obert M cBride (Preludio a una trage­
dia) y E m erson  W h ith o rn e  ( Campanas de San 
Patricio y Barrio chino). F ig u ra ro n  asim ism o 
com posiciones del p ro p io  Saminsky (Letanías 
de mujeres, que cantó  C lara Ivanich, y Silenciosa 
procesión). D irigió adem ás el a lem án  R ichard  
E n g e lb rech t, p o r  u n  tiem p o  re s id en te  en  la 
A r g e n t in a  (e n  R o s a r io ) ,  o b ra s  de  G lu ck , 
Franck, Massa, B orod in  y u n a  de su p rop ia  au­
toría, la Sinfonía N s 1.

L eopold  Stokowski realizó su p rim era  visita 
a B uenos Aires, puesto  al fren te  de la All Ame­
rican Youth O rchestra , con la que dio ese tipo

de conciertos m isceláneos que caracterizaban 
sus actuaciones, realizadas en este caso en  el 
G ran Rex. El ju ven il con ju n to , fo rm ado  con 
in s tru m e n tis ta s  q u e  p ro v e n ía n  de d iversos 
pun tos de Estados U nidos y con el sostén de 
algunos prim eros atriles de la Sinfónica de Fi- 
ladelfia, im presionó  p o r su excelencia, cuali­
dad  que perm itió  a Stokowski lucir su habitual 
h is tr io n is m o . Seis c o n c ie r to s  p e rm it ie r o n  
ap re c ia r  el estilo  de este m úsico, a m en u d o  
efectista en  sus gestos y actitudes, qu ien  pudo  
probarse  com o in té rp re te  de un  variado rep e r­
torio  que abarcó desde Palestrina, Frescobaldi 
y los grandes del barroco  tard ío , com o Bach y 
H án d el, hasta  Tchaikovsky, B rahm s, W agner, 
Shostakovich y Stravinsky. N aturalm ente, se es­
c u ch a ro n  las d ifu n d id as  tran sc rip c io n es  o r ­
questales realizadas p o r el d irec to r de obras 
de Bach y H ándel, pero  tam bién de Debussy.

Volvió la poco antes creada  Asociación Filar­
m ó n ic a  d e  B u en o s  A ires  a p r e s e n ta r  a su 
orquesta, d irigida siem pre p o r Ju an  José Cas­
tro, en  tres conciertos que se o frecieron  en  el 
P o liteam a  A rg en tin o . Se c o n ta ro n  e n tre  las 
prim eras audiciones Suite para cuerdas y piano 
de Nicolás Lam uraglia, con R oberto Locatelli 
en  piano; La creación del mundo de M ilhaud y la 
M úsica  para  cuerdas, percusión y celesta d e  
Bartok.

P o r su lado la O rq u esta  F ilarm ónica de la 
APO, em peñada siem pre en  m an ten er sus ob­
jetivos, realizó  u n a  serie de conciertos en  el 
te a tro  San M artín , los qu e  fu e ro n  d irig idos 
p o r G regor Fitelberg. En los program as figura­
ro n  sinfonías de B eethoven, Brahm s, Scriabin 
y B orodin, poem as de Strauss, la Sinfonía con­
certante de Szymanowski, y otras com posiciones 
de Respighi, Petrassi, Stravinsky, Ravel, Proko- 
fiev, Palma, Espoile, Nesci, Q uaratino  y Gaos.

E ntre los pianistas que actuaron  este año fi­
gu ran  A lexander Borosky, R ubinstein, Dumes-
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nil, Ju a n  Reyes, S im ón Barer, M arisa Regules, 
C laudio  A rrau , Inés G óm ez C arrillo , A rnaldo  
E s tre lh a , Gil M arch ex , W ito ld  M alcuzinsky, 
V ictoria Schenini y en tre  otros Carlos Guastavi- 
no . En el ru b o  de violinistas, fue exp licab le ­
m en te  muy celebrado  Jascha Heifetz, m ientras 
cum plie ron  asim ism o im portan te  labor Adolfo 
O dnoposo ff, J e n o  L e n e r y R oger Salm ón. El 
C u arte to  L ener, el Trío de B uenos A ires y el 
c o n ju n to  in te g ra d o  p o r  T ila  y J o h n  M ontés

con el vio loncelista G erm án Weil rep re sen ta ­
ro n  el m ejor nivel de la m úsica de cám ara. De­
jó  buen  recuerdo  un  recital de canto a cargo 
de A lm a Reyles co n  el c o m p o s ito r  C luzeau  
M ortet y uno  de Jeno L ener y Vilaclara. En los 
conciertos vocales se d istinguieron  adem ás los 
cantantes Risé Stevens, Kolom an von Pataky, la 
e sp añ o la  C o n ch ita  V elázquez, las b ras ileñ as  
R u th  V alladares C orrea, C ristina M aristany y 
Leticia  de F igueiredo , adem ás de los artistas

Jascha Heifetz.
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de n u estro  m edio: O yuela, W einstein, M arisa 
L an d i, D in a  M aría  P erazzo  y B lanca  D obra- 
nich. H ubo  asim ism o audiciones especiales de 
cám ara con obras del ch ileno  A llende y del ita­
liano M artucci.

1941

En 1941 debía ser nuevam ente A rturo  Tosca- 
n in i la figura central del quehacer sinfónico de 
B uenos Aires. D u ran te  su visita a n te rio r  se le 
h a b ía  p ro p u e s to  volver en  la te m p o ra d a  si­
gu iente  a fin de d irig ir algunos conciertos con 
la O rquesta  y el Coro del Colón. Luego de ha­
ber escuchado a ten tam en te  a am bos conjuntos, 
Toscanini contestó  que aceptaba en  tanto  fue­
ran  incluidos en la o rquesta  algunos elem entos 
norteam ericanos p o r él propuestos y se reforza­
ra  al coro. Sus req uerim ien tos fu e ro n  acep ta ­
dos y en virtud de ello volvió el fam oso d irecto r 
a n u estro  m edio  p ara  d irig ir siete conciertos, 
con dos program as, de los cuales u no  fue m odi­
ficado en  determ inadas ocasiones.

El p rim er p rog ram a se lo dedicó  a B eetho- 
ven con las sinfonías Primera y Novena, ésta con 
los solistas Ju d ith  Helwig, Lydia K inderm ann , 
R ené M aison y A lex an d e r K ipnis. En dos de 
sus cuatro  reediciones, la Novena fue acom pa­
ñ ad a  p o r dos fragm entos de W agner, Preludio 
de Parsifal y Viaje de Sigfrido por el R in  de El oca­
so de los dioses. El segundo  p rogram a com pren ­
dió la Misa de Réquiem de Verdi, con los solistas 
Zinka Milanov, B runa Castagna, R ené M aison y 
A lexander Kipnis. Estos conciertos constituye­
ro n  u n a  sucesión de éxitos triunfales a los que 
A rtu ro  T oscanin i no  dejó  de asociar a todos 
sus co laboradores, en tre  los que, na tu ra lm en ­
te, se con tó  Rafael Terragnolo , el m aestro  del 
coro.

En sus p rim eros conciertos de ese año  la O r­
questa  del Teatro C olón fue d irig ida p o r Fritz 
Busch. Los program as fu e ro n  arm ados con ex­

presiones del rep e rto rio  de ese d irector, vale 
decir, esencialm ente con obras de clásicos y ro ­
m án ticos g e rm anos, de Bach a W agner, con 
b rev es  a p ro x im a c io n e s  a B erlio z , D vorak , 
Strauss y los argentinos Williams y Gaito. A to­
dos ellos se sum ó o tro  alem án, p o r lo general 
poco frecu en tad o  aquí, Max Reger, de qu ien  
pu d ie ro n  escucharse dos de sus poem as inspi­
rados en  cu ad ro s  de B oecklin , La isla de los 
muertos y En el juego de las olas.

Ju an  José Castro dirigió tan solo un  concier­
to ese año. Lo hizo con la obertu ra  de II matri­
monio segreto de C im arosa, la Sinfonía Italiana  
de M endelssohn, Tres Corales de Bach-Castro, 
A n outdoor Overture de C opland (la . audición) 
y Rapsodia española de Ravel.

T am b ién  se lim itó  a u n a  la p re se n c ia  de 
Erich K leiber en  el podio  para  los conciertos. 
En la ocasión  p re se n tó  u n a  sesión  fo rm ad a  
con páginas de D itte rsdo rf (la Sinfonía carac­
terística La transformación de los aldeanos de Licia 
en ranas), M ozart, B ee thoven , H aydn, Schu- 
bert, Jo sep h  Strauss y jo h a n n  Strauss (h).

A lbert Wolff tuvo a su cargo u n a  fecha desti­
n a d a  a c o n m e m o ra r  el 150s an iv ersa rio  del 
nacim iento  de M eyerbeer y tom ó parte , ju n to  
a W ito ld  M alcuzynski en  u n a  ev o cac ió n  de 
P a d e re w sk i, p o r  e n to n c e s  r e c ie n te m e n te  
fallecido.

P or ú ltim o, José Francisco B errini, d irec to r 
de la O rquesta  de la A sociación S infónica de 
Rosario, dirigió un  concierto  de música argen ­
tina, que auspició la Asociación A rgen tina de 
Com positores, con Las milongas de la orquesta de 
W illiam s, La rebelión del agua de  U g arte , las 
Danzas de Huemac de De Rogatis, las Escenas ar­
gentinas de López B uchardo , el Concierto para 
piano y orquesta de D rangosch e Impresiones porte­
ñas de  A ndré. En el concierto  de D rangosch 
asumió Roberto Locatelli la parte de solista.

El p iano  fue nuevam ente un o  de los favori­
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tos, con A rrau, Malcuzinsky, Poldi M ildner, Eli- 
zabeth  Zug, B ettina  Rivero y C olette Gaveau, 
m ien tras  los n u estro s sigu ie ron  siem pre  acti­
vos. En el ám bito  del violín, se contó  con la vi­
sita de Yehudi M enuhin , ju n to  a quien  se des­
ta ca ro n  los artistas de n u estro  m ed io , E d ith  
C alderón , Ju lián  Olevsky, Paula H ansen  y la ve­
te ra n a  A m érica  M o n ten eg ro , to d a  u n a  trad i­
c ió n  en  el país. A c tu a ro n  los v io lo n ce lis tas  
A dolfo O dnoposoff, W ashington  C astro, José 
Puglisi, López R uf y G erm án Weil.

Yehudi Menuhin.

Particu lar atractivo ofreció el flautista Este­
b a n  E itle r  y en  ó rg a n o  se e sc u c h ó  a R ené  
Nizan, Ju lio  Perceval, Fray B ernardo  de la Vir­
gen  del C arm en , Silvio F ornasari y el p ad re  
M adina.

En m úsica m o d e rn a  se m a n te n ía n  activísi­
mos el G rupo Renovación y la Asociación N ue­
va Música. Además, la creación a rgen tina  tuvo 
calificadas sesiones a cargo de la A sociación 
A rgentina de C om positores, nueva denom ina­
c ión  de la S ociedad  N acional de M úsica. El 
C írculo Bach y el Club O rien tal m antuvieron 
ese año in tensa actividad.

En coro, aparte  del Lagun O nak y de la Co­
ral A rgentina, se escuchó el coro del Yale Klee 
y “Les petits chan teurs de la croix de bois” que 
dirigió el abate Maillet.

En canto estuvieron activísimos Jan e  B athori 
y C onchita Badía, que resid ían  en  el país. Par­
tic iparon  adem ás en variados conciertos E lena 
V enturino , José M ojica, M aría R ubini, F idela 
C am piña, Ju d ith  Hellwig, Lydia K inderm ann, 
R ené M aison y M aría Kareska.

1942

D uran te  la tem porada  de 1942 la O rquesta  
del Teatro Colón p resen tó  en sus tradicionales 
conciertos a los d irecto res A lbert Wolff, Fritz 
Busch, Ju an  José Castro, Carlos Olivares y Cé­
sar de M endoza Lasalle. W olff ofreció en  sus 
conciertos, al lado de páginas exclusivam ente 
sinfónicas, otras con solistas en  las que intervi­
n ie ro n  los p ia n is ta s  A le x a n d e r  Brailowsky, 
C laudio A rrau y el violinista H enryk Szeryng. 
En los de Busch, d o nde  figu raron  tres ejecu­
ciones de La Pasión según San Mateo, se abarcó 
u n  re p e r to r io  am p lio  qu e  inc luyó  obras de 
B eethoven, M ozart, Strauss, Ravel, G inastera, 
Verdi, Dvorak, Bach-Busch, S chum ann , Wag- 
ner, B erg  y M om pou . Los solistas fu e ro n  la 
can tan te  C onchita  Badía y la p ian ista  Lía Ci-
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m aglia-Espinosa. P or su parte  Ju an  José Castro 
con tó  con  A ndrés Segovia para  el Concierto N s 
1 en Re p a ra  g u ita rra  y o rquesta  de Castelnuo- 
vo Tedesco y con C laudio A rrau para  el ú ltim o 
de los conciertos pianísticos de B eethoven.

Carlos Olivares condujo  u n  p rogram a ded i­
cado a A lberto  W illiams, com o hom enaje  en  su 
80Q a n iv e rsa r io , en  el q u e  se in c lu y e ro n  la 
Quinta sinfonía, Poema de los mares australes, Las 
milongas de la orquesta y la Primera obertura de 
concierto. A su vez el español M endoza Lassalle 
p re sen tó  en  el p ro g ram a a su cargo obras de 
varios de sus co terráneos: Evocación de Iberia de 
Albéniz, en  o rquestac ión  de F ernández  Arbós, 
Tres danzas españolas (O r ie n ta l ,  A n d a lu za  y 
R o n d alla ) de  G ran ad o s, in s tru m e n ta d a s  p o r 
Ju a n  L am otte  de G rignon; Sinfonía sevillana de 
Turina, Suburbios de M om pou, Noches en los jar­
dines de España de Falla, con Francisco Amica- 
re lli en  p ia n o , y p re lu d io  de La revoltosa de 
Chapí.

P o r su p a rte  la A sociación  W ag n erian a  de 
B uenos Aires volvió d u ran te  esa tem p o rad a  a 
en riq u e ce r el m ovim iento  o rquestal p o rteñ o . 
Lo hizo con cinco  conciertos. En el p rim ero  
de ellos p re sen tó  Ju a n  José Castro la Sinfonía 
N - 104 en Re mayor (Londres) de H aydn, el terce­
ro  de los conciertos p a ra  p iano  de Prokofíev, 
co n  A le x a n d e r  U ninsky  a n te  el te c lad o , las 
Danzas de Maroszek de Kodaly y la o b e rtu ra  de 
La novia vendida de Sm etana. En el segundo de 
estos program as, cuya ejecución estuvo a cargo 
de la O rq u esta  de la A sociación Sinfónica de 
B uenos Aires, se rin d ió  trib u to  a la m em oria  
del com posito r Ju les M assenet al cum plirse un  
siglo de su n ac im ien to . D irig ió  A lb e rt W olff 
con el concurso  de los can tan tes M arcelle Den- 
ya, Raoul Jo b in  y M artial Singher, la ob ertu ra  
p a ra  Phédre, las Escenas alsacianas y trozos de las 
óperas Le Jongleur de Notre Dame, Werther, Don 
Quichotte y Manon. En el te rcer concierto  se tri­

bu tó  hom enaje  a R ichard W agner con la p re ­
sencia de Fritz Busch en  el podio  y la coopera ­
c ión  de  los c a n ta n te s  Rose B am p to n , Lydia 
K inderm ann y N orm an C ordon, con el p re lu ­
d io  de Parsifal, dos de los Wesendonck Lieder, 
cantados p o r Bam pton; el Adagio para clarinete 
y orquesta e jecutado p o r R oque Spatola, y frag­
m entos de El ocaso de los dioses, Tannhauser, Sig- 
frido, Tristón e Isolda, La walkyria y Los maestros 
cantores de Nüremberg.

La sesión siguiente tuvo en  el podio  a Ju an  
C asanova  V icu ñ a , q u ie n  c o n d u jo  o b ra s  de 
M endelssohn, R abaud, Grieg, Williams, Leng, 
Cotapos y del p rop io  Casanova Vicuña.

Luego se volvió a ten e r en  el puesto de m an ­
do a A lbert Wolff en  un  p rogram a que reun ió  
obras de Cim arosa, Haydn, Fauré, Debussy, Ra- 
vel, C habrier y el Concierto para cuatro teclados y 
orquesta de Bach, en el que tom aron  parte  Ro­
berto  Locatelli, A driana Flocco, F lorencia Rait- 
zin y R oberto  Castro. El ú ltim o de estos con ­
ciertos de la W agneriana tuvo com o d irec to r a 
José Francisco B errin i en  un  p rogram a form a­
do con páginas de los com positores argentinos 
P iaggio , G ilard i, U g arte , A g u irre  (o rq u es ta ­
ción de A nserm et), Luzzatti {Concierto para pia­
no y orquesta Op. 44, que ejecutó Raúl Spivak), 
López B uchardo  y Gaito.

El ciclo in teg ra l de las sonatas de B ee tho ­
ven, ofrecido p o r C laudio A rrau fue un o  de los 
g randes acon tec im ien tos artísticos de la tem ­
porada. Tam bién actuaron  ese año  los pianis­
tas Brailovsky, P o ld i M ildner, L o re  Je llin ek , 
A lexander Uninsky, Nybia M ariño y los locales 
De Raco, Delias, Gaymar, M elgar, G io rdano , 
E insenstein, Garzay, Cimaglia-Espinosa, Ana Fi- 
cher, M aría Luisa R itterstein, Flora N udelm an 
y Pía Sebastiani. En violín, y al lado de un  gru ­
po  de a rtis tas  de n u e s tro  m ed io , se im puso  
H enrik  Szeryng. En viola se escuchó a A ndré 
Vancoillie y Molo, A ndrés Segovia en guitarra,
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Di G regorio y G aspart en  oboe, Ianelli, Lichten- 
tein y E ider en flauta y Erm ete Ford en órgano. 
H ubo  audiciones del Coro de Gimnasia y Esgri­
m a y de la Asociación Sinfónica y Coral Fem eni­
na  que d irig ía  Celia Torrá. Tam bién actuó  el 
Coro Estable del Colón. Muy im portan te  fue el 
núcleo  de cantantes extranjeros y argentinos o 
radicados en el país, com o se desprende de una  
larga lista de la cual extraem os los nom bres de 
Lauritz  M elchior, C am piña, B athori, M ariano 
O livares, O r la n d a  Y okoham a, O tilia  A rm as, 
H elga Lancy, José Fontanarrosa, Ada Poliakowa, 
A ngel M attiello y, en tre  m uchos otros, la u ru ­
guaya M aría Luisa Fabini de West.

1943

La O rquesta  del Teatro Colón volvió a ten e r 
a su cargo labor p ro m in en te  en  la tem porada  
1943. Fritz Busch fue cronológ icam ente  el p ri­
m ero  de los d irec to re s  que  se p u s ie ro n  a su 
fren te . In ició  el d irec to r su labor con u n a  ree ­
d ición  de La Pasión según San Mateo de Bach y 
la co m ple tó  con  sesiones en  las que  se escu­
charo n  páginas de H aydn, Beethoven, Brahm s, 
W agner y Strauss. En conciertos siguientes, Al- 
b e r t W olff p resen tó  com posiciones de Weber, 
B orodin , Musorgsky, Rimsky-Korsakov, Dukas y 
obras p a ra  p iano  y o rquesta  que con taron  con 
el co n cu rso  de W ito ld  M alcuzynski y D aniel 
E ric o u rt. El m ism o W olff co n d u jo  el ú ltim o  
c o n c ie r to  d e l añ o  co n  los Nocturnos de  De- 
bussy, v a rio s  n ú m e ro s  de  Les Beatitudes  de  
Franck, y la Tercera sinfonía de Saint-Saéns.

J u a n  Jo sé  C astro  d irig ió  dos p rog ram as en 
los que figu raron  los poco escuchados (al m e­
nos en  su versión orquestal) Valses nobles y senti­
mentales d e  Ravel, c o n c ie r to  p a ra  v io lín  de 
B ach, M ozart y B rahm s to cad o s p o r  Y ehudi 
M enuhin ; el O p. 54 de Schum ann  a cargo de 
M agda Tagliaferro, la p rim era  audición  de tres 
danzas del b a lle t Juerga de  B autista y Psalmus

hungaricus de  Kodaly. O tro s  dos p ro g ram as  
estuvieron a cargo de Ferruccio Calusio, el p ri­
m e ro  co n  o b ras  de  los a rg e n tin o s  P iagg io , 
Gaito, De Rogatis, D ’Esposito, G arcía M orillo y 
G inastera  (los tres ú ltim os con  obras que  se 
e jecutaban p o r p rim era  vez) y el restan te con 
trabajos de los italianos M onterverdi-M olinari, 
B o c c h e rin i, F re sc o b a ld i, V ivaldi, P izze tti y 
Respighi.

H é c to r Panizza se puso  al f ren te  de la o r­
questa  para  un  concierto  en  el que pu d ie ro n  
escucharse la o b e rtu ra  de II Matrimonio segreto 
de Cim arosa, Tema y variaciones del mism o Pa­
nizza, el Concierto del Emperador de Beethoven, 
a cargo de R udolf Firkusny, Muerte y transfigu­
ración de Strauss y o b ertu ra  de Los maestros can­
tores de Nüremberg, de W agner. Con posterio ri­
dad, se tuvo en igual función  a Erich Kleiber, 
en obras de Weber, S chubert y B eethoven y al 
m e jican o , nuevo  p a ra  n o so to rs , Jo sé  F. Vás- 
quez, que hizo escuchar un  trabajo de su cote­
rráneo  D aniel Ayala y o tro  de su creación ( Tres 
acuarelas de viaje), en tre  u n a  obra  de M ozart y 
la Quinta sinfonía de Tchaikovsky.

N uevam ente se supo en esta tem porada  del 
aporte  am plio y efectivo de la Asociación Wag- 
neriana . C on el concurso  de varias orquestas 
loca les , p re s e n tó  la re fe r id a  e n tid a d  nueve 
conciertos. A cargo de Ju an  José Castro estuvo 
el prim ero , dedicado a com positores españoles 
(E rnesto Halffter, Falla, Blas de Laserna, Este- 
ve, Rodrigo, M om pou y Turina), con la partici­
p ac ió n  del p ia n is ta  R afael G onzález y de la 
can tan te  C onchita  Badía.

Fritz Busch tuvo a su cargo, con muy in te re ­
santes program as, tres conciertos en  los que se 
e sc u c h a ro n  el p re lu d io  de Khovantchina  de  
Musorgsky, Blanik del ciclo M i patria de Smeta- 
na, el Concierto para piano y orquesta de Dvorak, 
con  R u d o lf  F irkusny, la Sinfonía  Patética de 
Tchaikovsky, la o b e r tu ra  de Der Freischütz de
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W eber, arias de Un Bailo in maschera e II Barbiere 
di Siviglia, que cantó  L eonard  W arren, las Varia­
ciones “Enigma” de  Elgar, Alborada del gracioso de 
Ravel, Don Juan  de Strauss, la Marcha húngara 
de Berlioz, el Triple concierto Op. 56  de Beetho- 
ven, con in tervención  de Rafael González, Car­
los Pessina y R am ón Vilaclara, dándose a cono­
cer, adem ás, las tra n sc r ip c ió n  e fec tu ad a  p o r 
Busch de la Fantasía para órgano Op. 27  de Re- 
ger, adem ás de páginas de Bach y Brahms.

V ino lu eg o  u n a  sesión  d e d ic ad a  a C laude 
Debussy, que  d irig ió  A lbert Wolff, q u ien  más 
adelan te  se hizo cargo de otras dos sesiones en 
las que fu e ro n  m ayoría casi absoluta los crea­
dores franceses: Berlioz, Lalo, Ravel, Franck, 
d ’Indy y R abaud, responsable de la versión o r­
questal de Dolly de Fauré.

Tras actuaciones de Ju a n  José Castro (quien 
ofreció en  p rim era  audición  la Suite de danzas 
d e  B a rto k ), de  L a m b e rto  B ald i y de Jo sé  F. 
Vásquez, que hizo escuchar, en  carác ter de n o ­
vedades, obras p ropias y de sus com patrio tas, 
los m ejicanos Revueltas, B ernal y Tello, así co­
m o el p o e m a  Rebelión de l a rg e n tin o  A lfredo  
P in to , co rre sp o n d ió  al s iem pre  b ienven ido  y 
m uy eficien te A lbert W olff la conducción  de la 
sesión de c ierre  de este ciclo. En p rim era  audi­
ción se escuchó el Concierto para piano y orques­
ta de  Pía Sebastiani, e jecu tado  p o r su au to ra  
desde el teclado.

Los recitales de p iano  con taron  con un  p lan ­
tel im p o rtan te  de figuras extranjeras, en tre  las 
que recordam os a W itold Malcuzynski, D aniel 
E r ic o u r t ,  R u d o lf  F irkusny , P o ld i M ild n e r  y 
M agda T agliaferro , a los qu e  se su m aro n  los 
pianistas de nuestro  m edio , en tre  ellos la n iña  
V ioleta Rillo. El re to rn o  del violinista Yehudi 
M en u h in  constituyó  u n  aco n tec im ien to , u n a  
vez más, a través de sus celebrados recitales en 
el Teatro Colón. El resto  de las sesiones ded i­
cadas al violín y al violoncelo fu e ro n  cubiertas

p o r artistas locales o extranjeros residentes en 
el país. P a rticu la r in te ré s  d e sp e rta ro n  P ed ro  
Di G regorio (oboe) y los recitales de laúd  de 
Paco Aguilar.

Las a g ru p a c io n e s  de  cám ara  c u m p lie ro n  
activa labor. Tal el caso del Institu to  Francés de 
Estudios Superiores, creado para Jan e  Bathori, 
en  cuyo p rogram a figuró la serie de recitales- 
conferencias de la titu la r sobre el tem a “Los 
m úsicos q u e  he  c o n o c id o ”, y u n  rec ita l Bat- 
hori-Singher.

B ríg ida  Frías de L ópez B u ch ard o  y Carlos 
L ópez  B u ch a rd o  c o n tin u a ro n  m a n te n ie n d o  
sostenida actividad, así com o Clara Oyuela, Ly- 
dia K inderm ann , C onchita  Badía y otros can­
tan tes de relieve com o Mary Stewart, A lejan­
d ro  G io v a n n in i, E lisa  R a m o n e d a  de  R uiz, 
G abrie la  M oner, H eidy Schrecker, D ora Ber- 
d ich ev sk y , M arta  M a illie , N in a  S lav iansky  
d ’A greneff, C arlos R odríguez , Ika A ld a lu r y 
Lucía B ordelois. U na  n o ta  curiosa la dep aró  
Im m a Sum ac, can tan te  a rau can a  p ro ced en te  
del Perú, y en tre  las figuras líricas recordem os 
al te n o r  españo l D ugen  de Eguileor, R enato  
Cesari, H oracio  G onzález A lisedo, Felipe Ro- 
m ito y Angel M attiello.

1944

E squem a sim ilar al de los ciclos an te rio res  
tuvo la tem porada  sinfónica de 1944. U na vez 
más, fue A lbert W olff el encargado de ab rir la 
serie de conciertos asignada a la O rquesta del 
Teatro C olón. En sus p rogram as h u b o  re p re ­
sen tac ión  am plia  p a ra  com posito res a rg en ti­
nos: W illiams, R odríguez, José  M aría Castro, 
S uffe rn , De R ogatis, V iacava — n o m b re  que  
b ien  p ro n to  desapareció de la circulación—  y 
G ia n n e o , d e  q u ie n  se o f re c ió  el Concierto 
aymará con  Carlos Pessina, violinista siem pre 
ad m irab le , com o solista. H u b o  asim ism o un  
concierto  en  hom enaje  a Nicolai Rimsky-Kor-
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sakov, en  el cen ten a rio  de su nacim ien to , en 
cuyo transcurso  se escucharon  La gran pascua 
rusa, S infonía Antar, fragm entos de Snegurochka 
y Scheherazade. En otras sesiones h u b o  obras de 
B eethoven, M ozart, Debussy-Caplet, Dukas y d ’ 
Indy (Sinfonía sobre un canto montañés de Fran­
cia, con Elsa Piaggio de Tarelli com o solista en 
p iano ).

César de M endoza Lassalle dirigió o tro  con ­
c ie rto  con  obras de co m posito res españoles: 
Pantomima de  Las golondrinas de U sandizaga, 
Rapsodia portuguesa de  E rn es to  H alffter, con  
Lía C im aglia-E spinosa en  p ian o , Heraldos de 
Bacarisse (p rim era  au d ic ió n ), Parque de atrac­
ciones de B lancafort (p rim era  audición) y Dan­
zas fantásticas de Turina. O tra  audición  estuvo 
a ca rg o  de  Jo sé  M aría  C astro  co n  o b ras  de 
H aydn, Reger, Dvorak y G inastera.

P ero  la cu lm inación  de este ciclo fue depa ­
rad a  p o r la m em orab le  serie de conciertos sin- 
fónicovocales que  Fritz Busch p resen tó  hacia 
fines de la tem porada. H ubo  ah í versiones de 
m uy a lto  n ivel — cosa c o rr ie n te  en  B usch— 
con  las nueve sinfonías de Beethoven, el Mag- 
nificat de Bach, la Séptima sinfonía de Bruckner, 
la Sinfonía doméstica de  S trauss, u n a  Suite de 
danzas fo rm ad a  p o r el d irec to r con  tem as de 
S chubert, y el segundo  cuadro  del p rim er acto 
de Parsifal, al que siguieron  fragm entos del úl­
tim o acto de Los maestros cantores de Nüremberg, 
de W agner. En estas sesiones se sum aron  a la 
o rq u e s ta  el c o ro  d e l T ea tro  y u n  n ú c le o  de 
can tan tes locales que se m ostraron  a la a ltu ra  
del com etido .

En cuan to  a la Asociación W agneriana, p re ­
sentó  esta vez o tra  serie de audiciones. La ini­
ció A lbert W olff con u n  concierto  que registró 
com o n o ta  de p a rtic u la r  im p o rtan c ia  la muy 
h erm osa  y escasam ente escuchada Sinfonía en 
Do mayor de Dukas. En esa m ism a sesión la pia­
n ista  F lorencia  Raitzin hizo escuchar la Balada

para piano y orquesta de Fauré. A cargo del p ro ­
pio W olff estuvo el hom enaje  a Rimsky-Korsa- 
kov, que com prend ió  Dubinuchka, Introducción y 
cortejo de El gallo de oro, el Concierto en Do sosteni­
do menor (d ed icad o  a L iszt), qu e  e jecu tó  en  
p iano  A ntonio  De Raco, fragm entos de El zar 
Saltón  y Sadko en  los que  to m a ro n  p a rte  los 
c a n ta n te s  A m a n d a  C e te ra , Z a ira  N e g ro n i, 
C lara Oyuela, Lydia K inderm ann y Ju an  Zanin, 
y La gran pascua rusa. N uevam ente con W olff 
en el podio  se ofreció un a  sesión dedicada a la 
o p e re ta  francesa  que  re u n ió  los n o m bres de 
Lecocq, P lanquette , A udran , O ffenbach y Mes- 
sager, con actuación  de los can tan tes C laude 
Revel, Pol Breval, R enée M azella y Felipe Ro- 
m ito. Siem pre con Wolff en  el puesto  de m an ­
do tuvo lugar poste rio rm en te  u n a  sesión con 
obras de Bach — en tre  ellas el Concierto en Do 
p a ra  tre s  te c la d o s , co n  C im ag lia -E sp in o sa , 
P iag g io  de  T a re lli y P ía  S e b a s tia n i— , Jo sé  
A n d ré , R oussel ( Cuarta sin fonía ), Ravel y la 
escen a  lír ica  La Sulam ita  de  C hab rie r, en  la 
que in tervino la soprano  R enée Mazella Bales- 
tas. F inalm ente, se realizó un  concierto  de m ú­
sica ita liana  que dirig ió  L am berto  Baldi, con 
obras de Vivaldi, Casella, B rero , V eretti, Res- 
pighi y Z andonai (de éste, y en p rim era  audi­
ción, los Cuadros de Segantini).

El p iano  con tinuó  m an ten iendo  su dom inio. 
A pesar de las dificultades propias del pan o ra ­
m a  m u n d ia l ,  v ia ja ro n  h a s ta  a q u í  C la u d io  
A rrau , Borovsky, J a n  S m eterling , Tapia Caba­
llero, H ugo Balzo, Eunice C atunda, H enri Gil 
M archex , E rn an i B raga. A su lad o  tu v ie ro n  
destacada actuación  los locales Lía Cimaglia- 
Espinosa, cuya carre ra  ya hab ía  alcanzado p ro ­
yección in te rn ac io n a l, m ien tras se afirm aban  
jóvenes figuras com o Pía Sebastiani, Perla Brú- 
gola y Rodolfo Caracciolo. R eapareció adem ás 
P aq u ita  M adriguera . En v io lín  se co n tó  con 
S z e rin g , P e ss in a , V arady, O lesky , A ced o  y
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Spiller; en  violoncelo con E rnesto  X ancó, José 
B ragato, W ashington Castro, W alter Pratessi y, 
figura m uy nueva en tonces, A urora  N átola; en 
a rp a  con Inés Sebastiani, M aría É sther M oro y 
Rosa B orea de Fossati; en gu ita rra  con A ndrés 
Segovia, que seguía m an ten ien d o  el cetro; en 
ó rg a n o  J u lio  P erceval y en  c la r in e te  D an iel 
Skozdopole. Los cuartetos Pessina, A rgentino  y 
R en a c im ie n to  a p o r ta ro n  su p ro fes io n a lism o  
p ara  la p resencia  de su rep erto rio .

En cuan to  a los recitales de canto , éstos fue­
ro n  num erosos y tuv ieron  com o an im adores a 
M ary Cherry, C oralie Plá Pujol, C lara Oyuela, 
C lau d e  R evel, A lic ia  B ergé , R eg in a  T add ia , 
M argarita  Kenny, R enée  M azella, A ngel Mat- 
tie llo , Lydia K in d e rm an n , Lydia B en ch e trit, 
H elga  Lancy, A gnés W idor, D elia Rigal, Ger- 
m a in e  B o u r, C la ra  G o re lo f f ,  H iñ a  S p a n i, 
M aría Kareska.

1945

En 1945, año  con el que se c ierra  nuestra  re ­
seña, las actividades del Teatro C olón, y d en tro  
de ellas los conciertos sinfónicos, prosigu ieron  
conform e con planes y estructuras sim ilares a 
las que hab ían  reg ido  en años p receden tes. En 
abril d io  com ienzo la tem porada  de conciertos 
co n  u n a  a u d ic ió n  de  m ú sica  a rg e n tin a  q u e  
p resen tó  A lbert Wolff, cuyo in terés p o r la crea­
ción sono ra  del país m erece un  reconocim ien ­
to indeleb le . H izo escuchar en  esa ocasión la 
Obertura criolla de D rangosch, Huella y Gato de 
A guirre-A nserm et; Escenas argentinas de López 
B uchardo , Dinamismo de Carlos Viacava, la Sex­
ta sinfonía de W illiams, Tres pinturas de Paul Klee 
de  G arcía M orillo y Salmo CL de G inastera, am ­
bas obras en  calidad de estreno . Con la apari­
c ión del Salmo, puso  G inastera la rea lidad  de 
u n  valor singu lar que no  ta rd aría  en  ad qu irir 
ren o m b re  d e n tro  y fu e ra  de nuestro  país.

A com positores franceses dedicó  W olff su se­

gunda fecha, reu n ien d o  páginas de Fauré, De- 
bussy y Ravel, a m enudo  incluidas p o r este di­
rec to r en  sus conciertos. P osterio rm en te  p re ­
sentó, en  o tra  sesión, u n a  serie de obras rusas, 
p a ra  más adelan te  inc lu ir en u n  nuevo p rogra ­
m a creac io n es  de B erlioz, F ranck , Lalo — la 
suite de Namouna— y el p rim er concierto  Op. 
15 de Brahm s, con R udolf Firkusny en  piano. 
En o tra  actuación hizo escuchar Wolff más pá­
ginas de su re p e rto rio  — Sinfonía en Re menor 
de Franck, Pavana y segunda suite de Daphnis 
et Chloe de Ravel— a las que se unió  el Concierto 
en La menor Op. 33  de  Saint-Saéns, d o n d e  el 
violoncelista B ernard  M ichelin se desem peñó  
com o solista.

O tro  ocupan te  del podio  fue Ferruccio Calu- 
sio, qu ien  tuvo com o solista al ya m encionado  
Firkusny. Le siguió al d irec to r a rgen tino , p o r 
c inco  conciertos, Fritz Busch, figu ra  fam iliar 
pero  siem pre bienvenida, cual co rrespond ía  a 
u n  a rtis ta  de a u té n tic a  excepc ión . C om o de 
costum bre trabajó este m úsico de p referencia  
sobre el rep erto rio  alem án, en obras que en  su 
m ayor p a rte  fig u rab an  con  c ie rta  frecu en c ia  
en sus program as, en los que esta vez incluyó, 
con no to ria  in tención  de in fu n d ir cierto  grado 
de novedad al con jun to , el herm oso  Te Deum 
de Bruckner.

A gregarem os que varios conciertos sinfóni­
cos fu e ro n  inc lu idos en  su p ro g ram ac ió n  de 
ese año  p o r la A sociación W agneriana de Bue­
nos Aires, que tam bién  debió  recu rrir  p rinc i­
p a lm e n te  a los d ire c to re s  a q u í re s id e n te s . 
W olff reu n ió  en  su p rim er p rog ram a páginas 
de com positores franceses que en m arcaro n  a 
Liszt, del que Celia Fasce de G abán hizo escu­
char el p rim ero  de los conciertos para  piano. 
Volvió a recu rrir Wolff a músicos de su país pa­
ra  su siguiente presentación , en  la que hizo es­
cuchar la can tata  L ’Enfant prodigue de Debussy, 
d o nde  p restaron  su concurso las cantantes Re-
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n ée  M azella-Balestas y V era Sary, el te n o r Pol 
Breval, el b a ríto n o  A ngel M attiello y u n  coro 
m ixto p rep a rad o  p o r Pedro  Valenti Costa, au­
to rid ad  n o to ria  en  la m ateria . Se incluyó asi­
m ism o el Concierto en Sol mayor de Ravel, con 
Francisco A m icarelli com o solista. O tras sesio­
nes sinfónicas de esa tem porada  fu e ro n  enco ­
m e n d a d as  p o r  la W ag n erian a  a Fritz  B usch, 
q u ie n  d ed icó  la p r im e ra  de ellas a B ach y a 
M ozart, en  ta n to  la seg u n d a  fue to ta lm e n te  
consagrada a W agner.

Tal com o venía acaeciendo  desde 1939, año 
de constitución  de la en tidad , el ciclo de la o r­
q uesta  de la A sociación F ilarm ónica  de B ue­
nos A ires, cuya d ire c c ió n  estuvo in v a riab le ­
m en te  a cargo de Ju a n  José Castro, constituyó 
u n a  de las no tas salien tes  de esa tem p o ra d a  
sinfónica. A la calidad  de d irec to r y o rquesta  
se sum aba la je ra rq u ía  e in terés de program as 
ad m irab lem en te  estru ctu rad o s, en  los que se 
aco rd ab a  p resen c ia  am plia  a im p o rtan tes  ex­
p re s io n es  d e l g é n e ro . Los co n c ie rto s  de ese 
añ o  c o n ta ro n  la in c lu s ió n  de pág inas q u e  a 
m ás de in trín secam en te  significativas, se m os­
tra b a n  e sc a sa m e n te  tra n s ita d a s  e in c lu siv e  
nuevas p a ra  el m edio  p o rteñ o . C abría  m encio ­
n a r  en  tal sen tid o  las Danzas concertantes de 
Stravinsky, los Homenajes de Falla, la Tercera sin­
fonía  de  Roy H arris, la Sinfonía da Réquiem de 
B ritten , y El rey David  de H onegger, p rog ram a 
de m uy alto rango , en  cuya realización se con ­
tó con  el concurso  de u n  coro  p rep a rad o  p o r 
P ed ro  V alenti Costa, de la rec itan te  V ictoria  
O cam po y de los can tan tes A ngel M attiello y 
Carlos R odríguez. Tam bién resu ltó  de m anera  
especialm en te  atrayen te  el concierto  de m úsi­
ca francesa  que reu n ió  páginas de C ouperin- 
C orto t, Fauré, Ravel, C hab rie r y Debussy. Asi­
m ism o resu ltó  dado  escuchar en  realizaciones 
d e  s u p e r io r  e n v e rg a d u ra  o b ra s  de M o zart, 
H aydn, W agner, Tchaikovsky — u n a  m em o ra ­

ble Sinfonía Patética— Prokofiev, De Rogatis, el 
ya n o m b rad o  Debussy {La Mer) y B eethoven 
(Séptima sinfonía), así com o de la a rg e n tin a  
Pía Sebastiani. In terés m uy escaso m ostró, en 
cam bio, el am puloso y h u e ro  Retrato de Lincoln 
de A aron C opland.

N ota de p a rticu la r relevancia estuvo consti­
tu ida  ese año p o r la aparic ión  de la O rquesta  
Sinfónica Juven il A rgentina, que con el auspi­
cio de u n a  em p resa , h a b ía  c read o  y d irig ió  
p o r varios años Luis G ianneo, figura p a rticu ­
la rm en te  ind icada  p ara  la m ateria lización  de 
com etidos de esa índo le . La o rquesta  dio un a  
serie de conciertos, en dom ingos p o r la m aña­
na, que d e sp e rta ro n  auspicio  d ec id id am en te  
favorable; en  ellos h izo e scu ch ar u n  am plio  
rep e rto rio  en  el que figu raron , confiriéndo le  
in te ré s  c o n s ig u ie n te m e n te  m ayor, co m p o si­
ciones escasam ente d ifund idas de C herub in i, 
G rieg , In g h e lb re c h t, Liadov, S a lieri, B enja- 
m in, H onegger, V aughan W illiams, R abaud y 
G lazunov. N o fa lta ro n  o b ras  a rg e n tin a s  en  
n in g u n o  de sus program as, que la reu n ió n  de 
b u en  n ú m ero  de los e lem en tos jóvenes loca­
les, im pecab lem en te  concertados, se encarga­
ba de p re sen ta r en  form a m ereced o ra  de fran ­
co e log io . Fue ésta  u n a  e m p resa  re a lm e n te  
constructiva, que  se p ro lo n g a ría  tiem po  más 
ta rde  en la S infónica Juven il de Radio N acio­
nal.

Tal com o se ha  señalado  en  alguna ocasión 
a n te rio r, la c o n tie n d a  q u e  h a b ía  azo tad o  al 
m u n d o  tuvo en tre  sus consecuencias la de li­
m ita r la venida de in té rp re te s  p ro ced en tes  de 
lugares con los que existía d ificu ltad  o im po ­
s ib ilid ad  de  co m u n ic ac ió n . E llo d e te rm in ó  
que ap arec ie ran  u n a  y o tra  vez en  los podios 
de nuestras o rquestas figuras, respetabilísim as 
— Busch, Kleiber, Wolff, F itelberg ...— que p o r 
las mismas razones hab ían  deb ido  fijar sus re ­
sidencias en esta pa rte  del m undo . No se tra ­
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taba, p o r tan to , de falta de esp íritu  de renova­
ción, de  ru tin a , sino de razones de fuerza m a­
yor. El restab lec im ien to  de la paz hizo que el 
p a n o ra m a  c a m b ia ra  sin  q u e  e llo  e n tra ñ a s e  
ech a r al olvido a las prestig iosas batu tas  que 
tan to  h ab ían  co n trib u id o  a co n fe rir je ra rq u ía  
e in te rés  al q u eh ace r m usical de todo  u n  qu in ­
quen io .

En el te rren o  del recital y los conciertos de 
m úsica de cám ara, esta tem p o rad a  reu n ió  a los 
pianistas D aniel E ricourt, Gyorgy Sandor, Ru- 
d o lf  Firkusny, Inés G óm ez C arrillo , M onique 
de la B rucho lle rie , A n ton io  De Raco, Lía Ci- 
m aglia-Espinosa, Lydia Negri, M arisa Regules, 
Felicia B lum en tha l, Jasch a  Rein, Velia Solari, 
O felia C arm an, C arola Arias B lanco, Pía Sebas- 
t ia n i ,  E rn e s to  L u is  B o e ro , E l iz a b e th  W es- 
terkam p y Lydia Latzke.

E n tre  los violinistas descollaron  Varady, Ljer- 
ko Spiller y R icardo O dnoposoff, m ientras en 
canto  Jan e  B athori volvió a ocupar la p rim era  
línea , com o in té rp re te  y com o organ izadora. 
Se d e s ta c a ro n  asim ism o los c a n ta n te s  C lara  
O yuela, F red e ric k  Fuller, Ir in a  A le jandrova, 
O lga P raguer C oelho, W anda Oiticica, C ristina 
M aristany, H ilde  M attauch , O rlan d o  T arrío  y 
Claire B erggrun.

Se cum plie ron  asim ism o hom enajes a Fauré 
p o r B rígida Frías y Carlos López B uchardo, a 
E rnesto  D rangosch y José A ndré, fallecido ese 
año. U na n o ta  de alto in terés lo ofreció la ac­
triz Falconetti, que ofreció im portan tes recita­
les de canciones tradicionales francesas, a lter­
nándo las con  sus p resen tac io n es  en  el tea tro  
de prosa.

E n tre  los co n ju n to s  in s tru m e n ta le s , co n ti­
n u a ro n  en  actividad los que ya venían actuan ­
do  en  te m p o ra d a s  a n te r io re s , e n tre  ellos la 
A grupación  de in strum entos antiguos d irigida 
p o r Adolfo M orpurgo. A su vez la G ente de Ar­
te “La P e ñ a ” re in ic ió  su la b o r en  1945.

LAS TEMPORADAS VERANIEGAS

Al ser am pliada, en  1934, a los doce meses 
del año, la estabilidad de los cuerpos artísticos 
y técnicos del Teatro Colón, d eb ie ron  organi­
zarse, com o natural consecuencia, ciclos de ve 
rano . Con ello se ex tend ieron , obviam ente, las 
posibilidades que el coliseo m unicipal depara ­
ba al público p o rteñ o  en el sentido de m an te ­
nerse de con tinuo  en contacto  con m anifesta­
ciones líricas de b ien  defin ida  relevancia. La 
repercusión  que tuvieron estos ciclos estivales, 
que p o r m ucho  tiem po  se o frecían  al aire li­
bre, fue decid idam ente  g rande y se sostuvo en 
form a ascendente. C ontrariam ente  a lo desea­
ble, la construcción de u n  teatro  de verano se 
fue d ila tando , con lo cual esas funciones de ­
b ieron  darse en  instalaciones más o m enos im ­
provisadas y en ocasiones precarias. Esto p o r lo 
que se refiere al período  del que aqu í nos ocu­
pam os, ya que poste rio rm en te  se m aterializa­
ron  iniciativas que con todo no llegarían  en ca­
so alguno a concretarse de lleno. El p roblem a 
subsiste en m om entos de escribir estas reseñas. 
C abría tam bién agregar que estos ciclos estiva­
les ab rie ron  nuevas perspectivas, sin duda  in te ­
resan tes, a cuan tos e n tre  noso tros se ded ica ­
ban  a la lírica o ap u n tab an  a hacerlo . Por lo 
dem ás, la m ayor p a r te  de estas te m p o ra d a s  
co n ta ro n  con el concurso  de figuras destaca­
das en las distintas facetas del quehacer artísti­
co que allí se iban a cultivar.

Los dos prim eros años, encarados en buena  
parte  con carácter de ensayos, com prend ieron  
tan  solo espectácu los de danza  y conciertos. 
Las prim eras funciones de 1934 fueron  ofreci­
das en  dos estadios deportivos, el de Boca Ju- 
n io rs  y el de River P íate . Tras ello se pasó a 
ocupar un  espacio en  los ja rd in es  de Palerm o, 
cerca del m onum en to  de los Españoles, donde 
con un  sencillo escenario, las instalaciones in ­
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dispensables y can tidad  de bancos, se arm ó al­
go que se ap rox im aba a lo que debe ser u n  tea­
tro  de verano. En 1934 y 1935 se o frecieron , a 
más de u n  concierto , tan  solo espectáculos co­
reográficos; luego a lte rn a rían  los restantes gé­
neros.

D esde en tonces los program as danzantes se 
a rm a b a n  de m a n e ra  v ir tu a lm e n te  exclusiva, 
con las obras que el C uerpo  de Baile venía p re ­
sen tando  en  la sala de la Plaza Lavalle. Se agre­
ga ro n  tan  solo dos trabajos nuevos debidos a 
M argarita W allm ann: Recuerdos de Viena, sobre 
m úsica d e jo h a n n  (hijo) y Jo se f Strauss (1939) 
y Fantasía clásica con m úsica de Delibes (1945). 
Tam bién se p re sen ta ro n  las danzas de las ópe­
ras Frenos de Espoile y Sadko de Rimsky-Korsa- 
kov, que en  el C olón no  se ofrecían  p o r separa­
do. En am bos casos se tra taba  de coreografías 
de Boris Romanov.

ESPECTACULOS LIRICOS

E n 1936 se in ic ia ro n  los e sp e c tá c u lo s  de 
ópera , que a lte rn arían  con ballets y conciertos. 
Las obras que se e lig ieron  p ara  esa o p o rtu n i­
d a d  fu e ro n  E l matrero d e  B o e ro , Tabaré de  
S ch iu m a y Cavalleria rusticana  d e  M ascagni. 
Los rep erto rio s  de ó p era  de esos años sucesi­
vos se h ic ie ro n  en  g e n e ra l so b re  la base de 
obras de las llam adas de “re p e rto rio ”. Con to ­
do, en  d e te rm in ad as  ocasiones se incluyeron  
o b ras m en o s frecu en tad as , tal el caso de La  
Gioconda en  1937, con Em ilia Piave com o p ro ­
tagonista; Andrea Chenier con el ten o r brasileño 
Reis e Silva (1938); La Figlia del reggimento de 
D onizetti, n u n ca  rep resen tad a  hasta  en tonces 
en  el Teatro C olón (1940); Fra Diavolo de Au- 
ber, que tam poco hab ía  sido vista en  el coliseo 
m unicipal (1941); Tucumán de Boero y La Do­
lores de  B re tó n , en  la q u e  in te rv in ie ro n  dos 
can tan tes españoles residen tes en  B uenos Ai­
res, F id e la  C am p iñ a  y A n to n io  Vela (1942);

Marianela de Jaim e Pahissa, cuyo au to r se ha­
b ía  rad icad o  en  la A rg en tin a  y d irig ió  en  la 
ocasión su ó p era  (1946) y la o p ere ta  Bocaccio 
de von Suppé (1947).

C inco títulos españoles de am plia  difusión, 
asegurada  p rin c ip a lm en te  p o r los elencos de 
esa nacionalidad  que actuaban en B uenos Ai­
res (D oña Francisquita  d e  Vives, M arina  de  
A rrieta, La verbena de la paloma de B retón, Lui­
sa Fernanda de M oreno  T orroba  y La viejecita 
de F ernández C aballero) figuraron  en tem po­
radas de aquellos años. A p a rtir de 1940, esos 
ciclos de verano del Teatro C olón hab ían  pasa­
do a realizarse en las instalaciones de la Socie­
dad  R ural A rgen tina , en  P alerm o, considera ­
b lem ente  b ien  acondicionadas para  el caso, en 
fo rm a  que e n tra ñ ó  su p e rac ió n  p ro n u n c ia d a  
con respecto  de los años p receden tes.

LOS CONCIERTOS SINFONICOS

C antidad  estim able de conciertos sinfónicos 
fu e ro n  o frec iéndose  a lo largo  de esos años, 
b ien  que no  muy o rdenadam en te , ya que si en 
algunas de las tem poradas el género  se vio en 
todo  sentido b ien  rep resen tado , en  otras se lo 
ignoró.

El p rim ero  se dio en  los com ienzos de 1934 
con  la d irecc ió n  de C o n stan tin o  G aito  y u n  
p rogram a dedicado a Verdi. En 1936 hubo  dos 
c o n c ie r to s  q u e  d ir ig ió  E rn s t  M eh lich , co n  
obras de B eethoven, W eber, Sm etana, Dukas, 
Liszt, Tchaikovsky y W agner. O tra  sesión, ahora  
de carácter sinfónico coral, fue d irig ida a lter­
nativam ente p o r el m ism o M ehlich y Rafael Te- 
rragnolo , titu lar del coro del Colón.

N ueve c o n c ie r to s  h u b o  en  la te m p o ra d a  
1937. Ju an  José Castro dirigió u n  p rogram a de­
dicado a Beethoven con la o b ertu ra  de Egmont 
y la Novena sinfonía, en  la que in terv in ieron  co­
mo solistas E lena V enturino, Fanny A nitúa, Ro­
gelio Baldrich y V ictorio Bacciato. A cargo de
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R afael T e rrag n o lo  estuvo o tro  c o n c ie rto , en 
tan to  R oberto  Kinsky ocupó  el pod io  en  cinco 
ocasiones.

No hubo  conciertos en 1938, pero  sí al año si­
guiente. Fueron  siete, tres de ellos dirigidos po r 
Ju an  José Castro con obras de Beethoven, Bach, 
Falla, M endelssohn, Dvorak, Rimsky-Korsakov, 
Glinka, Glazunov, B orodin, Weber, Respighi y la 
su ite  de  su Mekhano. Los com p o sito res  rusos 
fu e ro n  agrupados en  un  p rog ram a que contó  
con la participación del coro del Teatro. En tres 
sesiones p re sen tó  A lex an d er Szenkar páginas 
de Wagner, Tchaikovsky y Schubert, incluido és­
te en  u n  “program a vienés”.

En 1941, tras o tro  verano sin m úsica sinfóni­
ca, p resen tó  G regor F itelberg  dos program as,

repetidos ambos, en  los que reun ió  páginas o r­
questales, escenas de ó pera  y algún ballet. Cie­
rran  esta parte  de nuestra  reseña las activida­
des q u e  se d e sa rro lla ro n  en  1943, tras o tro  
p a rén tes is  p o r  lo que  hace  a concierto s. Fe- 
rrucc io  Calusio condu jo  dos sesiones ded ica ­
das a Verdi, con fragm entos de Ernani, La For- 
za del destino e II Trovatore. Los p r in c ip a le s  
solistas fu e ro n  D elia Rigal, E sther Duce, Pedro  
M irassou, V ic to r D am ian i, M arcelo  U riza r y 
Ju an  Zanin. Por su parte  Cirilo Slaviansky d ’A- 
greneeff, distinguido m úsico ruso residen te  en 
Buenos Aires, condujo  un  p rogram a con obras 
de Mussorgsky, Tchaikovsky, R ubinstein, Kalin- 
nikov, Rimsky-Korsakov, Stravinsky y alguna de 
su com posición.
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1. Nosotros. Año VI, Tomo IX, 1912.
2. El nombre completo es Nosotros. Revista mensual de letras, 
arte, historia, filosofía y ciencias sociales.
3. “Manuel Gálvez, Crítico de Arte”. En Cuadernos de Historia del 
Arte, Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1968.

LA PINTURA EN LA ARGENTINA 
1915-1945

Este tex to  se re fie re  a la p in tu ra  a rg en tin a  
de 1915 al 45, p e r ío d o  q u e  c o m p re n d e  casi 
desde el com ienzo de la p rim era  g uerra  m u n ­
d ia l (1914-1918) h a s ta  fin es  de  la s e g u n d a  
gran  g u erra  (1939-1945). El m undo  en te ro  es­
tuvo sacudido p o r estos acontecim ientos, tam ­
b ién  las m odificaciones que se iban p ro d u c ien ­
d o  e n  n u e s t r o  p a ís  a f e c ta r o n  d e  m a n e r a  
pecu liar ese proceso. H ubo  un  cam bio de sig­
no en  el ritm o histórico  artístico, ritm o que se 
fue ace lerando  hasta  alcanzar la efervescencia 
de los años 45-46 d o n d e  el ám bito  local em pe­
zaba a co n o cer solicitaciones, polém icas, estí­
m ulos considerables. Fue este p e río d o  de sólo 
30 años, riquísim o p o r su variada p roducción  
artística, sus publicaciones y com entarios críti­
cos, p o r sus d iferen tes tendencias, p o r la apari­
ción de galerías e instituciones in teresadas p o r 
el arte . M uchos de sus p ro tagonistas son hoy 
am p lia m e n te  co n o c id o s  p o r  su tray ec to ria  y 
h a n  s id o  ya e s tu d ia d o s  d e ta l l a d a m e n te .

APROXIMACIONES A LA PINTURA 
ENTRE EL PRIMER SALON NACIONAL Y LA 
ECLOSION DEL MODERNISMO

El cam po artístico a rgen tino  fue in teg rán d o ­
se desde fines del siglo pasado con la aparición 
de in s titu c io n es  de fo rm ac ió n , p ro m o c ió n  y 
consagración  de artistas.

C om enzó a princip ios de este siglo la partic i­
pación  a rg en tin a  en  algunas exposiciones in ­
ternacionales.

La creación  del g rupo  N exus (1907), la Ex­
posición In te rnac iona l del C en tenario  en 1910 
y la o rganización  en  1911 de la P rim era Expo­
sición N acional — el in ic io  de n u estro  Salón 
N acional—  fu ero n  hitos que p u ed en  señalarse

en  la configuración que p resen taba  el cam po 
plástico a rgen tino  a p a rtir de 1915.

R efiriéndose a la tem porada  de 1912, escri­
be M anuel Gálvez este com entario  en la revista 
Nosotros: “H a hab ido  cerca de sesenta exposi­
ciones, con más de cinco m il cuadros, de los 
más g randes m aestros co n tem p o rán eo s y del 
siglo p asado , las ven tas h an  sido in n u m e ra ­
bles; escritores y críticos de arte  d ie ron  en el 
M useo conferencias a las que asistió u n  públi­
co d istinguido y ha  surgido un a  excelente re ­
vista “Pallas”, la p rim era  publicación  seria de 
esta índo le  que aparece en nuestro  país”.1

La revista Nosotros, d o n d e  aparecía  este co­
m en tario  hab ía  sido fundada  p o r Alfredo Bian- 
chi y R oberto Giusti en 19072. Gálvez hab ía  co­
m enzado  a co laborar en la segunda e tapa  en 
1912. Además de Gálvez escrib ieron com o crí­
ticos Ju lio  R inaldini, A rturo  Lagorio, A ntonio  
Aita, R oberto  Cuggini, Max D ickm ann y Caye­
tano  Donnis. Estuvieron presentes esporádica­
m ente  Faustino B rughetti, Jo rge  Bunge, Afilio 
C hiappori y Ju lio  Payró.

Sostiene M arta González de R odríguez Brito 
refiriéndose a las características de las críticas 
de Gálvez: “Toda su cu ltu ra  se basa en  el realis­
m o y no va más allá de él (...) no participó  del 
im presionism o, m ucho m enos pudo cap tar las
corrien tes que estaban tom ando  cuerpo  en Eu-

__» <*ropa .'
Es fácil d e tec ta r al lee r los com entarios de 

Nosotros que hay u n  apoyo a determ inados ar­
tistas com o F ernando  Fader, Jo rge  Berm údez, 
Italo Botti y un a  actitud  conservadora. En 1929 
y 1930 vemos aparecer los nom bres de A. Ber- 
ni, Xul Solar, N. Borges, R. F o rner o V. Pisarro.

La posición de Afilio C h iappori — d irec to r 
de la revista Pallas a la que  hacía  re fe ren c ia  
Gálvez— es b ien  clara cuando  escribe: “Desde 
un  tiem po a esta parte , cuando  la crítica vaci-
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4. Atilio Chiappori. “Nuestro ambiente artístico y las modernas 
evoluciones técnicas. (1907-27)”. En Nosotros, Año XXI, Tomo 
LVII, Buenos Aires, 1927.
5. Nosotros. Año X, V. 24, NQ 90, Buenos Aires, Octubre, 1916.

lan te  — p o r desorien tac ión  estética o p o r b lan ­
d u ra  de carác te r—  p re te n d e  ju s tifica r ciertos 
en g en d ro s  p ictóricos de jóvenes inexpertos o 
de profesionales im potentes, ha  dado  en decir 
que, d iscutible y todo , tales desvarios incluyen 
u n a  “in q u ie tu d ”, u n a  “rebusca”, u n  “renuevo” 
que  sería  im posible e n co n tra r  en  las “form as 
su p erad as”. C on esta ú ltim a frase — u n  tan to  
sibilina—  se en tien d e  designar a toda la p in tu ­
ra  a n te r io r  al “cezann ism o”, “fu tu rism o ”, etc. 
Pues b ien , fren te  a la ob ra  robusta, clara, equi­
lib rada, siem pre viva en  su sincera veracidad, 
con que nos da Fader, año  tras año, sus incom ­

parab les in te rp re tac io n es  — p in ta n d o  sin de ­
fo rm ar los seres y las cosas, sin geom etrizarlos, 
sin h ipertro fia rlo s, en  u n a  palabra: p in tan d o  
de la ú n ica  m an e ra  que  se p in tó  y se p u ed e  
p in ta r cuando  se tiene talen to  y sensibilidad— 
eso de “las form as superadas” suena perfec ta ­
m ente  a h u eco ”.4

Y si m ucho antes la revista hab ía  publicado 
u n a  crítica nada  ponderativa de R inaldo Rinal- 
d in i5, en ocasión de la exposición de Fader en 
Amigos del A rte transcribe u n a  larga conferen ­
cia de E nrique Prins d o nde  leem os afirm acio­
n es  com o: “ (...)  a g ra d e c e m o s  a F a d e r  u n a

Femando Fader. Zaino y colorado. 80 x 100 cm. Publicado en Plus Ultra, julio, 1917.



6. Nosotros. Año XVIII, V. 48, Ns186, Octubre, 1924.
7. Augusta. Ns17, Vol. 3, Octubre, 1919.
8. Revista de la Unión Científica Alemana para la ciencia, la cul­
tura y la información de Argentina, 1918. Traducción del 
alemán, Mary Massuh.
9. Américo Castilla: “Fernando Fader: La conversión de lo real 
en verdadero”. En el catálogo del Museo Nacional de Bellas 
Artes, Buenos Aires. Ed. Masalín Particulares, 1988. Este catálo­
go es de consulta indispensable sobre el au to r por su 
cronología, bibliografía, documentación y textos realizados por 
Ana María Telesca y Marcelo Pacheco.

em oción  que nos estaba im prevista, la de un  
arte  a rg en tin o  que cobraba  de súbito  u n  valor 
fu e ra  de  c u e n ta ”.® E ste  c o m e n ta r io  e s ta b a  
acom pañado  de un  análisis de la ob ra  del artis­
ta con  los e lem en to s  críticos p ro p io s  de esa 
época.

Es en  la revista Augusta  d o n d e  registram os:
“F ern an d o  F ader es el más sustancial (...) el 

más com pleto  de los p in to res a rgen tinos”.
“U n artista de cualidades tan  sobresalientes, 

tan originales (...) que se destaca en tre  todos 
los de su m edio y de su época com o u n a  de las 
más puras conciencias artísticas”.7

F ader (1882-1935) adqu iría  así un  valor casi 
em blem ático . N acido  en  B urdeos estud ió  en  
M unich en  los cursos del m aestro  Von Zugel 
de q u ien  h a  h ab lad o  m uy p o n d era tiv am en te  
en  Reflexiones de un  pintor argentino * Son de 
g ran  in terés las apreciaciones que hace sobre 
la p in tu ra  p ro p iam en te  d icha, sobre todo  las 
referidas a la im portanc ia  de la luz. A fines de 
1904 volvió a M endoza y expuso allí y en Bue­
nos Aires. Fue u n a  perso n alid ad  polifacética: 
em presario , fu n d ad o r de escuelas, escritor de 
tea tro  y de poesía, exposito r de sus ideas sobre 
c rític a  y p o lític a  a rtís tica , adem ás de a rtis ta  
plástico.

“F ader advierte acerca de la singularidad del 
paisaje a rgen tino , dada  p o r su geografía y po r 
su luz. P lan tea  sus hipótesis de trabajo a p a rtir 
de estas referencias de estru c tu ra  y lum inosi­
dad  “na tu ra les” p a ra  luego “desnaturalizar pic­
tó ricam ente  los objetos, las cosas concretas pa­
ra  lle g a r  así a u n a  su ces ió n  de  co lo re s  m il 
veces ro tos en  tonos abstractos, en reflejos pa­
ra p ro d u c ir u n a  a rm o n ía”.9

Córdova Itu rb u ru  afirm a que su obra  señala 
el fin de la e tapa  natura lista  y academ izante de 
la p in tu ra  a rg e n tin a  y el adven im ien to  de la 
renovación  im presionista.

J o rg e  B erm ú d ez  (1883-1926), o tro  de los

10. José María Lozano Mouján. Figuras del arte argentino. Buenos 
Aires, Ed. Librería de A. García Santos, 1928.
11. Augusta, op. cit.
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p in to res  celebrados p o r la revista Nosotros en 
esos años, es un o  de los artistas que m uestran  
la h isp an izac ió n  de la p in tu ra  a rg e n tin a  en 
esas décadas. Si los becarios finiseculares ele­
g ían sobre todo  estud iar en Italia, em pieza a 
reg is tra rse  en  n u e s tro  m ed io  el im pac to  de 
p in tores com o A nglada Cam arasa, R om ero de 
Torres, Sorolla y Zuloaga. Por o tra  parte  algu­
nos d ibujantes y caricaturistas españoles esta­
ban  viviendo en B uenos Aires.

Señala Lozano M ouján que: “E n tre  1912 y 
1920 algunos p in to res  fu e ro n  seducidos p o r 
las re fu lg en c ia s  ang ladescas. C ittad in i es el 
m ejor rep resen tan te  (...). O tros, com o López 
Naguil, Franco y A lberto López B uchardo p e r­
tenecieron  a esa familia: pero  los dos prim eros 
en la figura, g iraron  hacia la g itanería  y Fran­
co en el paisaje se hizo más objetivo”.10

B erm ú d e z  e s tu d ió  co n  Z u lo ag a , a su in ­
fluencia se debe, tal vez, que su in terés p o r los 
paisajes, los tipos y costum bres de prov incia  
sean vistos con ojos convencionales, con escasa 
autenticidad.

Sin em bargo en  la época, M. Rojas Silveyra 
escribe a propósito  de su exposición en 1919: 
“(...) p resen tó  un  con jun to  de sus retratos, sus 
paisajes y doce cuadros de com posición con ti­
pos y escenas regionales de un  m arcado sabor 
d iaguita  calchaquí (...) nadie ha  logrado acen­
tuar de u n a  m anera  más característica los fun ­
dam entos de un  arte  a rgen tino  puro  (...) que 
ha ido a buscar allí, en  esa fuen te  viva de nues­
tras tradiciones indígenas un  personaje en tre  
real y legendario  d o n d e  se concre tan  valores 
étn icos”.11

O tros artistas de la época e ran  los que ha­
b ían  in tegrado  el grupo  Nexus: adem ás de Fa­
der, Pió Collivadino, R ipam onte, Justo  Lynch, 
Dresco, Y rurtia y Quirós.

Los in teg ran tes de la organización privada 
el “T e m p lo ” (1918) p re s id id a  p o r  H e rn á n
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Jorge Bermúdez. Chango o El Chango m em brillero. Oleo sobre tela, 130 x 120 cm. 1921. Colección particular.
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12. El dato es de José María Lozano Mouján. Apuntes para la his­
toria de nuestra pintura y escultura. Buenos Aires. Ed. Librería de 
A. García Santos, 1922.

C u llen  e ra n  e n tre  o tro s  A lb e rto  Rossi, A na 
Weiss y el h is to riado r de arte  Lozano M ouján .12 
Sus m iem b ro s  te n ía n  g rad o s  de  sace rd o te s , 
h e rm a n o s  y zán g an o s de a cu e rd o  al traba jo  
que desarro llaran . Seguían seguram ente  los li­
n cam ien to s  de los N abís en  París. En efecto  
los N abís — grupo  de artistas franceses de fin 
del siglo pasado, en tre  los cuales estaban Paul 
Ram son, P ierre  B onnard , M aurice Denis, H en- 
ri G. Ibels—  cuyo nom b re  proviene del hebreo  
los n eb iim  (in sp irad o s p ro fe ta s), se re u n ía n  
en  u n  ta lle r  q u e  e ra  llam ad o  “T em p lo ”. Se­
gu ían  de term inadas reglas, ritos y cerem onias, 
se daban  nom bres teñ idos de sacralidad: Bon­
n a rd  e ra  el “Nabi ja p o n a rd ”, M aurice D enis, 
“Nabi a la barbe  ru tilan te”. C onstituyeron un a  
cofradía con un  p articu la r universo sim bólico.

Existía tam b ién  u n a  asociación  secre ta  lla­
m ada “V erdad” fu n d ad a  en  1915, que estaba 
com puesta  en  form a h e te ro g én ea  po r artistas, 
a f ic io n a d o s , m e c en a s , c o le c c io n is ta s  com o 
C arlos Z u b e rb ü h le r , C u p e r tin o  d e l C am po, 
A lejandro  C hristophersen , E nrique  Prins, Mi­
guel A ngel C árcano, Raúl M onsegur, A lfredo 
González G araño, A lberto  Lagos y otros. O rga­
nizada con el p ropósito  de ayudar económ ica­
m en te  a los artistas, ed itab a  p e rió d icam en te  
u n a  h o ja  in fo rm ativa  con co m en tario s  sobre 
ex p o sic io n es . En el a rch ivo  de la A cadem ia  
N a c io n a l d e  B ellas  A rte s  hay  u n a  h o ja , la 
Ns 26, del 25 de octubre  de 1915, d o nde  se ha­
bla del P rim er Salón de la Sociedad Nacional 
de A rtistas in d e p e n d ien te s  (sin ju ra d o s  y sin 
p rem ios), o tra  sobre Panozzi y u n a  sobre la ex­
posición F ader d o n d e  se refieren  al mism o en 
estos térm inos: “V erdad” ha  llam ado  a F ader 
en algún m om ento , “Señor de la luz y del co­
lo r” ag regando  “sujeto tenéis el sol al cetro  de 
un  pincel y en cerrad o  el cielo en vuestra pale­
ta. Pues b ien , con su ú ltim a exposición, ha  da­
do u n a  p ru eb a  esp lénd ida  de su señ o río ”.

13. J. M. Lozano Mouján. Figuras op cit, p.25.
14. A la manera de los divisionistas italianos Segantini y Pre- 
viati.

A dem ás de los in teg ran tes  de estas asocia­
ciones o grupos, seguían vivos y operan tes al­
gunos de los artistas que p ro tagonizaron  la in ­
t ro d u c c ió n  d e  la  v is ió n  im p r e s io n is ta  en  
n u estro  m edio . M alharro  h ab ía  fa llecido  en  
1911; W alter de Navazio, p rem iado  en el Salón 
N acional en 1913, iba a m orir p rem atu ram en ­
te a los 34 años en 1921, com o hab ía  sucedido 
dos años antes con o tro  talentoso paisajista Ra­
m ó n  Silva, d e sa p a re c id o  a ú n  m ás jo v en . El 
que tuvo o p o rtu n id ad  de desarro llar un a  larga 
y fecunda tarea  fue Faustino B rughetti qu ien  
en riqueció  su labor com o p in to r de línea  im ­
presionista  en u n a  versión muy personal con 
reflexiones y aportes técnicos.

Esa p referencia  p o r el paisaje fue dom inan ­
te en esa segunda década del siglo. Basta ob­
servar los catálogos de los Salones N acionales 
para  com probarlo .

Italo Botti (1889-1974) in té rp re te  del puerto  
y de C órdoba que logró notas que por su natu ­
ra leza  se ría  d ifícil s u p e ra r13, Panozzi (1887- 
1971) con su p referencia p o r los paisajes neva­
dos de  la P a ta g o n ia . T am b ién  e s ta b a n  P ío  
Collivadino (1869-1945) in teresado en los pai­
sajes urbanos basándose en un m anejo divisio- 
nista de la técnica14; R ipam onte (1874-1968) y 
sus re p re se n ta c io n e s  de tipos g au chescos y 
Prins, C arnacini, Vena, Gigli en tre  otros.

El tem a del paisaje se in teg ra  a la p reocupa­
ción nacionalista en carnada  en  la préd ica  sur­
gida en tiem pos del cen tenario  patrio  p o r au­
to res com o R icardo  Rojas, M anuel Gálvez y 
L eopoldo  Lugones, en oposición al europeís- 
m o in ternacional típico de los ’80.

“El nacionalism o cultural fue un a  nueva res­
puesta  de las elites al p rob lem a de la id en ti­
dad  nacional, en un a  A rgentina sacudida po r 
acelerados cam bios derivados, en g ran  parte , 
de la llegada masiva de inm igrantes y de su in­
serción en  las estructuras sociales y políticas;
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15. Martha Penhos. “Indios de Salón: Aspectos de la presencia 
de lo nativo en el Salón Nacional (1911-1945)”. VJomadas de 
Teoría e Historia de las Artes “Arte y Poder”. Ed. Facultad de 
Filosofía y Letras, UBA, 1993.
16. La expresión es de Beatriz Sarlo.

Faustino Brughetti. Tarde serena en la sierra. Oleo sobre tela, 60 x 90 cm. 1924. Colección particular.

u n a  p rop u esta  basada en  el rescate de las trad i­
c iones y en  la revalorización  de la vida ru ra l 
fren te  a la confusión cosm opolita. La inversión 
de la d ico tom ía  sarm ien tina  civilización-barba­
rie se evidencia en textos en los que el gringo 
aparece com o bárb aro  o deposita  en las cam ­
pañas los valores “riqueza, belleza y patrio tis­
m o ”.15

Podem os ub icar a B ernaldo de Q uirós tam ­
b ién  d e n tro  de ese “criollism o gaucho”16, gana­
d o r del G ran Prem io  y M edalla de O ro  en  la 
Exposición In te rn ac io n a l del C en tenario . Ex­
puso en  Amigos del A rte en 1927, un  con jun to

de cuad ros de g ran  tam añ o  que  m u estran  a 
personajes típicos del cam po argen tino . Hizo 
exposiciones con los mismos —-y con su obra  
posterio r que se encauzó en  esa co rrien te— en 
E uropa y Estados Unidos.

De exacerbada rep resen tac ión  realista y con 
u n a  carga considerable de grand ilocuencia  en 
esos temas, Q uirós es un  artista que ha alcan­
zado gran  n o to ried ad . Lozano M ouján qu ien  
lo consideraba un o  de los valores más fuertes 
del arte  a rgen tino  afirm ó que fue en la n a tu ra ­
leza m uerta  d o nde  llegó más lejos.

V alentín  T h ib o n  de L ib ian  (1889-1931) es
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17. Nosotros. Año XI, Tomo XXVI, Buenos Aires, 1917.
18. Los datos son de Washington Pereyra. La Prensa literaria ar­
gentina. 1890-1974. Los Años dorados 1890-1919. Tomo I. 
Buenos Aires, Ed. Librería Colonial, 1993.
19. Néstor Tomás Auza. “La cultura histórica”, en La Junta de 
Historia y Numismática Americana y el movimiento historiográfico en 
la Argentina (1893-1938). Tomo II, Buenos Aires, Academia Na­
cional de la Historia, 1996.

u n  p in to r cuya tem ática parece ubicarse en  las 
an típodas de la co rrien te  nacionalista. Sus ca­
rac te rís tica s  escenas de co stu m b res, escenas 
del circo, de m usic-hall, de cafetines, re cu e r­
dan  la p re fe ren c ia  de Toulouse Lautrec y De­
gas p o r los m ism os. P ero  no  fu e ro n  esos sus 
únicos tem as. R inaldini lo llam ó un  n a rrad o r 
de la vida que pasa y dice que ha  consagrado 
su pincel a describ irnos todo  lo que vive a su 
a lred ed o r.17

Son sus cualidades pictóricas las que le dan 
u n a  p resencia  vigorosa d en tro  de la p in tu ra  de 
la época. T iene la sugestión del color in tenso  
de los fauves y tam bién  de ellos el gusto p o r 
c e rn ir  la figu ra  con  n eg ro , en  escenas com o 
“La fragua” de 1915 que está en  el M useo Na­
cional de Bellas Artes, d o nde  la vida de en tre ­
telones es m ostrada  con fuerza y gracia singu­
lares.

E n e sta  s e g u n d a  d é c a d a  d e l sig lo  fu e ro n  
fundadas varias revistas, algunas com o Ars al­
c an zó  a p u b lic a r  s o la m e n te  s ie te  n ú m e ro s  
(mayo a d ic iem bre 1917), otras com o Augusta, 
d irig id a  p o r  F rans Van Riel, tu v ie ro n  m ayor 
pe rm an en c ia  (julio 1918 - d iciem bre 1920). A 
su vez Plus Ultra, que d ep en d ía  de la d irección 
de Caras y Caretas ex tend ió  su publicación des­
de m ayo de 1916 a d ic iem b re  de 1930.

En 1922, se pub licó  Apuntes para la historia 
de nuestra pintura y escultura de José M aría Lo­
zano M ouján, m uy valiosa fuen te  de in form a­
ción  so b re  las a rtes  de las p rim eras  décadas 
del siglo.18

E ntre  las publicaciones o revistas populares 
que d eb en  ser m encionadas figura: Caras y Ca­
retas, pub licada  desde 1898 a 1939. Es u n a  re ­
vista qu e  “no  posee  u n a  h o m o g e n e id ad  que 
perm ita  clasificarla con sim plicidad ya que tan ­
to p u ed e  ser considerada de lite ra tu ra , de ar­
te, de política, de vida social, de inform ación  y 
de actualidad .19

Se p u e d e n  m e n c io n a r  adem ás M undo Ar­
gentino  (1911-1938) y El Hogar (1915-1938), 
p u b lic a c io n e s  qu e  n o  in c lu y en  tra b a jo s  de 
p rim era  m ano  o de investigación , p e ro  que 
cum plen  u n a  am plia  y muy d igna labor de di­
vulgación.

El crítico A ntonio  Pérez Valiente publicó en

Bernaldo C. de Quirós. R etrato. Publicado en Plus Ultra, 
noviembre 1917.
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1917 en la revista Plus Ultra un  com entario  crí­
tico que tiene aspectos que m erecen  atención: 
“Para el a rte  a rg en tin o  el acon tec im ien to  más 
im p o rtan te  del año  lo constituye sin d u d a  el 
VII Salón N acional que com pend ia  los valores 
y las tendencias seguidas p o r cada u no  de los 
artistas que co ncu rren . (...)

La tie rra  a rg en tin a  está virgen para  el arte; 
su n a tu ra leza  so rp re n d en te , sus an tiguas ciu­
dades llenas de rin co n es  artísticos, sus tipos 
trad ic ionales y sus costum bres m ás típicas es­
tán  esp eran d o  la m ano  del p in to r que las in ­
m o rta lice  salvándolas de la d esaparic ión  a la 
que están expuestas, con la ola de cosm opoli­
tismo que lo transform a todo.

Quizás, p o r esto m ism o es tan  frecu en te  la 
deso rien tac ión  de m uchos p in to res que (...) se 
so m eten  a in fluenc ias ex trañas p e rju d ican d o  
sus condiciones propias. El artista no debe in ­

fluenciarse tam poco p o r el gusto del público  
(...). El verdadero  artista no siente el deseo ex­
clusivo de darse a conocer, sino que trabaja en 
silencio, p o n iendo  su voluntad, su esp íritu  y su 
fuerza creadora al servicio de lo que form a su 
verdadera  vocación. Ve las cosas, no  com o el 
vulgo, sino  de u n a  m a n e ra  subjetiva. P o d rá  
equivocarse, pero  no  anularse. P odrá tam bién 
sen tir las inseguridades de lo no defin ido, aca­
so, en  algunos m om entos, le falte a su técnica 
el dom inio  indispensable para  triunfar, pero  al 
fin en co n tra rá  en  si m ism o la verdadera  luz, el 
cam ino derecho  que lo ha de conducir al éxito 
definitivo.

La orig inalidad  es u no  de los valores más es­
tim ables, pues viene a ser com o la envoltu ra  
que hace destacar u n a  obra  de otra: p o r ella 
existe el contraste, y no se puede  precisar con 
elem entos externos, ya que fija de un a  m anera

Publicado en Plus Ultra, 1917.
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d e te rm in ad a  y visible el esp íritu  del autor; po r 
este m otivo es la cualidad más estim ada y envi­
d iada de todo  gran  artista. Son muy escasas las 
obras originales. Ellas fo rm an  el p u n to  de p ar­
tida que clasifica cada escuela. E n tre  los jóve­
nes que  constituyen  la nueva g en erac ió n  de 
p in to res argen tinos, hay muy pocos que hagan 
obra  personal, pe ro  la m ayoría dem uestra  te­
n e r  excelentes condiciones, aunque  atenuadas 
p o r esa g ran  facilidad de adopción  que le ha­
ce asim ilar todo  lo ex traño , con perju icio  casi 
s iem p re  de sus c o n d ic io n es  o rig in a les .

El d eb er de estos artistas — nos referim os a 
los b uenos— no  está en ser fecundos, sino en 
co n trib u ir a la fo rm ación  de u n a  m anera  que 
distinga el arte  nacional del eu ropeo , cuya in ­
fluencia  de motivos, no  de técnica, hace que 
esta p in tu ra  no  refleje casi n u n ca  el tem pera ­
m e n to  a m e ric an o , en  to d o  lo qu e  tie n e  de 
aceptable, bello  y o rig inal”.20

Esta n o ta  es in te resan te  p o rque  ejem plifica 
alternativas an te  otras posiciones críticas, n o r­
mativas y condicionadoras, de m ucha presión  
en  el am b ien te  a rtís tico  local. P ro p o n e  u n a  
posibilidad — al diversificar u n a  p resun ta  con ­
d ición  m onolítica  de la crítica local—  de in te ­
racc ió n  y d e b a te  que  no  p o d ría  m enos que 
p ro d u c ir resultados positivos.

DECADAS DEL 20 Y DEL 30

En la década del 20 irrum pe la m o d ern id ad  
com o estilo cu ltural en  Buenos Aires. Es una  
década  polém ica, rica en acontecim ientos di­
versos y aú n  con trad icto rios que se im brican y 
en tre te jen  con eno rm e vitalidad. Los cam bios 
socia les  y e co n ó m ico s  in ic iad o s  a fines del 
siglo xix, la nueva tecnología que va haciéndo ­
se p resen te , el esp íritu  de cam bio de u n a  elite 
cosm opolita  y de los grupos que se definen  en 
ese nuevo panoram a, van apun ta lan d o  u n  es­

p ír itu  de renovación  que  ab arca  la sociedad  
entera.

1916 hab ía  m arcado la irrupción  de la clase 
m edia en el p o d e r político a través del gobier­
no radical de H ipólito  Yrigoyen. La p residen ­
cia de M arcelo T. de Alvear desde 1922 al 28, 
del mism o partido , pero  de extracción aristo­
crática, d e te rm in ó  c ircunstancias auspiciosas 
para  la cultura.

La g uerra  eu ro p ea  (1914-18) hab ía  perm iti­
do a la A rg en tin a  a través de la p ro d u cc ió n  
agropecuaria  u n  particu lar florecim iento  en  el 
p la n o  eco n ó m ico . La m úsica  d e l tan g o  e ra  
acep tada en  Europa; el fú tbol conquistaba una  
incip ien te  popularidad . El cine y la radio  des­
lum braban  al pueblo.

La c a n tid a d  de in m ig ran te s  rad icad o s  en  
B uenos Aires y la am pliación  del p ro tagon is ­
m o de sec to res  sociales m ed io s  p ro v o ca ro n  
desplazam ientos, aceleraciones, innovaciones, 
cam bios de posición en  los térm inos que defi­
n en  el cam po artístico.

La p articu la r d inám ica y los en fren tam ien ­
tos de te rm in ad o s p o r estos cam bios se m an i­
festaron tan to  a través de la p roducción  artísti­
ca c o m o  d e  lo s  e sp a c io s  a l te rn a t iv o s  q u e  
surg ieron  y de las revistas que d ifund ían  y de­
fend ían  las d iferentes posiciones.

La publicación de la revista m ural Prisma, a 
fines de 1921, abre el cam ino en  el afán de esa 
nueva generación  p o r m anifestarse. Le siguie­
ron  Proa — que en  sus dos períodos abarca des­
de 1922 a 1925—  en  1923 Inicial y en  1924, 
Martín Fierro la más im portan te  publicación de 
la época. Im p o rta n te  p o r  sus co labo rado res, 
im portan te  tam bién  p o r haberse ocupado  tan ­
to de la poesía com o de la p in tu ra , de la m úsi­
ca com o de la a rqu itec tu ra  y p o r abrirse a ex­
p re s io n es  e u ro p e as  y de L a tin o am érica  que 
estaba viviendo experiencias similares. En efec­
to , a través de  la S em an a  de A rte  ( fe b re ro
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21. La versión del Manifiesto es incompleta.
Existe una versión fascimilar de la Revista Martín Fierro hecha 
por el Fondo Nacional de las Artes en 1995, con un estudio pre­
liminar de Horacio Salas.

1922) y de Klaxon (1922) en Brasil, de Actual 
(d iciem bre 1921) y El Machete (1924) en  Méxi­
co y A m an ta  (1926-1930) fu n d a d a  p o r  Jo sé  
Carlos M ariátegui, en tre  otras publicaciones y 
a través de conferencias, exposiciones, m an i­
fiestos, la vanguardia  la tinoam ericana  p ro n u n ­
ciaba su p resencia  renovadora.

P ub licado  en  fo rm a  an ó m in a  p o r  O liverio 
G irondo  en el n ú m ero  cuatro  de la revista apa­
rec ía  el M anifiesto  que  p o r  su v iru lencia , su 
hum or, su falta de prejuicios fue u n  factor de­
c id id am en te  u rtican te  p a ra  la sociedad  de la 
época.

“F ren te  a la im perm eab ilidad  h ipopotám ica  
del “ho n o rab le  púb lico”.

F ren te  a la fu n e ra ria  so lem nidad  del h isto ­
riad o r y del catedrático , que m om ifica cuanto  
toca.

F ren te  al recetario  que inspira  las e lucubra­
ciones de nuestros más “bellos” espíritus y a la 
afición al anacronismo y al mimetismo que de­
m uestran .

F ren te  a la rid icu la  necesidad  de fu n d am en ­
ta r nuestro  nacionalism o in telectual, h in ch an ­
do valores falsos que al p rim er p inchazo  se de­
sinflan com o chanchitos.

F ren te  a la capacidad de con tem plar la vida 
sin esca lar las e s tan te ría s  de las b ib lio tecas.

Y sobre  todo , fren te  al pavoroso tem o r de 
equivocarse que paraliza el m ism o ím petu  de 
la ju v e n tu d , m ás an q u ilo sad a  q u e  c u a lq u ie r  
b u ró cra ta  ju b ilad o .

“martin fierro” sien te la necesidad  im pres­
c in d ib le  de  d e fin irse  y de lla m a r a cu an to s  
sean capaces de pe rc ib ir que nos hallam os en 
presencia  de u n a  nueva sensibilidad y de un a  
nueva c o m p r e n s ió n ,  q u e , al p o n e r n o s  de  
a cu e rd o  con  no so tro s  m ism os, nos descub re  
p ano ram as in sospechados y nuevos m edios y 
form as de ex p resió n ”.21

La re v is ta  M a rtín  Fierro se p u b lic ó  h a s ta

22. Samuel Oliver. El Antirinoceronte. Periódico Martín Fierro: Las 
primeras vanguardias. Buenos Aires, Ed. Ruth Benzacar, octubre- 
noviembre, 1983.
23. Para ampliar este tema puede ser consultado el estudio de 
Horacio Salas que figura en nota 21.

1927. Ya h a b ía  ex istido  u n a  rev ista  con  ese 
n o m b re  en  1904-1905, p o r eso se acom pañó  
su título con la aclaración de Segunda Epoca. 
Su d irec to r fue Evar M éndez. Córdova Iturbu- 
ru  que  p e r te n e c ió  al g ru p o  fu n d a d o r  se la­
m en taba  p o rque  no llegaban al país revistas y 
publicaciones actualizadas.

Así escribía: “Como consecuencia de este re ­
traso deplorable , de esta falta de contacto  con 
el ritm o del tiem po, el pano ram a de nuestra  
vida artística y literaria  languidecía con el gris 
exangüe de un a  tediosa represen tac ión  de fór­
mulas gastadas”.

E ra u n  hech o  que todos sen tían  la necesi­
d a d  de u n a  rev ista  de estas c a rac te rís tic a s .

Si en lo re fe ren te  a la lite ra tu ra  Martín Fierro 
núcleo los m ejores nom bres de la producción  
local: G ü ira ld e s , los B orges, los h e rm a n o s  
González Tuñón, José P edroni, N orah  Lange, 
B ernárdez, Mallea, Oliverio G irondo, M acedo- 
nio Fernández, en tre  otros; y latinoam ericanos 
com o Alfonso Reyes, Pedro  F lenríquez U reña, 
Pablo N eruda, E nrique A m orim , Fernán  Silva 
Valdés, en tre  otros, en  las artes plásticas se re ­
lacionó con artistas a rgen tinos com o Xul So­
lar, P e tto ru ti, A quiles Badi, el escu lto r Pablo 
C uratella M anes, Raquel Forner, G uttero , N o­
rah  Borges, Del Prete.

En la c rítica  de a rte  estu v iero n  p re sen te s  
A lberto  P rebisch , Pablo Rojas Paz, Ildefonso  
P e re d a  V aldez, L e o p o ld o  M arech a l, P e d ro  
B lake y e n tre  los e x tra n je ro s  q u e  en v iab an  
críticas M arinetti, M arcelle Auclair, Le C orbu- 
sier, M au rice  R aynal, A n d ré  S a lm ó n  e n tre  
o tros.22

No podem os dejar de señalar que en  Martín 
Fierro apareció  p o r p rim era  vez en nuestro  m e­
d io  la re fe re n c ia  a “las leyes au tó n o m as del 
cu ad ro ”, núcleo de erizadas polém icas teóricas 
en  el arte del siglo.23

A dem ás de  los ím p e tu s  de los de M artín
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24. Washington Pereyra La prensa literaria argentina 1890-1974. 
Tomos I y II. Buenos Aires, Librería Colonial, 1993-95.
25. Beatriz Sarlo, citado por Silvia Saitta en el artículo que 
dedica al tema “La militancia moderna. Crítica en los años 
veinte”. VI Jornadas de Teoría e Historia de las Artes, Buenos 
Aires, CAIA, 1995.
26. Este texto pertenece a Diana Wechsler, quien hace un 
análisis crítico de la revista en la década del 20 en “Nosotros 
(1920- 30). Crítica de arte en la prim era experiencia de 
periodismo cultural”. Instituto Payró Ns 7, 1997.
27. La expresión pertenece a Lorenzo Varela en “Los primeros 
vanguardistas” en 150 años de Arte Argentino. Buenos Aires, 
Museo Nacional de Bellas Artes, 1961.

Fierro c ircu laban  en  B uenos Aires en  ese m o­
m en to  otras revistas com o la revista quincenal 
Cuadernos (reem p lazad a  p o s te r io rm e n te  p o r 
Revista Oral), Los pensadores (1922), Campana de 
Palo (1925) y Claridad (1926), Síntesis (1927), 
Metrópolis, Argentina, Sur (1931), Contra (1933), 
Pan  y Revista Multicolor de los sábados d irigida 
p o r Ulises P etit de M urat y Jo rg e  Luis Borges, 
editadas p o r el diario  Criticad4

El caso de Crítica es in teresan te . Com o seña­
la B eatriz Sarlo: “C rítica” elige ser p a rte  del 
m ism o proceso  cu ltu ral y generacional de las 
vanguard ias del vein te p o rq u e  sus p rinc ip ios 
ideo lóg ico -cu ltu ra les  le p e rm ite n  in c o rp o ra r 
com o propios los rasgos más salientes del m ar- 
tinfierrism o; la actitud  lúdica an te  la lite ra tu ra  
y el arte , la renovación concreta  de im posicio­
nes y posiciones literarias y la adopción  del h u ­
m o r com o e lem en to  p rim o rd ia l de la trasla ­
ción de u n  m u n d o .”25

La revista Nosotros h a  constitu ido  un  aporte  
de in terés.

“La crítica  de a rte  desde sus páginas in te r ­
p re ta  al púb lico  y a los artistas a la vez que 
co n trib u y e  a c o n s tru ir  su im agen . La fig u ra  
del crítico y aspectos sobre el m edio  tam bién 
aparecen  tratados en  sus textos. Se arroga ade­
más el d e rech o  de aconsejar a unos y a otros, 
c ritica rlo s , d iscu tirlo s  o d esca lifica rlo s”.26

“Los P ensadores”, “C laridad”, “C am pana de 
P a lo” e ran  publicaciones com prom etidas con 
el g ru p o  rea lis ta  de B oedo, “la o tra  voz viva 
d e l m o m e n to  c o n tra c a n to  social de  M artín  
F ie rro ”.27

El g rupo  de los Artistas del Pueblo, tam bién 
llam ado de Boedo, p o r su ubicación d en tro  de 
la c iu d a d , in te g ra d o  p o r  F ació  L lebecquer, 
A braham  Vigo, Adolfo Bellocq, José Arato, es­
critores com o Leónidas Barletta, Elias Castel- 
nuovo, Alvaro Y unque, Raúl González Tuñón, 
el e sc u lto r  A gustín  R iganelli y o tro s , estaba

28. Sobre este tema se puede consultar el Tomo 7“ de esta 
colección. Nelly Perazzo: “El grabado”.

p ro fu n d am e n te  co m p ro m etid o  en  sus m an i­
festaciones artísticas p o r su p reocupación  po r 
las clases m arginales y desfavorecidas eco n ó ­
m ica y socialm ente.28

P u ed e  ser que  la p o lém ica  M artín  F ierro- 
Boedo haya sido sobred im ensionada y segura­
m ente  tam bién es u n a  sim plificación a lud ir a 
la perten en c ia  social de sus in tegrantes com o 
defin itoria  de ciertas ideas o actitudes, ya que 
— com o b ien  lo señala  H oracio  Salas— sólo 
G üiraldes y G irondo p ertenec ían  a la clase alta 
los dem ás eran  hijos de inm igrantes tan to  los 
del grupo  M artín F ierro com o los de Boedo y 
la polarización política no se p rodu jo  en la dé­
cada del 20 sino después cuando  gran  parte  
de los Artistas del Pueblo m ilitaron  en el Parti­
do Com unista.

Los enconos de estos dos grupos pod ían  re ­
ferirse a sus respectivas ideologías pero  éstas 
conno taban  de alguna m anera  las polaridades 
“form alistas versus con tenu tistas” en  o tro  sen­
tido  tam bién  “innovadores versus tradiciona- 
listas”. Lo cual puede  tam bién desem bocar en 
otras sim plificaciones em pobrecedo ras.

La verdad es que la pluralidad de publicacio­
nes m arcaba la disparidad de puntos de vista y 
actitudes respecto al arte que en algunos casos 
im plicaban diferencias generacionales y en otro 
que podía o no coincidir con la edad, la verda­
dera  cuestión de fondo: la nueva sensibilidad, 
los nuevos planteos plásticos, las posiciones van­
guard istas y la apuesta  a lo nuevo, buscaban  
cam pos de m anifestación  y legitim ación.

La ap aric ió n  de espacios a lternativos y de 
nuevos salones indicó en ese m om ento  la vo­
lun tad  de em ergencia  y afirm ación de los g ru ­
pos renovadores.

Fue así que d esa rro llaron  su labo r Amigos 
del Arte desde 1924, el A teneo P opular de la 
Boca, el Café Tortoni (1926), Boliche de Arte 
(1927, C orrien tes 641), Asociación W agneria-



29. “La rosa de los vientos”. Año XVIII, Tomo XLVII.
30. Eugenio D’Ors sugirió “Casa de Arte”; Carola C. de 
Martínez de Hoz y Carlos Ibarguren propusieron “La nueva 
rueda”.
31. Por un artículo de Manuel Mujica Láinez, La Nación 18 de 
septiembre de 1983, sabemos que la Asociación tenía un míni­
mo subsidio oficial que apenas alcanzaba para los gastos. El 
resto se cubría con las cuotas de los socios y los aportes de una 
línea de benefactores.

na, el Teatro del Pueblo  (1929), Signo (1933), 
N ord iska  (F lorida 101, después 999), M oody 
(C o r r ie n te s  626, a lto s )  y A u G ra n d  P ala is  
(1950, F lorida 568).

En 1924 ap arec ió  en  Nosotros un  co m en ta ­
rio 29 ce leb ran d o  la c reación  de la Asociación 
Amigos del Arte: “D esde varios años atrás, reu ­
n íanse  en  diversas casas de B uenos A ires un  
p e q u e ñ o  n ú m e ro  de  p e rso n a s  d eseo sas  de 
c o n s ti tu ir  en  n u e s tra  c iu d a d  u n  c írc u lo  de 
buenos gustadores del arte , de devotos amigos 
de la cu ltu ra  que a la vez de hacer más denso 
el am bien te  in te lec tual y artístico en que vivi­
mos, p ro cu ra ra  si ello fuera  posible, facilitar a 
p in to res, escultores, m úsicos y escritores la ex­
posición y difusión de sus obras”.

El n o m b re  de la asociación lo dio Leopoldo 
Lugones30, E nrique  Prins redactó  los estatutos 
y A delia Acevedo halló  el local de la calle Flo­
rida  940 d o n d e  ab rie ro n  sus salas.

En m enos de un  m es — com enta  la revista— 
in au g u ra ro n  u n a  exposición  de Fray G uiller­
m o Butler, P ie rre  Lucas dio u n  co n cierto  de 
Debussy, Ju lio  R inald in i d isertó  sobre Im p re ­
sionism o y Post Im presionism o; Max D aireaux 
evocó la b e lleza  de las c iu d ad es  de a rte . Se 
p rep a ran  exposiciones de Fader, Riganelli, Oc­
tavio P in to , A ng lada  C am arasa. Se an u n c ian  
co n c ie rto s , co n fe ren c ias , rec ita les. C um plie ­
ro n  ese am b ic io so  p lan  y m u ch o  más.

En el fascículo llam ado “La obra  de Amigos 
del A rte”, ju lio  1924 - nov iem bre 1932 firm a 
com o Presiden te  E lena Sansinena de Elizalde, 
p roven ien te  de u n a  fam ilia patricia  y que du ­
ra n te  d iec is ie te  años a co m p añ a d a  p o r  Ju lio  
Noé, M anuel G üiraldes, José M aría Paz Ancho- 
rena, A ntonio  Santam aría, Alejo González Ga- 
raño  y otros realizaron una  ex trao rd inaria  y ge­
n e ro sa  la b o r  c u ltu ra l en  B uen o s A ires.31 La 
Asociación prosiguió su acción hasta principios 
de la década del 40. En dicho fascículo nos en ­

32. Ambos impresos por Carlos Colombo, Buenos Aires.
33. La afirmación es de 1932.
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teram os que en sus prim eros ocho años de la­
bor, la A sociación hizo 239 exposiciones, 93 
conciertos, 132 conferencias. E ntre los exposi­
tores Fader, Q u inquela  M artín, Riganelli, An­
glada C am arasa, Ignacio  Zuloaga, el escultor 
Zonza Briano, Figari, O. Pinto, los grabados de 
Cata M órtola de Bianchi, Emilio Pettoruti, José 
M érediz, V íctor Delhez, Ju an  Del Prete, Víctor 
Pisarro, la exposición “M aestros del Im presio­
n ism o” (con cuadros cedidos p o r coleccionis­
tas locales), la exposición retrospectiva de Car­
los E. Pellegrini (1800-1875) que dio origen al 
im portan te  libro ed itado  en 1946 C. H. Pellegri­
ni. Su obra, su vida, su tiempo con pró logo  de 
Alejo González G araño quien  se refirió a la im ­
p o rtan c ia  que tuvo p a ra  la iconografía  local 
esa exposición realizada en 1932 y tam bién las 
que se h icieron  sobre Rugendas, Vidal, Bacle, 
M orel, Palliére y Pueyrredón.

A dem ás la A sociación com p ró  cuadros de 
artistas argentinos, encom endó  al escultor Ri­
ganelli la realización de la cabeza de Ricardo 
G üiraldes para  ser donada  a la U niversidad de 
Buenos Aires; editó  el “M artín F ierro” ilustra­
do p o r el g rabador José Bellocq; el “Fausto” de 
E stanislao  del C am po, ilu s trad o  p o r  H éc to r 
Basaldúa32; se ed itaron  162.000 postales de ar­
tistas a rg e n tin o s  con  328 tem as d ife re n te s , 
m uestra  gráfica de la historia del arte  en  nues­
tro  país desde 1828 hasta el m om ento  actual.33

P u b lica ro n  p o s te r io rm e n te  o tro  fascícu lo  
sobre la obra de la Asociación desde 1933 has­
ta 1936 d o nde  dan  testim onio de la venida de 
O rtega y Gasset, del conde de Keyserling, Paul 
M orand , W aldo Frank, M arinetti, Le C orbu- 
sier, U ngaretti, Van de Velde, H enríquez  Ure- 
ña, Federico  García Lorca y tantos otros que 
dan  cuen ta  de la a ltu ra  de miras de la Asocia­
ción. En lo que a las artes plásticas se refiere, 
allí ex p u sie ro n  Jo rg e  L arco, J u a n  Del P rete , 
Eugenia Crenovich (Yente), H oracio Butler, el
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34. Ignacio Pirovano y Juan Carlos Paz. “Buenos Aires 1929”. 
Argentina en el Arte. Vol. 1, N214. Buenos Aires, Ed. Viscontea, 
1966.
35. Ver lo que escribe Juan  Carlos Paz en el an terior.
36. Martha Nanni. “Los Modernos”. Historia crítica del Arte Ar­
gentino. Buenos Aires, Telecom, 1995.

uruguayo R. Barradas, el m exicano Siqueiros, 
Spilim bergo, P etto ru ti, etc.

Ignacio  P irovano escribe a p ropósito  de su 
acción: “P orque Amigos del Arte, a la inversa 
de lo que sucedía en el arte  oficial, no  sólo se 
ocupó de exaltar los valores de los artistas con­
tem poráneos que podríam os d en om inar tradi­
cionales, sino que p resen tó  en sus salas los que 
rep resen taban  las tendencias m odernas y aún  a 
aquellos que e labo rando  nuevas m otivaciones 
d eb en  inclu irse  en  la den o m in ac ió n  de “van­
g u a rd ia ” al a v en tu ra rse  p o r  h u e lla s  a ú n  no  
tran sitad as , en  p roceso  de ex p erim en tac ió n , 
no  acep tadas aú n  p o r el consenso g en e ra l”.34

La A sociac ión  d io  tam b ién  becas p a ra  es­
tud ia r en E uropa a d iferentes artistas y realizó 
en  lo re fe ren te  a la m úsica u n a  labor ex traor­
d inaria .35

Ju an  Carlos Paz ju n to  con otros renovadores 
m usicales com o los herm anos Castro, estuvie­
ro n  vinculados adem ás de Amigos del Arte, a 
o tro  espacio de la época Signo, ubicado en el 
subsuelo del H otel Castelar, cerca del diario Crí­
tica, dirigido desde 1933 p o r L eonardo  Estan­
co, crítico de arte. Era una  especie de cenáculo 
con sala de exposiciones y bar. Allí estuvieron 
presentes los artistas plásticos Xul Solar, Spilim­
bergo, Butler, Siqueiros, Del Prete, Pettoruti, el 
escultor Falcini, Cúnsolo, Lacám era, Berni, ju n ­
to a escritores com o Jo rge  Luis Borges, García 
Lorca, Oliverio G irondo, N orah Lange, Leóni­
das Barletta, en tre  otros.36 Editaron la publica­
ción quincenal Cuadernos.

La asociación W agneriana organiza a p a rtir 
de com ienzos de la década del 30 la “Sección 
de A rte P lástico”, en  la calle Florida, rep resen ­
tando  ju n to  con la sala de Amigos del Arte un  
verdadero  baluarte  del arte  nuevo.

H ic ieron  exposiciones de Lino E. Spilim ber­
go, N orah  Borges, R aquel Forner, V íctor Pisa- 
rro , en tre  otras.

37. El dato es de Eduardo Eiriz Maglione. “Las Galerías de Arte 
Bonaerenses”. Revista Lyra. Año XVI. N2 171-173. Número ex­
traordinario de 1958.
38. Este tema ha sido analizado por Patricia Artundo y Marcelo 
Pacheco en “Estrategias y transformaciones. Una aproximación 
a los años 20”. En las Jomadas de Teoría e Historia de las Artes, 
Buenos Aires, CAIA, Facultad de Filosofía y Letras, 1993.

De las ga lerías que  c o n c e n tra ro n  la a te n ­
ción desde un  tiem po an te rio r p roseguían  en 
ese período  con su labor W itcom b y Müller. El 
salón Costa d esap a rece ría  a p rinc ip io s de la 
década.37

La galería M üller se trasladó a Florida 940 (al­
tos) reinstalándose en 1934 en su lugar inicial 
Florida 935 y po r últim o a Florida 946. Por eso 
llam aban  a esta cuadra, la cuad ra  de M üller.

En 1924 se estableció en Florida 659 la gale­
ría  fundada  p o r Frans Van Riel, italiano, capaz 
fo tógrafo  y d ibu jan te  ilu strador del diario  La 
Prensa. Las salas de Van Riel sirvieron de m ar­
co a la m em orable acción de Amigos del Arte.

P osterio rm en te  pero  aún  d en tro  del pe río ­
do que nos ocupa, (1939-1940) abrió  W ildens- 
te in  en  F lorida 941, d irig ida p o r L upo Stein.

El Salón de los Rechazados de 1914 y el Sa­
lón de la Sociedad Nacional de Artistas sin ju ­
rados y Prem ios de 1918, revelaron en su m o­
m ento  la insatisfacción y el desplazam iento de 
artistas de d iferentes generaciones y p ropues­
tas. Al com enzar la década del 20 tanto el Salón 
de los Independientes (1923-1925) como el Sa­
ló n  L ib re  (1924) m u e s tra n  s itu ac io n es  m ás 
complejas donde se ubican las posiciones no so­
lo de artistas que in ten taban  im poner un  nuevo 
lenguaje  sino tam bién  de aquellos que se in ­
cluían en la estética dom inante, quitándoles su 
carácter polém ico com o acción grupal.38

De lo que no cabe duda es que la situación 
general del país y la actividad de salones, gale­
rías, revistas e instituciones perm iten  un a  diná­
mica cultural den tro  de la cual los historiadores 
han  puntualizado hitos em blem áticos com o la 
exposición en 1921 de Ram ón Gómez C ornet 
(1898-1964), que no  fue la ún ica renovadora  
ese año porque tam bién se registra la del u ru ­
guayo Figari en la citada galería Müller.

En efecto C. Córdova Itu rb u ru  m enciona  a 
ambas agregando la publicación de los graba-
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39. Lozano Mouján. Apuntes... op. cit.

dos de N orah  Borges — quien acababa de regre­
sar de Europa—  en  Prisma, Revista Mural.

C órdova Itu rb u ru  cita a José M aría Lozano 
M ouján, u n  crítico de la época qu ien  escribió: 
“A quí todos trabajan a su m odo  y sin excentri- 
cismo. No hem os ten ido  las fan tochadas artís­
ticas, dadaístas, expresionistas, etc; sólo se rea ­
lizó u n a  exh ib ición  sin im p o rtan c ia  de obras 
p o co  o rig in a le s  de u n  p in to r  a rg e n tin o  Ra­
m ón G óm ez C o rn e t que no  in teresó  ni provo­
có sorpresas y nos privó de aprecia r las cuali­
dades que este joven  artista posee”.39

A parecían  en la m uestra  en G alería Chand- 
le r u n  co n ju n to  de cabezas al ó leo  resueltas, 
según C órdova Itu rb u ru , “en colores casi pla­
nos e n c e rra d o s  d e n tro  de lín ea s  n eg ras  de 
co n to rn o  y proyectadas sobre fondos ajedreza­
dos de tonos vivos”. Si esas obras eran  conse­
c u en c ia  de sus estu d io s  en  E u ro p a  y la fre ­
c u e n ta c ió n  d e  a r t is ta s  d e  v a n g u a r d ia ,  su 
re to rn o  a Santiago del Estero, y su cam bio de 
a c titu d  q u ita ro n  a su p re se n c ia  en  1921 en  
B uenos A ires toda  be lig e ran c ia  com o acción 
individual.

G óm ez C o rn e t exp resó  de esta m an e ra  su 
posición : “C om encé  de nuevo a recap itu la r, 
no  p o d ía  expresarm e con el m ism o lenguaje  
p lá s tico . H o m b re  de t ie r ra  v irg en  com o es 
A m érica m e solicitaban prob lem as dispares a 
los de la cu ltu ra  eu ropea, nacía en m í el deseo 
de  re d e sc u b r irm e  de a u sc u lta r  el p u lso  de 
nuestra  p ro p ia  existencia, saber lo que quería ­
mos, ad o n d e  íbam os”.

Fue así que destruyó casi todas las obras que 
consideraba  de insp iración  eu ro p ea  y se ded i­
có a p in ta r la gen te  de su tierra, los tipos au­
tóctonos que en co n trab a  a su paso, con gran 
ca lidad  p ic tó rica  y co n m o v ed o ra  so lidaridad  
p o r sus destinos.

Muy d istin to  fue lo que sucedió con el u ru ­
guayo P ed ro  Figari (1861-1938) qu ién  se había

ded icado  tard íam en te  a la p in tu ra  y se había 
expresado a través de un  lenguaje renovador y 
personalísim o. La p resen tac ión  de u n a  nueva 
y considerable exposición en la Com isión Na­
c ional de B ellas A rtes en  1923, adem ás del 
apoyo que iba a consegu ir poco después del 
grupo  m artinfierrista  y de Amigos del Arte le 
a seg u ra ro n  u n  espacio  de p e rm an en c ia .

Emilio Pettoruti (1892-1971) partió a Europa 
en viaje de estudios a los 21 años. Allí realizó 
u n a  búsqueda infatigable en galerías, museos,

Emilio Pettoruti. La Pensierosa. Oleo sobre tela, 64 x  131 cm . 
1920.
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40. Diana Wechsler se ocupa de los comentarios críticos a esta 
exposición en “Buenos Aires 1924. Una trayectoria pública de 
la doble presentación de Emilio Pettoruti”. VIJomadas de Teoría 
e Historia de las Artes. Buenos Aires, CAIA, Facultad de Filosofía y 
Letras, 1995.
41. Esa obra había sido muy criticada por Roberto Ortelli en la 
revista Inicial, Buenos Aires, Año I, NB7, 1924.
42. Nelly Perazzo. Estudio preliminar del catálogo Herencia ita­
liana en el arte de Córdoba, 60 artistas plásticos de origen italiano. 
Muestra homenaje realizada por el Consulado de Italia, Galería 
Jaime Conci, Córdoba, octubre-noviembre de 1991.

bibliotecas y m onum entos florentinos. La expo­
sición futurista de Florencia en 1913 le hizo es­
tallar todos los esquem as. Se vinculó estrecha­
m ente  con el futurista Baila en tre  otros artistas 
com o Pram polini, Sironi, T o sí, D epero, Funi.

A ntes de reg re sa r a B uenos A ires en  1924 
tuvo u n  co n tac to  fe c u n d o  con el cubism o a 
través de Ju a n  Gris con el cual p resen ta  en  su 
obra  m uchas afinidades. Su regreso fue un  ver­
dad ero  escándalo. Su exposición individual en 
G alería W itcom b provocó adm iración  en unos 
pocos y fue ob je to  de en cen d id as  polém icas 
provocando p ro fu n d a  escisión en  el público y 
en  la crítica.40

En m edio  de este clim a con trovertido  p re ­
sentó  en 1925 u n a  m uestra  en C órdoba en el 
Salón Fasce en  la cual el G o bernado r Cárcano 
d e sa f ia n d o  a la c r ític a  tra d ic io n a l, co m p ró  
“Los B ailarines” p a ra  el M useo Provincial de 
Bellas A rtes. Esa p rim era  ad q u isic ión  oficial 
significó u n  respaldo  a P etto ru ti en la con tro ­
versia suscitada. El artista debe a C órdoba en ­
tonces su p rim era  consagración en  el país.41

Fue La Voz del Interior el p rim er periód ico  lo­
cal q u e  le h izo u n  re p o rta je  a P e tto ru ti con 
m o tiv o  de  la e x p o s ic ió n  en  G a le r ía  Fasce.

P e ro , p o r  la a d q u is ic ió n  d e l g o b e rn a d o r  
C árcano, el cronista  declara en  el m ism o dia­
rio: “El g o b ie rn o  ha  co m p rad o  m il pesos de 
Futurism o (...) esto indica toda u n a  d ep red a ­
ción de las revistas del pueb lo  y un a  in ju ria  a 
los jóvenes artistas de C órdoba”.

Los ecos que el acon tecim ien to  tuvo en Bue­
nos Aires fu e ro n  más brillantes. La revista In i­
cial en  feb rero  de 1927 escribe: “Saludo a Cór­
d o b a . P e t to r u t i  v e n d ió  u n  c u a d ro . Y se lo 
com pró  el g o b e rn ad o r de C órdoba. En el co­
razón de la R epública ¿en el corazón o en la 
cabeza , am igos co rd o b eses?  le h a n  clavado 
u n a  banderilla  al arte  oficial.” 42

La obligación hacia su país lo llevó a desesti­

43. Sobre Pettoruti pueden verse entre otros los trabajos de: 
Julio Payró, Catálogo del salón Peuser, agosto-septiembre 1948; 
Leonardo Estanco, Milán, Italia, Ed. II Milione, 1940; C. Córdo- 
va Iturvuru, Pettoruti, Buenos Aires, Academia Nacional de 
Bellas Artes, 1981 (con muy buena bibliografía). Hay además 
un Homenaje Nacional a 50 años de labor artística, hecho por 
la Dirección General de Cultura, Ministerio de Educación yjus- 
ticia, Museo de Bellas Artes, Buenos Aires, octubre 1962; y una 
edición del Museo Nacional de Bellas Artes, con motivo de la 
Exposición Pettoruti, un recorrido de la mirada, Buenos Aires, sep­
tiembre-octubre 1982.
44. Nelly Perazzo. “Alfredo Guttero”. En 100 obras maestras 100 
pintores argentinos (1810-1994). Buenos Aires, Ed. Konex, 1994.

m ar en 1923 el ten e r com o m archand  a Leon- 
ce R osenberg  p e rd ie n d o  su m ejo r o p o rtu n i­
dad  in ternacional, después de acep tar la p ro ­
puesta  del crítico alem án W alden de ex poner 
en Der Sturm, u n a  de las galerías más vanguar­
distas de Europa.

Perm aneció entre nosotros realizando su labor 
pictórica, como docente y como director desde 
1930 del M useo de Bellas A rtes de La Plata.

En el período  que nos ocupa desarrolló  tres 
series de obras, la de las copas que com enzó 
en  1925, la de los arlequines iniciada en  1926 y 
la de los soles, a lred ed o r de 1939.43

T odos los h is to r ia d o re s  e in v e s tig a d o re s  
coinciden en afirm ar la im portancia  de la ac­
ción de A lfredo G uttero  (1882-1931) en Bue­
nos Aires en el p e río d o  1927-32 a su regreso 
de E u ro p a. En efecto , h ab ía  p a rtid o  a París 
con u n a  beca en 1904 y vivió en  E uropa un  lar­
go período  de form ación que lo llevó de Viena 
a B erlín , de G énova a M adrid , de M unich  a 
L ondres. En poco m ás de cu a tro  años en tre  
nosotros realizó en síntesis ap re tada  y brillante 
to d o  el sen tido  de su ex istencia  p rofesional. 
E n tusiasta  p ro m o to r  del a rte  a rg e n tin o , n ú ­
cleo en  to rno  a sí todo  lo generativo y pujante  
que p o d ía  te n e r  el a rte  de en to n ces .44

Córdova Itu rb u ru  señala que G uttero  reg re ­
só al país el m ism o año de la desaparición de 
Martín Fierro, m om entos en  que la revolución 
renovadora  en  las artes se hallaba en  su apo ­
geo. Escribe: “In c o rp o ra d o  de in m e d ia to  al 
m ovim iento, G uttero  fue uno  de sus an im ado­
res, de sus grandes p ro m oto res”.45

R om ualdo B rughetti afirm a que nuestro  ar­
tista ocupa  “un  lugar significativo com o p ro ­
pu lso r del a rte  m o d ern o  en  el pa ís” y señala 
que la parte  rem arcable de su obra  la realizó 
en contacto  con las vanguardias argentinas.46

P atricia  A rtu n d o  co n o ced o ra  en  p ro fu n d i­
dad  de la obra  de G uttero  escribe: “La crítica
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45. C. Córdoba Iturburu. 80 años de pintura argentina. Buenos 
Aires, Ed. Librería la Ciudad, 1978.
46. Romualdo Brughetti. “Secondo período (1911-1945)”. En 
Arte argentino Delta Independenza ad oggi 1810-1987. Roma, Insti­
tuto Italo Latino Americano, 1987.
47. Patricia Artundo. “Alfredo Guttero en Buenos Aires, 1927- 
32”. Primer Premio Telefónica de Argentina a la Investigación 
en Historia de las Artes Plásticas. Buenos Aires, 1997.

activa que G uttero  realizó co n tra  los m ecanis­
m os in s titu id o s  de d is trib u c ió n , p ro m o c ió n , 
consag rac ión  y consum o artístico , se tradu jo  
tan to  en la firm a de notas y docum entos con 
los q u e  apoyó to d a  in ic ia tiva  q u e  im plicase  
u n a  revisión de la estructu ra  oficial y de sus li­
n cam ien to s  g en era les  com o en  u n  co n ju n to  
de acciones concretas  que c u b rie ro n  u n  am ­
plio espectro  de nu estro  cam po artístico”.47

¿Cuáles fueron  esas acciones concretas? Por 
u n a  parte  en 1929 unirse a la agrupación de ar­

48. Se llamaba “Proyecto acción Cultural Camuatí”. Patricia 
Artundo, op. cit, página 25 y sig.

tistas C am oatí para el proyecto de creación de 
barracas desm ontables que ofrecen espacios al­
ternativos a los artistas48, po r o tra  asociarse a los 
artistas Raquel Forner, A lfredo Bigatti y D om ín­
guez N eira para crear los cursos libres de arte 
plástico”, con los cuales p re tend ían  renovar la 
enseñanza artística m ediante una  teoría y una  
práctica de taller novedosa y abierta.

P a rtic ip ó  adem ás en  el “N uevo S a ló n ” de 
1929 que apareció com o un a  alternativa válida 
al Salón N acional y fue p resen tado  en Amigos

Pedro Domínguez Neira. O toño. Oleo, 130 x 90 cm. 1942.
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Alfredo Guttero. La feria. Yeso cocido, 181 x 120 cm. Colección 
particular.

del Arte. El P rim er Prem io lo obtuvo G uttero  
p o r  su obra  “Feria”. Ese Salón pasó luego a La 
Plata y a Rosario.

In teg ran te  de la Asociación de G ente de Le­
tras y A rte “La P eñ a”, tam bién  expuso a poco 
de lleg a r en  A m igos del A rte, ocasión  en  la 
cual la C om isión N acional de Bellas Artes le 
com pró  “M ujeres in d o len tes” (colección MN- 
BA). G uttero  fue asesor de la Sección de Arte 
Plástico de la Asociación W agneriana a la cual 
d irigió en  la tem p o rad a  de 1930.

En lo que a su obra plástica p rop iam ente  di­
cha se refiere p in tó  al óleo y al pastel. Con la 
infatigable in q u ie tu d  que lo caracterizaba bus­
có u n a  técn ica  ap ro p ia d a  p a ra  su ex p resió n  
e n c o n trá n d o la  al in v en ta r el p ro c e d im ie n to  
del yeso cocido que da a sus obras u n a  calidad 
m ate muy particu lar y que evidencia sus dotes 
de excepcional m uralista.

Las com posiciones de G uttero  se organizan 
en  grandes ritm os envolventes, con cadencias 
am plias que o to rgan  al con jun to  calidad unita-

Alfredo Guttero. Bañistas. Yeso cocido, 180 x 123 cm. 1932. 
Colección particular.
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49. El término alude a un tipo de modernidad que no rechaza 
el arte tradicional algo así como utilizar nuevos códigos sin 
hacer cortes abruptos con lo anterior.

ria, acced iendo  a u n a  gran  síntesis que se apo ­
ya en  u n a  g ran  econom ía  de m edios y en  un a  
p o ten te  geom etrización . Sus obras tienen  muy 
p resen te  las enseñanzas de su m aestro  M auri- 
ce D enis qu ien  consideraba  que el carác ter y 
la com posición decorativa de la p in tu ra  debe ­
r ía n  ir ra d ia r  u n  m ensa je  e sp ir itu a l. G u tte ro  
destacaba la necesidad  del artista  de o rganizar 
los e lem entos de que d ispone, de im ponerles 
su o rg a n iz a c ió n  p o rq u e , com o  a firm ab a  su 
m aestro: “el g ran  arte  — que se llam a decorati­
vo—  será de los Indos, Asirios, Egipcios, G rie­
gos, del M edioevo, R enac im ien to”.

En alguna de sus obras se percibe u n  seduc­
to r acen to  Art Déco que nos lleva a reco n o cer 
su cond ic ión  casi im p ar en  nuestro  am bien te  
de p in to r  del Estilo 1925, un  m o m en to  clave 
en  el decurso  del arte  del siglo xx.

D esde ese p u n to  de vista fue u n  renovador 
del arte  religioso local com o lo dem uestran  sus 
o b ra s  m o n u m e n ta le s  “D e s c e n d im ie n to ” 
(1929), “A nunciación  con palom as” (1931), y 
“A n u n c ia c ió n ” d e l a ñ o  d e  su m u e rte .

Las carac te rís ticas  A rt Déco se p e rc ib en  en  
sus d ib u jo s  a lg u n o s de los cuales re c u e rd a n  
p o r su gracia y su liviandad a los hechos p o r 
Raoul Dufy p ara  la casa B ianchini F erier o los 
de A ndre M are o de Stéphany, grandes diseña­
dores y deco rado res de la época en  Francia.

P ero  no  sólo la síntesis personal lograda po r 
G u tte ro  reg istra  la asim ilación in te lig en te  de 
su m aestro  M aurice D enis o del Art Déco, G ut­
te ro  e ra  u n  g ran  co n o ced o r del a rte  ita liano  
co n tem poráneo .

En Italia hab ía  ten ido  ocasión de conocer la 
ob ra  de Felice Cafeorati, Achille Funi, Cario Ca- 
rrá, De C hirico, A rdengo Soffici, M ario Sironi, 
Cam pigli, en tre  otros.

En 1928 L eo n ard o  E stanco  hab ía  p resen ta ­
do en  Boliche de A rte un a  exposición del g ru ­
po  “N o v e ce n to ”.49 O tra  m u e stra  “N ovecen to

50. Marta Nanni. “Arte antica y Modernidad en Buenos Aires” 
en el catálogo Mario Sironi. Muestra retrospectiva. Fundación 
Proa. Buenos Aires, 1998. Ella dice que Margarita Sarfatti perse­
guida por las leyes racistas italianas hubo de refugiarse en Bue­
nos Aires donde colaboró con las editoriales Poseidón y Losada.
51. La influencia del “Novecento” y “Valori Plastici” sobre el ar­
te de Córdoba es estudiada por Nelly Perazzo en 120 años de 
pintura en Córdoba (1871-1991), Museo Caraffa, Córdoba, No­
viembre 1991, marzo 1992 y en Herencia italiana ... op. cit.
52. Estas observaciones pertenecen al artículo de Nelly Peraz­
zo, a propósito de la exposición de Alfredo Guttero en el Banco

Ita liano” se p resen tó  en 1930 en B uenos Aires 
organizada p o r la periodista  italiana M argarita 
Sarfatti, en los salones de Amigos del A rte.50

No es difícil su poner la influencia que pue ­
de h ab er ten ido  esa ten d en c ia  en  el carác ter 
m o n u m e n ta l y c lásico , en  el o rd e n a m ie n to  
geom étrico  riguroso  de las sólidas figuras de 
G uttero  y otros artistas.51

P or o tra  parte , es muy percep tib le  el m ismo 
tipo de p reo cu p ac io n es  en  la rep resen tac ió n  
de tem as relacionados con el trabajo. Com o di­
ce V ittorio  Fagone “Las rep resen tac io n es  del 
trabajo constituyen un  tem a fundam enta l en el 
arte del siglo x x ”.

Esta tem ática está obviam ente cargada de un  
con ten ido  ético y político social y sacude a to ­
do O cciden te  que con distintas variantes em ­
pezaba a reco rre r el com plejo cam ino de una  
sociedad de masas, industria lm en te  avanzada. 
D en tro  de esa o rien tac ió n  se p u e d en  u b ica r 
las obras de G u tte ro  re fe ridas al tem a com o 
p o r ejem plo “Feria” de 1929.

P ero  ju n to  al tem a del trabajo  se im brica  
tam bién  el de la ciudad m oderna, la vida u rba ­
na, el paisaje industrial. Así, o tro  aspecto in te ­
resante a destacar d en tro  de la obra  de G utte­
ro  so n  las e s c e n a s  u r b a n a s  p ro p ia s  d e l 
a m b ie n te  in d u s tr ia l  co n  e lev ad o re s , silos y 
construcciones del p u erto  que están resueltos 
con gran  despojam iento  a través de u n a  severa 
geom etrización  de la rea lidad  com o lo hicie ­
ra n  e n  E s ta d o s  U n id o s  C h a r le s  D e m u th  y 
Charles Sheeler y en  A lem ania Karl Vollker y 
Cari G rossberg.52

M uchos otros artistas p in ta ro n  el paisaje u r­
bano, incluso aspectos p intorescos o m argina­
les com o algunos de La Boca.

Beatriz Sarlo, qu ien  ilustra la tapa de su li­
bro  Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920 
y 193053 con un a  rep roducc ión  de Alfredo G ut­
te ro  de  1928 re la c io n a  m uy a g u d a m e n te  a
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de Crédito Rural, organizada por la A.A.C.A. Revista Lyra, 
Ns 234-236. Buenos Aires, 1977.
53. Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1988.
54. Nelly Perazzo. “Xul Solar: La imaginación desenfrenada”. 
Revista Arl Nexns Internacional. Nfi 54, abril-junio, 1993.

B uenos Aires, c iudad  m o d ern a  con la p in tu ra  
de Xul Solar.

Escribe: “Lo que Xul m ezcla en sus cuadros 
tam b ién  se m ezcla en la c u ltu ra  de los in te ­
lec tuales: m o d e rn id a d  e u ro p e a  y d ife ren c ia  
riop latense, aceleración y angustia, trad iciona­
lism o y e sp ír itu  ren o v ad o r; crio llism o y van­
guard ia . B uenos Aires, el g ran  escenario  lati­
n oam ericano  de u n a  cu ltu ta  de m ezcla”.

Xul Solar (1887-1963) astrólogo, pintor, in ­
ventor, filólogo, estudioso  de las re lig iones y 
de la filosofía herm ética, m úsico, m atem ático, 
u n a  de las personalidades artísticas más com ­
plejas y o rig in a les  de la A rg en tin a  p in tó  en  
efecto ciudades, en  m edio de u n a  iconografía 
de n o tab le  variedad  y riqueza. El tem a de la 
c iudad  fue dom in an te  sobre todo  en la década 
del 40.

Regresó a B uenos Aires en 1924 cuando  co­
m enzaba a publicarse Martín Fierro cuyo grupo  
de am igos in teg ró  de inm ediato . Expuso en  el 
Salón L ibre en  1925, en el Salón de los In d e ­
pen d ien tes  en 1926, en Amigos del Arte ju n to  
con P e tto ru ti y N orah  Borges en 1929.54

Xul Solar com partió  con D ucham p no solo 
el in terés p o r la trad ic ión  eso térica  y el gusto 
p o r el a jedrez sino tam bién  la no aceptación  
de los lím ites de la rea lidad  em pírica  y la re ­
v isión de  las co n v en c io n es  sociales d e l le n ­
guaje.

Toda la variada sim bología de la trad ic ión  
herm ética  y religiosa que ha  utilizado está, en 
su p rim era  e tapa, su b o rd in ad a  a su ex p lo ra ­
ción  de las posib ilidades p ro p iam en te  plásti­
cas, ya q u e  la p in tu ra  lo o b ses io n ab a  com o 
lenguaje , com o m edio  de acercar al especta ­
d o r a otras realidades. Es u n  m om ento  en  que 
su espacio  es s iem p re  p ro fu n d o , no  p o rq u e  
aluda a coo rdenadas de la realidad , sino p o r 
su p erp o sic io n es, d iagonales y d ecrec im ien to  
de tam año. Los m undos vegetal, m ineral y ani­

55. Para este tema puede verse Mario Horacio Gradowczyk. Ale­
jandro Xul Solar. Buenos Aires, Alba, Fundación Bunge y Born, 
1994; Osvaldo Svanascini. Xul Solar. Buenos Aires, Ediciones 
Culturales Argentinas, 1962; Aldo Pellegrini. Xul Solar. Buenos 
Aires, Viscontea, 1967 (Argentina en el Arte).
56. Fermín Fevre en “Cuatro aspectos de la pintura argentina 
contemporánea”, Buenos Aires, Ed. Fondo Nacional de las 
Artes, Madrid, Arco 97, 1997.

mal in tercam bian  sus características, se antro- 
pom orfizan  extrañas construcciones y son re ­
co rridas en  todos los sen tidos p o r  escaleras, 
p u en tes o cam inos transitados p o r pequeños 
seres. La dinám ica in te rn a  de las obras de esa 
época  es descom unal; re ite rac io n es  rítm icas 
de form as, líneas o colores, suscitan relaciones 
con la música. A veces funcionan  com o u n a  fu­
ga, otras com o un  con trapun to , en  algunos ca­
sos com o u n a  polifonía. Xul Solar se aproxim a 
aqu í a Paul Klee para el cual la m úsica fue ele­
m en to  v erteb rad o r de su vida y de su arte; a 
Kandinsky, con sus analogías de sonido y color 
y D elaunay y F ran tisek  K upka, cuya re lación  
con  la m úsica h a  sido señ a lad a  en  d istin tas  
oportun idades.

Xul Solar realizó proyectos de viviendas cu­
yas fach ad as  co lo rid as  y ex trañ as  rev e lab an  
u n a  visión op tim ista  y no  convencional. Son 
no tab les a ese respec to  los “Proyectos de fa­
chadas para  casa en el D elta” de 1954, vivien­
das destinadas a cam biar la fisonom ía del Ti­
gre, zona rib e reñ a  a la cual estuvo vinculado.

Tam bién resultan  particu larm en te  anim adas 
y fantásticas las m áquinas voladoras que apare ­
cen en  algunos cuadros com o en  Vuel Villa, 
acuarela  de 1936.55

“Xul Solar es el c reado r visual de un  pensa­
m ien to  sim bólico que, p o r encim a de su h e r­
m eticidad  logra establecer u n a  com unicación 
perceptiva de valores y de esencias que tocan y 
movilizan el ser. De allí su pe rm an en te  actuali­
d a d ”.56

Ju an  Del Prete  (1897-1987) nacido en Italia 
pero  radicado en la A rgentina desde pequeño  
com enzó su aprendizaje en  La Boca, vincula­
do a ese grupo  de artistas y al taller El Berm e­
llón. Hizo su p rim er envío al Salón N acional 
en  1925 y al año siguiente en Amigos del Arte, 
asociación que lo becó con un  viaie a París en 
1929.
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X ul Solar. Muros y escaleras. Acuarela blanco y negro, 35 x 50  cm. 1944. Colección particular.

X u l Solar. H om m e das Serpentes. Tinta china y acuarela sobre papel, 25 ,6  x 31 cm. 1923. Colección 
particular.
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57. Diana Wechsler. Prólogo del catálogo. “Del Prete: El legado 
de un maestro” Centro Cultural Recoleta, Buenos Aires, Ed. 
Gaglianone, 1998.
58. José León Pagano. El Arte de los Argentinos. Tomo III. 
Buenos Aires, 1990.
59. Nelly Perazzo. El Arte Concreto en la Argentina. Buenos Aires, 
Ed. Gaglianone, 1983.
60. La figura de Esteban Lisa ha sido rescatada en un estudio 
reciente por Mario Gradowczyk y Nelly Perazzo: Esteban Lisa. 
Buenos Aires, Ed. Fundación Esteban Lisa, 1997.

Su v in cu lac ió n  con  la v an g u ard ia  p a ris in a  
del g rupo  Abstraction-Creation lo llevó a creacio­
nes que, cuando  fu ero n  expuestas en Buenos 
Aires en  1933 fueran  recibidas p o r la crítica en 
general d en tro  de la polém ica que caracteriza­
ra  ya el ám bito  artístico efervescente y co n tro ­
vertido de la década del 20.

En efecto , en  París h ab ía  realizado u n a  la­
b o r ex p erim en ta l con a ren a , papeles, hilos y 
m etales que lo ap arta ro n  cada vez más de la fi­
guración  sin que la ab an d o n ara  p o r com pleto, 
ya q u e  com o h a  d ich o  su esposa  Y ente, Del 
P rete  siem pre rechazó toda tendencia  que nie­
gue a las dem ás.

Com o sostiene D iana W echsler: “La lección 
eu ro p ea  en riqueció  su lenguaje y lo instaló de 
lleno en  el arte  m o d ern o  (...) Este sello de la 
b ú sq u ed a  co n stan te  a rra igado  en  su p e río d o  
de París, lo acom pañará  a lo largo de toda su 
trayectoria  plástica convirtiéndose en  u n o  de 
sus rasgos distintivos”.57

En el libro de José León Pagano El arte de los 
argentinos58 al referirse a la exposición realizada 
p o r Del Prete después de su regreso de París es­
cribía: “Si hem os de considerar sus obras france­
sas com o expresiones de au tenticidad , el viaje 
aludido solo sirvió para alejarlo de la p in tu ra”.

En su ép o ca  D el P re te  e ra  u b ic a d o  com o 
“p in to r m o d e rn o ” y trad ic ionalm en te  siem pre 
ha  hab ido  co incidencia  en  pensar que es el an ­
teceden te  de la no  figuración en  nuestro  país. 
A la op in ió n  de B rughetti, C órdova Itu rb u ru , 
Salvador Presta, E rnesto  B. R odríguez se agre­
ga la de A ldo P e lleg rin i que  lo co n sid e ra  el 
“ún ico  p recu rso r rea l”.59

En to rn o  a 1930 em pieza su p roducc ión  Es­
teb an  Lisa. Existe en  la A rgen tina  u n  cam po 
m uy vasto y no  investigado sobre la abstracción 
fuera  de los principales actores de la vanguar­
d ia  n o  figu rativa  e n tre  las décadas del 30 al 
60.60

61. J. M. Lozano Mouján. Apuntes para... op. cit.

Este artista — com o otros que tal vez van a ir 
ap arec ien d o  con el tiem p o — desarro lló  u n a  
lab o r silenciosa y so litaria  sólo conocida  p o r 
sus alum nos. Com o lo revelaría más tarde en 
sus escritos la abstracción fue el vehículo para 
objetivar su visión cósmica de u n  m undo  que 
incluía lo m aterial y lo espiritual a la m anera  
de los fu n d am en to s  espiritualistas de los p ri­
m eros m aestros abstractos: Kandinsky, Kupka y 
M ondrian.

Lisa in ten tó  al reiv indicar un  lenguaje que 
resaltaba la im portancia  de la tex tu ra  y el ges­
to p ictórico , conciliar un a  síntesis que reú n a  
lo racional de la geom etría  con la in tu ición  y 
lo expresivo.

A lfredo Guido (1892-1967), nacido en Rosa­
rio  com enzó sus estudios con M ateo Casella, 
p in to r y escenógrafo, p rosigu iendo  posterio r­
m ente  en la A cadem ia N acional de Bellas Ar­
tes d o nde  fue alum no de R ipam onte y Colliva- 
dino.

Su figura se acrecienta  p o r un a  parte  p o r su 
dedicación a la enseñanza —fue D irector de la 
Escuela S u p e rio r de Bellas A rtes desde 1932 
hasta  1955— y p o rq u e  en  su m ú ltip le  lab o r 
com o p in to r  de caballe te , m uralista , ilu s tra ­
dor, g ra b a d o r  y d e c o ra d o r  se in te re só  m uy 
particu larm en te  en  el arte  preco lom bino  y en 
las artes populares latinoam ericanas.

Pareció encam inarlo  hacia ello el hecho  que 
no  p u d o  ir a e stud iar a E u ropa  en  1914 con 
u n a  beca, a causa de la guerra  y se dedicó a re ­
co rre r América.

Lozano M ouján com enta  que com enzó sus 
trabajos decorativos p in tan d o  las cerám icas de 
o tro  ro s a r in o jo s é  G erb ino  con  m otivos cal- 
chaquíes. En esa lín ea  realizó  tam b ién  m u e ­
bles, b iom bos, p o nchos, etc. “P ero  — agrega 
Lozano M ouján—  su triunfo  en el cam po de­
corativo lo ha conseguido principalm en te  con 
las m áscaras”.61 Realizó tam bién proyectos para



62. J. M. Lozano Mouján. Figuras del... op. cit.

decorados y trajes de u n a  ó pera  de carác ter in ­
d ígena  del m úsico uruguayo B roque. En un  li­
b ro  p o s te r io r62 L ozano  M ouján  nos in fo rm a  
que G uido es qu ien  p rep a ró  las decoraciones 
del pabellón  a rg en tin o  de la exposición de Se­
villa de 1929, con escenas sobre la natu raleza y 
co stum bres de d istin tas reg io n es  a rg en tin as. 
Sobre esos tem as hizo los bocetos de deco ra ­
ción de los sub terráneos de Buenos Aires.

Cabe p reg u n ta rse  si esta o rien tac ión  de Al­
fredo  G uido no  obedece a las ideas de R icardo 
R ojas en  La restauración nacionalista  (1909) 
d o n d e  consideraba  que “La enseñanza estética 
hab ía  de ser u n a  pieza m aestra  en la em presa 
de fo rm ación  de u n a  conciencia a rg en tin a” y

63. José Emilio Burucúa y Ana María Telesca. “El Arte y los 
historiadores” en La Junta... op.cit.
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en  Eurindia. Ensayo de estética sobre las culturas 
americanas (1924) d o n d e  a firm a b a  q u e  “la 
creación cultural del ú ltim o siglo, (estaba) se­
guida p o r el “sím bolo cosm opolita” y el utilita ­
rism o y la obsesión del progreso. La A rgentina 
sólo recu p e ra ría  el rum bo  hacia u n a  civiliza­
ción original cuando  la m irada de sus artistas 
e in telectuales se volviese a las realizaciones de 
las épocas preh istó rica  y colonial”.63

La idea que A lfredo G uido se haya sentido 
in té rp rete  proviene tam bién del libro que An­
gel Guido, arquitecto, publicó El estilo mestizo o 
criollo en el arte de la Colonia en el cual exam ina­
ba las form as decorativas y llegaba a señalar que 
los artistas ind ígenas h ab ían  in tro d u c id o  un

Alfredo Guido. Estibador del Litoral, Oleo sobre tela, 179 x 61 cm. 1940. Museo Sívori, Buenos Aires.
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geom etrism o, un  “linealism o” en la arquitectu ­
ra barroca española. Angel Guido ensalzó el es­
tilo mestizo com o m odelo de un a  recuperación 
de la iden tidad  am ericana en el porvenir.

Es in teresante que Lozano M ouján que consi­
deraba a A lfredo Guido com o “una de las mayo­
res au toridades en  arte  incaico” lo censura — 
con m ucho acierto—  diciendo: “El investigador, 
a ratos, ha  desviado al p in to r incu lcándo le  la 
idea que el arte au tóctono es la fuente indispen­
sab le  p a ra  la fo rm a c ió n  d e l a rte  n a c io n a l”.

Lo cual revela que se arrastraba esa p rob le ­
m ática desde m ucho  tiem po atrás sin ideas cla­
ras al respecto  en  m uchos casos.

Es u n a  é p o ca  d ifíc il p a ra  la v ida p o lític a  
argen tina . El golpe m ilitar del general U ribu- 
ru  en 1930 d e rro can d o  el g ob ierno  constitu ­
cional de H ipó lito  Yrigoyen m arcó u n a  in te ­
rru p c ió n  del optim ism o expansivo que el país 
h a b ía  c o n o c id o  d u r a n te  e l g o b ie r n o  d e  
M arcelo T. de Alvear (1922-28). Los acon teci­
m ien to s  in te rn a c io n a le s : la g ran  d e p re s ió n  
económ ica , el adv en im ien to  del nazism o, la 
g u erra  española, en tre  otros, ensom brecían  el 
horizon te .

En agosto de 1931, L eonardo  Estarico, resu­
m iendo  la situación de la p in tu ra  de la época, 
p u b lic a  e s te  M apa de la p in tu ra  a rgen tina :

Mapa de la pintura argentina

Paleontología

Precursores Romántico
Español
Italiano

Pellegrini 
DellaValle (sic) 
Giudici 
Sívori
Pueyrredón

Orientador Impresionismo Malharro

Negativos Falso impresionismo 
Confusionismo 
Oficialización de 
esa tendencia

De la Cárcova
Collivadino
Ripamonte
Del Campo
Prins
Carnacini

Vegetativos Curiosidad
epidérmica
Enfasis
Despreocupación
estilística

Cittadini
Guido
Panozzi
Pinto
Franco
López Naguil
Botti
Soto Acébal 
Thibon de Libian

Troglodita Descubrimiento 
del carbón

Quinquela Martín

Pintureros Fracaso
de la pintura oficial

Bermúdez
Quirós
Fader

Era de la Invención

Purificadores Post impresionismo Tapia
Silva
Navazio

Inventor Alba, plástica pura Pettoruti

Corolarios Cubismo, Butler
expresionismo Basaldúa

Dadaísmo, ultraísmo Badí
todo ismo Ballester Peña
emancipador Cid Elena

Del Prete
Forner
Pedone
Pisarro
Spilimbergo
Merediz

Decoradores Renacimiento de la 
pintura mural

Guttero

Ilustradores Espíritu nuevo Mirabelli

Aislados Tendencias dispersas Gómez Cornet
Giambiaggi
Cifone
Victorica
Borges

Infra-realista Xul Solar

Datos tomados de Argentina, periódico de arte y crítica, Año 1, N,J 3, agosto, 1931.
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64. Para este tema puede verse: Julio E. Payró. Horacio Butler. 
Buenos Aires, Losada, 1941; Horacio Butler. Conversaciones con 
María Esther Vázquez. Buenos Aires, Ed. de Arte Gaglianone, 
1982; Horacio Butler. La pintura y mi tiempo. Buenos Aires, 
Sudamericana, 1966; Félix Pelayo. “Horacio Butler: coherente 
encadenamiento de una labor sin prisa y sin pausa”. Arte al día 
internacional, Buenos Aires, 9, 1982.
65. Nelly Perazzo. “Jorge Larco”. En 100 obras maestras ...op. cit.
66. Sobre este artista puede verse George Dorival. Jorge Larco. 
Buenos Aires, Poseidón, 1945; y Jorge Larco. Catálogo del Museo 
Municipal de Artes Visuales, Quilmes, 1969.

Emilio Pettoruti. El Quinteto. Oleo sobre madera, 149 x 131 cm. 
192 7. Colección particular.

En los años 30 re to rn an  al país casi todos los 
becarios que  h ab ían  ido a E u ro p a  la década 
an te rio r y que in teg ran  lo que ha sido llam ada 
la Escuela de París.

E n  1933 re g re s a  al p a ís  H o ra c io  B u tle r  
(1 8 9 7 -1 9 8 3 )  d e s p u é s  d e  u n  p r o lo n g a d o  
ap rend iza je  en  la co lonia  artística W orpswede, 
en  A lem ania y en  París en el ta ller del p in to r 
cubista A ndré  L othe. Realiza a su regreso  un a  
im p o rtan te  labo r com o escenógrafo  e ilustra­
dor. Fue el re to rn o  al paisaje de su in fancia  
en  El T ig re  q u e  le p e rm itió  a lcan zar los lo ­
gros m ás no tab les de su p in tu ra  en la que la 
visión fron ta l, u n  p lan ism o m uy e lab o rad o  y 
un  co lo r a rb itra rio  y poético  dan  a su im agen 
u n a  calidad  plástica que soslaya lo literario  o

d e sc rip tiv o .64 H a sido  A cadém ico  de Bellas 
Artes.

Jo rg e  L arco  (1897-1967) fue escenógrafo , 
ilustrador, docente, h istoriador y crítico de arte.

Estudió en México con el m uralista Roberto 
M ontenegro y en Europa con Alejandro Ferrant 
acuarela y con Rom ero de Torres, pintura.

P ene tró  en los aportes de los nuevos lengua­
jes  pictóricos buscando un  equilibrio  personal.

Es sobre todo en los óleos que se percibe su 
gusto p o r la solidez constructiva de Cézanne y 
por la m ateria como Van Gogh.® En sus acuarelas 
se arriesgó a verdaderas aventuras cromáticas.66

Horacio Butler. Portrait, 1930. Oleo sobre tela, 81 x 100 cm. 
Premio Sívori en el Salón Nacional de 1935. Museo Stvori, 
Buenos Aires.
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Héctor Basaldúa. Desnudo, óleo, 97 x 70 cm. 1928.
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67. Nelly Perazzo. “Héctor Basaldúa”. Revista Lyra. Año XXXI- 
II. NQ231-233, 1976.
68. Para este tema pueden verse: Manuel Mujica Láinez. 
Héctor Basaldúa. Buenos Aires, Losada, 1956; Guillermo 
Whitelow. Basaldúa. Buenos Aires, Academia Nacional de Bellas 
Artes, Fondo Nacional de las Artes, 1980.

69. Nelly Perazzo. “Domindo Candía: Un maestro”. Diario 
Clarín. 24 de agosto de 1985.

H é c to r  B a s a ld ú a  fu e  a lu m n o  d e  A n d ré  
L o the  y O th o n  Friesz en  París. Francia le en ­
señó  a p in ta r  y a d esechar los convencionalis­
mos. Volvió en  1930 con u n a  perso n alid ad  ac­
tiv a  y n u e v a  q u e  s in  p r o c e d e r  a r u p tu r a s  
espectacu lares le dio o p o rtu n id ad  de e labo rar 
u n a  im agen  de típ ico  cu ñ o  rio p la ten se .

“Y p o r eso p u d o  efígiar com o nadie, en una  
evocación sin sensib lería , a los barrios p o rte ­
ños con sus quin tas y sobre todo a la sociedad 
m arg inal de las orillas: m alones, m ilonguitas, 
guapos y percan tas. Esa cu ltu ra  de los subu r­
bios que afirm aba su pecu liaridad  en  el lunfar­
do  y en  el tan g o  e n c u e n tra  en  B asaldúa  u n  
im ag inero  p len o  de poético  h u m o r”.67

Fue D irec to r del Teatro  C olón de 1932 al 50 
y luego de 1956 al 59. Su ex p erienc ia  con  la 
escenografía  le p e rm itió  desp legar el carác ter 
aboce tado  y franco  de su p in tu ra , no  en  vano 
h a b ía  s id o  a lu m n o  d e  O th o n  F r ie z . U n a  
p in ce lad a  expresiva, q u e  d efine  y e s tru c tu ra  
las form as, y u n  rico crom atism o fu e ro n  atri­
bu tos de la p in tu ra  de este valioso artista  ar­
g en tin o .68

D om ingo C andía (1896-1976) su en trega  to­
tal a la p in tu ra  ju s tif ic a  las pa lab ras de Raúl 
Soldi: “Es u n o  de los pocos p in to res místicos 
que ha  p ro d u c id o  el país, no  digo m ístico p o r 
los tem as, sino p o r su con tinuo  castigarse p o r 
la p in tu ra  hasta  san g rar”.

A fines de la década  del 20 p in tó  en  tonos 
bajos, escenas de los suburbios, ún ico  m om en ­
to en que se asom ó a lo social. P intó  luego pai­
sajes en  la década del 30 con pale ta  clara y una  
m ayor defin ic ión  de los planos. Sus telas poste­
r io re s  r ig u ro sa m e n te  c o n stru id a s , lo m ism o 
que sus acuarelas y trabajos en  gouache y lápiz 
dan  cu en ta  de la m otivación p ro fu n d a  que dio 
a su creativ idad  el e n cu e n tro  con C ézanne y 
d e  la  in f lu e n c ia  de  los cu b is tas  M etz in g er, 
L o the y Léger, a q u ien  p o n d eró  p o r h ab er li­

b rad o  a la p lástica de lo an ecdó tico  y h ab er 
tra ído  lo m onum ental.

Su rechazo de la facilidad, su noble austeri­
d a d  d ie r o n  a su  o b ra  s in g u la r  g ra n d e z a .

Su vo lun tad  de o rganización  dio a sus com ­
posiciones u n  carác te r ceñ ido  y acabado que 
c o n o c ió  lu e g o  u n a  m a y o r  f l e x ib i l id a d  y 
fluencia  en el arabesco. Siem pre colorista re ­
finado  llegó a h ace r v ib rar los grises y a dar 
tran sp aren c ia  a los azules, con personal suge­
ren c ia .69

Raúl Soldi (1905-1994) estud ió  en E uropa

R a ú l Soldi. La m orena , 102 x 74 cm. 1945. Colección 
particular.
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en  A lem ania y en la A cadem ia B rera de Milán 
d o n d e  co n tac tó  con  el g ru p o  de G alería  del 
M ilione (Birolli, Tornea, Dal Bon, Aligi Sassu) 
que se o p o n ía  al neoclasicism o y la p reocupa ­
ción p o r la form a de los artistas del Novecen- 
to, opon iéndo les un  estudio  m inucioso de las 
soluciones crom áticas.

De ellos conservó Soldi las cualidades de la 
p a le ta  que  d e fin ie ro n  su o b ra  apoyada tam ­
bién  en  com posiciones que en cu en tran  su co­
h e ren c ia  a través del ritm o y de am plios ara ­
bescos envolventes.

Al inicio de la década del 30 Soldi realiza la 
serie de “Los adolescentes”.

Aquiles Badi. Composición italiana, 1936.
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70. Ana María Telesca. “Raúl Soldi”. En 100 obras maestras... 
op. cit.
71. Para este tema pueden verse: Alcides Gubellini. Raúl Soldi. 
Buenos Aires, Losada, 1945; Eduardo Baliari. Raúl Soldi. Buenos 
Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1966.
72. Nelly Perazzo. “Aquiles Badi”. Revista Lyra. Año XXXII. 
Ns228-230, 1975. También ver Romualdo Brughetti. Aquiles 
Badi. Buenos Aires, Losada, 1848 y Leonardo Estarico. Pintores 
Argentinos II. Aquiles Badi, Emilio Centurión, Jorge Larca, Miguel C. 
Victorica. Buenos Aires, Editorial La Pampa, 1952.

C aracteriza  a este p e río d o , la p resenc ia  de 
figuras fem eninas escribe A na M aría Telesca.70 
“Son niñas de form as am pulosas y am plias, vis­
tas desde u n  p u n to  de vista alto  y u tilizando  
g e n e ra lm e n te  u n a  persp ec tiv a  am p lificad a”. 
A p arece  ya en  ese m o m e n to  la v o lu n tad  de 
evasión de lo real que será u n a  de las caracte­
rísticas de sus personajes de circo, de teatro  y 
de la C om edia del arte.

Fue m iem b ro  de la A cadem ia N acional de 
Bellas A rtes.71

Aquiles Badi (1894-1976) vivió en tre  1920 a 
1936 en  M ilán c o m p le ta n d o  sus estud ios en  
Francia e Italia. De regreso a la A rgen tina fun ­
dó con H oracio  B utler el A telier Libre de Arte 
C on tem p o rán eo  (1936-59). Posterio rm en te  se 
radicó defin itivam ente en Milán.

Su obra  revela u n  in terés p o r la síntesis ce- 
zann iana  y p o r la m an era  cubista de sim plifi­
car y tra ta r los volúm enes.

Su face tam ien to  g eo m étrico  n u n c a  es es­
quem ático; u n a  y o tra  vez sus em pastes leves, 
la vivacidad del co lo r le devuelven el equ ili­
b rio  n ecesario . En Ita lia  e n c o n tró  los cielos 
lím pidos, el aire d iáfano del M editerráneo  que 
define los con to rnos y perm ite  colinas y arqu i­
tecturas em erg er con toda su fuerza construc­
tiva. T am bién  en co n tró  allí plazas, p u en tes  y 
personajes de la C om edia del Arte que le faci­
lita ron  su en foque escenográfico. Con m ucha 
frecu en c ia  su com posición  se organiza com o 
un  escenario  con su p rim er p lano  de persona­
je s  com o u n  friso.

E n “R ugby” (1937) se u b ic a  B adi, p o r  el 
acierto  del co lor y la form a que busca traduc ir 
el d inam ism o del d e p o rte  en  la m ism a línea  
de in terés y de operativ idad  del R obert Delau- 
nay de “Los co rred o res” o “El equ ipo  de Car- 
diff” o el L éger de “Los ciclistas”.72

Sus dram áticos “D escendim ien tos” o en “Re­
h e n es” o en  “N o c tu rn o  e sp añ o l”, hechos d u ­

73. Eva Zía. Prólogo del catálogo Centurión. Museo Sívori, 
Buenos Aires. Julio-agosto, 1971.
74. Eduardo González Lanuza. Emilio Centurión. Buenos Aires, 
Academia Nacional de Bellas Artes, 1972; Emilio Centurión 1909- 
1968. Buenos Aires, Catálogo Museo Sívori, 1971.

ran te  la g uerra  española testim onian acerca de 
su p ro funda  p reocupación  p o r los problem as 
del hom bre. En ellos, su necesidad de expre­
sarse p o r vía crom ática lo lleva a un a  persona- 
lísima gam a de verdes y violetas.

E m ilio  C e n tu r ió n  (1894-1970) ob tuvo  su 
consagración definitiva en 1935 al p resen ta r al 
XXV Salón N acional su “Venus crio lla” que ha­
bía p in tado  el año  anterior. C om pletó así el ci­
clo de re c o n o c im ie n to s  qu e  h a b ía  in ic iad o  
con el P rim er P rem io  a su “Misia M ariqu ita” 
en el X Salón de Prim avera.

H abía  estudiado con el p in to r italiano Gino 
M oretti. Más tarde Francisco A rm allini, subse­
cretario  de la Com isión N acional de Bellas Ar­
tes le aconsejó el ingreso al Taller Libre que 
fue un  im portan te  baluarte  del arte argen tino  
en aquellos com ienzos.73

Con el tiem po sigue, sin em bargo, su labor 
este destacado rep resen tan te  de las artes plás­
ticas argentinas de las décadas del 20 y del 30 
que supo acep tar y e laborar las tendencias del 
siglo en  form a cautelosa.

Su presencia com o docen te  en nuestro  m e­
dio fue tam bién  notable  po r sus ex trao rd in a ­
rias dotes para  la enseñanza.

Sólido d ib u jan te  y c o n stru c to r de form as, 
com o ha d icho  C órdova Itu rb u ru , su p in tu ra  
fue el resultado de un  bello equilibrio  de la in ­
teligencia y la sensibilidad. Fue Académ ico de 
N úm ero .74

N orah Borges (1901-1998) tuvo en  las déca­
das del 20 y del 30 uno  de sus períodos más in­
teresantes. A utora de los grabados de Prisma. 
Revista mural (1921-22) y de las ilustraciones 
del p rim er libro de poesías de su herm ano  J o r ­
ge Luis, Fervor de Buenos Aires (1923) y los gra­
bados y d ibujos de la revista Proa Revista de 
Renovación L iteraria, revela en  la cubierta  de 
“H élices” de G uillerm o de Torre (1923) que 
d e n tro  de su ac tu a lizac ió n  en  los lenguajes



Emilio Centurión. Retrato. Oleo sobre tela, 82 x 115 cm. 1934, Museo Sívori, Buenos Aires.
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Norali Borges. La Verónica. Oleo sobre contraplacado, 54 x 54 ctn., 1945. Colecció?i particular.



414

75. Para conocer la obra de Norah Borges consultar, Patricia 
Artundo. Norah Borges. Obra Gráfica, 1920-30. Buenos Aires, Ed. 
del autor, 1994.

Raquel Forner. Serie España “D estinos”, óleo sobre tela, 
153 x  97 cm. 1939.

co n tem p o rán eo s la figura de Sonia D elaunay 
le h ab ía  in teresado  muy particu la rm en te .75

C olaboró  adem ás en Proa segunda época y 
con la revista Martín Fierro a p a rtir de mayo de 
1925 y realizó num erosos re tra tos al lápiz o a 
la tinta. Volvió a España (1932-36) regresando  
a nuestro  país en 1937 d o n d e  su obra avanza­
ría  hacia su m adurez en los años 40 d o nde  m a­

n ifes ta ría  su “im ag in ac ió n ” id ea lizad o ra  del 
m undo , de las cosas y de los seres al decir de 
Córdova Itu rburu .

R aquel F o rn er (1902-1988) regresó  al país 
después de su viaje de estudios p o r E uropa en 
1929. F undó  ju n to  a A lfredo G uttero , P edro  
D om ínguez N eira y el escultor A lfredo Bigatti 
el Taller Libre de Artes Plásticas en 1932. Poco 
después cu an d o  esta lla  la g u e rra  en  E spaña 
(1936-39) es cuando  alcanza su verdadera  di­
m en sió n  tran sfo rm án d o se  en  testim o n io  de 
u n a  m irad a  fe m e n in a  de los h o rro re s  de la

Víctor Pisarro. R etrato  de una  niña. Oleo sobre madera, 
102 x  72 cm. 1936. Museo Sívori, Buenos Aires.
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76. Obras dedicadas a Forner: Geo Dorival. Raquel Forner. 
Buenos Aires, Losada, 1962; Giampero Giani. Raquel Fomer. Mi­
lano, Edizione Della Conchiglia, 1960; Guillermo Whitelow. 
Raquel Fomer. Buenos Aires, Gaglianone, 1980.

guerra . En la g u erra  de 1939-45 sigue p resen ­
ta n d o  la serie  de sus a lego rías  estrem ecidas 
d o n d e  lo irreal y lo real se m ezclan, en atm ós­
feras siniestras y sobrecogedoras. P or las obras 
de estas series R aquel F o rn er ha sido vincula­
da con la poética  surrealista.

P o s te rio rm e n te  (a p a r tir  de  1957) trab a ja  
sobre su visión del m un d o  co n tem p o rán eo  en 
relación a la exp loración  espacial.70

A lberto T rabucco (1899-1990) es o tro  de los 
artistas que actuó  desde la década del 30. José 
León Pagano se p reg u n tó  “¿Alguien conoce a 
este artista m isterioso que nos asom bra con su 
obra  y cuya presencia  física se sustrae a todo, a 
todos?” En efecto, A lberto Trabucco llevó ade­
la n te  su obra, silenciosam ente, recib iendo  re ­
co n o c im ien to s  esp o rád ico s  q u e  leg itim an  la 
calidad de su p in tu ra .

D ep en d ien d o  de la A cadem ia N acional de 
Bellas Artes, que recibió un  legado a la m uerte  
de este artista, se ha creado  la Fundación  que 
lleva su n o m b re  y que cum ple un a  im portan te  
actividad cultural.

V íctor P isarro (1891-1937) no fue un  p in to r 
cuyo m argen  de novedad le significara el en ­
fren tam ien to  explícito  de un  cam bio lúcido y 
cabal, p e ro  com o p ro ced e  siem pre m otivado 
p o r un  sen tim ien to  vivo, se aleja p o r igual del 
esteticism o co m placien te  com o del frío  inte- 
lec tu a lism o  del qu e  se a fe rra  a ap rio rism o s 
teóricos.

En sus óleos — R etra to  de N iña p o r e jem ­
p lo —  lín ea , color, p in c e lad a  a d q u ie re n  u n a  
p resencia  peculiar. La com posición m anifiesta 
la so ltu ra  del que  sabe im p lan ta r u n a  form a 
sin co n streñ irse  a lo represen tativo . El toque 
se o rgan iza  en  ritm os plásticos certeros.

Los p u n to s  de vista d iversificados se a r ti ­
cu lan  en  u n a  superfic ie  de g ran  u n id ad . P or­
que  la p in tu ra  de V íctor P isarro  en sus m ejo ­
res m om en tos tien e  un  lirism o tan sosten ido

77. Nelly Perazzo. Prólogo del catálogo “Pisarro”. Museo 
Sívori, Buenos Aires, junio, 1973.
78. Véase Leopoldo Hurtado. Lino Spilimbergo. Buenos Aires, 
Losada, 1941; Alberto Prebisch. Spilimbergo. Buenos Aires, 
Academia Nacional de Bellas Artes, 1967.
79. Nelly Perazzo. “Lino Enea Spilimbergo”. En 100 obras 
maestras op. cit.
80. Jorge López Anaya. Historia del arte argentino. Buenos Aires, 
Emecé Editores, 1997.

que ocu lta  el p ro fu n d o  rig o r de su elabora- 
c io n .77

Lino E nea Spilim bergo (1896-1964) nu trió  
su te c to n ism o  en  la p in tu ra  ita lia n a , ta n to  
c lásica com o ac tu a l. Las su g es tio n es  de De 
Chirico y C arrá com o las de “Valori Plastici” y 
“N o vecen to” lo co n firm aro n  en  el clim a ex­
pectan te  y en algunos elem entos de su icono­
grafía.

Fue, sin em bargo, su fuerte  personalidad  la 
que hizo la gran  síntesis. Su crom atism o sun­
tuoso, su tra tam ien to  del volum en re laciona ­
do con el cubism o, la energ ía  de su dibujo, el 
carácter enigm ático de sus figuras dem uestran  
la libertad  con que elaboró  el lenguaje plásti­
co de la época.

S p ilim bergo  fue no  sólo p in to r  sino  tam ­
b ién  un  ex trao rd inario  d ibujante , g rabador y 
m uralista.78

Es p o r su solidez estructural que se le puede 
re lacionar con los realism os de la década del 
20 y del 30 llam ados en  E uropa  “R eto rno  al 
o rd e n ”. Esta o rien tac ió n  v igente  en  E u ro p a  
desde 1919 hasta  1925-1926, tra taba  de recu ­
p e ra r  la trad ic ió n  clásica y h u m an ís tica , de 
m an ten er la im agen figurativa en com posicio­
nes regidas p o r el o rd en  y la arm onía, conser­
vando el gusto p o r el oficio riguroso y m argi­
n á n d o se  en  c ie r ta  fo rm a  de  las au d ac ia s  y 
distorsiones del lenguaje vanguardista. Logran 
así un a  m onum en ta lidad  que es fuertem en te  
evidente en  los re tra tos de Spilim bergo, así co­
m o en m uchas de las obras de A ntonio Berni 
en esos años.79

El denom inado  “re to u r a l’o rd re” tuvo vigen­
cia en España y tam bién en Francia e Italia y 
A lem ania. En nuestro  país se ha inclu ido  en 
este rep lan team ien to  a casi todos los artistas 
de la escuela de París: Butler, Basaldúa, Badi, 
Berni y o tros.80

Según el lugar y las coordenadas que inci-
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81. Eugenio Carmona. “El arte nuevo y el retorno al orden 
1918-1926.” En La sociedad de artistas ibéricos y el arte español de 
1925. Madrid, Centro de Arte Reina Sofía, 1995.

82. Jean Clair “Données d’un probleme”. En el catálogo Les 
realismes 1919-1939. París, Centro Pompidou, 1981, de 
ineludible consulta sobre el tema del re tour a l’ordre.

í' \

LinoE. Spilimbergo. Figuras en la terraza. Oleo sobre arpillera pegada sobre tela, 98 x 142 cm. 1931. Colección particular.

d ían  en  el lugar en ese m om ento , este lengua­
je  tom ó  e lem en to s  aislados de o tras te n d e n ­
cias vigentes, p e ro  resolviendo la ecuación  en 
u n a  so lución  a tem p erad a  y en  cierto  sen tido  
“clásica”.

En to rn o  a este rep lan teo  se suscitaron polé­
micas enconadas en tre  los “jóvenes” y los re ta r­
datarios que se apoyaban en  este giro para  des­
prestig iar los nuevos lenguajes surgidos en las 
prim eras décadas del siglo.81

La ap aric ió n  de m ovim ientos com o “Nove- 
c en to ”, “Valori Plastici”, la P in tu ra  Metafísica, 
la “Nueva O bjetiv idad”, el “Realism o M ágico”

de A lem ania y otros, p u ed en  ser considerados, 
en  c ie rto  se n tid o , d is tin to s  asp ec to s  en  esa 
co n cep c ió n  que  el c rítico  francés Je a n  C lair 
llam a de “renovado” opuesta  a la “innovado” o 
estética de ru p tu ra .82

El crítico y filósofo brasileño Oswald de An- 
d rade  en su “M anifiesto A ntropofagita” (1928) 
dice que la m eta de los p in to res la tinoam erica­
nos fue ingerir o transform ar (“canibalizar”) lo 
que se consideraba  de in terés en las culturas 
extranjeras para  valerse de esos pun tos de estí­
m ulo en la creación de form as nuevas, relacio­
nadas con lo au tóctono.
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83. Argentina 1910-60. En el catálogo “Voces de ultramar. Arte 
en América Latina y Canarias: 1910-1960”. Centro Atlántico de 
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En A rgen tina  en tre  las dos actividades ex tre ­
mas, P e tto ru ti p o r u n  lado ad o p tan d o  el len ­
guaje de vanguardia  y los que lo ab an donaron , 
p o r o tro , com o Góm ez C ornet, la m ayoría de 
nuestros becarios, aún  con u n a  activa actitud  
de renovación no  p ro ced iero n  a cancelaciones 
v io le n ta s  de  los id e a le s  tra d ic io n a le s .

En ese sen tido , no  p u d ie ro n  h ace r u n  “re ­
to rn o ” de unas ru p tu ras  vanguardistas que no 
hab ían  existido en  el país.

Esa fue su posición  respecto  a las sucesivas 
innovaciones de las prim eras décadas del siglo, 
p o rq u e  no  cabría  o tro  cam ino para  su m anera  
de sentir.

J e a n  C lair se p regun ta : “cuantos am ericanos, 
después de todo , v ienen a E uropa no para  su­
frir el choque de lo nuevo sino para  recon fo r­
tarse con el ejem plo de la tradición? (...) Am e­
ricanos, ellos se co n sid eran  los h e red ero s  de 
u n a  trad ición , ellos v ienen a recoger un  patri­
m onio  no  sueñan  con recusarlo”.

E x isten  d is tin to s  te s tim o n io s  qu e  rev e lan  
que nuestros artistas de la Escuela de París am ­
b ic ionaban  m an ten e r la legibilidad de la obra 
y no m anejar códicos indescifrables para  el pú ­
blico local.

Es p e rtin en te  al respecto  un  texto de Laura 
Buccellato; en  el cual excep tuando  las figuras 
de X ul Solar, P e tto ru ti, Del P re te , G u tte ro  y 
B erni dice refiriéndose a los otros pro tagonis­
tas de la d écad a  del 30: “ (...) es im p o rtan te  
destacar la calidad transfo rm adora  que ejercie­
ron . N o aparecen  com o m eros divulgadores si­
no  que realizan sus propias recetas con sabias 
adap taciones, im p reg n an d o  su obra  con un  sa­
b o r local de creatividad singular en respuesta 
a u n a  necesidad  c o n te x tu a r .83

En re fe ren c ia  a críticos e h is to riad o res  en 
1933 E d u a rd o  Schiaffino (1858-1935), qu ien  
h ab ía  pub licado  ya sus p rim eros “A puntes so­
b re  el a rte  de B uenos A ires” en  varios n ú m e­

84. Buenos Aires, Ed. del autor.
85. Gastón Burucúa y Ana María Telesca. “El arte y los 
Historiadores”. En La Junta de Historia... op. cit.
86. Idem.

ros consecutivos de El Diario en  1883, ed itó  
La pintura y la escultura en la Argentina (1783- 
1894)N

“L am en tab lem en te  n u n ca  fue pub licado  el 
segundo  volum en aun  cuando  en  el colofón 
del libro que tra taría  acerca de la creación del 
M useo N acional, de los m om entos a lred ed o r 
del C entenario , de las colecciones, de los con­
cursos artísticos, de las exposiciones y sobre 
todo  de la in fluenc ia  de esos objetos y fen ó ­
m enos en  el “am b ien te” social a rg en tin o  del 
siglo x x ”.85

Si la m uerte  frustró  ese proyecto sin em bar­
go com enzó en Buenos Aires poco después, en 
1937, la publicación del p rim er tom o de El ar­
te de los argentinos de José León Pagano quien  
h ab ía  de co m p le ta r en  1940 la p resen tac ió n  
del tercero.

El texto de la obra  fue constru ido  con docu­
m en tación  directa , reu n id a  d u ran te  cuaren ta  
años de ejercicio profesional.86

A dem ás de los críticos nom brados a través 
d e l tex to  hay qu e  se ñ a la r  la p re sen c ia  o la 
em erg en c ia  de a lgunas p e rso n a lid ad es.

A lfred o  C h ia b ra  A costa  (A talaya) (1889- 
1932) p e ru an o  de origen, redacto r del perió ­
dico Acción y Arte (1920-1922) y crítico de arte 
del S up lem en to  de La Protesta (1924-28). En 
1934 sus amigos ed itaron  com o hom enaje  pos­
tum o algunas de sus críticas com prendidas en ­
tre  1920 a 1932 con el nom b re  de Críticas de 
Arte Argentino, edición que tuvo un  prólogo de 
C. Córdova Itu rbu ru .

Las o p in io n e s  de A talaya fu e ro n  s iem p re  
certeras, agudas, com prom etidas.

Ju lio  R inaldini, que firm aba tam bién Rinal- 
do R inaldini en varias publicaciones: El M un­
do, Nosotros y Ars p resen tó  en 1921 su libro Crí­
ticas extemporáneas.

Cayetano Córdova I tu rb u ru  (1902-1977) se 
inició en el periodism o en  el diario  La Razón y
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87. Tomás Alva Negri. Julio E. Payró. Buenos Aires. Ediciones 
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lite ra r ia m e n te  en  la revista Inicial. C o laboró  
con el periód ico  M artín Fierro y la revista Noso­
tros. Tuvo luego a su cargo la crítica de arte  de 
los diarios Clarín y El M undo  y de la revista El 
Hogar. En 1925 editó  su p rim er libro de poe ­
mas El árbol, el pájaro y la fuente, al año  siguien­
te La danza de la luna  y El viento en la bandera 
(1941).

Fue tam bién  d istinguido  com o M iem bro de 
N ú m ero  de la A cadem ia  N acio n a l de Bellas 
Artes.

R efiere  Tom ás Alva N egri q u e  “a Payró le 
gustaba re c o rd a r que con  R inaldini, Córdova 
I tu rb u ru , R om ero  B rest y algo después, tam ­
b ién  con B rughetti actuaban  d u ran te  la déca­
da  del tre in ta  com o u n  co n ju n to  b a ta lla d o r 
que si no  siem pre estuvo en todo de acuerdo , 
fue sí el g ru p o  de críticos p ro fesiona les que 
p o r en to n ces  d e fen d ie ro n  con  tesón e in te li­
g en c ia  las m an ife s tac io n es  artís ticas de van ­
guard ia . Y Em ilio P e tto ru ti, en  su lib ro  au to ­
b io g rá f ic o  Un p in to r ante el espejo, d ice  q u e  
Payró , R in a ld in i, R o m ero  B rest, de  c o m ú n  
acuerdo  solicitaron a la Com isión N acional de 
Bellas A rtes la co m p ra  de “El Im p ro v isad o r” 
con destino  al M useo N acional”.

Ju lio  E. Payró (1899-1971) ha  o cu p ad o  u n  
lu g a r tan  im p o rta n te  d e n tro  de la c rítica  de 
a rte  de  n u e s tro  país com o el que  alcanzó  p o r 
su la b o r d o c en te  y p o r  su p re o c u p ac ió n  p o r 
d o ta r  — a través de la c reac ió n  de u n a  c a rre ­
ra  u n iv e rs ita ria—  de a lto  nivel académ ico  a 
las a c tiv id ad es  teó ricas  d e l cam p o  a r tís tic o  
local.

En el p e río d o  que nos ocupa Payró fue se­
c re ta rio  de d irección  del d iario  El M undo  de 
B uenos A ires y, — después de h a b e r  sido co­
rresponsal ex tran jero  desde 1924— fue redac­
to r  de  la secc ió n  cab leg rá fica  de La Nación 
h a s ta  1944 co labo rando  desde 1933 en  el su­
p lem en to  cultural. Publicó en 1937 u n a  m ono ­

grafía: “Las ruinas de San Ignacio” y se desem ­
peñó  com o crítico de arte  de la revista Sur des­
de 1938 hasta  1953. En 1942 publicó  Pintura  
moderna y las m onografías sobre Arístides Mai- 
llol y T in to re tto , al año siguiente, las dedicadas 
a Paul G auguin, Jam es Ensor, Gómez C ornet y 
A lfredo G uttero . En 1944 publica  “D onación  
C astagnino”, Veintidós pintores y las m onografías 
de A ndré Lothe y el A duanero  Rousseau.

En 1945 se publican  sus obras La pintura en 
los Países Bajos y Emilio Pettoruti, al tiem po que 
es nom brado  M iem bro de N úm ero  de la Aca­
dem ia N acional de Bellas Artes.

D esde el p u n to  de vista instituc iona l m en ­
cionem os en  este p e río d o  la creación  en  1935 
del M useo M unicipal de Bellas Artes y Anexo 
de A rtes C om paradas (hoy M useo Sívori), el 
cual p resen tó  en el transcurso  de ese año  dos 
m uestras retrospectivas la de G uillerm o Fació 
H e b e c q u e r  y la d e l e sc u lto r  E m ilio  A n d in a  
in ic iando  así u n a  lab o r que Luis Falcini que 
e ra  su D irec to r en  un  a rtícu lo  pub licad o  en 
d iciem bre de 193987 en cu en tra  m uy encom ia- 
ble.

El 1Q de ju lio  de 1936 fue creada la A cade­
m ia N acional de Bellas A rtes. In te g ra ro n  en 
ese  m o m e n to  su M esa D ire c tiv a  el d o c to r  
E d u ard o  B ullrich  com o P residen te ; el a rq u i­
tecto M artín Noel com o V icepresidente, Alejo 
González G araño y el docto r E nrique Prins co­
m o secre ta rio s; C u p ertin o  del C am po com o 
Tesorero y Rafael G irondo com o Protesorero .

En 1931 el arquitecto Alejandro Bus tillo rem o­
dela el antiguo Palais de Glace para adjudicarlo 
a la Comisión Nacional de Bellas Artes, donde se 
re a liz ó  en  1932 el P r im e r  S a ló n  N a c io n a l.

En mayo de 1933 el Museo N acional de Be­
llas A rtes — que hab ía  sido creado en  1895— 
pasa a su sede actual, la an tigua Casa de Bom­
bas del Establecim iento  R ecoleta rem odelada  
tam bién p o r Bustillo.
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88. Consultar Marta Nanni. “Los modernos” en Historia Crítica 
del Arte Argentino. Publicado por AACA, Buenos Aires, Ed. Tele­
com, 1995.

ARTE SOCIAL

El artista  m ex icano  David Alvaro Siqueiros 
perm anec ió  en  B uenos Aires en 1933, período  
d u ran te  el cual co laboró  con el diario  Crítica y 
rea lizó  co n  S p ilim b e rg o , B ern i, C o lm eiro  y 
C astagn ino  la p in tu ra  m u ra l co n o c id a  com o 
“m ural B otana”.88 Su presencia  fue un  incen ti­
vo más para  la efervescencia de las p reocupa ­
ciones sociales que  ven ían  sacu d ien d o  desde

tiem po  atrás el am b ien te  artístico  local. Dos 
h e c h o s  in fo r tu n a d o s  h a b ía n  p o la r iz a d o  la 
atención  un  tiem po antes: la Sem ana Trágica, 
provocada p o r la huelga de los talleres m eta ­
lúrgicos Vasena en Buenos Aires (1919) y el le­
vantam iento  de peones de las estancias del Sur 
co n o cid o  com o “P a tag o n ia  re b e ld e ” (1921). 
A m bos fu e ro n  m o m en to s  cu lm in an te s  en  la 
an tigua  lucha  re iv ind icato ría  de las organiza­
ciones obreras de ideo log ía  socialista o anar-

Antonio Bemi. Manifestación. Temple sobre arpillera, 180 x 250 cm. 1934. Colección Constantini.
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quista en  m om entos en  que el país iba acelera­
d am en te  renovando  su fisonom ía con los apor­
tes de la nueva tecnología y las últim as co rrien ­
te s  in m ig r a to r ia s .  E n  l i t e r a tu r a ,  h u b o  
escritores que de ja ron  testim onio  acerca de la 
situación de la clase obrera , de los m arginales

o los desfavorecidos de la sociedad. Valgan los 
ejem plos de F lorencio  Sánchez, R oberto  Pay- 
ró , Evaristo  C arrieg o , J u a n  Palazzo, M anuel 
Gálvez, en tre  m uchos otros.

Los nom bres de escritores com o Elias Cas- 
telnuovo, Alvaro Y unque y L eónidas B arle tta
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Antonio Bemi. Objetos en la ciudad y objetos Ne 1. Oleo sobre cartón, 44 x 54 cm. 1931.
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a p a re c e n  v in c u la d o s  a p u b lic a c io n e s  de  iz­
qu ierda , a la ed ito ria l C laridad y al g rupo  de 
B oedo o de Artistas del Pueblo, quienes m ani­
festaban a través de su obra  su h o n d a  p reo cu ­
pación  social. E ran  ellos los g rabadores G ui­
lle rm o  Fació H eb eq u er, Jo sé  A rato , A n ton io  
Vigo y A n ton io  B ellocq y A gustín  R iganelli y 
O rlan d o  S tagnaro escultores, que exponían  en 
b a rrio s , c lubes, b ib lio tecas , fáb ricas y sedes 
grem iales. E jercieron  su esp íritu  crítico objeti­
vando todos los aspectos de la vida p ro letaria . 
La labor de estos g rabadores y escultores ha si­
do tra tada  en  el Tom o VII de esta serie. De al­
guna m anera  fueron  pro tagonistas del en fren ­
ta m ie n to  c o n  lo s  v a n g u a r d is ta s  q u e  se 
ag rupaban  en  to rn o  a la revista M artín Fierro.

Esta línea  de p reocupac ión  social d en tro  del 
a rte  local fue co n tin u a d a  p o r p in to res  com o 
S p ilim b erg o , B ern i, U rru c h ú a  y C astag n in o  
que culm inó com o labo r con jun ta , d en tro  de 
los lím ites  c ro n o ló g ic o s  de este  trab a jo , en  
1946, con  los m urales de la cú p u la  re c ien te ­
m en te  restau rada  de las Galerías Pacífico.

A n to n io  B ern i (1905-1981) te n ía  so lo  20 
años cuando  viajó a E u ro p a  p o r m edio  de la 
beca del Jockey Club, después de u n  ap ren d i­
zaje breve en su c iudad  natal, Rosario, donde 
h ab ía  llam ado  la a ten c ió n  p o r la p reco c id ad  
de sus condiciones. En E uropa se conectó  con 
los lenguajes de vanguardia y esto dio origen a 
u n a  serie de obras vinculadas con el surrealis­
m o com o “Susana y el viejo” (1931), “La m u er­
te acecha en  cada esqu ina” (1932) y “La m eta­
m orfosis del pájaro  azul” (1932).

In só lita s  e in c o n g ru e n te s  aso c iac io n es  de 
objetos p resen tadas com o pin turas, collages y 
fo tom enta jes fu e ro n  exhib idas en  B uenos Ai­
res en Amigos del A rte en  1932.

Ese es el m o m en to  en que tom a cuerpo  la 
posición  p o lítica  y a rtís tica  de B erni. L idera  
u n  g rupo  de artistas rosadnos: L. G am bartes,

Ju a n  Grela, A nselm o Piccoli, en tre  o tros que 
p ro p u g n an  la creación libre y crean la M utua­
lidad. Su p in tu ra  se vuelve cada vez más com ­
p ro m e tid a  id eo ló g icam en te . Es el m o m en to  
en que p in ta  sus grandes com posiciones a ins­
tancias de la desocupación  y de las circunstan ­
cias creadas p o r la crisis económ ica de 1929 y 
p o r la in te rru p c ió n  del gob ierno  constitucio ­
nal en 1930: M anifestación (1934), D esocupa­
dos (1934), C hacareros (1936), con n u m ero ­
sos p e rso n a je s  en  u n a  visión  g e n e ra lm e n te  
fro n ta l. La m o n u m e n ta lid a d , los vo lúm enes 
sólidos, cierto  estatism o “m etafísico”, el espa­
cio abstracto — que tam bién aparece en sus re ­
tratos de la época— lo aproxim an a algunas de 
las facetas de los realism os europeos en tre  las 
dos guerras, en  A lem ania (C hristian  Schad), 
Italia (O ppi, Casorati, di San Pietro) u H olan ­
da  (T o o ro p ) de q u ie n  re tie n e  el e n riq u e c i­
m ie n to  com positivo  de los cam bios de ejes 
perspectivos.

D en tro  del período  que nos ocupa, tam bién 
es notable  la labor de Berni respecto  a los m u­
rales. Realizó en  1939 los del Pabellón argen ti­
no  de la Feria  de Nueva York. Dos años más 
tarde  hizo el del Teatro del Pueblo p o r encar­
go de Leónidas Barletta que estaba a cargo de 
su dirección.

C oncursó y obtuvo la realización del m ural 
de  la S o c iedad  H e b ra ica  A rg e n tin a  (1943). 
Creó en 1943 el Taller de A rte M ural con Cas­
tag n in o , S p ilim bergo , C o lm eiro  y U rru c h ú a  
con quienes p in tó  la gran cúpula de las Gale­
rías Pacífico.

Después de unos viajes de estudio encom en ­
dados p o r  la C om isión N acional de C u ltu ra  
p o r los países andinos latinoam ericanos (visita 
La Paz, Cuzco, M achu Pichu, Lima, Guayaquil 
y Bogotá) agregó a su pasión social el interés 
p o r las culturas am ericanas tradicionales y ac­
tuales. Surge así su serie de dram áticas imáge-
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90. A. Pérez Valiente de Moctezuma. “Dos pintores de 
vanguardia: Demetrio Urruchúa y Raúl Soldi”. Nosotros, Ns 30, 
Año III, 2B época, Buenos Aires, septiembre, 1938.

nes de Santiago del Estero. Su m anera  de tra ­
bajar se m odifica, su registro  es más espontá ­
neo, sus form as más abiertas, el co lor y la pic- 
to ric id a d  se a n te p o n e n  a la te c to n ic id ad  de 
sus an terio res registros.

P o s te r io rm e n te  c o m p le tó  su la b o r  com o 
u n o  de los m ejo res  c re ad o res  del a rte  local 
d ando  vida a personajes em blem áticos Ju an ito  
L ag u n a  y R am o n a  M on tie l, d ive rs ifican d o  y 
en riq u ec ien d o  su praxis p ic tórica  y consagran ­
do el g rabado  a rgen tino  a nivel in ternacional 
en 1962.89

D em etrio  U rru ch ú a  (1902-1978) fue pintor, 
m uralista  y grabador. Su obra  fue u n a  explici- 
tación inclaudicable de su ideología. Con espí­
ritu  crítico  en  cualqu iera  de las técnicas que 
a d o p ta , su co m p ro m iso  lo lleva a p re se n ta r  
con h o n d o  dram atism o situaciones d o nde  po ­
ne  en  ev idencia  la in justic ia , la c ru e ld ad , la 
v io len c ia . S im plifica  a veces las fo rm as que  
m u e s tra n  así u n a  c ie rta  rig id ez  en  el trazo.

D uran te  el p e río d o  que nos ocupa, los p u n ­
tos más altos de esa im bricación estrecha en tre  
su posición h u m an a  y artística la d ie ron  sus se­
ries grabadas sobre “La g uerra  civil española” 
(1937-1941) 72 m onocop ias y “C anto  a la li­
b e r ta d ” (1944) 12 re a liz ad a s  a p u n ta  seca.

In teg ró  en  1946 el equ ipo  de m uralistas que 
decoró  la cúpu la  del edificio del Bon M arché 
A rgen tino , hoy Galerías Pacífico.

Leem os en  la revista Nosotros de septiem bre 
de 1938: “D em etrio  U rru ch ú a  siente la trage­
d ia  de l p u eb lo , y p a ra  ex p resa rla  usa de u n  
lenguaje que le es propio : tal vez el ún ico  que 
p o d ría  o frecerle  sonoridades tan  patéticas, tan 
categóricas, tan ín tim as”.90

Ju a n  Carlos C astagnino (1908-1972) in tegró  
el equ ipo  que, dirig ido p o r Siqueiros, p in tó  el 
m ural de la q u in ta  de N atalio B otana y el que 
in teg ra ro n  Berni, U rru ch ú a  y Spilim bergo pa­
ra  la decoración  del Bon M arché.

P ero  su co n d ic ió n  de m u ra lis ta  no  opaca  
que él haya sido uno  de los m aestros p in tores 
y d ibujantes de la tierra. P intó la llanura  y la 
costa bonaerense  (era nacido en  M ar del Pla­
ta), las tierras rojizas del N orte, los caballos y 
el d ram a de los cam pesinos en la tie rra  seca, 
en  el páram o y el lodo, los pajonales y los m é­
danos.

En ese friso de personajes nuestros, ha  sabi­
do ver más allá de cualquier p in toresquism o el 
d iscurrir de la vida.

Logró m ostrarlos, sim plem ente, en  su reali-

Demetrio Urruchúa. Perfil de joven . Oleo sobre cartón, 
90 x 70 cm. 1943.



Juan Carlos Castagnino. En espera. Oleo sobre tela, 70 x 98 cm. 1941. Museo Sívori, Bíienos Aires.
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91. Mercedes Casanegra. “Enrique Policastro”. En 100 obras 
maestras - 100 pintores argentinos (1810-1994). Buenos Aires, Ed. 
Konex, 1994.

d ad , q u e  n o  n e c e s ita  c o m e n ta r io s  p a ra  ser 
conm ovedora y p ro funda.

Usó el co lor en  ritm os dinám icos, el escorzo 
hasta  el virtuosism o, el p igm ento  a veces ena ­
ren ad o , g rum oso, b rillan te  o m ate  según sus 
necesidades, el arabesco airoso, de jando  a ve­
ces que el d ibu jan te  encabalgue al pintor. Fue 
m aestro  en  ese trazo fluido y m últip le  que no 
fija jam ás la im agen en u n a  visión única, sino 
que la m ultiplica, volviendo u n a  y o tra  vez so­
b re  sí m ism o com o huellas o registros de movi­
m ientos potenciales.

C astagnino se u n e  a la G alería de p in to res 
de la tie rra , de  n u e s tra  tie rra , com o G óm ez

Carlos Giambiaggi. Hachero, óleo y temple, c. 1942.

C ornet, Policastro, G ertrudis Chale, Giam biag­
gi, el santafecino Supisiche, los cordobeses Fa­
riña, Egidio C errito , Esteban O loco, José Ca- 
rrega  N úñez y M anuel Reyna.

E n riq u e  P o licastro  (1898-1971) tien e  u n a  
“m anera  de p in ta r in tim am ente  un ida  a los te­
mas de la tie rra  y al m odo en que la vida allí 
tran cu rre”.91

H ace un  dram ático  registro  de la vida en la 
llan u ra  bon aeren se  y en  Santiago del Estero: 
su desolación, su pobreza, la tristeza de sus ha­
bitantes. Supo en co n tra r en  su paleta  de tono 
bajos, pardos, ocres, grises, y en  la sensoriali- 
dad de la m ateria  la adecuación  exacta para  la 
solidaridad que siente hacia esos seres hum il­
des y castigados.

La sensibilidad social de Policastro se expre ­
sa a través de u n  p a te tism o  que p e rm an ece  
siem pre ajeno a cualqu ier re tó rica  ideológica.

Carlos Giambiaggi (1885-1965) uruguayo de 
origen, se ciudadanizó en  1942. Es o tro  artista 
de ex p resió n  c o n te n id a  que  de ja  de lado  la 
g rand ilocuencia . M ilitante de izqu ierda  cola­
boró  en  La Protesta, Campana de Palo, Acción de 
arte con sus grabados y dibujos.

Su dom inan te  tem ática de la selva m isionera 
lo re laciona con H oracio Q uiroga y sus cuen ­
tos de la selva.

PINTORES DE LA BOCA

Si hay algún barrio  de Buenos Aires que siem­
p re  se destacó n ítidam ente  p o r sus característi­
cas, no  cabe d u d a  que ese barrio  ha  sido La 
Boca con su paisaje ribereño  de barcos, p u en ­
tes y grúas, casas de chapas m ulticolores, sus 
aceras peraltadas y tam bién con sus amistosos 
lugares de en cu en tro  y su bohem ia pro letaria  
e independ ien te .

Varios g rupos étn icos fu e ro n  ad u eñ ándose  
de ese espacio: españoles, rusos, polacos, croa-



92. María Teresa Constantin hace un estudio de la labor de 
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tas, griegos y sobre todo  italianos, p a rticu la r­
m en te  genoveses. En lo cu ltural su vitalidad se 
canalizó de d iferen tes m aneras: la música, la li­
te ra tu ra , las a rte s  p lásticas  co n  g ru p o s  qu e  
c o n fo rm a ro n  m u tu a le s  y a so c ia c io n e s . La 
agrupación  “El B erm ellón” de artes y letras fue 
fundada en  1919; el A teneo  P opu lar de la Bo­
ca en  1926; F o r tu n a to  L acám era  h a b r ía  de 
crear la A grupación  de gen te  de arte  Im pulso 
(1940-1951), y su estudio  actuó “com o sala de 
exposiciones, ed itorial, escuela de arte, sala de 
conferencias y conciertos y b iblio teca especia­
lizada de a rte ”.92

Se e d ita ro n  revistas com o A zu l (1911), La  
Fragua (1923); Argos (1920); Ideas (1925); Ria­
chuelo (1931) y Pórtico (1941).93

El paisaje del R iachuelo  con el cabrilleo de 
sus aguas oscuras, toda  la populosa zona p o r­
tuaria, las esquinas a veces solitarias se h ic ie ­
ron  fam osos p o r la o b ra  de sus artistas.

“F ueron  los p in to res quienes a través de in ­
num erab le  can tidad  de obras fijaron la icono­
grafía de La Boca en  la m em oria  de la com uni­
d ad ”.94

Adem ás del paisaje, se detuv ieron  en  el en ­
torno , en  naturalezas m uertas de singulares ca­
racterísticas de acu e rd o  a la perso n alid ad  de 
cada artis ta , en  re tra to s  y a u to rre tra to s .

Si b ien  o cupan  cu ltu ra lm en te , respecto  a la 
m etrópolis u n a  zona de fron tera , de borde, no 
todos se confinan  d en tro  de ella y m uchos vin­
culan su p resencia  a las actividades del cen tro  
y en cu en tran  reg istro  en  los diarios.

Son esté ticam ente  in d ep end ien tes, sin suje­
tarse a posiciones académ icas n i a la renova­
ción vanguard ista  y en co n tra ro n  p o r d ife ren ­
tes vías la posib ilidad  de ir efig iando nuestra  
“cu ltu ra  de m ezcla” de la que nos hab la  Bea­
triz Sarlo.95

In te g r a n te s  d e  u n  b a r r io  e s e n c ia lm e n te  
o b re ro , m u c h o s  de  e llo s  v in c u la d o s  a u n a

96. María Laura San Martín. Pintura Argentina Contemporánea. 
Buenos Aires, La Mandrágora. 1961.
97. Ernesto Rodríguez. Alfredo Lazzari. Un maestro y un pintor. 
Buenos Aires, Ed. Lesague, 1968.
98. Idem.
99. A. Bucich. Citado por Rodríguez, op. cit., p. 43.

425

ideología de defensa del p ro le ta riado  no  for­
m aron  — según ha dicho L aura San M artín— 
“un  grupo  de acción ensam blada”, sino que se 
ub icaron  en u n a  “línea  de reacción tradicional 
y p o p u la r”, que aunque  “no haya enarbo lado  
la b an d e ra  del a rte  social han  buscado la re ­
percusión  social de su ob ra”.96

“El barrio  de La Boca tiene con A lfredo Laz­
zari a su p rim er m aestro para  la enseñanza de 
las Bellas A rtes” escribe E rnesto  R odríguez.97

N acido en 1871, llegado al país en  1897 pa­
ra  un  trabajo que le exigía un a  corta  dedica­
c ió n , p e rm a n e c ió  en  la A rg e n tin a  h a sta  su 
m uerte  en 1949.

Se sintió identificado con La Boca, aún  sin fi­
ja r  en ella su residencia y allí desarrolló su p rin ­
cipal actividad com o p in to r  y com o m aestro .

De tem peram ento  solitario después de vivir 
(1897-1903) en  B arracas N orte , se afincó en 
Lanús, seducido p o r sus paisajes. De su perm a­
nencia  en el lugar nos ha dejado obras lum i­
nosas de gran  encan to  com o “D urazneros en 
f l o r ” (M u seo  N a c io n a l de  B ellas  A rte s )  o 
“A ta rd e c e r  en  L a n ú s” — a n tig u a  co le cc ió n  
A cquarone— óleos am bos de 1905. Dictó sus 
clases en  la A cadem ia de Pezzini y Stiatesi que 
funcionaba en la Sociedad U nión  de la Boca, 
in augurando  u n a  cátedra  dedicada a las artes 
plásticas.98 Con los discípulos Q uinquela  M ar­
tín, Lacám era, Ju an  de Dios Filiberto en d ibu ­
jo , Luis Ferrini, A rturo  Maresca, Santiago Stag- 
naro  y Camilo M andeli"  recorre  las riberas del 
R iachuelo, los pasos a la isla Maciel y los bode ­
gones. Fue u n  factor ag lu tinan te  de particu lar 
fuerza en  los p rim eros años de la escuela bo- 
quense, así com o generoso  o rien tad o r en una  
disciplina que conocía muy b ien  p o r h ab er es­
tu d ia d o  en  in s titu to s  de R om a, F lo ren c ia  y 
Lucca.

Su obra  p ictórica salvo algunas excepciones 
fue realizada en  p eq u eñ o  form ato, a veces so-
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Alfredo Lazzari. Entrada del Parque Lezama. Oleo sobre cartón, 19 x 27 cm. Museo Sívori, Buenos Aires.

bre  cartón  y la m ayoría sobre tapas de m adera 
de las cajas de cigarros habanos que circulaban 
en  esa época. Su tem a de elección era el paisa­
j e  si b ie n  p in tó  ta m b ié n  re tra to s  y a lg u n as  
obras de sim bolism o religioso. D ebem os m en ­
c io n a r  ad em ás  sus d ib u jo s  al láp iz  y tin ta .

La p in tu ra  que  h acía  en  Ita lia  de carác te r 
n a tu ra lis ta  ro m á n tic o  se tran sfo rm ó  rá p id a ­
m en te  en  nuestro  m edio y en co n tró  en  el re ­
g is tro  de  la luz y en  el c o lo r 100 sus m e jo res  
acentos.

A m ante de la p in tu ra  de “plein a ir” que prac­
ticara con D ecoroso B oninfanti y su grupo con­
servó s iem p re  u n a  frescu ra  y e sp o n ta n e id a d  
que  d ie ro n  a su o b ra  p a rticu la r encan to .

Supo aco m p añ ar el au m en to  del crom atis­
m o con un  en riquecim ien to  de las texturas, de 
la form a de tra ta r la superficie.

Lazzari realizó un a  labor silenciosa, que re ­
cién fue conocida en  1935, a raíz de u n a  expo­
sición en G alería W itcom b prom ovida p o r sus 
discípulos. C uando p resen tó  una  m uestra  suya
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en  G alería  Van Riel, en  1960, el crítico  Ju lio  
Payró escribió: “(...) m erece figurar al lado de 
aquellos artistas que, com o Faustino B rughetti, 
Sívori y Collivadino ap o rta ro n  efectivas realiza­
ciones al esfuerzo de renovación de la p in tu ra  
a r g e n t in a  en  los c o m ie n z o s  d e l s ig lo  x x ”.

M iguel Carlos V ictorica (1884-1955) tuvo co­
m o p rim er m aestro  en  B uenos Aires a O to rino  
P u g n a lo n i. P o s te rio rm en te , en  1901 ingresó  
en  la A cadem ia de la Sociedad Estím ulo de Be­
llas A rtes d o n d e  e n tró  en  c o n ta c to  co n  los 
g randes m aestros argen tinos de la generación  
del ‘80: Sívori, G iudici, della Valle y de la Cár- 
cova qu ien  no  cejó en su apoyo para  que fuera  
a estud iar a E uropa.

En 1911 viajó a París con u n a  beca y allí es­
tud ió  con D esiré Lucas un  a lum no de Bouge- 
reau , conoció  el im presion ism o (Renoir, Mo- 
net, Degas estaban  vivos) y se in teresó  p o r el 
Intim ism o de B onnard  y V uillard y la labo r de 
los N abies. No dejó de adm irar las evanescen- 
cias de E ugenio  C arriére.

Si en  España G reco, Velázquez y Goya lo po ­
n en  en con tacto  con el p ro fu n d o  dram atism o 
del alm a española, fue Venecia que lo cautivó 
con el erotism o libre y el goce de la m ateria  de 
sus p in tores.

Escribe el crítico  R om ualdo  B rughetti: “En 
Venecia, V ictorica se sintió en  la p len itu d  de sí 
m ism o y “El collar de V enecia” (1914), precisa­
m en te , lo ubica de u n a  vez y para  siem pre en 
la p in tu ra ”.101

Su fecunda  experiencia  eu ro p ea  le dio la li­
b e rtad  p a ra  conceb ir la ob ra  com o un  hecho  
plástico au tó n o m o  y no u n a  m era im itación de 
la realidad.

C uando  regresó  al país en  1917, aún  p e rte ­
necien d o  a u n a  fam ilia de alta posición social, 
e lig ió  vivir en  La V uelta de R ocha d o n d e  se 
transfo rm ó  en  ind iscu tido  p ro tag o n is ta  de la 
“Escuela de la B oca”.

102. Cuenta Julio Rinaldini en Ars, Año VII, NQ40, 1948, que 
fue Guttero quien sacó las obras del polvo, las enmarcó y 
presentó el conjunto hasta entonces más completo del artista.
103. León Benarós. “Victorica”. En Historia crítica del Arte 
Argentino. Buenos Aires, Ed. Telecom, 1995.
104. Jorge Larco. Miguel Carlos Victorica. Buenos Aires, Ed. 
Losada, 1954.

En 1918 obtuvo el Prem io Estím ulo en el Sa­
lón N acional; en 1926, el Segundo Prem io; en 
1931 el P rim er Prem io y en 1941 el G ran Pre­
m io Adquisición. M ientras tan to  hizo en 1931 
en Amigos del Arte su p rim era  exposición in ­
dividual.102

Pintaba al óleo o al pastel, afrontando todos 
los géneros: el paisaje, la figura, el retrato , la na­
turaleza m uerta, la escena costum brista en algu­
nos casos, el desnudo y algún panel decorativo.

“Victorica es un  h e te rodoxo  de la factura. Es 
capaz de a c e n tu a r  u n  ó leo  con  u n  trazo  de 
pastel. Ensaya técnicas diversas desde el pastel 
al óleo o a la carbonilla, excepcionalm ente la 
acuarela, y no  llegó a acceder al aerifico”, es­
cribe León B enarós.103

Jo rg e  Larco señala: “Su técnica es más desa­
liñada y v ibrante que hábil o virtuosa. (...) Pa­
recería  que no  sabe dibujar, no  buscaba más 
que la expresión.

Le obsesiona la m ateria. Con ella se encarn i­
za tra tan d o  de tro carla  en  esencia  y tu é tan o  
del cu ad ro ”.104

A Victorica le a tra jeron  los seres, los objetos 
cotidianos que lo rodeaban  y los viejos m uros 
fam iliares, lo que se m ira desde el balcón, p o r­
que solo p o d ía  p in ta r aquello  con lo cual se 
sintiese fu e rtem en te  conectado.

Siem pre ajeno a las teorías estéticas de van­
guard ia  no  tuvo un  a priori m etodológico para  
reso lver sus obras. C ada u n a  ha  sido conse ­
cuencia de u n a  ecuación personal, que fue re ­
solviendo en su praxis, sin saber a donde te r­
m inaría. El mism o se so rp rend ió  al ver que los 
e lem en to s  e n c o n tra ro n  de p o r  sí su p ro p io  
equilibrio.

Ese equilibrio  proviene siem pre de sus m a­
sas de color, a las cuales confía el m ovim iento 
y el ritm o de la p in tu ra, po rque  él an te todo es 
u n  colorista. Por eso no  le in teresa destacar la 
de lim itac ión  de las form as y sí con m anchas
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Fortunato Lacámera. Contraluz (Tríptico). Oleo sobre cartón, 59  x 139,4 cm. 1939. Colección particular.

E. Daneri. Isla Maciel, óleo sobre cartón. 1933. 50 x 60 cm. Museo Sívori, Buenos Aires.
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ágiles y exactas ir consigu iendo  un a  libre arti­
culación de la m ateria  colorística.

Sin p e rm an ece r jam ás en  u n a  “m an era”, tra­
baja el co lor p o r contraste  d irecto , a veces con 
m edias tintas, a veces a tonos graves, en otros 
casos hace estallar la luz en  su paleta. En m u­
chos cuadros, la m ateria  es corposa y sensual, y 
en  otros, las p inceladas se ab ren  haciendo  ju ­
gar la tela o el cartón  de base com o si fueran  
colores.

Con esos recursos que en algunos casos dan 
a su p in tu ra  u n a  flu en c ia  casi m usical, logra  
que espacio y atm ósfera se in te rre lac ionen , en 
com posiciones que siem pre parecen  conservar 
su v ibración  y e sp o n tan e id ad , ser u n  reg istro  
del flu ir de la conciencia, de m anera  tal que lo 
p ic tó rico , su p era  fu e rtem en te  cu a lqu ier refe ­
rencia  na tu ra lis ta .105

F o rtu n a to  L acám era (1887-1951) fue a lum ­
no  de A lfredo Lazzari en la Sociedad de U nión  
de la Boca.

Se p resen tó  p o r p rim era  vez al Salón Nacio­
nal en  1919; en  1926 fue co fundador del Ate­
neo  P opu lar de la Boca y en 1940 fundó  la Ins­
titución  C ultural A grupación de G ente de Arte 
y Letras Im pulso, que presid ió  hasta su m uerte .

Lacám era revela, a través de su p in tu ra , una  
especie de obsesión o deslum bram ien to  p o r lo 
c o tid ia n o . La re a lid a d  p a re c e  c ris ta liz a rse , 
q u ed a r inm óvil e irrad ian te  a través de la in te ­
lig en te  u tilizac ión  de la luz, que  subraya los 
p e rfd es, d e fine  los p lanos e in u n d a  de c lari­
dad  la atm ósfera.

Está lejos sin em bargo de la sugestión de la 
p in tu ra  m etafísica, fu n d a d a  en  u n a  sofistica­
ción  in te lec tu a l que le es ajena. La visión de 
L acám era p rov iene de u n a  in tensificación  de 
lo subjetivo que le hace leer el en to rn o  desde 
sí, d e sd e  su b a lcó n , d esd e  el in te r io r  de su 
taller, in fund iéndo le  acentos de silencio y sole­
dad  que lo vuelven ex trem ad am en te  poético .

Estas características se definen  a fines de la 
década del ’20, haciendo  ju g a r  el in te rio r y el 
ex te rio r en u n a  in te racción  d o n d e  el paisaje 
boquense y el p rim er p lano  de los objetos del 
ta ller son dinam izados p o r el m anejo  de la es­
pecialidad y de la luz.

C uando  en  la década  del ’40 se co n cen tra  
en sus naturalezas m uertas en el taller, su des- 
pojam iento  form al se acen túa y su p in tu ra  pa­
rece alcanzar características de excelencia.

S iem pre a jeno  en  ap arien c ia  a los aportes 
form ales de la vanguardia su actitud  de in te li­
gen te  asim ilación cezanniana se m anifiesta al 
equ ilib ra r lo sensible y el análisis in telectual. 
De la m ism a m anera  revela u n a  sutil elabora­
ción del apo rte  cubista en la sim plificación y 
anim ación de los planos que rodean  a los obje­
tos, que nunca  son facetados ni apartados de 
u n a  visión un ita ria  antes b ien  los hace contras­
ta r vivam ente p o r sus form as en tre  sí, con la 
austeridad  y el rigor que los rodean .

La m ateria  lisa parece subrayar la concen tra ­
ción expresiva y la visión triangulada y un  po ­
co alta del espacio m uestran  la am plitud  de re ­
cu rso s  de e ste  s in g u la r  p ro ta g o n is ta  de  la 
p in tu ra  boquense.

E u g en io  D an eri (1881-1970), com o o tro s  
p in to res de La Boca o rien tó  tem áticam ente su 
ob ra  hacia tres motivos: paisajes (sobre todo  
de La Boca), naturalezas m uertas y retratos.

C oncurrió  d u ran te  cinco años a la Sociedad 
E s tím u lo  de  B ellas A rtes . C o n q u is tó  en  el 
Salón del C en tenario  u n a  M edalla de b ronce y 
varios prem ios en  el Salón N acional hasta cul­
m inar con el P rim ero  en 1943 y el G ran Pre­
m io  de  H o n o r  en  1945. En 1948 ob tuvo  el 
P rem io Palanza p o r invitación de la A cadem ia 
N acional de Bellas A rtes. En el año  1961 el 
M useo N acional de Bellas Artes lo hom enajeó  
con u n a  im p ortan te  m uestra  retrospectiva.

A lejado de la renovaciones fo rm ales de la
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vanguardia, se con cen tró  — com o otros artistas 
boquenses— en el m u n d o  de lo cotid iano dan ­
do a su p in tu ra  características peculiares a tra ­
vés de sus em pastes pesados, su dibujo  preciso, 
su gam a colorística de grises y pardos.

Usó com o soportes tan to  telas com o carto ­
nes, cartu linas, partes de atrás de alm anaques, 
m aderas olvidadas y viejas.106

L eón  B enarós señala  que  su técn ica  no  es 
o rto d o x a  suele volver a m o le r los p igm entos 
secos, u tilizándo los de nuevo m ezclados con 
cera, p roced im ien to  que se presta  en  el fu tu ro  
a su d esp rend im ien to  del so p o rte .107

Se h an  señalado  en él tres etapas: la época 
de ju v en tu d  de paisajista rom ántico , im presio ­
nista; la m adurez  de m agistral realism o tan to  
en  el paisaje, las flores, el bodegón  o el re tra to  
y un  te rcer p eríodo , de m ayores altibajos do n ­
de se refugia en  el taller, en  los bodegones y 
re tra to s de sus fam iliares, pero  d o n d e  aún  se 
reconoce  la calidad plástica de su factura y su 
color.108

B enito Q uinquela  M artín (1890-1977), aban ­
donado  al nacer, adoptado  p o r un  m atrim onio  
ob rero  añadió  el apellido C hinchella (después 
p o r  su p ro n u n c ia c ió n  sim plificado  en  Q u in ­
quela) a su apellido de origen.

No es c ierto  que fuera  au todidacta. Estudió 
d ib u jo  e n  la  S o c ie d a d  U n ió n  d e  la  B oca , 
adem ás el ed u cad o r y period ista  Santiago Stag- 
naro  lo o rien tó  en  sus lecturas.

C onoció a Pió Collivadino, qu ien  lo a len tó  a 
e x p o n e r  en  G a le ría  W itcom b  (1918,) en  el 
Jockey  C lub (1918) y en  Brasil (1921).

En la década del ’20 paseó p o r Europa, hizo 
exposiciones en d iferentes ciudades y tam bién 
en  N ueva York y La Elabana. Estos avances de 
su carre ra  lo llevaron a d ifund ir la im agen de 
La Boca — con la cual estaba en trañ ab lem en te  
v inculado—  fuera  del país.

Si b ien  sus p rim eras  o b ras e ran  más b ien

109. Cayetano Córdova Iturburu. 80 años de pinhira argentina. 
Buenos Aires, Ed. Librería de la Ciudad, 1978.
110. Existe una pequeña edición del Consejo Nacional de Edu­
cación. Museo de Bellas Artes de la Boca sobre los murales del 
artista.
111. Hugo Monzón. La Opinión, Buenos Aires, 11 de mayo de 
1974.

paisajísticas, con el tiem po los hom bres traba­
ja n d o  pasaron a ser su tem a central. La activi­
dad  tum ultuosa  de la zona p o rtu a ria  llegó a 
m arcar su perfil iconográfico.

“Su solución de las form as, en particu lar de 
las figu ras m e d ia n te  m an ch as  m ás o m enos 
im precisas que ap u n tan  fu n d am en ta lm en te  a 
la rep resen tac ión  del m ovim iento denuncia  la 
in flu en c ia  de u n o  de sus p rim ero s  m aestros 
A lfredo Lazzari”.109

Su am or p o r el color se ex tend ió  más allá de 
su o b ra  p ic tó rica , cam b ian d o  con  agresivos 
co lores la fisonom ía de las casas y las grúas, 
d á n d o le  al b a r r io  u n a  a le g ría  e s tr id e n te  y 
peculiar.

Realizó im portan tes  m urales com o “C arga­
dores de carb ó n ”, “Regreso de la pesca”, “Co- 
sedoras de velas”, “Em barque de cereales”, en ­
t r e  o tro s .  H ay  m u ra le s  e n  c e r á m ic a  q u e  
decoran  el Taller de la Escuela Industrial O tto  
Krause e hizo diesiséis en  d iferen tes técnicas 
para  la Escuela - M useo que donó  adem ás de 
los realizados para  hospitales, teatros, escuelas 
de artes gráficas, e tc .110

Su reconocida generosidad  no puede  hacer 
olvidar que Q uinquela  es un  artista muy discu­
tido. Se le rep rocha  la inconsistencia en la es­
truc tu rac ión  de las form as, su falta de p ro fu n ­
d idad  y trab a ja r en  “m odelo  de u n  esquem a 
populista , p ród igo  en efectos espectaculares, 
m elodram áticos en tre  los que a veces se desli­
za la n o ta  de in g en u o  realism o quizá el e le ­
m ento  más rescatable de sus trabajos”.111

N adie le quita  el m érito  de figura em blem á­
tica de La Boca, barrio  al que hom enajeó  con 
su obra  den tro  y fuera  de nuestros lím ites geo­
gráficos.

En agosto de 1927, en la sección actualida­
des de La Novela Semanal apareció  un a  fo togra­
fía del p residen te  Alvear rodeado  p o r artistas 
que fu e ro n  a saludarlo  p o r su estím ulo  a las
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Quinquela M artín . M omento Rosado o viejo puente de Barracas. Oleo sobre tela, 125 x  105 cm. 1940. Colección particular.
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actividades artísticas. E n tre  ellos estaba V íctor 
C únsolo (1898-1937).112

V íc to r C únso lo , n ac id o  en  S iracusa h ab ía  
lle g a d o  a n u e s tro  pa ís  a l r e d e d o r  de  los 10 
años, m anifestando  desde muy chico su decidi­
da  vocac ió n  p o r  el d ib u jo  y la p in tu ra .

O nofrio P acenza. C alle  C o rr ie n te s , óleo sobre tabla, 
122 x 75 cm. 1937. Colección Particular.

113. Idem.
114. Marta Nanni. “Encuentros en Buenos Aires. Aproxima­
ción a la figuración en el arte argentino 1927-1937”. En Catálo­
go Exposición Arte de Argentina 1920-1994. The Museum of 
Modern Art Oxford- Fundación para las Artes Centro Borges. 
Buenos Aires, 1995.

Víctor Cúnsolo. M otivo de La Boca. Oleo sobre cartón, 
80 x 70 cm. 1930. Museo Provincial de Bellas Artes, La Plata.

Estudió en la Academia U nione e Benevolen- 
za con el maestro Mario Piccione: y trabajó lue­
go en el grupo de “El Berm ellón” recientem ente 
creado p o r Del Prete, Pedro  Zirvino, Salvador 
Calí, Guillerm o Bottaro y Víctor Pisarro.113

Este grupo  abrió un a  perspectiva para  C ún­
solo que h ab ría  de com pletarse cuando  cono­
ció a A lfredo G uttero  en el A teneo P opu lar de 
la Boca. Com o señala M arta N a n n i114: “Entre 
la m uestra  realizada en  La Peña del Café Tor- 
to n i en  1927 y A m igos d e l A rte  en  1931 el 
cam bio es ev idente”.

A dquiere un  rigo r de síntesis que linda con 
la abstracción. “Lo p in to resco” ha  desapareci­
do , se c o n c e n tra  en  unos pocos e lem en to s. 
Aísla el objeto, lo je ra rq u iza”.

E fectivam ente , C únso lo  e n c o n tró  a p a r tir  
de ese m om ento  un  estilo y un a  praxis que lo 
señalarían  com o un  p in to r boquense de carac­
terísticas muy peculiares.

Los críticos Payró, Córdova Itu rb u ru , Petto- 
ru ti co inciden  en afinidades de su p in tu ra  con
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los g ru p o s  ita lian o s  “V alori P las tic i” y “90 0 ” 
que tra taban  de equ ilib ra r el estudio  de la na­
tu raleza con la lección de los grandes m aestros 
del pasado . La visión de C únsolo  llega a en ­
co n tra r c ierta  sem ejanza con el p in to r italiano 
Sironi. Todos los artistas italianos de este g ru ­
po “900” (de Chirico, Carrá, Cam pigli, Sironi, 
Soffici) expusieron  en el año 1930 en los Salo­
nes de “Amigos del A rte”.

Pellegrin i tam bién  ha  señalado  que apo rtó  
una  visión inquietan te  y m elancólica de la ribe­
ra  boquense, con un a  concepción plástica cer­
cana a la de la p in tu ra  m etafísica de Carrá.

En efecto, lo m ism o que pasa en la p in tu ra  
de H oracio  M arch o de O nofrio  Pacenza que 
tienen  un  clim a similar, la ausencia de perso ­
najes es u n a  constante. La realidad social que 
ro d ea  al p in to r  está co m p le tam en te  ausente .

Horacio March. Am anecer en el muelle. Oleo sobre tabla, 76 x 61 cm. 1938. Museo Sívori.
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C únsolo utiliza la m ateria  lisa, las sim plifica­
ciones form ales, la austeridad  refinada  de sus 
neu tro s y grises, los con to rnos nítidos, los vo­
lúm enes ro tu n d o s al servicio de su visión poé ­
tica y rigurosa.

Los paisa jes de La B oca (calles P e d ro  de 
M endoza, G arib a ld i, M agallanes, la isla Ma- 
ciel, el p u en te  de h ie rro  de A lm irante Brown)

fu ero n  sus m ejores logros y tam bién  algunos 
paisajes de C hilecito , La Rioja, cu an d o  tuvo 
que re tirarse  a esa p rovincia p o r razones de 
sa lu d . P in tó  ad em ás  f ig u ra s  y n a tu ra le z a s  
m uertas.

H oracio  M arch (1899-1978) y O nofrio  Pa- 
cenza (1904-1971), m o stra ron  — com o en  al­
gún m om ento  de la p in tu ra  de V íctor Cúnso-

Marcos Tiglio. Naturaleza muerta. Oleo sobre cartón, 68 x 59  cm. 1930. Museo Sívorí, Buenos Aires.
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lo—  u n a  visión casi “m etafísica” de La Boca. 
M etafísica en  el sen tido  general del paisaje en 
los cuales co rresponde  a u n a  “curiosa cualidad 
m ágica” 115 lograda a través de la sim plificación 
y precisión de las form as, de la atm ósfera poé ­
tica y la delicadeza de m atices.

Esos paisajes que co n n o tan  so ledad  y silen­
cio son perc ib id o s  com o u n a  in tensificación  
de lo real. H a escrito R oger Pía: “M arch y Pa­
cenza tienen  en com ún esa atm ósfera poética 
que traspasa los tem as suburbanos con un  ha­
lo casi m ágico, más on írico  en M arch, más líri­
co en  P acenza”.116

T am bién  M arcos T iglio (1903-1976), discí-

Miguel Diomede. Autorretrato. Oleo sobre arpillera, 56  x 46 cm. 
1941. Colección particular.

pu lo  de V ictorica dio a la p in tu ra  b o quense  
u n a  n o ta  de in te ré s  a través de su d e te n id a  
atención  en  la m ateria  y sus características ga­
mas de color.

Casi n in g ú n  tem a rib e re ñ o  aparece  en  las 
p in tu ras  cu id ad o sam en te  realizadas p o r  Mi­
guel D iom ede (1902-1972) artista au tod idacta  
que no hacía jam ás concesiones en su praxis. 
Sus tem as fu e ro n  sugeridos p o r su en to rn o , 
p o r  la vida co tid ian a : flores, fru tas , figuras.

T orturado p o r su afán perfeccionista, traba­
ja n d o  sin u rgenc ia , n in g u n a  obra  le pa rec ía  
conclu ida. P in taba  sólo con luz d iu rna , cam ­
b iando  con tinuam ente  los p inceles y vigilando 
al ex trem o la calidad del color. En las form as 
parece no  llegar n u nca  a u n a  concreción  defi­
nida. Están com o veladas, vistas a través de un  
cristal m ojado p o r la lluvia. Sus figuras p a re ­
cen tra ta r de em erger de un  “co n tin u u m ” den ­
tro  del cual apenas logran articu lar ese o rden  
m ínim o que les perm ite  afirm arse individual­
m ente.

En cuadros generales de pequeñas dim ensio­
nes la p in tu ra  de D iom ede — siem pre óleos o 
tém peras— es aplicada en pequeños toques sus­
pendidos, a veces com o frotados, creando tex­
turas anim adas con cantidades m ínim as de ma­
teria, dejando a veces sin cubrir parte  de la tela.

Lo que da m edida de su d im ensión  poética 
es la su n tu o sid ad  del co lo r co n seg u id a  sólo 
p o r ajuste, refinam ien to  y variedad, sin aban ­
d o n a r jam ás su econom ía de m edios y su seve­
ridad. Gamas transparen tes y nacaradas sedu­
cen quedam en te  al espectador que se preste a 
esta relación intim ista.

Su asom brosa serie de au to rre tra tos testim o­
n ia acerca de la aguda m irada con que D iom e­
de fue descubriendo  en sí, el paso del tiem po, 
la revelac ión  de u n a  in tim id ad  celo sam en te  
resguardada, el descenso a las p ro fund idades 
de sí m ism o.117
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118. C. Córdova Iturburu. 80 años de pintura argentina 
Buenos Aires, Ed. Librería de la ciudad, 1978.
119. Aldo Pellegrini. Prólogo al catálogo Surrealismo en la 
Argentina. Buenos Aires, Centro de Artes Visuales del Instituto 
Torcuato Di Telia. Exposición 46, 1967.

GRUPO O RION

En el surrealism o eu ro p eo  siem pre tuvo un  
peso muy g ran d e  lo lite rario  que en lo que a 
las artes se refiere, fue superado  sólo p o r artis­
tas de ex trao rd in aria  calidad. Tam bién estuvo 
favorecido p o r la can tidad  y variedad de artis­
tas que in teresados en su poética  se ag rupaban  
e in tercam biaban  ideas y experiencias.

A pesar de los juegos de azar; los cadáveres 
exquisitos, las incursiones en  las drogas, etc, sin 
em bargo el más h o ndo  descenso a las p rofundi­
dades no  fue hecho  p o r ellos sino p o r ciertos 
inform alistas en el período  de posguerra.

Buenos Aires estuvo a gran  distancia de ese 
curso del surrealism o. Desconoció la experien ­
cia del D adaísm o que recién  pareció estallar de 
alguna m anera  con los Inform alistas y los artis­
tas de “Q ué cosa es el coso” y el “Arte Destructi­
vo” en 1959. Tuvo com ienzos tam bién literarios. 
El crítico y poeta  Aldo Pellegrini, estrecham en­
te v inculado al m ovim iento, publica  la revista 
Qué en  1928 y 1930. Lo a co m p añ ab an  e n tre  
otros, Elias e Ismael Piterbarg, quienes lo secun­
d a ro n  después con la revista Ciclo (1948). En 
1952 se afirm a el g ru p o  surrealista  en  poesía 
con la ap aric ión  de “A p a rtir  de ce ro ”.

En lo que a las artes plásticas se refiere  Cór­
dova I tu rb u ru  reco n o ce  a X ul Solar “ciertos 
atisbos su rrea listas , c iertos frag m en ta rio s  as­
p ec to s  de  las p a r tic u la r id a d e s  d e l su rre a lis ­
m o ” 118 y Pellegrin i afirm a que este m ovim iento 
plástico se inicia con la actividad exclusiva de 
u n  p re c u rs o r  y c re a d o r  in d e p e n d ie n te , X ul 
Solar que  desde  1917 realiza u n a  o b ra  en  la 
que  cam pea en  toda  su pu reza  y m ajestad  lo 
im ag inario .119

F erm ín  Fevre, p o r el con trario  cuestiona esa 
conclusión  afirm ando  — en tre  otros a rgum en ­
tos—  qu e  en  1924, cu an d o  ap arece  el m an i­
fiesto su rrealista  en  París, ya X ul Solar h ab ía

120. Fermín Fevre. “El surrealismo”. En Historia crítica del Arte 
Argentino. Buenos Aires, Ed. Telecom, 1995.
121. Córdova Iturburu. Utsupra.

regresado al país y se m anifestaba en toda su 
o rig inalidad .120

De lo que no cabe duda  es que Xul Solar fue 
un  artista de ex trao rd inaria  fantasía, en el que 
el com ponen te  im aginario  desbordó  p o r com ­
pleto  los cauces de la p in tu ra  argen tina  de la 
época. Esas son las circunstancias p o r las cua­
les se lo vincula al surrealism o.

Hay m ayor co incidencia  en n o m b ra r com o 
a n teced en te  el fugaz paso p o r esa ten d en c ia  
de A ntonio  Berni, qu ien  al volver de París en 
1932 p resen tó  u n a  exposición en  Amigos del 
Arte en  la que ya estaban presentes “con p leno  
conocim ien to  del an teced en te  francés las de ­
form aciones expresivas, las aproxim aciones in ­
sólitas de im ágenes y hasta la in tención  políti­
ca  e x t r e m is ta  d e  lo s  p o e ta s  y p in to r e s  
surrealistas” 121.

T am bién  se h a  m en c io n ad o  com o a n te c e ­
d en te  a R aquel F o rn e r en  sus p in tu ras  de la 
g uerra  civil española del año 36, y al g rabador 
Pom peyo A udivert (1900-1977). El crítico  Er­
nesto  R odríguez cita tam bién  a C laudio Lan- 
tier (A lberto López Claro) padre  de los artistas 
C ésar López C laro y M anuel C laro B etinelli, 
qu ien  trabajó en  silencio en la ciudad de Azul 
fu n d an d o  la publicación Maná  y con un a  obra 
p ictórica que R odríguez re laciona al surrealis­
mo.

Pero el p in to r que m antuvo con su obra  un  
sostenido in terés p o r la aventura surrealista en 
n u e s tro  pa ís  fu e  J u a n  B atlle  P lan as  (1913- 
1966). Fue in troducido  en la tendencia  p o r su 
tío José Planas Casas (1900-1960), catalán co­
mo él, p in tor, d ibujante, g rabador y generoso 
m aestro. Inició decid idam ente  Batlle Planas su 
perío d o  surrealista con las “Radiografías para ­
noicas” (1937), la serie “T ibetana” ha  sido rela­
c ionada con la im agen de Ives Tanguy. Su ex­
perien c ia  del Budism o Zen, su conocim ien to  
del psicoaná lis is , de  la p s ico lo g ía  p ro fu n d a
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122. José García Martínez. Batlle Planas y el surrealismo. 
Buenos Aires, Ediciones Culturales Argentinas, 1963.

con tribuyeron  al con tinuo  en riquecim ien to  de 
las ideas que susten taban  su trabajo, las cuales 
c o m u n ic ó  en  c o n fe re n c ia s  y esc rito s , e n tre  
otros los publicados en 1947 en  la revista Ca­
balgata p o r R om ualdo B rughetti.

S egún  afirm a G arcía  M artínez  el lapso de 
1935 al 42 es el m o m en to  en  que  sin tió  con 
más fervor e in tensidad  el surrealism o, iden ti­
f icán d o se  con  el m u n d o  id eo ló g ico  de Lau- 
tre am o n t.122

Orlando Pierri. Crepúsculo. Oleo sobre madera, 116 x 89 cm. 
1943.

Leopoldo Presas. Com posición surrealista. Oleo sobre tela, 
45 x 30 cm. 1934.

En 1939 p resen tó  en  el Teatro  del Pueblo  
co m posic iones con  m ate ria les  p reex is ten te s  
bajo el títu lo  de M ontajes.

Ese mism o año  se p resen tó  el 2 de noviem ­
bre en la Sociedad A rgentina de Artistas Plásti­
cos la p rim era  exposic ión  del g ru p o  O rio n , 
quienes exh ib ieron  obras que fueron  califica­
das de surrealistas.

Sus integrantes eran Luis Barragán, Leopoldo 
Presas, A ntonio  Miceli, B runo Venier, O rlando
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P ie rr i , A lb e rto  A lta le f, Id e a l S án ch ez , J u a n  
F uen tes y V icente Forte, todos ellos p in tores; 
Ju a n  F. A schero, R odolfo A legre y E rnesto  B. 
R odríguez, escritores.

Según E rnesto  R odríguez, teórico  del grupo  
el su rrealism o  alcanzó fuerza  de m ovim iento  
en  nuestro  país con esa exposición del grupo 
O rio n  y la re a liz ad a  el 21 de  n o v iem b re  de 
1940 en  la sociedad Amigos del Arte.

“Si b ien  O rion  no dejó u n a  teoría, u n  m ani­
fiesto, u n a  proclam a, en cam bio dejó un  tono 
o am biente que no  p o r im ponderab le  fue m e­
nos efectivo e n tre  n o so tro s”. (...) “La acción 
de O rion  no  se lim itó a realizar exposiciones 
sino que se transform ó en  sello editorial para 
dar a luz diversas publicaciones en tre  ellas va­
mos a destacar, p o r lo significativa, la traduc ­
ción de “El libro del Sendero  y de la V irtud”

Vicente Forte. La Virgen de las rocas. Oleo sobre tela, 50  x 50  cm. 1940.
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123. Ernesto Rodríguez. El comentario hecho en 150 años de 
pintura argentina. La divisa había aparecido en el prólogo del 
catálogo de la exposición “Orion una agrupación de pintores 
y escultores jóvenes”. 2 de octubre, 1939. Agradecemos a Ana 
María Telesca toda la información proporcionada sobre el te­
ma del Grupo Orion.

de Lao Tsé. T am bién  ed itó  dos n ú m ero s  del 
p eriód ico  “O rion , teórico  y com bativo” y que 
apareció  bajo la siguiente divisa: “O rion  es un  
in fa tigab le  cazad o r celeste  qu e  con  Sirio, su 
p e rro  de luz atisba riqueza de caza ocu lta”.123

En el p ró logo  del catálogo de la p rim era  ex­
posición, E rnesto  R odríguez señala la h e te ro ­
geneidad  de propuestas: "... la ausencia, en no ­
sotros, de la ho m o g én ea  actitud  de los adictos

a u n a  teoría: hom ogeneidad  que se ob tiene sa­
crificando u n a  parte  del p rop io  im pulso para  
u n a  s u p e r f ic ia l  u n id a d  d e  c o n j u n t o ”.

O tra  reflexión que hace el teórico del grupo 
se re fiere  a la p re su n ta  d ep en d en c ia  estética 
de nuestro  país.

“Somos en la m ayoría de los casos un a  juven ­
tud  d isem inada que rehuye u rg a r en nuestra  
realidad, p refiriendo  ser solo m eros reflejos de

Luis Barragán. Nocturno de amor. Oleo sobre tela, 70 x 61 cm. 1939.
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124. El Mundo. Sábado 21 de octubre de 1939.
125. Publicado en “Argentina libre”. Carecemos de fecha.

las e x p e r ie n c ia s  de  o tro s  h o m b re s  en  o tras  
tierras.

La fa lta  de u n a  g ran  tra d ic ió n  a rtís tica  es 
n u estro  com plejo  de in fe rio ridad : se asegura 
que ésta es la razón de nuestro  e te rn o  discipu­
lado. ¿Es posible esto?”.

Term ina incitando a una  m irada hacia aden ­
tro. “U n mayor interés por nuestras cosas un  ma­
yor afán po r intim ar con ellas es el aliento indis­
pensable que necesita la nueva generación”.

El catálogo  se co m p le ta  con  u n  escrito  de 
Ju a n  A schero  sobre  “N uestra  exposic ión”, de 
u n a  vaguedad considerable.

Los artistas escriben cada uno  un  texto que 
acom paña la lista de obras una  de ellas ilustrada.

F iguraban  tam bién  dos poem as de R odolfo 
Alegre: “Al poem a fu tu ro ” y “R etrato  a un  p in ­
to r” (sic) ded icado  a A nton io  Miceli y dos po ­
em as de E rnesto  Rodríguez: “Visión del ángel 
cazador” y “N o c tu rn o ”.

En el catálogo de la segunda m uestra  llam a­
da “O rion . U na agrupación  de p in to res y escri­
to res”, se ha  suprim ido  el calificativo de jóve­
nes que figuraba en  la prim era.

Los in teg ran tes del g rupo  se h an  reduc ido  y 
cam biado.

No estarán  más L eopoldo  Presas, A lberto Al- 
ta lef y Rodolfo A legre y se ha agregado el nom ­
bre  de Ju lio  Sartor. El p ró logo presen tac ión  lo 
hace Ju a n  A schero. Declara: “O rion  es un  con­
ju n to  h e te ro g é n e o  de fuerzas, o rien tad o  p o r 
u n a  visión unitiva. (...) Al no  reglam entarse la 
ac tu ac ió n  ind iv idual, cada u n o  se in sp ira  en 
u n a  responsabilidad  espon tánea  (...) Es a esta 
responsab ilidad  que llam am os O rion. Existen­
cia sin so b o rnos y sin m e rc an tilism o ...”.

F iguran  adem ás, acom pañando  al listado de 
p in to res  y obras o tros textos, en tre  ellos uno  
de E rnesto  Rodríguez.

Las exposiciones del g rupo  no  tuvieron gran  
repercusión  periodística.

R o m u ald o  B ru g h e tti hace  u n a  n o ta  en  el 
Anuario de Plástica de 1940 y señala “En el pa­
noram a de la joven p in tu ra  argentina la lección 
digna y a la vez austera que significa la presen­
cia de este núcleo de artistas,.señala una  o rien ­
tación que ha de ser sin duda provechosa”.

O tro  de los escasos com entaristas fue Córdo- 
va I tu rb u ru  q u ien  escribe que el paso p o r la 
a v e n tu ra  s u r r e a l is ta  h a  de  d e ja r  al g ru p o  
O rion  el saldo favorable de u n a  bella libertad  
creadora.

Ju lio  R in a ld in i hace  u n  c o m e n ta r io  en  el 
diario  El M undo en  el que afirm a: “Clásicos en 
el p roced im ien to  y surrealistas en la expresión 
debem os convenir que el instin to  de estos ar­
tistas no  los lleva p o r m al cam ino. (...) será ne ­
cesario  reco n o ce r que  llevan la in ten c ió n  de 
devolver a la p in tu ra  su categoría  de hecho  re ­
flexivo...”.124

Jorge Rom ero Brest analiza detalladam ente la 
segunda exposición y declara que si el surrealis­
m o europeo tuvo sentido en el clima espiritual 
sui generis en que se creó, en Buenos Aires ca­
rece totalm ente de él. Considera que tiene del 
“superrealism o” su vestidura pero no su espíri­
tu, si lo tuviese “encontraría  ese eco, de cuya fal­
ta  se o c u p a n  los a rtis ta s  d e l g ru p o ”.

“No basta con afirm ar el prim ado  de lo fan ­
tástico, de lo im aginativo y de lo espiritual p o r 
un a  parte  y la incom prensión  y desorien tación  
del público  p o r la obra, para  justificar las for­
mas extrañas que abordan  los jóvenes artistas 
del G rupo O rio n ”.

Les rep ro ch a  luego que “p re ten d en  asim ilar 
la cu ltu ra  a m anos llenas”. Term ina su extenso 
a rtíc u lo 125 d ic iendo  que los co m p o n en tes  del 
G rupo “O rio n ” — en especial B runo V enier y 
O rlan d o  P ierri— tien en  condiciones sobresa­
lientes para  el arte que cultivan pero  en  todos 
ellos las p re te n s io n e s  de ex p resiv id ad  esp i­
ritual superan  a las posibilidades que se deri-
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126. Aldo Pellegrini, op. cit.

van de su conocim ien to  de los m edios de rea ­
lización.

Aldo Pellegrini afirm a que más que al surrea­
lismo “en  realidad responden  a un  espíritu neo- 
rom ántico  con la adición de ciertos elem entos 
insólitos. Estos artistas no tuvieron u n a  noción 
m uy c la ra  del m ovim ien to  su rrea lis ta .” 126

La calificación de Pellegrin i obedecía  al he ­
cho de no  e n c o n tra r  en  ellos n in g u n a  de las 
características revulsivas de indagación p ro fu n ­
da del in co n c ien te  que  h ab ía  ten id o  esa ten ­
dencia  en  Europa.

F u ero n  apoyados adem ás de los críticos se­
ña lados p o r  Payró y M ujica Láinez. Tam bién 
co n ta ro n  con el apoyo de Ignacio  Pirovano y 
E lena Sansinena de Elizalde, p residen ta  de la 
A sociación Amigos del Arte.

Los artistas hacían  reu n io n es  sem anales en 
un  café de B arto lom é M itre al 1400. A parte de 
m an ife s ta rse  con  los m ed ios p lásticos so lían  
h ace r textos poéticos o polém icos.

Escribe Pierri: “La obra  de a rte  es com o los 
sueños: p o r evidentes que sean no  son fáciles 
de in te rp re ta r. A dem ás no  tiene p o rq u é  ten e r 
u n  sen tido  único , exacto. El arte  desde que pu ­
do  a p a rta rse  de la razón  exclusiva, tien e  un  
gran  cam po de desarrollo : lo irracional (...)”.

Los in te g ra n te s  de O rio n  p e rm a n e c ie ro n  
agrupados un  breve tiem po y luego siguieron 
cam inos indep en d ien tes .

In ic ia ro n  u n a  re lac ió n  con  el su rrea lism o  
que hab ía  de o rig inar con el tiem po u n a  línea 
de desarro llo  de esa o rien tac ión  en el país.

En u n a  entrev ista  que le h ic ie ron  al inicia­
d o r  del g ru p o  E rnesto  B. R odríguez en  1966 
afirm ó: “N uestros propósitos excedían, supera ­
ban  lo m eram en te  plástico o poético. Nos apa­
sionaba la aven tura  de la develación del espa­
c io  i n t e r i o r  d e l  se r , su  c o m p le j id a d  y su 
m isterio. L iberar el ser a través del arte , m áxi­
m a proposición  del surrealism o, nos parecía  la

127. Confirmado, 10 de noviembre de 1966.

más apasionan te  de las em presas. Y tom am os 
c o m o  d e f in ic ió n  d e  la  q u e  e n c a ra m o s  en  
O rion , las en trañab les palabras de A ndré Bre­
tón : “T odo  h ace  c re e r  qu e  ex iste  u n  c ie rto  
p u n to  del esp íritu  en que la vida y la m uerte , 
lo real y lo im aginario , el pasado y el fu turo , lo 
com unicab le  y lo incom unicab le , lo alto y lo 
bajo, dejan de ser percibidos en contradicción. 
En vano se buscará  a la activ idad su rrea lista  
o tro  móvil que la esperanza de d e te rm in ar ese 
p u n to ”. La vigencia de este móvil es lo que ha­
ce que en  este m om ento  del arte universal se 
esté volviendo al surrealism o en sus form as y 
en su esencia.127

En los Estados U nidos los resu ltados de la 
conexión  con el surrealism o fueron  más explo ­
sivos, a d iferencia de lo que sucedió en  la Ar­
g e n tin a  d o n d e  p a re c ie ro n  más b ien  m esu ra ­
dos. En el p rim er caso el traslado de m uchos 
artistas europeos em pujados p o r la guerra  fue 
sin duda  un  m otivo p o ten te  de e laboración  y 
en riq u ec im ien to . Esa in fluenc ia  conoció  dos 
vertien tes: p o r u n a  p a rte  la eclosión  de u n a  
fuerza  o rig in aria  com o la del expresion ism o 
ab strac to , p o r  o tra  la fusión  que  se p ro d u jo  
con elem entos prim itivistas en  otros países lati­
noam ericanos, com o el caso de Lam en Cuba 
p o r ejem plo.

Estos artistas nuestros m o stra ro n  p re fe re n ­
cia p o r un  paisajismo desolado con elem entos 
arcaicos, con  seres fan tasm ales, a veces con  
cuerpos ahuecados com o las figuras de H enri 
M oore, o escenas calificadas de oníricas p o r la 
insólita relación en tre  sus elem entos con una  
libertad  ajena a la figuración tradicional en  la 
A rgentina y p o r u n a  atm ósfera de extrañeza y 
vacío.

Sus declaraciones revelan po r o tra  parte  mas 
bien un  deseo de espiritualidad y de evasión de 
la rea lidad  que poco tien en  que ver con un a  
poética organizada o con el sentido de provoca-
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ción y la revisión absoluta de los valores preco­
n iz a d a  p o r  A n d ró  B re tó n  y su g ru p o .

Luis B arragán  con vocación precoz hizo su 
aprendizaje en la Escuela de Bellas Artes y co­
m enzó a exponer en seguida viajando a Europa 
a m ediados de la década del 30. Su visita a la Ex­
posición In ternacional del Surrealism o en París 
en 1938, lo atrajo naturalm ente  a in tervenir en 
este grupo. C uando participó del grupo O rion 
ten ía  solo 25 años y estaba m uy in fluenc iado  
p o r lo que había visto de De Chirico, Dalí, Ma- 
g ritte  y Delvaux. Evolucionó hacia un a  figura­
ción cada vez más esquem ática que desem bocó 
en  un a  abstracción libre donde la fuerza del co­
lo r y en  trazos oscuros an im an la im agen con 
sus vigorosos y sostenidos ritmos.

Es M iem bro de N úm ero  de la A cadem ia Na­
cional de Bellas A rtes.128

O rlando  Pierri, es un o  de los in teg ran tes del 
g rupo  O rion  que desarro lló  u n a  carre ra  desta­
cada.

Estudió en la Escuela Superior de Bellas Artes 
y fue alen tado  p o r sus m aestros Emilio C entu ­
rión, Jo rge  Larco y Octavio Fioravanti. Ignacio 
P irovano le dio o p o rtu n id ad  de d iseñar m ue­
bles o biom bos surrealistas m ediante la colabo­
ración libre con la casa Com te que dirigía.129 Hi­
zo sus p r im e r a s  m u e s tra s  in d iv id u a le s  en  
Santiago del Estero y Tucum án m ientras se des­
lum braba con el paisaje del noroeste argentino.

ARTE CONCRETO

La A rgentina, a través de la em ergencia  de 
sus vanguardias constructivas de los años cua­
re n ta  ocupó  — tal vez p o r p rim era  vez— u n  lu­
gar relevante en  el arte  de la época, al com en­
zar a actuar de acuerdo  a un  desarrollo  local, 
v ital, m ov ilizad o r q u e  se re la c io n ab a  activa­
m en te  con la p rob lem ática  de los grupos in te r­
nacionales de avanzada.

Los grupos que in teg raban  esas “vanguardias 
del cu aren ta” tan to  p o r el nivel de sus com po­
nentes, com o p o r su acción artística y teórica, 
h ab rían  de v e rteb ra r y d a r co h eren c ia  a u n a  
o rien tación  que el transcurso de los años se re ­
veló com o im p o rta n te  p a ra  el a rte  del país. 
Esos p rim ero s  años, sin em bargo , co n fig u ra ­
ro n  para  ellos u n a  etapa que podríam os d en o ­
m inar heroica.

Fueron  años de decisivos cam bios para  la so­
c iedad  a rg e n tin a  que ce rrab an  u n  ciclo — el 
del p o d e r conserv ad o r—  y ab rían  u n a  ex p e ­
riencia de transform ación  del o rd en  político, 
social y económ ico.

El contexto  político a rgen tino  era tum ultuo ­
so. Tomás M aldonado, A lfredo H lito, C laudio 
G iróla, fu tu ro s  p ro tagon istas  de las vanguar­
dias constructivas y Jo rge  Brito, pub licaron  en 
1941, u n  “M anifiesto  de cuatro  jó v en es” que 
m ostraba la agitación ideológica de los m edios 
e s tu d ia n ti le s  a n te  los a c o n te c im ie n to s  qu e  
conm ovían al m undo  en  m edio de la segunda 
guerra  m undial.

En B uenos Aires, en  o c tu b re  de 1945 u n a  
m u c h e d u m b re  salió  a d e fe n d e r  la d o c tr in a  
e n a rb o la d a  p o r  J u a n  D o m in g o  P e ró n , que , 
desde en tonces quedaría  inco rpo rada  a las lu­
chas popu lares y al p ro tagon ism o de la clase 
o b rera  del país.

U n mes después de aquel histórico 17 de oc­
tubre, en noviem bre de 1945, un  grupo de egre­
sados de la Escuela de Bellas Artes constituye­
ro n  la “Asociación A rte C oncreto  Invención”. 
Fueron ellos Tomás M aldonado, Lidy Prati, Raúl 
Lozza, Enio Iomm i, A lberto M olem berg, Matil­
de W erbin, Jo rge Souza, A ntonio Caraduje, Pri- 
m aldo M onaco, Claudio Giróla, Oscar N úñez y 
Simón Contreras. Muy poco tiem po después ha­
brían  de incorporarse Ju an  Mele, Gregorio Var- 
dánega y Virgilio Villalba.

La Asociación “Arte Concreto Invención” esta-



130. La Facultad de Artes de la Universidad de Abereen,
Inglaterra, ha hecho recientemente una edición fascimilar de 
la revista Arturo.
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Tomás M aldonado. Sin título. Témpera sobre cartón pega­
da sobre esmalte sobre cartón, 79 x 60 cm. 1945 Colección 
particular.

ba vinculada a la publicación del núm ero  único 
de la revista Arturo130, en 1944, hecho  desenca­
d en an te  de u n a  serie de acontecim ientos que 
habrían  de sacudir el am biente artístico argenti­
no. La m odern idad  no irrum pía en Buenos Ai­
res con esta revista. Ya lo había hecho preceden ­
tem ente, com o hem os visto, en la década del 20.

La revista Arturo se d iferenciaba de las que 
la a n te ce d ie ro n  p o r  su d ed icad a  o rien tac ió n  
hacia las artes plásticas y p o rq u e  la co labora­
ción de los poetas — a la inversa de los an te rio ­
res—  ten ía  un  rol secundario .

La publicación  de Arturo en 1944, m arcó en ­
tonces con  sus tex tos b e lig e ran tes  la afirm a­
ción definitiva en la A rgen tina de la no-figura­

ción constructiva. C olaboraron  en  d icha revis­
ta A rd en  Q u in , Gyula Kosice, E dgar Bayley, 
R hod  R othfuss y Torres G arcía. A parec ie ron  
poem as de V icente H u id o b ro , E dgar Bayley, 
M urillo M adanes, Torres García, Gyula Kosice 
y A rden  Q uin . La cu b ie rta  estaba h ech a  p o r 
M aldonado  de q u ien  h ab ía  tam b ién  u n a  re ­
p roducción  de u n a  obra  en el in te rio r de la re ­
vista, lo mism o que Lidy Prati, a qu ien  se de­
b ía n  la  v iñ e ta s  y o tra s  d e  R h o d  R o th fu ss , 
V ie ira  Da Silva, A ugusto  T orres, K andinsky, 
P iet M ondrian  y Torres García.

En u n a  de las prim eras páginas de la revista 
se lee: “Inventar: H allar o descubrir a fuerza

Lidy Prati. Sin título. Oleo sobre madera recortada, 62 x  48  cm.
1945, Colección particular.
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de ingen io  o m editación  o p o r m ero  acaso un a  
cosa  n u ev a , d e s c o n o c id a /H a lla r ,  im ag in a r, 
c rear su obra  el p oe ta  o el artista.

In v e n c ió n : A cción  o e fec to  de in v e n ta r /  
Cosa inven tada/H allazgo .

Invención co n tra  au tom atism o”.
Para co m p ren d er la d im ensión  del carácter 

p o lé m ic o  q u e  asu m e la p a la b ra  in v e n c ió n , 
aq u í en  la revista, podem os rec u rrir  a lo que 
escriben A rden Q uin  y Bayley. El p rim ero  opo­
ne expresión  que en  el arte  ha  sido fu n d am en ­
to del p rim itiv ism o  n a tu ra l — a in v en c ió n — 
p ro p ia  del prim itiv ism o m o d e rn o , científico . 
In v e n c ió n  a p a rec e  com o s in ó n im o  de c re a ­
ción p u ra  y su afirm ación im plica varios recha ­
zos: n i expresión  (prim itivism o), ni rep resen ­
tación (realism o), ni sím bolo (decadencia).

Este artículo de A rden Q uin lo presenta afe­
rrado  ideológicam ente al m aterialism o dialécti­
co lo cual condiciona el tono  general del mis­
mo. El au to r ve el arte, en consecuencia, como 
una superestructura  en base a los movimientos 
económ icos de la sociedad y describ iendo  un 
proceso que va del Primitivismo al Realismo y 
de éste al Simbolismo. D entro  de esa visión his­
tórica ubica a la invención, la cual ha  reem pla­
zado en  el arte m oderno  a la representación óp­
tica pura, que a su vez había sustituido, a partir 
del siglo V griego a la expresión.

De ín d o le  rigurosa, la invención  im plica la 
im agen representativa, naturalista o simbólica a 
la conciencia o rdenando  y depurando  de toda 
im aginación que aflora con todas sus contradic­
ciones. El artículo de Bayley, encarado muy poé­
tic a m e n te , a p o r ta  a c la rac io n es  in te re san te s .

“La novedad no  pued e  rad icar hoy más que 
la im agen - invención.

Todo realism o es falso, todo  expresionism o 
es falso, todo  rom anticism o es falso.

La im agen - invención es in té rp rete  de lo des­
conocido, acostum bra al hom bre a la libertad”.

“Esa im agen  inven c ió n  se o p o n e  a ...to d a  
p reocupac ión  representativa, a toda voluntad 
de convertir a la obra  de arte en  un  in té rp re te  
de no  im p o rta  qué rea lid ad  in te rio r, de qué 
sutil, com pleja y nueva actitud, toda simbolo- 
gía p o r muy difusa que sea falsea la im agen y 
la despoja de todo  valor estético... nunca  una  
o b ra  ha valido p o r su capacidad  de acuerdo  
con u n a  realidad  cualquiera  ex terio r a ella si­
no p o r su capacidad de novedad”.

A dem ás de estas apasionadas afirm aciones 
acerca de la au tonom ía  de la im agen pictórica 
y de la caducidad  de la p in tu ra  representativa, 
ataca a Dalí, reconociendo  sin em bargo al Da­
daísm o y al Surrealism o su afán p o r d ar im á­
genes, sin p reo cu p ac ió n  p o r su acuerdo  con 
realidades externas, echando  las bases para  la 
c o n ce p c ió n  de u n a  nueva  o r ie n ta c ió n .

Kosice habla en  su artícu lo  de la im agen pu ­
ra y R hod Rothfuss expone su teoría  del m ar­
co r e c o r ta d o  q u e  hay  q u e  d e s ta c a r  p o r  el 
hecho  de que ya, desde un  principio, se m ani­
fiesta un a  de las novedades mayores que apor­
tara  el m ovim iento.

C om ienza haciendo  u n a  referencia  histórica 
desde la fidelidad representativa del naturalis­
m o hasta  el constructivism o pasando  p o r Cé- 
zanne y todos los ismos de las prim eras déca­
das del siglo para  desem bocar en un a  defensa 
de la c reac ión  p u ra  apoyándose en  las pala ­
bras de V icente H u idobro  en las que se refiere 
a im itar la naturaleza no en  sus apariencias si­
no  en  lo p ro fu n d o  de sus leyes constructivas.

Pasa luego Rothfuss a un  aspecto de la p ro ­
blem ática form al: el m arco. R eprocha el m ar­
co reg u la r en  uso, el frag m en ta r la form a, y 
m anifiesta que es necesario  que el m arco esté 
estructu rado  de acuerdo  a la com posición de 
la p in tu ra  que el b o rd e  de la tela ju e g u e  un  
papel activo en la creación plástica.

El artícu lo  de Torres G arcía “Con respecto  a
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u n a  fu tu ra  creación  lite ra ria”, es un  texto apli­
cable igualm en te  a las partes plásticas ya que 
se refiere  al concep to  de construcción.

La tapa de la revista hech a  p o r M aldonado 
se e n cu en tra  d en tro  de lo que en  líneas gene­
rales, p o d ríam o s  d e n o m in a r  ab stracc ió n  ex­
presionista. La p rim era  v iñeta que tam bién  le 
perten ece , tiene referencias b iom orfas que re ­
cu erdan  vagam ente a Arp. Las viñetas de Lidy 
P ra ti t ie n e n  m ayor re lac ió n  con  los ob je tos 
plásticos que trabajaba en ese m om ento , de lí­
n ea  concreta .

¿Cuál es la im portancia  de la revista? El in te ­
rés de sus textos rad ica en la defensa apasiona­
da de la creatividad bajo form a de invención y 
en  la novedad del m arco recortado . En lo refe ­
re n te  a la a u to n o m ía  del a rte , el a rg u m en to  
hab ía  sido ya muy zarandeado  desde la época 
de los cubistas; en  cuan to  a la n o -f ig u rac ió n  
apoyada con la geo m etría  en que ellos van a 
u b ica rse , la a c tu ac ió n  en  el p lan o  teó rico  y 
p ráctico  de los constructivistas y suprem atistas 
rusos p o r u n a  parte  y p o r o tra  los p in to res del 
Bauhaus, los del g rupo  De Stijl y los franceses 
en tre  las dos guerras no  dejaba duda  sobre la 
riqueza de an teceden tes al respecto.

Lo que  vuelve tra sce n d e n te  a la revista en 
nuestro  m edio es su carácter de violenta rup tura  
con to d o  lo an te rio r, su afán de novedad, de 
confrontarse con las inquietudes de la vanguar­
dia internacional, su juvenil confianza en la ne­
cesidad de convertirse en in térpretes de su épo­
ca y en la pujanza de su aporte, su preocupación 
interdisciplinaria y po r haber servido de punto  
de partida a u n a  orientación de extraordinaria 
im portancia den tro  del país hasta la actualidad.

Al año siguiente de la publicación de Arturo 
se hacen  dos exposiciones, un a  en casa del doc­
to r E nrique P ichón Riviére el 8 de octubre con 
el n o m b re  de Art Concret Invention. La invita­
ción reza “Teoría, propósitos, música, p in tura,

escultura y poem as concreto  - elem entales. Ra­
m ón Melgar, Ju an  C. Paz, R hod Rothfuss, Este­
ban Eider, Gyula Kosice, Valdo W ellington y Ar­
d e n  Q u in ”. En la fo to g ra f ía  to m a d a  en  esa 
ocasión aparecen  adem ás de A rden Q uin, Gyu­
la Kosice, el doctor Rascowsky, R enate Schotte- 
lius en tre  otros. La segunda m uestra tuvo lugar 
el 2 de d ic iem b re  en la casa de la fo tógrafa  
G rete Stern en Ramos Mejía con el nom bre de 
M ovimiento de Arte C oncreto Invención. Parti­
c ip ab an  E lizabeth  S teiner, Rasas Pet, A rden  
Q uin, R hod Rothfuss y Klaus E rhard t en pintu-

Alfredo H lito. Construcción. Oleo sobre tela, 73 x 55  cm.

1945 Colección particular.
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M anuel Espinoza. Pintura. Oleo sobre hardboard, 8 8 x 4 7  cm. Réplica, 1945. Colección Particular.



447

131. En el libro de N. Perazzo El arte concreto, ya citado figura 
por error el nombre de Alberto Molemberg como integrante 
del Perceptismo. El nunca se apartó del Grupo inicial de la 
Asociación. El error fue debido a cierto malentendido surgido 
en las dos exposiciones previas a la edición del libro.

ra; Kosice y Rothfuss en  escultura y este últim o 
con A rden Q uin, A lejandro Havas, Rasas Pet y 
Lise S te iner en  dibujo. O tros nom bres apare ­
cían en  danzas, m úsica, lite ra tu ra , fotografía, 
dibujos infantiles, a rqu itec tu ra  y urbanism o.

Tam bién en  esa ocasión fue fotografiado el 
grupo constatándose la presencia de los artistas 
Lise Steiner, Gyula Kosice, A rden Quin, M artín 
Blaszko y R hod Rothfuss. Raúl Lozza y Alfredo 
H lito  según sus propias declaraciones figuran 
en la fotografía pero  no participaron en la ex­
posic ión  p o rq u e  las d ife renc ias  p e rso n a les  y 
teóricas h ab ían  llevado a Tom ás M aldonado , 
que no expuso en n inguna de estas dos mues-

Gyula Kosice. Planos y color liberados, 70 x 55 cm., c. 1947. 
Esmalte sobre madera terciada. Colección particular.

tras, a crear la “Asociación Arte Concreto Inven­
ción” y ellos in tegraron  la misma ju n to  con Ma­
nuel Espinosa, Lidy Prati, Caraduje, Enio Iom- 
m i, S ouza, A lb e rto  M o lem b erg , C o n tre ra s , 
Núñez, los herm anos Lozza, Prim aldo M onaco 
y M atilde W erbin. La fecha de creación de la 
Asociación Arte Concreto Invención en noviem­
bre de 1945 aparece en el B oletín N Q 2 de la 
Asociación, página 2, de diciem bre de 1946.

En 1944 Max Bill funda la revista Abstracto Con­
creto y en 1946 el Salón de Realités Nouvelles de Pa­
rís se consagró a artistas concretos y abstractos.

Estos ev idencian  la s in cro n ic id ad  del con- 
cretism o argen tino  con el desarrollo  del movi­
m ien to  concre to  in te rnac ional. El m anifiesto 
de la Asociación acom pañó a la p rim era  expo­
sición del g rupo  realizada el 18 de m arzo de 
1946 en el Salón Peuser.

Fue tam bién en 1946 que se creó el grupo 
M adí que realizó su p rim era  m uestra  en el Ins­
titu to  Francés de Estudios Superiores. Partici­
paron  R hod Rhotfuss, G. Kosice, A rden Quin, 
Valdo Longo, M artín Blaszko, Diyi Laañ, Eliza- 
b e th  Steiner, R icardo H um bert, A lejandro Ha- 
vas, E s te b a n  E it le r  y P a u lin a  O sso n a .

Tanto la Asociación Arte C oncreto Invención 
com o M adí se escindieron posteriorm ente.

En el p rim er caso Raúl Lozza y sus h erm a­
nos se apartaron  en 1947 para crear el P ercep ­
tismo, decididos a co n tin u a r sus investigacio­
nes sobre la cop lanariedad .131

Por disidencias en tre  A rden Q uin  y Kosice, 
Rothfuss queda  ju n to  a Kosice y Blazko ju n to  a 
A rden Q uin.

En 1945 la A rgentina era  uno  de los países 
más ricos y p rom etedores del m undo , en posi­
ción envidiable en el rank ing  in ternacional.

Los a rtis ta s  m ás lú c id o s  de esta  se g u n d a  
oleada de la m odern idad  se aprestaban  a una 
actuación  que  re sp o n d ie ra  a las expectativas 
del m ovim iento y lo h ic ieron  en form a brillan ­
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te , fu e ra  de los lím ites c ro n o lóg icos de este 
trabajo  que se de tiene  en  1945.

LAS PROVINCIAS

En el p e río d o  que nos ocupa podem os regis­
tra r en  las provincias, u n a  actividad de interés.

Jo sé  A gu ilera  (1901-1971), Fray G uillerm o 
B u tle r (1880-1961), C arlos C am illon i (1882- 
1950), Luis C ord iv io la  (1892-1967), M anuel 
C o u ta re t (1892-1971), E delm iro  Lescano Ce­
bados (1900-1983), José M alanca (1897-1967), 
O nofrio  Palam ara (1898-1983), O lim pia Payer 
(1896-1989), A n to n io  P e d o n e  (1899-1973),

O ctavio P in to  (1890-1941), E rn esto  S on e ira  
(1908-1970), Luis T essandori (1897-1974) y 
Francisco V idal (1897-1980) p e rte n ec e n  a la 
generac ión  que afianzó de m an era  definitiva 
la p in tu ra  en  C órdoba, apoyados institucional­
m en te  en  el M useo de Bellas Artes fundado  en 
1912, el Salón Provincial desde 1916 y las n u ­
m erosas becas del g o b ie rn o  de la provincia.

Esta g enerac ión  m arca la salida del acade­
m icism o y la a p e r tu ra  h acia  el a ire lib rism o , 
con u n  gozoso reco n o cim ien to  de la belleza 
del p rop io  en to rno .

Egidio C errito  (1918), A le jandro  B onom e 
(1915), José C arrega N úñez (1911-1986), Er-

Fray Guillermo Butler. Valle de Calamuchita, 1945.
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José Malanca. Iglesia de Santo Domingo. Oleo sobre tela, 76,5 x 76,5 cm. 1942. Museo Sívori, Buenos Aires.
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132. Nelly Perazzo. 120 años de pintura en Córdoba 1871-1911. 
Córdoba, Exposición organizada por la Asociación de Amigos 
del Museo Caraffa, 1992.
133. Jorge Taverna Irigoyen. Cien años de pintura en Santa Fe. 
Municipalidad de la Ciudad de Santa Fe, 1992.

n e s to  F a r iñ a  (1 9 1 2 -1 9 8 8 ) , M a n u e l R ey n a  
(1912-1989), R oberto  Viola (1911-1966) objeti­
varon u n a  visión renovadora  del paisaje local. 
A lgunos in ic iaron  u n a  línea  de visión m etafísi­
ca y poética, in fluenciada  p o r artistas italianos 
com o De Chirico, Carrá, A rtu ro  M arini, otros 
m o stra ro n  su p reo cu p ac ió n  p o r los tem as so­
ciales p in tan d o  la desolación del páram o y de 
sus hab itan tes.132

“Santa Fe y R osario son com o es C órdoba, 
im p o rtan te s  cen tro s  de activ idad artística. El 
l la m a d o  “m o v im ie n to  d e l L i to ra l” t ie n e  su 
asiento  en am bas c iudades”.133

Ricardo Supisiche (1912-1992) hizo del tem a 
de la costa del Paraná y sus pobladores el centro 
de su obra , d e n tro  del cual logró  acen tos de 
h o n d o  dram atism o y no tab le  calidad plástica.

F undó  posterio rm en te  en 1959 el g rupo  Se- 
túbal con artistas locales.

La m ism a tem ática ocupó a E nrique Estrada 
Bello (1897-1964) do cen te  y p in to r reconoci­

134. Rubén de la Colina. “Alfredo Guido”, Mele Bruniard y 
Eduardo Serón “Gambartes”. En Cuadernos de Publicaciones de 
APROA, Artistas Plásticos de Rosario Agremiados, Rosario, 1, 
1986.
135. Datos proporcionados por la Prof. Blanca R. de Zumel.

do, Ju lio  Vanzo (1901-1984) que fue el in tro ­
d u c to r en Rosario en la década del 20, de los 
m ovim ientos vanguardistas de las dos prim eras 
d é ca d a s  d e l sig lo  y G ustavo  C o c h e t (1890- 
1974) de b u en a  fo rm ación  eu ro p ea  e in te re ­
san te  la b o r  local. A ugusto  Schiavoni (1893- 
1942) lu e g o  d e  su e x p e r ie n c ia  e n  E u ro p a  
logró dar a su obra  u n a  expresión personal.

Leónidas G am bartes (1909-1963), Ju an  Gre- 
la (1914-1992), C arlos U ria rte  (1910-1995), 
O scar H erre ro  M iranda (1918-1968), César Ló­
pez Claro (1912) en tre  otros artistas de in terés 
de la provincia de Santa Fe, estaban en este pe­
ríodo  recién  in iciando el desarrollo  de su p ro ­
blem ática p ictórica .134

1915 es una  fecha clave para el arte de M en­
doza.135 Ese año Fader ya no vive en esta provin­
cia y com ienza a defin ir su tendencia im presio­
nista influyendo en los p intores jóvenes. Se crea 
adem ás la Escuela de Dibujo, P intura, Escultura 
y G rabado donde desarrollaron su obra Vicente

Alfredo Gramajo Gutiérrez. Indios del Carnaval de Simoca. Oleo sobre madera terciada, 80  x  198 cm. Colección particular.



136. Carmen Martorell. Vida Plástica Salteña. Pioneros y Artistas 
Independientes la parte. Salta, Dirección General de Cultura, 
1989.

L ah ir Estrella, el escu lto r Ju a n  José  C ardona, 
A ntonio  Bravo y Fidel de Lucía. A éstos se un irá  
luego R oberto  Azzoni quien  se convertirá en la 
más destacada figura del arte m endocino.

En 1933 se crea la A cadem ia Provincial de Be­
llas Artes donde se distinguieron Lahir Estrella, 
A ntonio Bravo, Fidel de Lucía, R. Azzoni, Ju an  
José C ardona Fidel Roig M athons, José Alami­
nos, Rodolfo Guastavino y Rafael Cubillos.

En 1937 se rad ica  el p in to r Ju lio  Suárez M ar­
zal qu ien  se dedicó  al paisaje de alta m o n taña  
con sentido  sim plificador y geom etrizante.

En 1939 se crea la A cadem ia N acional de Be­
llas A rtes d e p e n d ie n te  de la U niversidad  Na­
cional de Cuyo, actualm en te  Escuela S uperio r 
de Artes Plásticas. C on ella se inicia un a  etapa 
im p o rtan te  para  el am bien te  cu ltural y artísti­
co co n tra tán d o se  a m aestros nacionales e in ­
ternacionales de sólida fo rm ación  y prestigio.

En La Plata ac tuaron  C leto C iocchini (1899- 
1975), G u ille rm o  M artín ez  S o lem án  (1900- 
1983) y Francisco de Santo (1900-1971).

E n S a lta  se ra d ic ó  en  1940 E rn e s to  Scoll 
(1901-1956) que  h ab ía  de ser m aestro , en tre  
otros de la artista geom étrica M aría M artorell. 
Trabajaron allí los paisajistas Guillerm o Usandi- 
varas (1897-1976) y M ariano Coll (1886-1981).136

O tro  artista  cuyo in terés se cen tra  en  el pai­
saje es Luis A lberto  Lobo de la Vega (1909). 
Igual que E duardo  T im oteo  N avarro hab ía  na ­
cido en  Tucum án, siendo este ú ltim o in té rp re ­
te de tem as locales con u n a  actitud  despojada 
y u n  no tab le  m anejo  de la textura.

O tros p in to res  de la tie rra  encon tram os en 
Jujuy: G u illerm o  B uitrago  (1902) y M edardo  
P anto ja  (1908-1976).

A lfredo G ram ajo G utiérrez (1893-1961) fue 
u n a  figu ra  s ingu lar d e n tro  del p an o ram a  del 
a rte  argen tino . De fuerte  personalidad  perm a­
neció  s iem pre  al m arg en  tan to  de la p in tu ra  
académ ica com o de las corrien tes vanguardis­

137. Nelly Perazzo. “Gramajo Gutiérrez”. En 100 obras maes­
tras... op. cit.
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tas. P in to r de las p rovincias an d in as  del n o ­
roeste  d o cu m en tó  sus devociones popu lares, 
su gente, sus m itos y leyendas a través de esce­
nas costum bristas.

Fue sin saberlo, p ro tagonista  en  nuestro  país 
del ind igen ism o que revalorizó las cu lturas y 
tradiciones indígenas en el arte latinoam erica­
no  de las décadas del 20 y del 30.137

La fo rtuna  crítica de Gram ajo G utiérrez p re ­
senta oscilaciones que tienen  relación estrecha 
con el ideario  de un a  búsqueda de iden tidad  
en las prim eras décadas, un a  descontextualiza- 
ción con el aluvión vanguardista y m odernista  
a m ediados del siglo y un a  rejerarquización de­
b ida a un a  mayor aceptación de nuestra  diver­
sidad. Se v incula adem ás con u n a  revaloriza­
ción de las culturas y trad iciones de distintas 
etnias y grupos socioculturales en el m om ento  
actual.

OTROS ARTISTAS

M encionados p o r su ac tu ac ió n  en  diarios, 
revistas y catálogos de la época aparecen  otros 
artistas de los cuales — d en tro  de los lím ites de 
este traba jo— no podem os ocuparnos. A lgu­
nos de ellos son:

Guido Amicarelli, Luis I. de A quino, Ju an  A. 
B alles te r P eñ a , Jo sé  L ucio  B onom i, A lb erto  
B ruzzone, H éc to r Ju lio  Carybé, R odolfo Cas- 
tag n a , G e rtru d is  C h ale , S an tiag o  C o g o rn o , 
Adolfo de Ferrari, Ju an  Carlos Faggioli, N aum  
Goijm an, Luis Gowland M oreno, M ario D arío 
G rand i, A rtu ro  G. G uastavino, G astón Jarry , 
M anuel Kantor, E nrique de Larrañaga, Augus­
to M arteau, Ju a n  M ateo, José M aría M éndez, 
H écto r Nava, D om ingo Pronsato, R oberto Ros- 
si, Raúl Russo, A ntonio  Scordia, Salvador Sirin­
ga, Ju an  Bautista Tapia, A lejandro S. Tomatis, 
Carlos Torrallardona, Francisco Vecchioli, An­
gel D om ingo Vena.
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